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CUCA DB LA PASION BBCR4STO MDESTBO SbSoR. 

Aunque las meditacioDesde los oilsteriosde la pa¬ 
sión de Jesucristo nuestro Señor pcrteuecen , según se 
dijo en la introducción de este libro, á la viailuminali- 
va, especjalmenle á lo supremo de ella,que confina 
con la via unitiva; con todo esosón muy provechosas 
para cualquier suerte de personas, por cualquier via 
que caminen, y encualquíer grado de perfección que vi¬ 
van* , porque*los pecadores hallarán en ella motivos 
eficacísimos para purificai'sede sus pecados. Los prin¬ 
cipiantes, para mortificar sus pasiones; los que apro¬ 
vechan , para crecer en todo género de virtudes ; y los 
perfectos, para alcanzar la unión con Dios per el'fer- 
viente amor. Por lo cual dice san Bernardo *, que la 

< D.Boiat. In «timulo DItIdI amorls, cap. 1. * Serm. ioTerlal. 
majoris Hebdómada!. 
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I iasion de Cristo, hasta el dia de hoy, hace temblar 
a tierra, quebranta las piedras, abre los sepulcros, y 
parle por medio el velo dcl templo, rasgándole de alto 
a bajo; porque los que debidamente la meditan, si son 
tierra por la culpa y aGcion á cosas terrenas, tiem¬ 
blan con el santo temor de Dios, y de la justicia rigu¬ 
rosa ), que hace en su Hijo, moviéndose con esto á de¬ 
jar su terrestridad. Si son piedras, por la dureza de 
corazón, se enternecen y desmenuzan por la grandeza 
del dolor, así de sus pecados, como de las penas que 
Cristo padece por ellos; y si son sepulcros cerrados, 
con la vergüenza de nanifestar sus culpas, se abren 
por la coníesion, para lanzar de si la muerte y resu¬ 
citar á nueva vida. Y ñnalmente, para todos se rompe 
el velo que ponia división entre Dios y nosotros, para 

a ue podamos, como dice san Pablo*, contemplar mas al 
escubierlo la gloria del Señor, y el abismo de los ce¬ 
lestiales secretos. T no sin causa se partió el velo de 
alto ó bajo, para signiGcar, que por medio de Cristo 
cruciGcado podemos contemplar la alteza de la divini¬ 
dad , y de sus soberanas perrecciones: y también la 
profundidad de la humanidad, y de sus esclarecidas 
virtudes. De suerte, que los pecadores que como eri¬ 
zos están espinados con susculpas*, hallaran entrada en 
las aberturas de esta divina piedad, y meditando con 
dolor en ellas, quedarán libres de sus espinas. Los 
mas puros y sencillos, como palomas,-podrán volar 
mas alto; haciendo sus nidos y moradas en los agujeros 
de esta piedra, y en las hendiduras de esta pared, que¬ 
darán con mayor pureza y hermosura, Y los perfectos, 
que como ciervos suben á los montas altos*, meditando 
en Cristo levantado de la' tierra, serán traidos con gran 
fuerza, para tener su conversación en el cielo. Y lodos 
como dice san Bernardo*, podrán chupar miel de esta 

Cor. 3.18. » Psal. 1*3.18. *C«nl. *. 14.»Ser.*, 
de Pentecoít. Dcul. 3*. 13. 
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G 'edra, y aceite de este durísirao peñasco; el cual, ha- 
endo sido duroen sufrir injurias, y mas duro en su¬ 
frir azotes, y durísimo en sufrir los tormentos de la 
crnz, es para nosotros fuente de aceite y miel, sanan¬ 
do nuestras llagas , ablandando nuestras durezas, con¬ 
fortando nuestras flaquezas, y regalando nuestras al¬ 
mas con la suavidad ae sus divinas consolaciones. Y á 
esta causa con mucha razón, decia Alberto Magno <, 
que la sencilla memoria y devota meditación de la 
pasión de Cristo, aprovecha das al hombre, que ayu¬ 
nar un año entero a pan y awa, y que diciplinarse ca¬ 
da dia basta derramar sanw^, y que rezar cada dia 
todo ef satterio; porque esto»ejercicios, aunqoe son 
buenos y mtry provechosos, pero como son obras ex¬ 
teriores , si se'toÁan á solas, no son tan poderosos para 
purificar el eorazon de vicies é ilustrarle con verdades 
y virtudes, y perfeccionarle con lo.s afectos encendidos 
üei divino-amor, como lo es la meditación atenía y 
profunda de la pasión de Cristo nuestro Señor, la cual 
causa todo esto, dando también espirita y vida á las 
penitencias y obras exteriores, y moviendo con efica¬ 
cia al ejercicio fervoroso de ellas. 

81 - 

Del fin queee ha de tener en meditar lapation. 

De este principio que se ha puesto , consta clara¬ 
mente , que como son diferentes las personas que me- 
ditan la pasión de Cristo nuestro Señor, asi son diie- 
rentes los fines particulares que debeii tener en medi¬ 
tarla , pretendiendo cada una aquel afecto y fruto 
espiritual, que es conforme al estado de su alma, y al 
camino por donde camina; esa saber, ó purificarse de 
culpas y aficiones desordenadas, d adornarse ron he- 
róicas virtudes , ó unirse á Dios con fervorosos afectos 
« VWe Kosetam Splrlt. cxercitlor. lll.M. cap. 1. 
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de caridad, tomando por medio para lodo esto el afec¬ 
to de la compasión que abre camino para los demá^;. 

Para lo cual se ha de presuponer, que la pasión de 
Cristo, como dice san Laurencio JusUniano*, puede 
ser motivo de gozo y motivo de tristeza, porque se 
puede considerar en dos maneras. La una es, en cuan¬ 
to es sumo heueñcio de Dios; In quo divina miseratío- 
nis rescratur abissm , calorum aperilur janua, chanta- 
tis Idiluio ostenditur. el quantus sil homo apertissimé 
demonstratur; vite enim esse non polest, quod Filii Dei 
Sangtiine comparaíur. lía el cual se descubre el abis¬ 
mo de la divina miserinrdia, ábrese la puerta del cie¬ 
lo , manifiéstase la ancmra inmensa de la«carídad, y 
declárase la estima que Dios tiéne del hombre; pues no 
puede ser cosa vil, la que con la.tangfe del Hijo de 
Dios se coroptrau De esta manera la rncditacion de la 
pasión mueve al^ectos de gozo y aiejpta, como se ale¬ 
gró Abrahan*, cuando en figura del"8acri6cio que 
ofreció del carnero en lugar de su hijó IsaM, vió la 
muerte de Jesucristo, gozándose de los grandes bienes 
que por ella vendrían á todo el mundo. Y el mismo 
Cri.slo nuestro Señor se alegraba por esta causa con la 
memoria de su pasión : y en el libro de los Cantares», 
á este dia , en que su madre la sinagoga le coronó con 
corona de espinas, llama dia-de su desposorio y de la 
alegría de su corazón : y asi entró en Jerusalen con 
grandes señalesde regocijo para recibir esta corona, y 
celebrar en el tálamo de la cruz el ^sposorio con la 
Iglesia. Este modo de m^rditacion es mas propio de los 
que están en la via unitiva, considerando la pasión co¬ 
mo los demás beneficios divinos, de que se trata en la 
sexta parte. 

La otra manera de meditar la pasión, de que ahora 
principalmente se ha de tratar, es en cuanto fué amar- 
> r.lb. de triuniph. agón, cbrletl. cap. ss. • Joan. 8. SC. Ex Cbrrs. 
booiU. 84. Id Joan. > Cantic. 3.11. 
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«:a y muy penosa á Jesocrtslo ouesiro S^ñor, y e» 
etiatito fué ocasionada de noe&l#«s pecados, y fué de¬ 
chado de todas las virtudes, espeeialmenle las^qoe res¬ 
plandecen en medio de grandes trabajos; y de esta ma¬ 
nera nos mueve á tristeza y compasión del Sefior, que 
tanto padeció por nosotros; y el mismo Cristo se en- 
Iristeda con su memoria, y e*s razan que lodos nos en¬ 
tristezcamos con él, porque no diga de nosotros aquello 
del Salmo68. Miré si alguno se eiilristecia conmigo, y 
no le hubo ; busqué quien me consolase, y no le hallé. 

Mas para que se entienda cual ha ser esla compasión, 
y á qué fines se ha de ordenar, advierlo, que Cristo 
nneslro Señor en dos maneras bebió el cáliz amargo de 
su pasión. La usa, fué corporalinente por mano de los 
ministros y sayones, osando fué preso, azotado, co¬ 
ronado de espinas y crucibeado. La otra, fué espiri¬ 
tualmente por la memoria y viva representación é 
imaginación de los mismos' trabajos, y de la causa de 
ellos , que fueron nuestros pecados. De ambas hizo men¬ 
ción su Majestad, hablando con los hijos del Zebedeo, 
como en su lugar re dijo; porque san Maleo refiere, que 
les dijo Podréis beber el cáliz que yo tengo de beber? 
Donde habla de la bebida corporal que estaba por ve¬ 
nir. Y san Marcos refiere, quejes dijo *: «Podréis beber 
el cáliz que yo bebo, y ser bautizados con el liauli.smo 
que yo soy bautizado? Donde también declara la bebida 
espiritual que continuamente cada día bebía, aunque 
con mayor amargura la bebió en el huerto de Getse- 
maní, á donde con el sentimiealo inierior fiié-espiri- 
tualmente azotado, espinado, y crucificado: y en am¬ 
bos modos de beber el cáliz resplandecieron excelentí¬ 
simas virtudes, como después verémes. 

De aquí se siguen los.fines que hemos de tener en 
estas meditaciones, y los provechos qué de ellas hemos 
de sacar; los cuales se reducen á unirnos, transfor- 
> Hatlb. 20.22. < Mate. tO. 3B. 
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marnos y conformarnos con Cristo afligido y alor> 
inenlado*en las dos maneras dichas, bebiendo tam¬ 
bién á nuestro modo el cáliz de su pasión en ambas 
formas. 

Lo primero, procurando en la meditación sentir, 
como dice san Pablo ‘, en nosotros lo que sintió Cris¬ 
to, con los afectos de compasión, dolor y tristeza, de 
modo que quedemos transformados en Cristo, triste y 
afligido por nosotros, espiritualmente crucifk^dos con 
él, de la manera que la Virgen sanlisima sintió los do¬ 
lores de su Hijo; por razón de lo cual dijo de ella Si¬ 
meón ', que traspasaria su ánima el cuchillo , no cor¬ 
poral, sino espiritual, de compasión y dolor. Este 
modo de sentimiento de la pasión de Cristo, es don es¬ 
pecial del mismo Señor, el cual dá ojos para ver sus 
trabajos y para llorarlos. Por lo cual dijo por Zaca¬ 
rías ».,que derramaria sobre la casa de David y sobre 
los moradores de Jerusalen espíritu de gracia y de ora¬ 
ción ; vque mirarían al que enclavaron , llorarían con 
gran Ifanlo, como se suele llorar la muerte del unigé¬ 
nito ; y aunque esto se suele declarar de otra vista y 
otro llanto que habrá el dia del juicio en los judíos in¬ 
crédulos* ; pero también se puede entender de los que 
reciben de Dios el espíritu de oración, y en su virtud, 
con ojos de viva fe, miran al que con sus pecados cru- 
cifícaron, llorando su muerte amargamente. De aquí 
consta el desórden de algunos que van á meditar la pa¬ 
sión, y desean en ella lágrimas y ternuras, principalmen¬ 
te por su propio consuelo y gusto, que aunque parece 
espiritual, pero, como dice san Buenaventura*, es de 
amor propio y muy desordenado, pues es gran desór¬ 
den pretender dulzuras en las amarguras de Cristo , y 
qiiererconsuelos, meditando sus desconsuelos; los cuat¬ 
íes no se han de meditar, sino para sentirlos y tener 

'Philip. S. Jí, • Z.-ich. u. to. Joan. 19 31. ‘Hcbr.6. S. 

• In slimulo Divinl aniorls. c. 1. ad Un. 
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parle en.e|los; aunque es lanía la bondad de este Señor, 
que el mismo desconsolarnos con él, es modo de con¬ 
suelo y no pequeño. 

í. Él segundo fjn que hemos de pretender en estas 
meditaciones , es beber también el cáliz de la pasión 
corporalmente, conformándonos con Cristo nuestro Se¬ 
ñor en el mismo padecer, sacando ánimo y esfuerzo 
para estor, y propósitos de esto muy eficaces, tomando 
algunas cosas penosas de nuestra "voluntad , como es 
ayunos, disciplinas y otras mortificaciones voluntarias; 
ó'sufriendo con paciencia y alegría las que Dios nos 
enviare ó permitiere, creyendo que, como dice san Pa¬ 
blo *, también es don dé Dios este modo.de padecer por 
Cristo , como el compadecerse de Cristo. Y así á imita¬ 
ción del mismo Apóstol hemos de procurar > . cuando 
meditamos la pasión , traer siempre en nue.slro cuerpo 
la meditación de Cristo, y las señales de Jesús , que 
son las llagas y penalidades que afligen nuestra carne 
como afligieron lasuva. De suerte, que de ambas ma¬ 
neras pueda decir cada uno: Christo confixus sum eruci. 
Con Cristo estoy enclavado en la cruz, asi por la compa¬ 
sión, como por la imitación en el padecer por él, como 
él padeció por mi. 

3. De aquí se sigue el tercer fin principal de aques¬ 
tas meditaciones, que es conformarnos con Cristo en 
las heróicas virtudes que ejercitó, bebiendo su cáliz, 
asi espirilualmente, como corporalmenie; esá.saber, 
en el amor de Dios y de los hombres, en el celo de la 
salvación de las almas, en la pnreza de intención , y en 
el afecto de obediencia, humildad, paciencia y pobreza, 
y las obras exteriores de estas y otras virtudes; y en 
especial en el desprecio de las cosas terrenas, y en la 
mortificación de las aficiones que puede haber en pro¬ 
curarlas ó retenerlas. De modo,que armados, como 
dice san Pedro *, con el pensamiento de lo que Cristo 

• PhiJip. 1. as.«í. Cor. 4.1». Gaiat. 16. n.». s. Pet. 4. i. 
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padeció', en lodo nos parezcamos áél: y la meditación 
de su pasión nos sirva de un arné.« trenzado, fuerte, 
lucido y heriposo, que nos arme y cubra de piés á ca¬ 
beza, y nos haga espanlables á los demonios, y terri¬ 
bles á la carné, admirables al mundo, agradables á los 
ángeles y amables á Dios. 

S lí. 

De las disposiciones que se han de procurar , para meditar la 
pasión. 

Para aloanzár estos fines que se pretenden con la 
meditación de la pasión , es importante aparejarnos lo 
mejor que nos fuere posible para ella: porque aunque 
es necesario, como dice el Espíritu santo ’, aparejar el 
alma antes de toda oración , y no ir á ella, como quien 
lienta á Dios, esperando la ración del cielo sin aparejo; 
pero en especiál es mas importante para la oración y 
meditación (jue tiene por materia los dolores y tra¬ 
bajos de Cnsto nuestro Señor, para los cuales él se 
aparejó con grande, amor, y quiere que sean pesados 
y meditados con mucho fervor. 

Y así puedo imaginar, que me dice aquello de Jere¬ 
mías* : Acuérdale de mi pobreza y trabajo, de mi amar¬ 
gura y de mi hiel; y que yo le respondo : con memo¬ 
ria roe acordaré, y mi ánima se secará en mi, y repi¬ 
tiendo esto en mi corazón, esperaré en él, que es decir: 
rae acordaré muy en particular, y. con grande fervor de 
sus trabajos y aflicciones, sintiéndolas tan tiernamen¬ 
te ,-que mi ánima se seque por la grandeza de la triste¬ 
za y dolor; y no contento con pensar una vez todas 
tus penas, las repetiré muchas veces Con grande aten¬ 
ción y afecto, sacando de ellas grande confianza. 

Las disposiciones convenientes . para meditar con 
provecho estos misterios, declaró brevemente S. Bue¬ 
naventura , diciéndo*: Met homo aggredihoc tam m- 

‘ ProT. 18. 33. • Tbren. 3.19. > Iñ stlmulo Divinl amoris, cap. 3. 
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bile optü ktimilUer , eon^enler; i^tanttr , -el atm guanta 
potest coráis sui mxmdtíia. Debe cT henibre acometer es¬ 
ta obra tan noble, humilde y centradamente, instante¬ 
mente y con cuanta linipiezá de coraizon pudiere. Don¬ 
de pone coatro principales virlndés que disponen gran¬ 
demente para recibir de Dios los dones y gracias que 
suele comunicar ti los que se ejercitan en estas medita¬ 
ciones. 

1. La primera es, humildad de corazón, entrando en 
la meditación con vergflenza y confusión de sus culpas 
no solo por la cazon general de que el justo en el prin¬ 
cipio de la oración se acusa á si mismo, sino en espe¬ 
cial, porque con sus pecados es causa de los tormentos 
de Cristo , á quien está mirando y contemplando. á la 
manera que SI un padre estuviese preso en la cárcel, 
aerrojado en un calabozo, con grillos y cadenas en¬ 
tre ladrones , padeciendo graves dolores y deshonras, 
no por sos propias culpas, sino por las de su hijo; si el 
tal hijo entrase á visitarle, sin duda entrarla con uña bu- 
milde vergüenza v confusión de si mismo, por haber 
sido causado aquellos tormentos á su padre. Y á'esta 
humildad pertenece cubrirse de luto ; esto es, de hu¬ 
mildad extérioh en el vestida y traje, especialmente 
cuando se celebra la memoria de la pasión, ó se medita 
mnv de propósito, pues quien vá á visitar al afligido, 
no fia de ir con ropas de fiesta , sino de llanto, confor¬ 
mándose con el atribulado, como lo hicieron los amigos 
de Job*, cuando le vieron llagado y tendido en un 
muladar. También pertenece ála humildad , subiéndo¬ 
la de punto, recpnocerse por indigno de asistir á estos 
misterios, y tener sentimiento de ellos, creyendo que 
esto es (avoV especial que hace Dios á sus amigos muy 
queridos, como lo fué dar parlé á tres apóstoles de sü 
tristeza en el huerto; y qoeref que su Madre, san Juan 
y la Magdalena asistiesen en el monte Calvario. Y esta 
*proT.i8.n.*joi).a.x 
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gracia no so dá sino áilos humildes, porque loí sober* 
bips, como se dk&en el libro de Job >, no se atreven ; 
esto es, DO les es concedido contemplar á Dios, según 
las grandezas de su divinidad , ni tienen espíritu para 
contemplar, según las hajezasdesu humanidad. - 

2. La segunda disposición, es, conBanza grande en 
la raisericorai'a de Cristo nuestro Señor^ que pues se' 
dignó padecer tanto por nosotros, también se dignará 
concedernos que nos compadezcamos con él, de modo, 
que de la meditación de sus trabajos saquemos eH>ro- 
vecho para que ellos se ordenaron; y asi juntando la 
humanidad con la conGanza, he de pedirle esta gracia, 
alegándole tres títulos. El primero, la misma pasión 
que padece. El segundo, la compasión que allí tiivo de 
los pecadores, haciéndose su almgado, y orando por 
ellos , para que fuesen capaces del fruto de su pasiou. 
£1 tercero, la liberalidad que. usó Con uno de ellos.; 
este es, con el buen ladrón; el cual con humildad y 
conGanza le pidió se acordase deil en su reino, y al¬ 
canzó mas de loque pedia, como en su lugar veréraos. 
Pero yo, dice san Laurencio Justiniano*, despuesque 
me htibiere confesado por pecador como el ladrón, ha¬ 
blaré á mi Señor, colgado en la cruz, y le diré con hu¬ 
mildad y conGanza: Señor, acuérdate de rol, no solo pa¬ 
ra, que vaya á tu reino: Set ut doloribus compaliar luit, 
tueeque communicem passioni, sino para que me compa¬ 
dezca de tus dolores y participe de tu pasión’; porqué 
bien sé que si tengo parte contigo en padecer, la ten¬ 
dré también en reinar. Con estos iHulóshemosdeensán- 
char la conGanza en Cristo, la cual, como dice san Ber¬ 
nardo*, cuanto es mayor, tanto nos hace mas capaces 
de los divinos dones, estando el vaso del corazón con 
la humildad vado de si mismo para recibirlos. 

3. La tercera disposición, es., gran fervor y dili- 
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gencia en esla obra de la oración; porque seria cosa 
vergonzosa pensar con libieu lo que Cristo padeció con 
lanío fervor. Este se ha de tnoslrar en que la medilacion 
sea muy atenía , profunda y devola, sacudiendo de la 
memoria las vagueaciones; del entendimiento, la tor¬ 
peza en los discursos para ahondar en los misterios; y 
de la voluntad, la frialdad en los afectos, procurando 
que sean muy fervientes, como los de Cristo nuestro 
Señor, haciendo una generosa delerniinacion de acom¬ 
pañarle , no durmiendo , como los tres apóstoles en el 
huerto, sino velando, como él velaba, y orando con la 
agonía, instancia y perseverancia que éloraha, gas¬ 
tando en esto algunas horas, como él las gastaba. 

i. La cuarta disposición , es , limpieza de corazón, 
procurando purificarle y conservarle limpio de cul¬ 
pas . para que entrando limpio en la oración, eslé con 
grande confianza , sin remordimiento , y bien dispuesr- 
to para recibir los dones de Dios y los frutos de su 
preciosa sangre; porque ningún hombre cuerdo quie¬ 
re echar un licor precioso en vaso muy sucio. Por tan¬ 
to , dice san Bernardo *, pues la bendición es muy co¬ 
piosa, aparejad para recibirla vasos limpios, almas 
devotas , espíritus vigilantes, afectos bien regidos, y 
conciencias puras, en quien se derramen tantas gracias 
como aquí se comunican. Estas son las disposiciones 
que se han de llevar para meditar estos misterios. Mas 

3 uien se hallare fallo de ellas , no por eso deje la me- 
ilacion, porque ella misma encenderá el deseo de 
ellas, como también mueve áotras virtudes que luego 
dirémos. 

S III. 

Ve varios modos de meditar la pasión. 

Para quitar el fastidio que podría tener nuestra ti¬ 
bieza , meditando siempre una cosa de una misma ma- 
• serm. In feria i. Hebdómada poeoosa. 



ñera, es bien saber los vario» modos que hay de me¬ 
ditar la pasión , demás de los que se han puesto , me¬ 
ditándola como beneiicio nuestro., é como dolorosa á 
Cristo. Otros dos muy principales hay , á quese redu¬ 
cen lo» demás, al modo que en los convites se sttelcr 
servir en dos maneras r la una, poniendo rada plato de 
por st; y comido aquel, poner otro: otra , poniendo 
muchos juntos , y tomando-de cada uno algún bocado, 
conforme ai gusto 6 necesidad- del que come. Asi en 
este'convite espiritual de los misterios de la pasión hay 
dos modos de comerlos e-opirilualmentc. El primero jiy 
mas ordinario, es , meditando cada misterio por sí, 
ponderando en cada uno lo que es digno de pondera¬ 
ción , siguiendo el órden de la historia, y en especial 
poniendo los ojos en las cuatro cosas que se notaron 
en la introducción de la segunda parte"* ; conviene á 
saber: mirar las personas que alli intervienen , asV la 
de Cristo nuestro Señor, como la de so Madre y dis* 
cipulos, y también de sus perseguidores, penetrando 
las calidades y condiciones de cada una. Además, mi¬ 
rar Las palabras que hablan, y también las obras qué 
hacen, aprendiendo de las que dice y hace Cristo nues¬ 
tro Señor, y huyendo de las malas que dicen y hacen 
sus persegúidoresi Y írnalmente , mirar las cosas que 
Cristo padece, ponderando como la divinidad en cierto 
modo se escondió , no destruyendo á sus enemigos, 
sino permitiéndoles que atormentasen ála sacratísima 
humanidad. De donde inferiré lo que es razón haga y 
padezcá yo, por quien tanto hizo y padeció por mi, 
trahando'en razón de esto, coloquios con Dios nuestro 
Señor, en la forma que luego verémos. 

2. El segundo modo de meditar estos misterios, es, 
teniéndolos todos en la memoria, tomar por materia de 
meditación algún trabajo especial, ó especial victud de 
Cristo nuestro Señor, ponderando lo que hay cerca de 
< El. S. P. N. ignatio in 1. eierc: t. HeMomad. 
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ella en todos los pasos de la pasión, discurríendo por 
ellos. Como si quiere meditar la humildad de Cristo 
nuestro Señor, Iré discurriendo y ponderando los ac¬ 
tos de humildad qué hizo: primero, cuando lavólos 
piés Á. los apóstoles: después los del prendimiento, 
cuando estaba debajo de los piés de sus enemigos, y 
asi procederé hasta los que ejercitó en la cruz. Y si 
quiero lomar la carrera de mas atrás, puedo discurrir 
por los actos de humillación que hizo en el tiempo de 
su nacimiento, niñez, y predicación, sacando de lo¬ 
dos ellos motivos para ejercitar esta virtud enteramente, 
y porque en cada misterio resplandece algo especial 
que pertenece á su perfección. De este mismo modo se 
puede meditar la obediencia y caridad, ó paciencia 
del Salvador. 

T de la misma manera se puede tomar por materia 
de meditación algún género especial de trabajo, dolor 
ó deshonra, discurriendo por ios misterios de la pa¬ 
sión , ponderando solamente lo que toca á este trabajo 
como seria meditar las veces que fué desnudado con 
grande ignominia: las veces, que derramó su preciosa 
sangre: Tas estaciones que anduvo en este tiempo: las 
afrentas en materia de virtud ó en materia de sabi¬ 
duría que sufrió , procurando con cada cosa de estas 
compadecerme del Salvador, V alentarme á sufrir algo 
por él en aquella suerte de trabajo. Y otras veces pue¬ 
de tomar por materia de meditación el dolor especial 
que Cristo nuestro Señor padeció en algunos dé $us 
miembros ó sentidos, como seria meditar el dolor de 
las manes, cuando las alaron en la prisión , y después 
en la columna, y cuando las clavaron en la cruz, y asi 
en lo demás. 

3. A estos dos modos de meditar la pasión se puede 
añadir el tercero, por aplicación de los sentidos interio¬ 
res del alma , cerca de cada misterio , en la forma que 
se declaró oftja'iinednacion 26 de la segunda parle. Lo 



primero, ver con los ojos del alma la 6gora exteriorde 
Críslo nnestro Señor tan laslimosa.'y la interior de su 
alma, por una parle tan bella, v por otra tan afligida, 
admirándome y compadeciénrfome de que el resplan¬ 
dor de la gloria del Padre'y ñgura de su sustancia, 
esté por mis pecados tan desfigurado. Lo segundo, oir 
interiormente, 7 sentir las palabras ian blandas y 
amorosas de este Señor: los clamores contra él tan ás¬ 
peros y Furiosos de sus enemigos: él ruido de las bofe¬ 
tadas ,‘de los golpes, de los azotes y,.martilladas, sin¬ 
tiendo en mi corazón lo que Cristo sentiría en el suyq. 
Lo tercero, oter con el olfato interior , asi la hediondez 
de los pecados que causaron la muerte de este sumo 
Sacerdote , como la-suavidad del sacrificio que ofreció 
por ellos, y de las virtudes que ejercitó en esta pobla¬ 
ción tan devota de su pasión, ponderando como aplacó 
con'ella la isa del eterno Padre, poniéndonos por señal 
de reconciliación , noel arco que se hace en las nu¬ 
bes^ , sino á su Hijo, extendido como arco en la craz, 
lloviendo sangre por nosotros. Lo cuarto, gustar las 
amarguras é hieles de Cristo nuestro Señor, amargán¬ 
dome y entristeciéndome con ellas, como si corporal- 
menle las gustara. Y gustar también, la dulzura del 
amor con que las padecía, y laque Dios comunica á los 
que padecen por su causa con amor, admirándome de 
ver unida tanta dulzura con tanta amargura. Loquinlo, 
tocar con el tacto del alma los terribles instrumentos de 
la pasión de Cristo, el rigor y aspereza de las s(^as, 
azotes , espinas., craz y clavos, sinttendoen mi espirito 
lo que el Señor sentiría en su cuerpo, y ejercitando loe 
afectos que suelen brotar de tales sentimientos. La 
práctica de este modo de orar se pondrá en los miste¬ 
rios del huerto, y lo de esotros dos modos, se .verá en 
la meditación que se sigue i y es fundamento y preám¬ 
bulo para las demás. 
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II 


MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL. 

DB LA PASION DB CRISTO Nl^ESTRO SEÑOR , 

3N QDB SE PONE CNA 8CUA DE LAS COSAS QUE SE HAN DB 
MEDITAR EN CADA MISTERIO. 

Loque se ha de ponderar en cada raislerio de la pa¬ 
sión . se puede reducir á. seis ó siele puntos principa¬ 
les; conviene á saber : quién es la persona que padece 
estos lormeutos: cuántos y cuan graves fueron: de qué 
personas los padece: por quién , y porqué causa: con. 
qué amor y afectos; y las virtudes que ejercita pade¬ 
ciéndolos , y los que con él padecía su gloriosa Madre. 
De todo esto se locará en esta meditación en general, 
para que peeda después aplicarse á cada misterio en 
particular. 

Punto primbbo .—De ¡apersona (fue padece .—En la 
persona de Cristo nuestro Señor, qué padece estos tor¬ 
mentos , se pueden considerar principalmente tres co¬ 
sas, que mueven con mas eficacia á los afectos de com¬ 
pasión , agradecimiento, amor é imitación. 

1 . La primera, es la inocencia y santidad de es.le 
Señor; él cnaf era inocentisimo, sin.mancha de peca¬ 
do ' t Santísimo con lodo género de santidad, lleno de 
todas las gracias y virtudes: Sapientísimo y discretísi¬ 
mo , en quien estaban encerradas las riquezas espiri¬ 
tuales de la sabiduría de Dios, y su divino Espíritu sin 
medida: por lo cual se vé, que cuanto padecía era 
sin culpa suya, aunque sus. enemigos fingian que la 
tenía, y le .atormentaban como á culpado. Pues cómo 
no.me compadeceré de ver padecer á un Señor tan ino¬ 
cente , sabio y santo? Si el centurión y otros muchos 
que se hallaron en el monte Calvario; herían sus pe¬ 
chos de dolor, viendo padecer al que tenían per justo, 
cómo no hiero yo el mió, considerando que padece r no 

• cokm. s. S. JOSD. 3. 3i. 
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cualauiera jtisld, 8¡no«i supremo de les justos, sin ha¬ 
ber aadoócasiou culpable para laníos iraliajos.} O co¬ 
razón mío i mas duro que las piedras , cómo, no lepar¬ 
les por medio de dolor, pues ellas se partieron y des¬ 
menuzaron , cuando padeció esta Piedra viva , fiienle 
de la gracia y dechado de toda santidad ? 

2; -La segunda, consideraré, la ompipolencia., y li¬ 
beralidad de esle Señor en hacer Iñen á lodos, y ser 
universal bienhechor de todos* porque toda la virla se 
ocupó., comó dijo sati-Pedre.', en hacer bien , y curar 
á lodos los opriinvlos del demonio: alumbrábalos cie¬ 
gos , limpiaba los leprosos, sanaba los enfermos y y re¬ 
sucitaba los muertos. Y además de esto hacia bien'á las 
mismas almas, perdaaando los pecados, librándolas del 
iniierno, abríeudo las puertas del nielo, comunicándolas 
luz d* doctrina maravillosa y fuego de caridad, con el 

S landor de todas las virtudes. I>e donde consta, que 
icta tormentos y deshonras, no solo sin culpa, si¬ 
llo por loque merecía sumo descanso y honra. Per lo 
cual dicesan Agustín ‘, que Cristo nuestro Señor vivió 
en el mundo: ífira faoiens , et matos potiens doiiecsvs- 
penderHur.in Hgno , naciendo cosas maravillosas, v pa¬ 
deciendo cosas muy trabajosas, hasta ser colgado -de 
un madero. Pues cómo , alma mia, n« te deshaces de 
pena, viendo padecer eete Bienhechor tuyo y de todo 
el mundo , el cual haciendo bien y provecho* á todos,, 
recibe mal y daño de todos? O quién podiese alcanzar 
tal gracia , que oirrando bien como mi Señor, padezca 
algún mal y trabajo por su amor 1.’No quiero de los 
hombres premio de mis buenas obras, pues mi Reden¬ 
tor recibió de ellos graves tormentos por las snvas... 

3. La tercera, consideraré la infinita caridad de es¬ 
te Señor en darse á lodos, y barerse.uno-con todos, 
ponderando como es mi Padre, mi Maestro; mi Médico, 
mi Redentor, mi* Pastor, mi Criador, mi Bienavqnlu- 

«Actor. 10.88. «In Psal.M. 
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rahza, l^poso de mi alma, píos mió, y todas mis co¬ 
sas. Y poco antes de sn pasión se hizo mr manjar y 
bebida para entrar dentro' de rhi y hacerse una cosa 
conmigo; por lo ipúal he de tomar sns trabajos, como 
míos, y compadecerme de ellos y sentirlos como si fue¬ 
ran míos, pues tan mió es el rfue los padece y tanto 
amor roe tiene. Si el hijo llora la muerte de sn padre, y 
la esposa de sñ esposo , y el amigo la de'su amigo muy 

S uerido, cómo no lloraré la pasión y muerte de tal Pa¬ 
re , de tal Esposo , de tal Amigo?'Para este fin ayu¬ 
dará lo que se dirá en el punto octavo. 

Posto segosdo. — De la muchedumbre y gravedad 
de loe tormentos de Cristo nuestro Señor. — La muche¬ 
dumbre y gravedad de los tormentos qiw Cristo nues¬ 
tro Señor padeció en su pasión , en general se pueden 
reducir á dos órdenes; unos etteriores, figurados por 
el bautismo, que baña el cuerpo por defuera; otrosin-' 
tenores, figurados pof la bebida del cáliz, que entra 
y penetra á lo de dentro, porque de estas dos semejan¬ 
zas usó el mismo Señor para declararloscomenzando 
por los tormentos exteriorés. Primeramente , se ha de 
discurrir por todos los géneros de cosas que son ma¬ 
teria de trabajos corporal^, en las cuales padeció Cris¬ 
to nuestro Señor grandemente. En la hacienda y cosas 
nne poseía *, llegó á padecer tanta pobreza y desnu¬ 
dez , que murió póblicamente desnudo en la cruz, tb- 
máhdole los soldados sus vestiduras, y repartiéndolas 
entre st. En la honra padeció innumerables irrisiones 

I escarnios, tratándole como á ladrón , malhechor ,.y 
lasfemo contra Dios; blasfemando de él por esta cau¬ 
ta. Le tercero, en la fama padeció muchos falsos tesli- 
ooníos cbn une pretendian desacreditarfe; de suerte, 
que en materia de virtud y^santidad , fné despreciado 
y tenido por p^dor, por saroaritano. endemoniado, 
revolvedér del pueblo, comedor, bebedor y' blasfemo» 

«tre. 1t. 38. *H ik ■Tom.'Z.'p. if. t». «tt. 5.«. «t 1. 
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gas de mi alma-; y porlus dolores corporales, líbrame 
de mis males espirituales. Amen. 

Lo cuarto, se ha de considerar las aflicciones y 
dolores interiores de Cristo nuestro Señor, los cuales 
acompañaban á estos exteriores, y fueron también mu¬ 
chos y muy graves en todas las cosas que el ánima 
purisinna del Salvador podía padecer sin imperfección, 
como fueron-desamparos interiores de la divinidad, 
suspensión de Ibs consueJos sensibles del corazón, Iris-r 
lezas vehementes de la voluntad, por las iniurias-qne 
se hacían á Dios y por la perdición de tos hombres; te¬ 
mores, lediosy agonías terribles; de las cuales-fué tes¬ 
timonio el sudor de sangre , como verémos en la me¬ 
ditación de Jos misterios del linerto. Finalmente, aun¬ 
que fueron terribles los dolores. del cuerpo , fueron 
mayores los del espíritu; porque en lo interior tomaba 
tanta pena, cuanta quería : y como amaba mucho, 
quería que fuese mucha, para mayor bien de los que 
tanto amaba. O dulce Redentor, ahora veo con cuánta 
razón te llama Isaíasvarón de dolores y curtido en en> 
fermedades pues por todas partes estás rodeado de do¬ 
lores y cercado de aflicciones ] Las tempestades del mar 
amargo bañaron y atormentaron tu cuerpo, y sus olas 
entraron deptro de tu alma"*. Por de fuera te'afligió el 
bautismo de sangre muy penoso, y por de dentro el cá¬ 
liz de la tristeza raüy amargo. Concédeme, Señor, que 
sea semejante á tí en todas estas penas , para que mi 
cuerpo y espíritu le agraden,-y queden limpios de todas 
sus mancillas. Amen. 

Porto tercbro. — De hs perseguidores y enemigos 
que oformentaron i Cristo nuestro ^mor en su pasión,— 
1. Cerca de este apunto i lo primero; se ha de conside¬ 
rar la muchedumbre y calidad dejas personas que se 
conjuraron contra Cristo nuestro Señor pata despreciar¬ 
le y álormepiarie en su pasión # ponderando como cop- 

fiaal. SI. 3.'* Psal. 88.«.Lúe. 1». SJt. liare, ló. 38. t. Cor-1.3i. - 
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-furrieron. re\ es, jueces, gobernadores, sumos ponlífi- 
ces, sacerdotes , letrados y religiosa de aquel tiempo, 
cortesanos, soldados .gentiles y judíos; y hasta de sus 
mismos discípulos no faltó quien le persiguiese : el rey 
Herodes con su corle le escarnece; el juez Pílalo le con¬ 
dena : Anás y Caifas, sumos sacerdotes', le reprueban : 
los escribas "y fariseos le acusan: los soldados le pren¬ 
den y mofan “ los verdugos le azotan, cófonan r cruci¬ 
fican': la canalla del pueblo dá voces centra él, pidien¬ 
do que muera: un discípulo Je vende , o(ro le niega, V 
lodos le desamparan. A lo cual se ha de añadir, que á 
todos estos tema este Srfior obligados con innumerables 
beneficios , para que le amasen , honrasen y sirviesen; 
porque demás dé los beneficios generales, que cómo 
Dios y Redentor comunicaba á iodos ,’en especial habia 
hecho otros muy particulares á los de aquel pueblo, 
enseñándoles su doctrina . haciendo en su presencia 
muchos milagros; curándoles sus enfermedades y las 
de sus hijos , criados 6 amigos , y dándoles de c'ómer 
milagrosamente en los desiertos, por to cua) le querían 
alzar por rey, y le Recibieron en sv ciudad, con la 
mayor pompa que jamás l\ié recibido principe de la 
tierra. 

Pues-lodos estos se trocaron y cohvirli'eroñ contra 
su Dios y Redentor, y contra su bienhechor infinito, 
injuriando , atormentando y matando á quien lanío 
bien les habi,g hecho ; y á qbien pdco antes juzgaban 
por digno de suma honra, y le aclamaban por autor de 
la vida. O dulce Jesús , Rey de los reyes, Juez de los 
vivos y muertos, sumo Pontífice y supremo sacerdote, 
Fuente de la ciencia y santidad , Piedra angular del 
pueblo genlílico-y judáico, ‘cómo eres^ perseguido de 
los reyes y jueces terrenos; de los sacerdotes y sabios 
de la tierra, y de lodos los pueblos y naciones del mon¬ 
da? No me es'panlo que te persigan los que no te cono¬ 
cen ; pero qué diré viéndole perseguido de los que le 
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conofian, y por nul títulos estaban' obfígados á servirte l 
O qtiién^nunca te hubiera pers^uido con inis pecados 1 
NO permitas, Señor, que te p^íga inas^on ellos, 
sino que fielmenle con mis servicios corresponda á tus. 
iiiDum'erablos beoeBcios. 

3-. Lo segando, se'ha de pondergir. ta crueldad y fiere¬ 
za de estos enomíg(» y perseguidores porque* como 
eran soberbios, ambiciosos, codiciosos, hipócritas y 
fingidos ,. eran.también enemigos de la verdad y del 
maestro que la enseñaba, y del*médica que deseaba cu-^ 
rar. sus mortales llagas. Y demás de esto', e'staban po- 
ssidoslde la.paSión, del ódió.-rencor y envidia de pris¬ 
to, porqué les.reprendia sus vicios, y oscbrecía sus 
honras vanas con la autoridad'de su sabtdiiriá , santi¬ 
dad y milagros, y asi deseaban hundirle: unos por ma¬ 
licia , paca vengar sus injuriasotros.por pasión de te¬ 
mor , por no penler la gracia del,César. 6 del pueblo; 
Oteos por ignorancia , por no conoper, bien quien era.: 
otros par tel$o celo de la religión y del bien público; 
el cual celiv.ouando se junta con envidia, atiza la cruel¬ 
dad , y laMce mas terrible que de fier§s, O Cordero 
mansisimo , con rqueba razón decís', que os han cerca-' 
do muchos perros y novillos , y toros gruesos, leones, 
y unicornios-muy'ferpces, porque vuestros enemigos, 
a modo do fieras os rodean y espantan, con sus brami¬ 
dos ..desgarran con sus uñas, muerden con sos dien-» 
tes, y con sus cuernos es volteande una parte ác otra. 
trayéndoOs. de tribunal en tribunal, hiriéndoos oon 
tanta crueldad, como si no fuerais hombresino está- 
tua de hombre, gusano y desechodel pueblo I O qpiéú 
pudieM libraros ae su furia endemoniada! Mas vuestra 
caridad np dá lugar á vuestra omnipotencia , que pu¬ 
diera hacerlo, 'para que en- medio de tantas fieras res- 
plandedcau vuestras soberanas virtudes. 

'3. Lo tercero, ponderaré como los principales per- 

f pial, SI. is. 
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se^idores de Cristo nueslr»Señor 1, rueron las potes* 
lades de las tinieblas infernales^ que son los demonios, 
loNS cuales sumamente le aborrecían , porque les ecbaba 
dé los cuerpos ,-y sacaba de su poder las almas^ y des*’ 
trufa su reino, q‘ue era el reino del pecado; y así por 
vengarse de él , atizaban lá fiereza de los hombres paid 
que le pecsiguiósen. A.Judas inslígó '^aUnás, que le 
vendiese: á los soldados, que.inventasen los escarnios 
que le hicieron ; y en los jodfos, encendía ebfucgo de 
ira con que ardían ; y como la licencia que para e$lo 
le dieron ,.no ftié con la limitación que se le díó con¬ 
tra el santo Xob, no se contenió con arrojarle en un mu - 
ladar, lleno de llagas sino con quitarle la vida con 
terribles tormentos. O Jesús, gran sacerdote*, qué á.. 
ti con Sataitás, para que. tal poderlo se té dé sobre tu 
sagrado cuerpo? O amoc insaciable, que no contenió 
con ser atormentado de los hombres, quieres que sus 
atizadores sean los demoníoé, para librarme con estos 
tormentos de. |o que ellos me nabian de dar por mis 
pecados. 

4. Finalmente ponderaré ,‘cemo crecieron las penas 
de este Señor, porque con los ojos de su alma sapientí¬ 
sima , conocía la.rabia de sus eneuilgos ; no solamente 
por las obras y señales eitlerípres, como los demás 
nombres, sino porque pienetrabá sus corazones. 7 veía 
claramente las áñsías endemoniadas que tenían dealor* 
mentarle, mucho mas de lo qoe por de fuera mostra¬ 
ban ; porque aunque fueron muchos y muy graves los 
tormentos que le dieron , muchos roas y mayores qui¬ 
sieran darle si pudieran. Ó sapientísimo Jesús *;, vues¬ 
tra misma ciencia aumenta vuestro dolor, sin entibiar¬ 
se por esto vuestro amor; porque mas lleno está vues¬ 
tro corazonde amor con vuestros enemigos, para pa¬ 
decer por su provecho, qiie*el 9 uyo de acrecimiento 
para buscar vuestro daño. Llenadme, Señor, de vues- 
«inca «. 53.» Znchar.». 1.-« Bcctos. 1< 18. 



Ira eocendidavcaridad, para qpQ inúte vuestra invenci> 
ble paciencia. A menú 

.PüMTO euABToi—í>« U» períona$ por cuyo bien pade¬ 
ce Crista nuestro Setm , y de las causas porque padece.- 
— i. Lo pcúnero, se ba de■ considerar como Grislo 
nuestro Salvador padecib lodos eslog desprecios y do¬ 
lores por los pecados de los' hombres pasados, presen- 
' les y por venir., pegando las deudas de todos con 
precio desu sangre, derramada con lanto<dolor.y des-' 
preció, De donde peemos sacar algunas causas parti¬ 
culares de esta soberana,pasión; es á saberú para vol- 
ver.por lo honra de su'Padre', iniuriado con tantas 
ofensas; y paca aplacar 1a j.usla, indígnai^on qüe.tenia 
jconlra los hombres, reconciliándolos con él, y- librán¬ 
dolos-de sus culpas y de las penas que por ellas me- 
recian, asi temporales cromo eternas; y para merecer¬ 
la y alcanzarles la gracia y caridad, y- todas.las virlu- 
oes , con los medios neccsrfrios y convenientes para su 
iuslifi(acioi>-y perTeccion. Y tinabneote ,.para abrirles ' 
la puerta del cielo, y entrarlos en la gloria y vida eter¬ 
na,- quitando lodos los estorlios que para ello babia. .De 
aqui esq,ue como ips pecados de los hombres eran in¬ 
finitos en el número y en lá gravedad , por ser contra 
Diosinfíniloi era necesario que füese de infinita.exce¬ 
lencia la persona que padecía eslosdolores, para pagar 
cion ellos la deuda con igualdad ; y aunque cualquier 
dolor de Cristo nuestro Séuor y cualquier gola de sq 
sangre baslara paraesloí, por serde persona-tap in¬ 
finita, quiso padecer tanta mu'cbedurabre dé.tormen- 
loa, pára .que su redención fuese mas copiosa., y los 
hombres conociésemos la infinita gravedad de nuestros 
pecados.^ poique, como dice .san Deruardo*, por la 
consideración del remedio véo la grandeza de mi peligro. 
O-cuáu graves son'las llagas, por- las cuales ftr^ nece¬ 
sario que Cristo fuese llagado I Si no fueran llagas de 

‘ Pgal. U9. r «D'. BerD..»erin. 3- Uí Nallvlt, 
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maerte, y de muerte senapiierna, noñcapor su reaiedto 
el Hija de Dioá'muriera. Miraba bueslro ftedenter todo 
el cuerpo místico del linaje humano , llagado de píésd 
cab«a con innumerables culpas , y para curarle quie¬ 
re que su cuerpo sea de piés á: calma llagado con in- 
nnmérables heridas, y su espíritu.' afligido con muy 

S ra^es ignotninias, proporcionando la medicina con la 
aga. Por nuestras codicias desordenadas de hacienda 
estáis . Señor, desnudo en una cruz, por la soberbia 
de los letrados, sois tenido por locopor la vanidad de 
los que presumen de santos , sois escarnecido como' pe¬ 
cador; por. la hinchazón de los poderosos« sois .([atado 
como miserable y flaco; por les regalps de los sensua¬ 
les, sois cargado de tormentos, fcos dolores de vuestros 
cinco sentidos, pagan las demasías de los nuestros; 
vuestra cabeza es coronada de espinas, en castigo do 
nuestras ambiciones; vuestra lengua es ahelada con 
hiel y Vinagre, por nuestras glotonerías; vuestras ma¬ 
nos y piés.son agujeteados con clavos, en pena de npes- 
tras'malas obras y peores pasos; vuestras espaldas son 
aradas con azotes, por .tos hurtos y maldades que car¬ 
gamos sobte las"nuestras; vuestros hombros.fueron 
oprimidos-con la.carga de la cruz , porque los. nuestros 
desecharon la carga de vuestra ley. O Redentor libera- 
lisiroó', cuya redención es tan copiosaj áiie bastara pa¬ 
ra redimir iniinitos mundos, si los' huníera .. aplicad 
esta redención áeste único mundo que-enastes , para 
que todos gocen de ella y se salven. Amen. 

2. 'Ló segundo ponderaré, como Cristo nuestro Señor 
padecía tod«.s estos tormentos por ios .mismos enemigos 
que se les daban , y derramaba su sangre preciosa- pa¬ 
ra pagar-ios pecados que sus-perseguidores, hacían 
derramándola: v en testunoniio de esto , estando en la 
cruz, oró por ellos y los excusó. Y es tan inmensa su 
caridad, que ofrece su pasión por dar la misroa-caridad 
á los.que le aborrecen, por dar honra á los que fe des- 



honran, por dár. libertad á tosqoe le^prenden , por dar 
descanso á'los.que te afligen y por dár eterna vida.álos 
que ledan ortiel muerte. Bendita sea, Sálvador. mió, 
Tueetrá inmensa caridad , y glorifleada sea yüeslra infi¬ 
nita misericordia. O si vuestros enemigos ta conocieran 
cómo se confundieran de su ingratitud, y eonvertidosen 
amigos no cesaran de alabaros y serviros con mas amor, 
que antes os perseguían con rencor! Abrid, Señor, loa 
ojós.de Íos que ahora.os persiguen , para que cesando 
de perseguiros-, traten muy de veras de serviros. 

'3. • Lo tercero, he de considerar con mas particular 
atención , como Cristo, nuestro Señor de tai manera pa¬ 
decía.todos estos desprecios y dolores por todcé los hom-; 
bres dei mundo, que eñ especial los padecia y ofrecía 
porcada unodeeltos , como si él soto estuviera en el 
mundo , teniéndole presente en su memoria y. en su cq- 
razon , y ponderando sus pecados, miserias y necesida¬ 
des , como si no tuviera olrasque mirar y remédihr; De 
modo , que yo puedo decir por mi, laque san Pablo di¬ 
jo de si', baldando de Cristo nuestro Señor: el que me 
amó y se entregó á la muerte por mi. O alma mía, si le 
vieras «n el corazón dé tu dulce Jesús, al tiempo que 
padecia estos dolores! O oi entendieeas él amor y cui¬ 
dado ron que ios ofrecía por tus pecados, sin duda te 
(lesbioieFras de dolor, por ser .causa de sus dolores, y le 
abrazaras en amor por verle tan amada en medio de 
ellas. LloTa , pues, ahora tos pecados, por los cuales 
padece tanto el que lahlo-te a}nó.y ama con todas tus 
tuerzas ál que porli laole padeció, y contosi por lí so¬ 
la las padeciera ,.asi ie alaba y glorifica pqr todos loa 
.siglos. Amen. 

Punto quinto .—'.Del amor y afecto con que Cristo 
nuestro- Señor padecia.—Este ponto es el mas tierno y 
el que hade servir de salsa para hallar gusto y sabor es¬ 
piritual en todo lo que medita.pémos de ía pasionr, pou- 

> G»iat.ai to; 
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derando lagrandezaé inmensidad^ei amOrean qoe es¬ 
te ^Hor padecía todos sus tormentos, porque no los pa¬ 
decía por necesidad y fuerza; sino ,.eomodijo el profe¬ 
ta Isaías por su voluntad y de-gana, solamente porque 

J uiso, porque, era bueno y misericordioso, .4 inclinado 
dar gusto á su^Padrfe eteroo , y hacer bien á ; todos los 
Jiombres, -y para descubrir jas riquezas v tesoros infi¬ 
nitos de candad y misericordia, y liberalidad de Dios pa¬ 
ra con sos crialufas. De aquí ptoccdia, quecomoaroa- 
ba tantoá su elemo Padre,-y por su respeto amaba'tan- 
to á los hombres, con ese-mismo amor inmenso pade- 
cia tpdo lo que padeció por ellos >, aceptándolo todo 
con grande gusto y cmpsuelo por su bien. O quién-pu- 
diera rastrear la longura.y anchura, la alfeza y pro.- 
ftmdidad de la caridad de Jesús 1 O quién entrara en su 
encendida corazón ^y viera el horno de .Diego infinito 
qoe en él- ardía , y se derritieracon aqiiel fuego, sa¬ 
liendo todo Heno de amor", para amar como soy amado 
y para padecer con amor por quien padece con tanto 
amor. De este amor^ interior nacían tres' señales y 
muestras exteriores , que bastan para derretir el cora¬ 
zón mas helado que el mismo^eio, y mas duro qopel 
.peñasco. 

4. Porque Jo primero, señal de amor á los IrabiHos,. 
es desear qué-vengan presto: hablar-con gusto de ellos, 
refrescar á menudo sunetnoriq.: éntcar. con alegría y 
gozo en el lugar donde han dé padecer , y afligir^ dié 
ver q^ue se dilatan , y reprender á los que se Inquieren 
estorbar, llamándolos Satanás yadversaries suyos. To¬ 
do esto bacía nuestro dpice Jesús, como verdadero ena¬ 
morado del padecer, como adelante so verá. Por razón 
de lo cual dijo ^sus.discípulos *; Con un bautismo'ten- 
gode ser bautizado, O cómo me aflijo hasta que «sté 
acabado! O Amado mie,,síeste.bautismor fuera de agua, 
no me admirara qoe te diera pena su tardanza y dila- 
> Isal. 53.1. • Eiltaes. 3. IS. > Lúea; 11 9»'. 
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cian ; mas siendo haulismo de sangre , y^le sangre sali¬ 
da de tus venas con terribles penas, cópio le deseas,con 
tantas ánsias?.O.qniéa me diese tal hambre y deseo 
de padecer trabajos. que gustase de ellos mas qué de los 
descanses! 

' 2'. Mas porque muchos blasonan de los trabajas, y ios 
desean antes que. vengan; y después de venidos los 
áborrecea y huyen de ellos ;'hay otra señal maS cierta 
del amor al padecér, que es, acometer los mismos tra* 
bajes, satirios á recibir, no jiuir de ellos ni impedir¬ 
los , aunque pueda : no excusarse-, ni. volver por si, ni 
bablar en su defensa, auucpie- sea provocado á. ello, 
para eximirse de ellos; ofrecerse aparejado sin .resis¬ 
tencia á'todo cuanto quisieren ^acer de él sus ator-» 
méntadores ■, con tal modo de mansedumbre , que no 
pierdan el.ánimo de atormentarle,^or machos tormen¬ 
tos que le den. Todo esto y -nmclio mas descubrtó Cris¬ 
to nuestro Señor en su pasión , porque se fué al huer¬ 
to donde le-habían de prender; podía rogar al Padre 
que enviase legiones de ángeles que le defendiesen, y 
no>quiso: dió licencia á sus enemigosque estaban 
postrados en tierra, paga que se levan tase» .y le pren¬ 
diesen : entregó su rostro á las bofetadas, y su cuerpo 
á' los azotes , sin volver el rostro, ni desvipr el cuerpo 
á dolor alguno : no quiso hacer pñlagros, para que He¬ 
redes l&amparase, ni hablar en su defensa, para-qoe 
Pilatos le soita.se , aunque le provocaba á-ello, y se 
miraba de su-silencio: Y ñnalmenle, acéptó so injus¬ 
ta senlencia-'r y abrazó dulcemente la cruz y se tendió 
en ella .'dejánoose-enclavar con duros clavos de bier- 
rq*, porque estaba .ya muy masenolavado con loaci*- 
vos del amor-. O amor infinito y fuego ininenso, á quien 
Bo pudiéroa apagar las aguas'de trabajos-tan inmensos 
antes con «lias w encendía muchomas. Abrasadme, Sal¬ 
vador mio,con este fuego, y encendedme con este amor. 

• Caotle. S.T ProT. 30. lí.- 
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3. Pero-mas «delanle pasé el amor indicnso de Je- 
gas , en'dar señales ^ inmensidad , pues no se bárló 
con padecer lo que ^decié , sino deseó padecer ínüni- 
laraenle mas. Miraba las ánsias con que-sus énemigos 
deseaban inventar nuevos tormentos para afligirle ; y 
dilatando mas su'amor , no solamenlé deseaba padecer 
los'tormentos que le dieron, sino estaba aparejado-á 
sufrir todos los que deseaban darle. Y aun rio conten¬ 
to con esto, estaba deséese ; aparejado para sufrir 
otros incomparablemente mayores, sí.fyera nece¬ 
sario para nuestro bien. O fuego, inñnito , que siem¬ 
pre anles y nunca dices basta, con qué te pagaré-tal 
deseo de padecer ? Mucho te debo, por lo mucho nías 
que por mi padeciste; pero mucito mas te debo, por 
lo mochó mas que deseaste padecer, si fuera nectsa- 
rio para nuestra redención-Si recibiste cinco mil aco¬ 
tes, amor ieniás para recibir cinco mil millares mas 
crueles. Si tu cabe 2 a fué traspasada con setenta y dos 
espinas , tu amor^estaba rendido para dejarse traspar 
sar de setenta raü de ellas. Sí'estuviste colgado tres ho¬ 
ras en ta cfnz con excesivos dolores, aparejado esta¬ 
bas para estar niillargs de horas con tormentos mucho 
mayores. Mas'deseaste ser atormentado, que tus ene¬ 
migos atormentarte ; y mas amaste el padecer, que .to¬ 
dos los hombres mundanos aman el descansar.'O quién 
me diese un amor tan insaciable, que no se viese har¬ 
to de padecer por quien lantó padeció por mí con tan 
insaciable amor! Buen testimonio de este amores lo que 
pasó en el huerto, adonde este Señor , previniendo á 
los tormentos dé los verdugos, quiso de su voluntad 
dar principio á sus trabajos i con tales mueslrais de do¬ 
lorque sudó sangre , como en su tugar lo .pondera- 
rémos. 

. PoMTO su'TO. — De LkS heróieas xirtuáfis , Grieto 
tmesUroSeñor ejerdhi en su pastoi^. — 1. Lo pr)mero, se 
ha de considerar, como Cristo nuestro Señor ejercitó en 
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!<u pasión, todas las prÍDcipales Wrludes de ja vida 
cri^iana y perfecta , j cada una do ellas en-^ádo he-: 
róico,.cnanto á los actos exteriores, y mucho roas 
cuanto á 1os interiores que ios acompañan. Las causas 
de esto fueron ; La primera, porque habia venido á ser 
maestro, ejemplar y dechado de las virtudes',-y en¬ 
tonces quiso hacer uñ epilogo de todas, y dar de ellas 
singular ejemplo, como lo dijo en acabando-de lavar 
los^pié3 á sus apóstoles La segunda, porque con su 
pasión nos habia de merecer y ganar todas las virtu¬ 
des ; y asi quiso que ios merecimientos se fundasen en 
el ^ercicio actual de todas ellas. La tercera, para vol¬ 
ver per la honra de las virtudes que estaban muy caí¬ 
das y desacreditadas én el mondo, especialmente las 
que' tienen por oficio liollar las'vsosas mundánás. La 
cuárta , para dejarnos por testamento, y última volun¬ 
tad, contirmarda con su muerte, las obras excelentes de 
todas lais virtudes ; porque ási como dijo en el último 
sermeo, un mandamiento nnevo'os dóyqoé psamóis 
unos-á'otrós, como yo os amé, asi pudo decir ,- 'y dijo 
con la obra: Un mandamiiento nuevo os dóy, que os 
humilleiscomo vome humilléy que obedezcáis y sui 
frais como yo obedecí y sufrí. Ó dulce Maestro .ense¬ 
ñadme á ejercitar estas\¡rtodes, imitando el ejemplo. 
que me disteisparaqne yO en mi tanto vuelva por la 
honra de ellas para gloria vuestra. Ámeu. 

i. Ló segundo, puedo^onderar la muchedumbre y 
grandeza de estas virtudes ..discurriendo por los ocho 
actoslieróicos que-Cristo nuestro Señor en el sermón 
del monte llamó bienaventuranzas , las cuales ejercitó 
en sú pasion-con eminencia. Lo primero; ejercitó la-po¬ 
breza de espíritu, renunciando todas las cosas hasta el 
propio vestido, quedando desnudo en la cruz *, Y coa la 
pobreza ejerciló la humildad-, que se enciena emolía, 
hollando todas las vanas honras y pompas del mando, 

« Mm.SS. B. 8. 
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y abrazando lodo género do despfecios corno está refi^ 
rido. Ejercito la maoseduiubre heróicaiDenle en medio 
de.Untas fieras que le (nordían y despedazaban, es¬ 
tando como cordero sin hablar ni'defenderse, ni indig¬ 
narse , y con tanta fortaleza como sí fuera un diamante 
en lodo'lo que sufría. 

Lloró amargamente por nuestros pecados-, con gran¬ 
de dolor y-iiisteu, bqsla derramar, no solamente lá¬ 
grimas por sus ojos, sino sangre por lodos los ^ros de 
su delicado cuerpo. Tuvo hambre y sed insaciable de 
la justiciano viéndose harto de hacer bienes, y de pa¬ 
decer males por justificarnos y darnos ejemplos de san¬ 
tidad ; por lo ciial dijo en la cruz: Sed tengo. Señalóse 
en tener misericordia de los miserables, dándoles cuán¬ 
to tenia, hacienda, honra, sangre y vida para remediar 
sus miseríaá, y su mismo cuerpo én manjar para har¬ 
tar su hambre. y su sangre en bebida para raUsfacér á 
su sed. Tuyo límpieü de corazón emiaenlísima.,' con¬ 
servándose en medio de tan terribles ocasiones sin pe^ 
cado; antes loónando de ellas motivo para .ejercitar ad¬ 
mirables actos de virtud. Fué excelenilsimamenle paci- 
'fieo , pacificándonos con su eterno Padre, gariándonos 
la verdadera paz. y conservándola él mismo con los que 
le hacían Un terrible guérra. Finalmente, fné por ex¬ 
tremo paciente / padeciendo por la justicia las mayores 
persecuciones que jamás se han padecido,' y cWla 
mayor paciencia que jamás se ha tenido; por lo cual 
con mucha razón le'son debidos todos los premios que á 
estas virtudes'corresponden, los cuales Umbien ganó 
para los que le imitasen en ellas. O Maestro soberano, 
ouién le oyera hablar en el prioer monte, cuando pre¬ 
dicabas esías virlndes; y quién le viera padecer en el 
monte Calvario-cuando las ejercitabas I él mismo eras, y 
el mismo fin tenias en ambos montes, bablandoy obran¬ 
do, enseñando á padecer y padeciendo. Dame'gracia. 
Señor, para que oiga-lo que me ensenaste, y ejercite 
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lo que ejercítaslc, .conformándome contigo en lodo lo 
quebicisle y padecisle. 

3. Lo tercero, se pueden ponderar.esUs virtqd«í-de 
Cristo nuestro Señor., cada una por si discurriendo por 
las propiedades y grados que tiene cada una. Y porque 
seria cosa larga poner ejemplo eo cada uoa, solamente 
le.pondré en la obediencia, que lasabraza todas: de la 
cual dijo san Páblo qlie se- numilló Cristo nuestro Se> 
ñor,.haciéndose obediente.hasta la. miierte,.y muerte 
de cruz: y que siendo Hijo ’de Dios, por las cosas que 
padeció, aprendió la obediencia , la cual fué heréica. 
Lo primero, porque no solo obedégioeircosas fáciles y 
próspeéás ..sino en cosas.díñcullosfsimas y asperísimas, 
cual fué lamuerte de cruz, con lodcinás que precedíóá 
ella. Lo segundo, con ser las cosas tales; fué su obe¬ 
diencia entcrtsima , sin dejar una.jola ni uiia tilde de 
lodo cuanto habían profetizado los profetas't. Lo cual 
ponderó san Juan cuando dijo : Sabieodo Jesús que.to¬ 
das las cosas de su pasión estaban ya cumplidas , para 
qoe se cumpliese la -Escritora , di)o: Sed téngo; que 
fué decir: Para que se. cumplie.se una penalidad de las 
qué estaban profetizadas, y faltaba por cumplir, que 
habían de darle á beber vinagre cuando tuyiese sed, 
dije: Sed tengo. Lo tercero , fbé su obediencia proDttei> 
may puntual, sin dilación ni tardanza^ ni réplica, oi 
escusas á cuanto se fe mandaba, aunque fuese muy ás¬ 
pen , y de parteada los jueces v,verdugos muy injusto. 
Lo cuarto, fué general y húroílde, sujelándose a lodo 
género de hombres malos y perversos, por entender que 
este era la voluntad (fe su Padre . conformé á lo que él 
dice por Isaías*. El Señor náe abrió la oreja; eslo.es, 
mancóme obedecer, y yo no contradije, ni volvi atrás; 
di mi cuerpo á los qué le herían; mis barbas á los (^e 
las arrancaban , no aparté mi rostro de-ios (jue me in> 
jupiaban y o^upian. Finalmente, fué.obfdiencia pei- 

• PMIp. S.S. Hebr. 5. 8. • Joan! 1». *8.-» laái. 18 . 8 . 
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severanle hasta la inoerte, queriendo que primero le 
fallase la vida, que el obedecer, y morir obedeciendo, 
y obedecer muriendo, y lodo con obediencia de amor, 
%gun aquello que el mismo Señordíjo t: Para que co¬ 
nozca el mundo que amo á mi Padre , y que cómo mi 
Padre me dió el precepto asi le cumplo : levantaos y 
vamos á padecer. Gracias le doy, dulcísimo Señor, por 
el herólco eyemplo que, me diste' de obediencia. O quién • 
tuviese otra seroeianle, fuerte, entera, pronta, puntual, 
perseverante y amorosa, sujetándome á toda humana 
criatura por tu amor,, para que lodo el mundo cono¬ 
ciese que le amo, y que cumplo tus mandamientos con 
el modo qoe los mandas! Por tu sanlisinia obediencia, 
te pido esta obediencia; mándame , Dios raía, lo que 
quisieres, con tal que me des esta virtud para cumplir 
lo que me mandas. De esta manera se puede discurrir 
cerca de la humildad y pobreza, silencio , modestia y 
demás virtudes. 

Punto séptimo. — Délas siete estaciones que Cristo 
nuestro Sefior anduvo en su pasión. —Los caminos ó es¬ 
taciones que Crislo nuestro Señor anduvo la noche de 
su pasión , y el dia siguiente, se pueden reducir á sie¬ 
te, para meditarse en los siete dias de la semana, com¬ 
prendiendo en ellas lodo el discurso de la pasión. La 

E rimera , fué con sns discípulos, desde el cenáculo al 
uerto de Getsemaní, donde se entristeció, oró,' y su¬ 
dó sangre. La segunda, desde el huerto, donde fué pre¬ 
so , basta casa de Anás;, donde fué examinado, y reci¬ 
bió una cruel bofetada. La tercera, á casa de ‘Caifás, 
dondé fué escupido, abofeteado, y padeció gravísimas 
injurias y dolores toda aquella noche. La cuarta , á ca¬ 
sa de Pilátos, presídénte, donde fué acusado de los ju¬ 
díos con muchos falsos leslimonios. La quinta, al pa¬ 
lacio del rey Heredes, doúde fué escarnecido de él, y 
de lodo su ejército. La sexta, fué la vuelta á casa de 

•Joan. 14.31. . 
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Pílalos, dondé fué 'azotado, coronado de espinas, y es¬ 
carnecido y condenado á imierte. La sépliina, fué de 
aquí al monte Calvario con su cruz á cuestas, en la 
cual fué allí crucificado. Por estas siete esjaciones de-‘ 
beria como David ', dar gracias á Dios siete veces al 
dia, glorificándole por los juicios de su justicia }'■ mi¬ 
sericordia que en ellas resplandecen , rumiando muy 
despacio quién es la persona quo anda esl^ jornadas, 

Y el fio que tiene en ellas, la compañía que lleva ,.el 
lugar de donde sale , el modo cómo camina , el lugar 
donde para, las cosas que dice, hace y padece, sacando 
de lodo, el espíritu y provecho á que se ordenaron. 

1. En la persona 'de Cristo nuestro Señor se ha de 
considerar su infinita dignidad , como está dicho, pon¬ 
derando los pasos y afectos del espíritu con que acom- 
pañaha los pasos del cuerpo, ordenándolos á gloria del 
eterno Padre, para satisfacer por nuestros pecados. 

Y quizá fueron siete las estaciones en castigo de los 
malos pasos.que hemos andado en los siete pecados 
mortales, y para quebrantar el orgullo del dragón ber- 
méjo de siete cabezas, .que tenia tiranizado el mundo*: 

Y para domar la soberbia y rebeldía de los mundanos, 
y darnos á todos ejemplo de humildad y paciencia, 
conforme á lo que está escrito», que los montes del si¬ 
glo se desmenuzaron , y los collados del mundo se en¬ 
corvaron con los caminos de su eternidad ; esto es, que 
los soberbios y altivos corazones, los rebeldes y pro¬ 
tervos ánimos , se humillaron y sujetaron por las jor¬ 
nadas y caminos que anduvo este ^ñor eterno, tra¬ 
zadas desde su eternidad para este fin. O'eterno Dios*, 
y Salvador nuestro , Cordero sacrificado por nosotros 
desde el principio del mtindo .-esclarece los ojos de mi 
alma, para que considere estas jornadas y pasos que 
anduviste por nuestro remedio, de modo que alcance 
el fin para que tú las ordenaste». Perdona , Señor, por 

‘ Psal US. 1C4. • Apoc.!í.3.* Hab. 3.6.»Apoc. 13.8.» P»4l. 118.133. 
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ellas rais malo» pasos , y enderézalos de aqui adelante, 
según tu ley para que'no se señoree de mi ninguna 
injusticia..O Padre cierno, que cuentas los pasos de tos 
hombres, asi los malos para castigarlos, como los bue¬ 
nos para galardonarlos ’ I Mira los pasos de tu querido 
Hijo, y por ellos le suplicó endereces -los miós, para que 
sean en todo conformes con los suyos. Amen. 

2. Cuanto á la compañía que Cristo luiestro Señor 
lleva en estas estaciones', se ha de considerar , como 
unas veces vá acompañado dé sus discípulos , como vá 
el pastor en medio de sus ovejas. Y asi fué la primera 
estación dél cenáculo al huerto, consolándolos .y ex¬ 
hortándolos á velar y orar, ámparándolos de los lobos 
que los qtferian perseguir y destrozar. Pero én tas de¬ 
más estaciones iba rodeado de enenúgos, como oveja 
entre lobos , y como cordero entre leones y tigres; los 
cuales’con excesiva crueldad y Cereza le inordian y 
despedazaban , afligiéndole con injürias, desprecios, 
dolores y tormentos, llevándole maniatado, como una 
oveja cuando es llevada al matadero , sin abrir su boca 
p^a quejarse. Cumplió aquí en su Persona lo que ha¬ 
bla dícbo á sus discípulos *: Mirad, que os envió como 
á corderos entre lobos, sed prudentes como las serpien¬ 
tes , y sencillos como las palomas ; porque en estas es¬ 
taciones , cph ser terribles tas persecuciones , calum¬ 
nias-y astucias de sus enemigos , siempre se mostró 
manso como cordero , sin resistirlos : sincero y puro 
como paloma , sin ofenderlos : prudente mas que las 
serpientes , sin ser engañado de ellos ; anies con admi¬ 
rable sabiduría los confundía, ya callando, ya hablan¬ 
do como convenia. 

3. Cuanto á los lugares de donde, sale j y el modo 
como camina / y á donde ,vá á parar su eslaeión , se ha 
de considerar, como todos sen para "ét Inpres de aflic¬ 
ción y tormento , dejando unos y lomando otros:'y.car 

< Job. li. i«. < Loes 10. 8. 
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si siempre los postreius son mas Icrriblrs que los pri¬ 
meros , subiendo del trabajo menor al mayor. Y todos 
los pasos son con apresuracion, por la Furia de sus ene¬ 
migos , que le hace salir de paso ; y por la grandeza 
dej amor con.que gusta de apresurarse para concluir 
de presto nuestra redención.. De modo , que podemos 
decir de él aquello de los CantaresMirad, que viene 
sallando por los montes y atrancando collados. Montes 
y collados son los tribunales y palacios de los pontfK- 
ces, presidentes y reyes; en • los cuales no se detenía 
este Señor á gozar de“los bienes que allí gozan los mun¬ 
danos, sino con grande, apresuracion , como ciervo 
perseguido de los perros, pasaba por cada uno de ellos 
siendo allí mortificado, herido y atormentado, hasta que 
en el monte Calvario te dieron el último alcance , y 
quedó descoyuntado , y muerto en la cruz. 

4. Ultimamente, en'cada lugar de estos ediflearé es- 
pirilualmcnte algunos tabernáculos , como san Pedro 
quería edificarlos en el monte Tabor, para morar allí 
con Cristo Iransfígúradó en dolores , ponderando por 
menudo lo que allí dice , hace y padece'por mi causa. 
Primero edificare un tabern.'icBÍo en el-huerlo de Get- 
semani, y allí moraré con Cristo triste y afligido, ve¬ 
lando y.orando con él, oyendo las palabras que ha¬ 
bla con su Padre eterno y con süs discípulos , Oyendo 
también las que el Angel-le dice cuando le conforta, y 
las que él le responde ,7 mirando la lucha que padece 
dentro de sí, y el sudor de sangre que arroja de si, y 
los pasos que anda ,. yendo y viniendo á sus apóstoles 
para despertarlos, y ál lugar de la oración para rogar 
por si y por ellos, linas veces le pediré como discípu¬ 
lo á maestro, que Ine enseñe a orar y velar: y otras 
veces, como amigo ó fiel criado, le consolaré en sus 
desconsuelos, compadeciéndome de verle desconsolado 
acompañándole en su soledad. Y en esta misma mora- 

• Canllc,:*. 8. 
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da-miraré como sale á retibir á sus enemigos , las pa¬ 
labras que les diee , les milagros que obra en ellos, y 
los tormenlos q^ue de ellos recibe, siendo presopisa¬ 
do y manialado, Y aunque lodo esto se hizo de priesa, 
yo lo pensaré despacio; deleniéndome en esla niprada 
y estación i 'hasla que mi alma quede salisreeha, ense¬ 
nada y movida al amor é imilacion de lo que atli ha 
visto en su Señor. Todo esto se há de sac'ar de lo que 
dirémos en lá meditación de este misterio, y á este 
modo se ha de proceder en las demás eslaciones. 

. PuKTO OCTAVO. —Dé los dolores qy'e la í^irfffn nuestra 
Señora padeció enhpasión de Fwo:—También sé han 
de considerar en estos misterios de la pasión, losado- 
lores y trabajos de la Virgen-iiueslrá Señora, para 
contpádecernos de Ip mucho que por esta.causa pade¬ 
ció SO Hijo , sintiendo lo que p’adecia su gloriosa Ma¬ 
dre.: y pues también lo es nuestra , y-nuesiroV pecados 
son causa de sus aflicciones , justo es sentirlas, y alen¬ 
tarnos latnhien á imitar las excelentes virtudes qíie des¬ 
cubrió en ellas. ‘ 

la grandeza de estos dolores se ha de sacarde dos ra í¬ 
ces principales. La primera, del grande amor que tenia 
á Crislo-nuestro Señor, porque á la medida déi amor 
es el gozo de los bienesque Hede la persona ainada ,' y 
el dolor de los males que padece. Este amor y dolor 
fueron vehementísimos en la Virgen por muchos'títulos. 

1. El primero , porque Cristo nuestro Señor era hijo 
natural, á quien amaba con amor mas tierno y puro 
que todas las madres y padres del mundo amaron a sus 
hijos, por cuanto elJa'sola fué madre , sin padre,-en 
quien se recicló lodo el amor de padre y madre ; y co¬ 
mo la concepción de este Hijo fué singulah por obra del 
Espíritu santo , que es amor , asi el amor fué singular: 
y por ccnsiguiente fué singular el deior que padeció en 
su muerte, de modo que pudo decir': O vosotros 
•Thren.l.ll. 
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los que pesáis por ef camino, mirad y ved si bay.do' 
lof que Iguale al raio I 

2. Con esto se juntaba, que este Hijo era prinnogéni- 
lo'.y único, cuya vida-suele ser mas amada, y su muer¬ 
te- mas sentida; y asi para encarecer la Escritura el llan¬ 
to ep alguna cosa, le llama‘ , llanto por muerte del 
Unigénito. Pues cóiuo Horaria la Virgen la muerte de 
esle su Unigénito, que iuqlamenle era uutgénilo de 
Dios, viéndole crucificado con tan grande ignominia y 
dolor?. 

- 3. Lo tercero, creció mas el amor de la Virgen con 
su. Hijo , por la grande semejanza que lenian los dos, y 
la semejanza, como dice el Sahio ’’, es causa del amor; 
y,así los pádccs suelen amar mucho mas al hijo que 
mas se les parece. Pues como la Virgen y su Hijo fue¬ 
sen muy semejantes en la complexión y copdicion , en 
las costumbres y virtudes, eran como una cosa en lo¬ 
do ; y el, dolor que traspasaba al uno, penetraba tam¬ 
bién el comzon dei otro; 

4. El cuarto titulo de amarle, fué lá grandeza dé san¬ 
tidad y sabiduría de su Hijo ; porque la caridad *, cuan¬ 
do está bien ordenada , ama mas á los mejores ,.que es¬ 
tán mas cercanos á Diosj y si con esto se junta , que 
están mas cercanos á nosotros por la sangre, crece mu¬ 
cho él amor, aunándose naturaleza Y gracia p.'íFa su 
perfección.. Y á este paso crece el dolor, viendo pade¬ 
cer al que es muy santo y como creemos que. padece 
sin culpa . aéreciénlase nuestra pena. Pues si las bijas 
de lerusalen lloraban amargamente los tormentos de 
Cristo ‘, teniéndole por inocente , cnánto mas amarga¬ 
mente los lloraría la que le tenia por santo de los santos 
y fuente de toda santidad ? 

5. El quinto título de amarle , fué reconocerle por 
infinito bienhechor suyo, de quien había recibido in- 

' Jere. 6.2Ó. • Amos. 8.10. Zach, Ii; 10. »EccI. 13.19. D. Thom. 1. a. 
q. Í3. art. 3. * B. Th. *. i. q. 26. arl. 3. » Lbc® 23. tZ 
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numerabies y exceleiilisiinos b^neficros, y entre ellos 
el sumo de nabería escogido por sü Madre. Y-como el 
amor es agradecido, desea infinitos bienes para sú bien¬ 
hechor , en recompensa de los que le ha dado. Pues creé 
pena recibirla la Virgen , viendo padecer lart terribles 
males al que deseaba que gozase infinitos bienes? 

6 . El sexto titulo de amarle, fué, porque siendo fii- 
jo suyo , era también Hijo de Dios vivo y Dios infinito', 
y dignísimo de ser amado con infinito amor', por su in¬ 
finita bondad y hermosura: y como la V irgen con gran¬ 
de luz conoCia’-esia infiáila excelencia de sü Hijo, amá¬ 
bale con todo su corázon , ánima , espíritu y fuerzas, 
sin quitar nada del sumo amor qué podía ofrecerle. Y 
á esta medida creció el dolor, doliéndose con todo su 
corazón , con toda su ánima , con todo su espirito , y 
cón-lodas sus fuerzas, por ver tan despreciado y abor¬ 
recido al que por infinitos títulos mereeia ser honrado 
y amado. 

7. Finalmente, el Espíritu santo había derramado en 
su corazón la caridad de'Dios , uniéndola consigo con el 
amor unitivo, de modo , que fuese un-espiritu con Dios 
y con su Hijo, de donde procedia tener por propias to¬ 
das sus prosperidades y adversidades, y dolerse de los 
trabajos del Hijo, mucho mas que si fueran suyos, por¬ 
que le amaba mas que á si. Y como con la fuerza de es¬ 
te amor salía de si, y estaba traspasada'y puesta en el 
corazón del Hijo , lo que padecía él, padecía ella , sin¬ 
tiendo en si lo que miraba sentir el üíjo : v asi podía 
decir tpncho mejor que san Pablo ‘: Con Cristo estoy 
enclavada en la cruz, vivo yo , no yo, sino Cristo vive 
en mi, y yo vivo eb Cristo.. 

Con la grandeza de este-amor se juntaba la segun¬ 
da raíz del dolor, que es la viva aprensión que tenia 
de los trahajosde su Hijo , con todas las circunstancias 
que quedan xereridas; porque Üabia leído las divinas 

iGalat.t. 19. 
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Escriluras que los contaban , y penetrándolos con luí 
del oielo, y hallándose, presente á ellos, no solamente 

E onderaba. lo que padecía.por de fuera , sino penetra- 
a lo de dentro , y de .todo formaba representación tan 
viva . que se transformaba en la imagen de lo que el 
Hijo padecia. Este fue el cuchillo de dos filos , aguzado 
con conocimiento y amor, que traspasó como dijo Si¬ 
meón ', no el cuerpo , siqo el alma de esta Virgen pu¬ 
rísima. Y de esta manera también bebió el cáliz de la 
pasión , que Cristo ofreció á los hijos del Zebedeo, y fué 
bautizada con el‘bautismo de penas , y.suraidaenel 
mar amargo de las tribulaciones , de modo , que se pu¬ 
do decir de. ella*; i/ajna «íf velut jnare contrilio lúa. 
Grande es éoraqel mar tu contrición, y la amargura de 
tu aflicción. O Virgen soberana , quién podrá contar la 
amargura que.luvisleís por estos siete títulos de amor 
y dolor, que como siete cuchillos traspasaron vuestro 
corazón? Bien podéis.decir en esta ocasión”^ ^ no jne llar- 
meis iVoemi, que quiere decir hermosa , sino llamadme 
Klarla , (|ue quiere decir amarga , porque me ha llenan- 
do de grande amargura el Todopoderoso. Grandes fa¬ 
vores os hizo el Todopojderoso en el día de su encarna¬ 
ción, y grandes aflicciones os ha dado el mismo Todo¬ 
poderoso.eii el diadesu pasión. Y pues también las 
aflicciones son favores, suplicadle muestre conmigo su 
poder., dándorae sentimiento de lo que padeció , y gra¬ 
cia para imitarle con .ello. Amen. . 

De estas consideraciones he de sacar, que la mas al¬ 
ta disposición para sentir los. dolores de la pasión de 
Cristo nuestro Señor, es el amor; y como dice san Bue¬ 
naventura* ; Cuanto este fuere mas encendido , tanto 
será mayor el dolor y compasión, y con la misma com¬ 
pasión se aumenta ei amor. Y a^ de los sieto títulos que 
se. han referido , lomaré los que me hacen al caso para 

«Iwai í. .w. • Tberen. í. 13.»Ruth. 1. ti). * In stimulo dlvlnl amo- 
rls.cap.t. 
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franjear esle fervoroso atnor; v lá uniori coa €rjsb), por 
la cual me haga pal-licipante de. sus dolores y do los do; 
nes qoe procedea de su pretiosa imitacion. “ . 

• * Punto NONO .—Dé las heroicas virtudes que la Virgen 
nuestra Sátora ejercitó en la pasión de su Hijo. —UÍli- 
mamente se han de considerar las yirliidcs que en es¬ 
ta ocasión ejérciló la Virgen npeslra Señora, para imi¬ 
tarla-en ellas. Las mas principales fucron'cuatro, enque 
se encierran otras mochas. 

• 1. La primera. foé aflísima resignación en la divina 
voluntad, negando la suya nalural'para conformarla 
coa la de Dios , diciéndole como su Hijo: No se haga 
lo que-yo quiero, sino Id que tú quieres: y esta resig¬ 
nación tanto es mas heroica , cuanto son mayores los 
trabajos á que' nos ofrecemos por eHa. 

i. La segunda., fué profundísima humildad ,'no hu¬ 
yendo los desprecios-, sino acometiéndolos y abrazándo¬ 
los , gustando de manifestarse por Madre d'el que tantos 
desprecios padecia, tomando la mucha parte que le oa- 
bia de ellos. Y con esta humildad asistia á la cruz dé su 
Hijo, haciéndose cargo de su pasión y muerlq^; porque 
aunque ella no tuvo pecados , por los cuales muriese 
Cristo , pero murió por preservarla de ellos. 

3^ La tercera, fué grande fortaleza y magnanimidad 
con gran paciencia . acercándose á la cruz de su ílijo, y 
estando enrpíé junto'á ella, sin que fuesen parte para 
desviarla de su presenciani la crueldad de-ios perse¬ 
guidores , ni la terribilidad de los dolores que por es¬ 
ta causa padecia, deseando se le ofreciese ocásion do 
padecer y morir por quien tanto padecia por ella. 

4. La cuarta, fué encendidísima caridad y amor de 
los hombres , y de los mismos enemigos de su Hijo, sin 
que sus blasfemias y crueldades la moviesen á indig¬ 
nación, sino antes-á'compasloa , doliéndose de los pe¬ 
cados que hacían, y de Jos daños que incurrían, ro¬ 
gando a Dios por ellos, y excusándolos al modo que lo 
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hizo SU inismo Hijo , como en su lugar vcrémos. De es- 
ú manera junio la Virgen con sus terribles aflicciones 
admirables ejercicios de virtudes; por lo cual pudod^ 
cir en este lieinpo.aquello de los Canlares ‘: Negra sdy 
pero hermosa: bijas de Jerusalen , no os admiréis de 
verme así morena, porque el sol nre ha quitado el co¬ 
lor. Negra'estáis, Virgen santísima, en lo exterior, por 
las penas que padecéis; pero hermosa en lo interior, 
por las virtudes que ejercitáis : el Sol de justicia os ha 
puesto descolorida , porque sus tristezas son causa de 
ras vuestras ; y éi inismo os hace hermosa , porque con 
su ejemplo resplandece el vuestro , imitando sos virtu¬ 
des. Suplicadle, Madre piadosísima, que con los rayos 
encendidos de su luz, ¡lustre y encienda mi corazón, 
para que de tal manera medite sus trabajos, que lengai 
parte cu ellos , imitando .sus virtudes. Amen. 

Por lo que se ha dicho en estos nueve puntos, que¬ 
dan declaradas ep general las cosas que mas én par¬ 
ticular se han de ponderar en.cada misterio de la pasión, 
así en la persona de Cristo nuestro Señor, conao de la 
Virgen su Madre , lomando á los dos por principal ma¬ 
teria de la meditación é imitación, y á la Madre por 
abogada, para alcanzar sentimiento de lo que padece 
su Hijo. La práctica de lodo se irá poniendo en las me¬ 
ditaciones que se siguen. 

MEDITACION II 

DE M SrSIDA UK CRISTO NUESTRO SBÜOR A JERUSALEN, 

BN QUE DESCUBRIÓ Á SOS APÓSTOLES LO QUE ALLÍ HABIA DB 
PADECES, Y UB LAS VECES QUE BABLÓ CON ELLOS 
DBSU PASION. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como sabiendo nuestro Señor», que el tiempo de so 
pasión esLiba cerca , y que los judíos trataban en Je- 
. ‘Cant.,L4.«Jonn. II.SI., 



DB.UMIlIOiJlLTBlfrLO. ■ t» 

rusalen de malarle , quiso ir allá desde la ciudad de 
Eplirea , donde se habia recogido con sus apóstoles , y 
en este-camino iba con paso extraordinario': Prtecede- 
bat illds Jesús , st slupebant, et sequentes timebant: U>a 
Jesús delante de ellos, de modo, que los apóstoles se 
admiraban .y procuraban seguirle llenos de temor. So¬ 
bre este punto se han de ponderar las causas de este 
nuevo modo dqcaminar de Crislo con paso tan apresu-- 
rado , y los afectos que causóen sus discípulos. 

1. La primera causa , fue, para declarar la pronti¬ 
tud de voluntad, y el fervor de espirilu con que iba á 
padecer , sin temor de los trabajosque le esperaban en 
Jerusalen , ponderando que á las obras do suyo fáci¬ 
les y gloriosas , como predicar, hacer milagros , sanar 
enfermos , etc., iba Cristo nuestro Señor con su paso 
ordinario; mas á la obediencia penosa y afrentosa de 
su pasión v muerte, quiso ir con paso extraordinario, 
sacándole de su paso la fuerza de su divino amor , el, 
cual es como fuego y como aguijón y espuela, que 
apresura , y hace correr con mas fervor á la obedien¬ 
cia, que es*mas penosa á la carne , y mas agradable á 
Dios. Al contrario del amor propio, que vá con piésde 

8 lomo á los ejercicios trabajosos de virtud ,. y nes saca 
e paso, y apresura á lodo lo que es regalo y honra. 
Por donde conoceré.cuan lleno estoy de amor propio, 
y cuan vacío del divino. 0-dulcíSimo Jesús, que subis¬ 
te áJurusalen á padeeer tormentos con tanto fervor y 
priesa, como si fueras á recibir descansos, llena mi co¬ 
razón del amor divino, que te sacó de tu paso, para 
que yo salga del raio perezoso y libio, ofreciéndome á 
obedecer y padecer cuanto quisieres, con un espíritu 
ferviente semejante al luyo. 

i. La segunda causa porque iba delante de lodos, fgé 
para sígnilicar, que en materia de padecer trabajos in¬ 
teriores y exteriores: , quiso proceder y llevarla de¬ 
svare. 10.33. «Joan.tt. li.P.Tbom. 3. p.q. te. art.$. 
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lanlera &. todos sus apóstoles y discípulos, y á todos los 
mártires y santos que ha haliido y habrá i'ponderando 
que en los milagros , que es cosa honrosa , dió la delan¬ 
tera á sus apóstoles y á otros.santos, queriendo qae los 
hiciesen mayores que él; mas en materia de padecer, 
ninguno se ie adelantó ni igualó. Padeció mas que Job, 
mas que Lázaro el mendigo, mas que los profetas y 
mártires,, todos quedan atrás y le miran como á ejem¬ 
plo y dechado de padecer. O buen Jesús, cuán contra¬ 
rio es tu espíritu al espíritu del mundo 1 Este qoiere lle¬ 
var. la delantera á todos en honras y regalos; el tuyo 
en deshonras y tormentos. Aquel desea precederán las 
obras de mayor gloria , el luyo en las de mayor igno¬ 
minia. Damei Señor, este espíritu deque tanto te pre¬ 
ciaste , para que procure señalarme sobre lodos en ser 
por tu amor mas abatido y afligido que todos. 

3. La tercera causa , fúé para provocará sus após¬ 
toles á admiración é imitación : Shipebtmt sequenles. 
Admirábanse, v dábanse priesa por seguirle y alcan¬ 
zarle, procurando cada uno adelantarse masque el otro 
por acercarse mas á Jesús , venciendo el temor y miC" 
do que llevaban, con e! fuego de amor que le tenían, 
el cual les sacuba también de su paso", provocados por 
su ejemplo. En lo cual se nos descubre el modo cofno 
hemos de mirar á Cristo en su pasión, y meditarla, que 
es admirándonos de lo que hace y padece, y siguién¬ 
dole en ello-. Cuando miróá Cristo azotado, vestido de 
púrpura, coronado-de espinas y llevando su cruz , ten¬ 
go de admirarme de que un Síéñor tan grande padez¬ 
ca con tanto amor cosas tan penosas, y "acerrarme á él 
cuanto mas pudiere, siguiéndole en tomar disciplinas 

Í cilicios , y traer vestido pobre , y llevar mi cruz cada 
ia.dáruíome priesa por adelantar mas que otros y se¬ 
guirle , no á tonge , desde lejos , como le seguía Pedro 
la noche del prendimiento ‘, sino de cerca, suplican- 
> Hallb. 1$. S8. 
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do á eslé Señor me ayude a veneer las repugnancias 
que me desviaren de eslo , y haciendo de mi parle lo 
que pudiere para vencerlas. 

Punto segundo.—‘C aminando de esta manera Cristo' 
nuestro Señor'. detúvose un poco , hasta que llegasen 
los doce apóstoles, y lomándolos á parle, les dijo en 
secreto ‘: Mirad que subimos á Jerusalen, y alli se eum~' 
plirán todas las cosas que están escritas por los profe¬ 
ta^ del Hijo del hombre, porque será entregado á los prin¬ 
cipes de los sacerdotes, y á los escribas, y estos le conde¬ 
narán á muerte y le-entregarán á los gentiles para que 
escarnezcan de él, y le azoten y crucifiquen , y al tercero 
dia resucitará. Esta fué la tercera vez én que Cristo 
nuestro Señor descubrió su pasión á los apóstoles ’, por 
que otras dos veces había hecho lo mismo, aunque no 
con tanta distinción. La primera cuando san Pedro le 
confesó por Hijo de Dios vivo. La segunda, cuando cu¬ 
ró al enaemoniadó lunático , con grande admñ-acioD y 
pasmo de toda la gente, como lo cuenta san Lucas. Su* 
bre todo esto ponderaré las causas quétuvaCristo nues¬ 
tro Señor para descubrir á sus apóstoles tantas veces, 
y eji lales ocasiones, los trabajos de su pasión y muer¬ 
te , tomando las que hacen mas al caso para nuestro 
provecho espiritual. 

1. La primera , para que se. entendiese cuatí presen¬ 
te tenia siempre en su memoria esta pasión , gustando 
continuamente la amargura de ella, y bebiendo sin ce¬ 
sar este cáliz tan penoso ; de modo, que cuando comia 
y bebia, cuando predicaba y razonaba , cuando hacia 
milagros y obras maraviilosas, allí la tenia presente : 
y en la mismalransfiguracíon gloriosa, hablaba de ella * 
como dé cosa de que gustaba hablar, aunquefuese muy 
amarga; y todo esto á fin de moverme con su ejemplo' 
á que yo tenga siempre presente §u pasión , y guste de 

‘ túc* 18. 31. • Mallh. ÍO. 18. » Malth. 16. íl. el 11. M. Marc. 8. 31. 
et 6. Lucae. 9.30. * Luc«e 9. ti. 
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pensar en ella y de hablar de ella á menudo', y que sea 
como pan", que se come co'n lodos los oíros" manjares. 
O dulce Jesús, cómo no gustaré yo de pensar lo que pen-- 
sabas , y de hablar en lo' que lú hablabas? Eslees mi 
deseo Amado mió *, hacer un Ramillete de lus dolores y 
ponerle delante de mis ojos , y entre mis pechos , acor¬ 
dándome siempre de ellos , compadeciéndome de tí, y 
amándole mas que á mí. Nunca le echaré á las espal¬ 
das , sino entre mis pechos , como cosa que gusto ver 
y que deseo abrazar , y no lomaré á bullo lus trabajos, 
sino uno por uno los iré contando,' mientras camino por 
esta vida mortal, conrorlánoome con su olor, hasta al¬ 
canzar la vida eterna. 

2. La segunda causa era , para confirmar ásus dis¬ 
cípulos en la fe y creencia dé estas ignominias', que 
eran mas dificultosas de creer que sus grandezas, y pa¬ 
ra que se apercibiesen con grande constancia para ellas. 
Y por esta causa, cuando se víó mas honrado entre sus 
discípulos, por lá confesión de san Pedro; y entre la 
genle del pueblo, por la grandeza de sus milagros, en-'- 
tonces les descubre su pasión, acordándose en el dia de 
los bienes , como dice el Sabio *, del dia de los niales, 
y apercibiéndoles en él un dia para el olio. Mirad , di¬ 
ce, que subimos á Jerusalen , V allí lengo de ser enlre- 
gádo á la muerte con grandes dolores y desprecios; 
pues subís conmigo, apercibios á padecer algo conmi¬ 
go , porque no desfallezcáis en la fe , y en el amor que 
me debeis. O Maestra soberano, donde Vos subís quie¬ 
ro subir, porque padecer con Vos., no es bajar, sino 
subir y medrar: y si yo voy eñ vuestra compañía, no 
tengo que temer ,• porque será cierta Yboslra ayuda. 
Con Vos quiero padecer en la Jerusalen de la tierra,, 
para Peinar con Vos en la Jerusalen del cielo. De estas 
palabras de Cristo me tengo de aprovechar en mis tra¬ 
bajos , imaginando qiie ine dice -.^Ecce ascendimus Hie- 

‘Cant.J.it.1 Ecclc8.il. ¿7. 
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rosoiytnam; rairí > hombre , que subimos á Jerusalen, 
priiuero á padeéer y después á reinar : no subes soJo, 
yo subo conligo para ayudarte; yo subí primero, sube 
tú trás mi para imitarme : porqué padeciendo conmigo, 
reinarás conmigo por lodos los siglos. Amen. 

Punto tbbcbbo. — Luego añaden los Evangel islas * : 
Quv los apósloles 'no entendían lo que Cristo les decía ,, y 
que era para ellos palabra escondida y encubierta , y que 
no la sentían, ni alcanzaban, y que temían preguntársela, 
y que se entristecían vehementemente. En 1o. cual se ba de 
ponderar.: 

1. Lo primero, como no lodos los que oyen predicar 
la pasión , ó la leen y oyen hablar de ella, la entien-. 
den , penetran y sienten ; como no la. entendían , ni 
penetraban en este tiem.po los apóstoles , que eran im- 
.pérfectos : porque sentirla y penetrar los misterios-y 
frutos de ella, y las grandezas que en si encierra, es 
don de Dios, pl cual le dá á sus escogidos á su tiempo; 
y asi se le tengo.de pedir, diciéhdole: Bedenlor mió, 
mi entendimiento - está oscurecido, y los misterios de 
vuestra pasión están para mi encubiertos , dadme sen-. 
timíento de ellos, pues me mandáis por vuestro Apóstol, 
que sienta en mi lo que padecisteis Vos 

2. Lo segundo , ponderaré las causas de donde prór 
cedió, que los apóstoles no enlendiescn ni penetrasen lo 
que se les deeia de la pasión ; es á saben:'porque te¬ 
nían baja estima con demasiado* temor de las ignomi¬ 
nias y desprecios, y grande estima con demasiado amor 
de las honras y grandezas: y asi cuándo les decia Cristo 
sus dolores y desprecios, enírislecíanse vehementemen¬ 
te con gran caimiento de ánimo; porque sentían ser cosa 
indigna, quo Cristo la permitiese. Y de aqui procede 
también, que cuando yo medito la misma pasión, eaioy 
seco y siií seiilimienlo, porque diego con disposición 
contraria á estos misterios-'^ y para sentirlos; tengo de 

• Lúe. 18. U. et 8. iS. et Matth. 17. ta. > Phtiip. i: S. 
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desnudarrac del vano lemor de los désprecios y dolores, 
y dcl amor propio de honras y grandezas ;<’procurando 
tener grande estima y aprepío de todo lo qué 'espa-' 
deeer aflicciones y'desprecios'por cumplir la voluntad 
de Dios." 

Para sentir mas esta verdad, ayudará mocho pond!e* 
rar lo que en ésta coyuntura sucedió á Cristo nueslró 
Señor con san Pedro ;.t\ cual en acabando de conre-' 
sarle por Hijo de Dios vivo, por revelación qtie de ello 
tuvo , luego descubrió la grosería que de su coseha te¬ 
nia : ‘porque oyendo decir á su Maestro lo que hemos 
dicho, sintió tan hajamenié de su pasión , qiic se'atre- 
vió á reprenderle, diciendo: Guárdele Dios de tal cosa; 
no será asi como.dices. Pero Cristo nuestro Señor, miran¬ 
do á los demás apóstoles , le amenazó , y respondió as- 
perísimaiñente , diciéndoleFente tras mí Sg/ariás' 
éresme escándalo; porque no sabes las cosas que-son de 
Dios , sino las cosas que son de Jos hombres,; como quien 
dice; Tú me has honrado., confesándome poC Hijo de 
Dios vivo; eres ahora Satanás y adversario mío , pues 
contradices á mi pasión.,- y cuanto es de tu parle me 
escandalizas, queriéndoiiíe apartar de ella , siendo la 
voluntad de mi Padre que la padezca. Todo esto nace 
en ti,de que no tienes entera sabiduría celestial, para 
conocer y gustar las tosas que son ordenadas por Diós, 
sino sabrduría.huniana .y terrena, para conocer y gus-r 
lar de las cosas de los iVombres, las que ellos estiman 
y aprecián.'Vente, pues , irás mí, v .sígueme*, porque 
no tengo yo de seguir tu juicio errado , sino tú has dé 
seguir el mió que es acertado. De donde sacaré la gran¬ 
de estima que Cristo nuestro Señor tenia de sú pasión 
y muerte, por ser. trazada por voluntad del eterno Pa-i 
dre para bien del mundo, y la grande estima que quie¬ 
re leiígamos lodos de los trabajos y desprecios padeci¬ 
dos por esta causa. De modo, que á cualquiera que 

'Ifatth.M, W. Marc. 8.». 
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ñas desviare de esto, le tengamos por Satanás, y por 
piedra de escándala; y no nos vamos trás él, sino 
traerle Ir^s nosotros, para que sienta Jo que sentintoé: 
y aunque nos contradiga con pió celo, y aunque sea 
sanio ilustrado de Dios en otras cosas, y aunque'sea 
amigo y querido , le hemos de atropellar como aqni 
atropelló Cristo á san Pedro. O Maestro soberano, quo 
sentías tan altamenic de tu pasión) por la sabiduría del 
cielo con que mirabas la causa de ella., desnúdame de 
toda sabiduria terrena, y vísteme de tu sabiduría celes- 
tial, para que yo también sienta altamente de tus tra¬ 
bajos, y de los que quisieres que padezca por tu amor. 
No iiuiero , Redentor mió , traerte yo á que sigas mi 
prppió parecer y deseo, porque es parecer errado, y de¬ 
sea k*re«o. Trás ti quiero ir, á ti quiero seguir , esli- 
matu^,loque tú ejstimas, amando lo que tú amas , y 
aborredendó k> que aborreces; y pues me dós tal deseo, 
daoM» gracia para ejecutarlo. Amea. 

MEDITACION III. 

B8LA'UmA»A DK CRISTO NTISTRO SBlftOR IN nkCSALBN 
CON RAMOS. 

Ponto pimsao.—L o primero se ha de considerar', 
comp Cristo nuestro Señor, cinco dias antes de su muer¬ 
te, quiso entrar en Jerusalen, donde había de ser cru- 
ciBcado y muerto , con grandes muestras de alegría , y 
con grande pompa exterior; asi como solían los he> 
breos recoger en su casa el cordero pascual cinco dias 
antes de sacrificarle.-Esta entrada ordenó el-Salvador 
por algunas causas muy amorosas.. 

1. La primera , para manifestar, las ganas que tenia 
de padecer, y la alegría con que recibía los trabajos 
que le esperaban en Jerusalen, entrando en ella con 
tanto regocijo, como si fuera á bodas: porque el celo 

• Kxod.». S. 
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de)»glorie de Dios , ■ y de cumplir la volaRtadiíe m 
eleroo Padre , por la salvación de los hombres ^ le po¬ 
nía gusilo en j>adecer todosequdios írabajos', aunq^ue 
Jos tenia tan presentes; como si ya los eeluviera prae* 
ciando.. Y de este ejemplo nacióv que los ntártires iban 
i |{» cárceles como á bodas ^ y estaban eii las parrillas 
de fuego como en cama de flores. O dulce Jesús, cor¬ 
rido esloy en Ui preseseia, por la repugnancia que ten¬ 
go á padecer trabajos por tu amor; ayMame, gozo mió, 
á que me goce en padecer algo por tí, como tute go¬ 
zabas en padecer por mi. 

2. La segunda causa fné, para que entendiésemos s 
que cuando en el huerto de Getsemani, y en el discur¬ 
so de 60 pasión , había de tener temores, trislezaa, te¬ 
dios y agonías, lodo esto era principalmente en la par¬ 
te iolerior del alma, á cuya natural inclinación contra¬ 
decían los dolores del cuerpo; mas también los loma¬ 
ba de su voluntad, y con. gran contento de la parle 
superior del espíritu , eii cuanto resplandecía en ellos 
la voluntad de su Padre. Y en esto mismo perseveró 
hasta la muerte , enseñándonos con esto , qqe la suma 
paciencia consiste en ofrecerse con gran contento del 
espíritu á sufrir, no solamente trabajos exteriores, si¬ 
no aflicciones interiores. Y á esto me tengo de alentar, 
dieiatdo. oon.el Apóstol *: Agrádome y alegróme en las 
enfermedades, en las afrentas , en las necesidades , en 
las persecuciones y en las angustias por Cristo. De bu^ 
na gana , Salvador raio, recibiré las tristezas y ago¬ 
nías de la carne» y renuncio los gustos sensibles de ella 
aceptándolas por loaitarte con gozo del espirita. 

3. La tercera cansa fué , parra manifestar, que todas 
tas injurias y persecuciones que había recibido en Jé- 
rusalen las veces que había estado en ella, no eran 
parle para entibiarle la caridad y áráorque la-tenia, y 
el deseo y gusto que recibía en visitarla y enseñarla, 

.* D. ih. 3. p. q. te. art. 7. • *. Cor; la. lo. 
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y hacferla lodo el bien nne pudiese y con esto larobien 
la aseguraba, que las afrentas y dolores que en ella ha* 
bia de padecer esta vez . tampoco le entiniarian m ca¬ 
ridad', ni serian parte para que no volviese á recibirla 
éil'su amistad'; si ella-quisiese. O inmensa caridad de 
■Jesús'! O fuego encendidísimo de amor, á quien ni las 
muchas aguas, ni lós<rios do las tribulaciones pueden 
apagar'^. Hasta el dia dé hoy dura en él este amor, por¬ 
que visitando mi-alma con su gracia , si peco mortal- 
mente , aunque con este pecado le crucitico dentro de 
mí, y huello su sangre preciosa , echándole de mí con 
ignominia ; sin embargo de esto; vuelve seguíida vez 
con grande alegría á entrarse por mis puertas y á que- 
rer'visilarrtié , y darme de nuevo su gracia : y si otra 
vez le torno á crucilicar, hollar y echar de mi, volve¬ 
rá la tercera vez con el gusto que la primera. O bendi¬ 
ta sea tal caridad j y mil veces le alaben los ángeles 
por ella. Venga, venga vtieslra Majestad, Redentor mió, 
á esta ingrata Jerusalen de mi alma , pues tanto gusto 
tiene en visitarla, que yo le ofrezco de nunca mas echar¬ 
le de ella; tratándole siempre con la reverencia y obe¬ 
diencia que merece tal caridad. Mas porque yo soy mu¬ 
dable , ayúdeme vuestra gracia á' tener conslancia.en 
retenerla' 

4. La cuarta causa fué « para que entendamos,' que 

( tadeccr trabajos y desprecios por cumplir la divina vo- 
untad y por la' virtud , es cosa gloriosa y honrosa en 
los ojos de Dios y de los ángeles y de los justos : y así 
se ha de entrar en ellos , no solo con gozo>,< sino con 
muestras de honra y pompa , como quien se precia de 
ellos y se honra ton ellos ,, sin avergonzarse , ni cor¬ 
rerse'por eslo. Guárdeme Dios, como dice san Pedro*, 
'de padecer como homicida ó maldiciente, 6 ladrón; en 
castigo de tales culpas, porque esto es cosa vergonzosa; 
mas padecer como cristiano ,'por razón de la justicia, 
honra mia es , como lo fué de mi Señor. 

«Heb. 6.«. • Pet. 4.15. 
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Pero mu adelante pasó la caridacl de Jesús, y 
sus ganas de padecer, porque quiere eqlrar en^Jerusq- 
len con tanta honra y acompañamiento, pan 
pues sus deshonras: é ignominias fuespn mayprps^.jro.-, 
mo quien caia de una grande honra, CQtpoJd dijo hik 
David ‘ : Exaltalus autm, humUiaivs sum, ét emtw^ 
tus. Después de ser ensalzada, fui humillado y contur¬ 
bado. Y su Padre dice de él por Isaías mi siervo se¬ 
rá ensalzado y levantado; mas como será á todos muy 
glorioso , así será entre muchos muy despreciado. De. 
suerte , que nuestro buen Jesús siempre huyó la honra 
exterior de los hombres: y si esta vez la procuró ó 
aceptó, fué para que con ella fuese después muy ma¬ 
yor su deshonra, ordenando la honra a padecer mas 
ignominia. Gracias te doy , dulcísimo Jesús , ppr ía 
tambre insaciable de padecer ignominias que tuviste, 
por la cual te suplico numilmente ma des tales ganas 
de padecer por ti afrentas, que na se menoscaben, aun¬ 
que reciba honras. Amen, 

Punto sggunoo.—Lo segundo, se ha de considerar la 
traza que Cristo nuestro ^ñor tomó en esta entrada : 
Envió dos de-sus discípulos, didéndoles-: Jd ó un lugar 
que está enfrente de vosotros , allí hallaréis una jumenta 
atada con su pollino , desatadlos y traédmelos. Y si algu¬ 
no os dijere algo , decidle, que el Señor tiene necesidad de 
ellos, y luego os dejarán. Hiciéronlo asi los discípulos , y 
ponietm sus capas sobre el pollino, subiáenél Jesús. 

1. Aquí se ha de ponderar, como el Rp.v del cielo,. 
querienoo dar muestra de su reino, estando acostum¬ 
brado á andar siempre á pié por toda Galilea y Judea, 
esta vez no quiso .entrar á pié , ni umpoco en carros 
de cuatro caballos, ni en caballo ó muía aderezada con 
ricos aderezos, sino en un jumenlillo , aderezado con 
las pobres capas de sus discípulos, hollando con esto la 
pompa mundana, y manifestando su pqbreza, humildad 
>psai.a7. u.>iMi.n.». 
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T, mansedumbre.; por Ta cuftl había de ser conucidn en 
el mundo por Mesías y Salvador, como eslaba profeti¬ 
zado por él proféta Zacartás, citando dijo i Decid -á la 
bija de Síón • '1 Eece Rex taus veniet tibijtístus, et saka- 
íor, ipse pauper et ascendens süper asimm: Alégrale bi¬ 
ja de Sion , porque lu Aey vendrá para tí jnslo y sal-^ 
vador, pobre y sentado sobre un jomento. .Con este 
eiemplo procuraré aborrecer la pompa del mundo, y 
abrazar la pobreza, mansedumbre y humildad de Cris¬ 
to; porque si estas son señales de mi Rey y de mi' Se¬ 
ñor , razón es.que lo sean también de los que se pre¬ 
cian de sos vasallos, y con ellas tengo de aparejarme 

S ara salir á recibirle, pues á mi tambieh se dice: Eeee 
'.ex tuusvenit tibí. Tu rey viene para 11. O si entendie¬ 
se quien es esle rey mióy como viene para mil Té, 
Salvador mió •, eres mi Rey , y Rey de rejes. Rey de 
hombres y de ángeles., de c'tolos y tierra s: Rey por lu 
naturaleza , Hijo del eterno Padre y monarca de lodo 
lo criado : y tú vienes del cielo para mi, para mi sa¬ 
lud, para mi consuelo, para mi remedio, para mi ejem¬ 
plo, para mi defensa y protección. O Rey, amado mió, 
lú para mi, y yo para tí I Véisme aqui'dedicado para 
tí, para lu servicio, para tu honra y gloria, para obe¬ 
decerte , adorarte y amarle , y ser lodo luyo , pues tú 
eres todo mió: y pues lú vienes pobre, manso y hu¬ 
milde , yo también quiero ir á recibirle cén pobreza, 
mansedumbre y humildad , vistiéndome de ta librea 
que Iraes vestida. 

2. Lo segundo., ponderaré el misterio que está en¬ 
cerrado en la.s menudencias de este hecho. Envía dos 
discípulos por el jumenlillo, y no uno solo , por llevar 
adelante su costumbre de que anduviesen acompaña¬ 
dos, y de-dos en dos unidos en caridad. Manda que 
suelten á los jumentos atados, y se los traigan *, para 
significar, qué el oñció de los apóstoles era soltar a los 
■ Zacar. 9. 9. > Psal. Ui. 13. * Apoc. 19. JS. * Prov. S. tt. 
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pecadorés , qúe viven vida bestial y están atados coii 
fas sogas de sus pecados, y traerlos á Cristo, para ^ue 
se ap^eredaellos, y los rija, como rige al jumentoel 
nue vá sentado en él. Manda que si alguno se lo iinpi- 
<liero, le digan , que el Señor tiene necesidad de ellos, 
como quien avisa que ha de haber quien impida su oG> 
ció, de desatar las almas de los pecadores, y que estos 
impedimientos cesarán con él nombre del Señor, que 
les envia por ellos <, porque tiene de ellos necesidad 

f iara su gloria. O palabra omnipotente , que así tapa 
as bocas y ala las manos de los que quieren impedir el 
mandato del Señor I O Rey de gloria, qué necesidad te- 
neis Vos de un jume.ntillo tan vil y despreciado coipo 
el'pecador? Yo, miserable, soy el que tengo necesi¬ 
dad de Vos, que no Vos de mí: yo por mis pecad*» soy 
como jumento, y estoy atado cpn.las sogas de mis pa¬ 
siones. Mandad , Señor, que rae desaten y me presen¬ 
ten delante de Vos , porque mi goao será llevar sobre 
mí la carga de vuestra ley , á Vos, Dios raio, por go¬ 
bernador en ella : no permitáis que el demonio, mun¬ 
do y carne estorben esta soltura , decidles con vuestra 
palabra , que teneis necesidad de vuestro siervo, por¬ 
que luego me dejarán libre para serviros como de^o. 

Punto tercero. — Caminando Cristo nuestro Señor 
sentado en su jumento, á deshora, por inspiración del 
cielo , le saltó á recibir innumerable gente , y unos 
echaban sus vestiduras .en el suelo^ para que pasase por 
ellas: otros corlaban ramos de los árbples y olivos, que 
estaban en aquel valle: otros venían desde jcrusalon 
á recibirle con palmas en las manos, en señal de vic¬ 
toria , y lodos con gran gozo alaban á Dios, diciendo 
á voces”'* : Hosanna Filio- Daoid , benedictas aiti venit w 
nomine Domini Rex Israel. Hosanna in excelsis , bene- 
dictum regnum quod venit Patris'noslri J)avid., pax in 
cáelo , et^gloria in excelsis. Gloria sea al Hijo de David, 

‘ Psal. 48,13. « Luc. 19. 38. 
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salva Señor , al Hijo de David , ~y por él nos salva á 
nosoicos: bendito sea el que viene eo nombre del Señor« 
bendito y prosperado sea su reino , paz sea en el cielo 
y gloria sea á Dios en las altaras. ' 

1. Sobre este hecho tan maravillosoque todo pre¬ 
cedió, de inspiración del Espíritu santo, ponderáté: Lo 
primero, cuan de verdad honra el .Padre, eterno á su 
Hijo , con honras y alabanzas; verdaderas porque así 
cuando entró la primera vez en el mundo, naciendo pobre 
en el portal de Belen, ehvió ejércitos de ángeles, que so¬ 
lemnizasen su entrada, y dijesen: Gloria seaá Dios en las 
alturas y paz en la tierra á los hombres de buena volun-- 
lad ; así*cuando entró esta vez en Jerusalen , pobre y 
manso sobre un jumento, despierta ejércitos de hom¬ 
bres y de mozos inocentes y puros, pora que solem¬ 
nicen su entrada y digan con el misnio Espíritu; Paz 
tenga el cielo con los que vivimos en la tierra, y glo¬ 
ria á Dios en las alturas! Bendito sea el que viene en 
nombre del Señor. Los ángeles piden par en. la tierra 
de los hombres para con Dios ; y estos hebreos piden 
paz en el cielo de Dios para con los hombres. O Padre 
elerno, gracias te doy.por la honra que haces á tu Hi¬ 
jo uniendo , cuando'vá por cumplir tu volund á ser 
menospreciado. O Espíritu santísimo, gracias te doy, 
porque inspiraste á esta gente tal mo^ de alabanzas 
para gloria de mi Redentor. Gózome Redentor mío , de 
que todos te alaben y bendigan; y yo con el mismo Es¬ 
píritu te alabo y bendigo, diciendo': Hosanna Filio Da¬ 
vid. Bendito sea'el que viene en nombre del Señor. Es¬ 
tas palabras dice fa Iglesia en la misa, al lin del Pre¬ 
facio , en memoria de la venida que Cristo nuestro Se- 
Tior hace en el santo Sacramento dd altar, y con este 
espíritu las diré yo exclamando; Bendito sea el que 
viene en nombre del cielo á este Sacramento para sal¬ 
varnos , venga con él la paz de los cielos, y sea gloria 
á Dios en las alturas. 
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- 2. Lo segundo, poaderaré la devecion de la gente, 
que ee quitaba sus capas , y las tendía en el suelo para 
que las pisase Cristo nuestro Señoceteseñal de reveren¬ 
cia , teniéndose por dicbosos.de ^e tooase-sus cosas. 
Y con este espíritu arrojaré todas Us inias á los piés 
de Cristo, para que él haga de ellas lo que quisiere. 
Veis aquí, Redentor mió, arrojo á vuestros piés, no so* 
lo mi hacienda, sino.mi honra y mi contento ; mi co- 
raeor, y á raí mismo todo , pisadme y holladme, y 
haced de mi lo que qnisiéreis , triunfad de mi, que be 
sido enemigo vuestro , yo llevaré en mis manos- la pal- ' 
raa de esta victoria, y la publicaré por el mundo; por¬ 
que rendirme á Vos , és victoria vuestra y ganancia 
inia, y es victoria mia en virtud vuestra. 

Punto cuakto .—Enxsta aazoñ (dgnnot fariseos se U&-- 
garoH á Cristo , y. le dijeron' :<Maestt <), reprende á tus 
discípulos y házlos Mllar. Bl Señor les res^ndió: Di- 
goos , yue si estos callaren , las piedras hablarán. 

1. ' Aqui se hade ponderar , lo primero,-la maldad 
del envidioso, que le pesa de la gloria-de su prójimo, y 
condena por malo lo que es bueno, y llama pasión á lo 
que es inspiración de Dios, y quiere quesea reprendi¬ 
do ; por lo eual se hace indine de que Dios le inspíre 
y mueva, como mueve á la gente sencilla y devota, 
liara que se ocope-en alabanzas de Cristo. 

2. También ponderaré la eficacia de la divina ins¬ 
piración ,-que así trueca los corazones, y enseña 4 los 
Ignorantes y los mueve á glorificaré-Dios con fervor, <Je- 
jandoá los soberbios y presuntuosos fariseos en su tibie¬ 
za. listo denotan aquellas palabras : Dígaos de verdad, 
que si estos caüm en, las piteas darán voces ;-que fué de¬ 
cir : No dejarán estos de hafhlar, porque Dios con gran 
fuerza les inspira y mueve áciio ; perosr callaren. Dios 
despertará otros aunque sean tan duros como piedras, 
que claraeu y digan lo que ellos dicen , porque para 

* Lucas 19. 39. 
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lodo es poderoso, y de las piedras sacará hijos de Abra- 
ban ‘: y cuando estos rallen ahora , de aquí á poco en 
mi pasión las piedras mismas, partiéndose con grande 
estruendo, npe predicarán por Dios. O dulce Jesús , 
ablanda la dureza.de los corazones judáicos y gentíli¬ 
cos, para que halle entrada en ellos íu divinó espirilu, 
y conociéndote por verdadero Mesías clamen y den vo¬ 
ces , diciendo: Bendito sea el que ha venido á salvar¬ 
nos en el nombre del Señor. Sálvalos á lodos, Salva¬ 
dor rato , y no le olvides de mi corazón , mas duro que 
las piedras , ablándale, muévele y enternécele con es¬ 
píritu de devoción cuando ora, para que siempre, te 
ame y alabe' por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

U8 I.AS lacrimas QDR DERRAMÓ CRISTO NUESTRO 
SEÑOR SOBRE JBRUSALEN, CUANDO COMENZÓ A VERLA, V DE LO 
QUE SUCEDIÓ AQUEL DIA. 

Ponto criiisro.—P rosiguiendo Cristo nuestro Señor 
su camino -, con el acompañamiento y aplauso de toda 
la gente que se ha dicho , en llegando á. ver la ciudad 
de Jerusalen, flevit suj>er illam , lloró sobre ella. 

Aquí se ha de imnderar eí motivo de estas lágrimas 
de Cristo , el cual tiene mas particular misterio que las 
otras veces que lloró. Las que sabemos, fueron cuatro. 
Lloró en el pesebre cuando niño y eslo no era mucho 
porque es propio de niños llorar en su nacimiento. Ade¬ 
más, lloró cuando resuciló á Lázaro «, y ^to 
mucho , porque estaban llorando la Magdalena y lodos 
los circunstantes , y es propio de los justos llorar oon 
los que lloran. También lloró en la cruz s -, y ni esto es 
tanto (le maravillar , porque estaba lleno de trabajos 
y dolores , escarnecido de lodos, y como desamparado 
de su Padre. Pero lo que admira , es, que llore esta 

• Natt. 3.9. * luc. 19. il.» sap. T. 3. V Juan. 11. 35.» Bebr. 5. % 
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vez cuando se vé en Uala iionra y gloria, y cuando-Ao^ 
dos le dicen mil cantares de alabanza. Lascausaside» 
este lloro lueron estas. . ■ n 

1. La primera, para que conociésemos<uan pocoCa*. 
so hacia de la gloria muDd¡ana , y cuan poco se le pe¬ 
gaba al corazón, pues en medio 'de tantas alabanzas y. 
regocijos, y cuando todos le cantaban loores, él der¬ 
ramaba lágrimas. O cuán lejos estaba de reirse, y en-i 
vanecerse con aquellas prosperidades, quien las agua¬ 
ba con lágrimas y suspirosl. 

i. La segunda causa mas principal, fué su infinita 
caridad, de la cual procedió el gozo de entrar en Jeru- 
Salen á morir , por el bien que de alli resultaba á los 
escogidos: y juntamente el llanto que ahora tiene, por 
el mal que ha de venir á los réprobos. No dice san Lu¬ 
cas solamente que lloró sobre la ciudad de Jerusalen, 
para que se entendiese que no lloraba sobre si mismo, 
por los trabajos que babia de padecer, sino que olvida¬ 
do de estos, lloraba sobre la desdichada Jerusalen, por 
los pecados que habia de cometer matándole, y por los 
castigos que por esta causa habian de venir sobre ella; 
lo cual todo se le puso delante al tiempo que la vió. O 
dulce Jesús, quién os pudiera acompañar en estas lá¬ 
grimas, y olvidándose de los trabajos propios, llorar con 
caridad los pecados de mis prójimos y los castigos jus¬ 
tísimos que han de venir por ellos 1 O cuán grave mal 
es el que mueve áCristo á llanto , en medio de tanto re¬ 
gocijo 1 O alma mia , cómo no tiemblas de mal tan es¬ 
pantoso , que hace llorar á Dios de compasión I 

3. Lo tercero, podré ponderar como es creíble, nue 
así como Cristo nuestro .‘'cñor, mirando á esta ciudad 
de Jerusalen, en la cual habia algunos buenos, pero 
muchos malos, lloró los pecados de los malos, y la 
destrucción que por su causa vendría sobre ella; asi 
también entonces se le representaría la ciudad de. este 
mundo y la Jerusalen terrena , donde están mezclados 
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pecadores con jostos, y mirando los p^dos de los 
malos; y los castigos que por ellos bubian de reñir, 
también lloraría sobre ellos: y por consiguiente, Ho¬ 
raria también por mis pecados, pues los tenia presen¬ 
tes. O Redentor mió, cuánto me pesa de . la causa que 
os be dado y doy para que asi lloréis! Deseo, cuanto 
es de mi parte, enjugar vuestras lágrimas, quitando 
de por medio mis pecados, que son causa de ellas. Yo, 
yo soy el que tengo de llorar, porque yo soy el que 
pequé: ayudadme , Señor, á que llore de modo que 
merezca ser consolado. 

Punto sbgohdo.—L o segundo, se ha de considerar 
las palabras de Cristo nuestro Señor cuando lloraba. 
Lo prímqro, dijo : Si conocieses tú en este dia las cosas 
que son para tu paz , y ahora te están escondidas. ■ 

1. Que es decir: O Jerusalen, si conocieses tú lo que 
vo conozco en ti, y de tí, sin duda Horarias como yo 
lloro: y si conociese.^ las cosas que te ofrezoo para tu 
paz y prosperidad, como esta gente que vjene conmi¬ 
go las conoce, sin duda también me alabarías y acep¬ 
tarías el bien que se te entra por las puertas. Y si co¬ 
nocieses este dia tuyo , y este buen dia , que amanece 
por tu casa con mi venida, sin duda le admitirías, y no 
íe dejarías pasar partecica de é|. Pero todo te está es¬ 
condido por tus pecados ', y por eso , ni lloras , ni lo 
buscas , ni -lo admites. De donde sacaré j que el prin¬ 
cipio de mi remedio consiste en,ei conocimiento vivo 
y profundo de dos cosas ; es á saber : mis miserias, y 
él-rcmediador de ellas, que es'Cristo nuestro Señor, con 
los medios uue él me ofrece para ello, que son creerle, 
amarle, y obedecerle. Y en especial me importa cono^ 
cer los medios que me ofrece para la paz de mi alma, 
en el estado que tengo en la Iglesia, ó en la religión. 
Y al contrario , el principio de mi perdición es la igno¬ 
rancia y poca estima de esto, y no conocerlo con tener- 
• Eccies. li. li. 
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lo entre las md^nos. O buen Jesús, ahora veo con cuáfí: 
la razón lloráis nuestra ceguedad , pues eslímamas eQ 
taii poco el bien que nos ofreces, siendo digno de infi¬ 
nita estima f Quitad de nil, y de lodos los noinbi'és es¬ 
te velo de ignorancia , para* que veamos y lloremos; 

K ue el ojo que no vé, no llora > y si viese, luego 
ria. 

i. Lo segundo . profetizó los castigos que habían d'e 
venir sobre esta ciudad, diciendo : Árds cercada de tus 
enemigqe, y apretada por todas partes, y echada por tier¬ 
ra , sin dejar en ti piedra sobre piedra , porque no -cono¬ 
ciste ei tiempo de tu visita. Esto es i porque no conociste 
este dia, en que l>io.s te visita , y viene á salvarte. De 
donde inferiré, que si la Jerusa'len presente, que son 
las ciudades y almas de los fieles, no conocen esta visi¬ 
ta de Dios, y'las ocasiones muchas que Cristo les ofrece 
para su salvación y perfección, también serán castiga¬ 
das con terribles castigos: y por consiguiente , pues 
apenas hay dia en que Dios no me visíte en la oración 
ó fuera de'ella t, con inspiraciones y loques interiores, 
provocándome á une le sirva, si no conozco este tiempo 
de su visita, también seré castigado. Por lauto, alma 
niia, abre los ojos para conocer este dichoso tiempo, no 
seas mas torpe que el milano, y la golondrina, y la ci¬ 
güeña , que conocen el tiempo de sus idas y venidas, 
mira bien las veces que Dios te visita cada dia*, pues 
vienerpara tu provecho : si le dejas será para tu daño. 

3. Finalmente ponderaré, que si Cristo nuestro Se¬ 
ñor tanto lloró el castigo temporal de aquella ciudad 
por el amor que la tenia , enánto mas lloraría el casti¬ 
go eterno que. había de recibir en la otra vida,cuando 
v;engaá visitarla, no con visita de misericordia, sínodo 
justicia en el dia de la cuenta? O píadosisimo Jesús, con 
enánto afecto llorabais los desventurados hijos de esta 
perversa JerusaIcH, mirando como habían de estar cer- 

‘ Job. -u 18. > HIer. 8. 7. 



raUSlisklMASDB CRISTO . *1 

cados y apretados, no de los romanos , sino de los de- 
ip^aiqs, postrados no solo hasta la tierra, sino hasta el 
rntsmo ioGerno, atormentados cú todas sus potencias, 
con turbación y desorden sempiterno, sin dejar piedra 
sobre piedra , ni cosa que no esté llena de confusión. 
Allí llorarán con llanto perpétuq. porqué no lloraron 
con Vos en esta vida, ni se aprovecharon de las lágri¬ 
mas que por ellos llorasteis, ni de los avisos que les dis¬ 
teis. Abrid, Señor, los ojos de todos los pecadores, pa¬ 
ra que temamos la visita que habéis de hacer en la 
hora de la muerte, previniéndonos para ella con llorar 
nuestros pecados , porque no caigamos en los llantos 
sempiternos. 

Punto tebcero. — Lo tercero, se hade considerar ', 
como entrando Cristo nuestro Señor en Jerusalen, lue-^ 
gose fué al templo á dar gracias á su Padre eterno, co¬ 
mo lo tenia de costumbre, y allí sanó á mpehos ciegos 
y cojos; y los niños que estaban en el templo, á imita¬ 
ción de ios demás, renovaron este cántico: Hosanna Fi¬ 
lio David. Y los fariseos indignados , le dijeron: Oyes 
lo.qtu diem estás ? Respondió: Si, oigo. No habéis leído 
lo que dice la Escritura i-. Déla boca de los infantes, y de 
los que maman, sacaste perfecta alabanza. 

1. Aquí se ha de ponderar, por una parte la bondad 
y liberalidad de Cristo nuestro Señor en hacer bien á 
cuantos se le llegaban , ciegos, cojos y .tullidos dando 
con esto testimonio de quieíi era. Además, la eGcacia 
de la divina inspiración en mover las lenguas de los ni¬ 
ños para glorificar á Cristo, atestiguando sus grande¬ 
zas con estas alabanzas. Y por otra parte la maldad de 
los fariseos, en sacar de todo ponzoña; porque carcor* 
midos de la envidia, ni lesenternecia la mansedumbre 
de Cristo, ni la grandeza de sus obras, ni las alaban¬ 
zas de los niños que apenas sabían hablar. O Dios eter¬ 
no , líbrame de esta ceguedad y dureza de corazón, 

• Hat. »i.».>P8aL$. 3. 
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para que no s<1que daño de lo que ordenas para mi pro¬ 
vecho. Y házme niño en lá sinceridad y pureza , para 
que mi boca seá dif^no instrumento de tus alabanzas, 
por las cuales muchos te gloriiiquen por todos los si¬ 
glos. Amen. 

i. Finalmente, ponderaré, como habiendo estado 
Cristo nuestro Señor lodo aquel dia trabajando en pre¬ 
dicar ', y hacer tantas maravillas, siendo ya tarde, 
miraba á lodos, para ver si alguno le convidaba y hos¬ 
pedaba en su casa , y no hubo quien se moviese á ello 
por temor dtf los fariseos; y así se volvió con sus após¬ 
toles avunoá Betania, que distaba dos mil pasos de 
Jerusaien. Para que se vea la infínila liberalidad y mi¬ 
sericordia de Dios con los hombres, y la infinita corte¬ 
dad y desagradecimiento de los hombres contra Dios, 
y cuán poco se puede liar de ellos, pues tan presto de¬ 
sampararon , por temor humano, al que hablan recibi¬ 
do con tanto regocijo, cuya pena profetizó CrislacI dia 
siguiente por la mañana maldiciendo á la higuera, 
que Ho tenia fruto de que comiese, y al punto se secó. 
O Juez justísimo , cuán justamente echarás tu maldi¬ 
ción á los malos el dia del juicio , porque teniendo haiti- 
bre no te dieron" de comer, y siendo peregrino , no'lc 
quisieron hospedar I O alma'mia , no dejes por temor 
humano de convidar y hospedar á Cristo, porque no te 
excluya de sn reino no ceses de trabajar por hacer 
bien a tus prójimos, aunque no recibas premio de ellos. 
Acompaña á lu Salvador, como los apóstoles en la en¬ 
trada de Jerusalen tan gloriosa, y en la salida tan ig¬ 
nominiosa >, sirviéndole con honra y con deshonra, 
para que él te reciba en su eterna compañia. Amen. 

> Ifarc. 11.11.'Nati. 21.19. > 2. Cor. «. 8. 



BB U CEK\ DE CRISTO XUE8TRO 8BTUR EK 8ETA.MA. 63 

MEDITACION V. 

DE LA CBNÁ OB CRISTO NQBSTKO SEÑOR BN BETANU. 

Aunque esla cena se hizo seis dias antes de la Pascua 
d0l eerdero < i y un dia antes de la entrada en Jerusa-^ 
leu con ramos, como refiere san Juan ; mas san Maleó 
y saa Marcos la cuentan después, por la Ocasión que 
áe aili lomó Judas para vender á Cristo nuestro Seiior 
y por la misma causa si^o yo sn orden. 

Punto ñtuBKn.—Habiendo sido convidados Jesús en 
Bekmia, estando en la mesa, llegó María, hermana de 
Lázaro, em m vaso de alabastro , que cabía una libra 
de ungüento, hecho de nardo y de su espiga , muy precio¬ 
so y puro . y con él ungió los pies de Jesús , y (os limpió 
con sus cabellos : y quebrando el alabastro , derramo lo 
que tenia sobre su cabeza , quedando la casa llena del 
buen olor. 

■ ■ Lo primero, consideraré como la Magdalena dosye- 
ees ungió á Cristo nuestro Señor. La primera , en su 
conversión , para alcanzar perdón de sus pecados, co¬ 
mo se declaró ya en la tercera parte , en la médila- 
eion 25. La segunda,en esta cena, en agradecimiento de 
la resurrección de su hermano Lázaro; de lo cual quiso 
dar póblico testimonio, arrojándose á los pies de Cristo 
y lavándolos i á lo^ue se cree, con lágrimas de amor 
como la primera ves: luego los limpió con la mejor toa> 
Ua que tenía vqne eran sus cabellos , y los ungió con 
un ungOenlo awy precioso, y cobrando nueva confian* 
za M atrevió á nngiríe la cabeza, quebrando el vaso de 
alabastro, para que no quedase nada, con ser la canti¬ 
dad de una libra. O que atento y que contento estaba 
el Salvador mirando la obra de esta su sierya; y mucho 
mas ponderando la devoción y alecto interior con que 
la-hacia, deseando hubiese muchos en sú Iglesia que 

•Marc. t4.3.JoaD. ts. I. 
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en esto.la imitasen! V así para imitar el espíritu de es¬ 
tas dos tiDciones, he de procurar, con lodo el Tervor 
posible, pagar á Dios nuestro Señor las dos deudas que 
le debo ; una por mis pecados , y otra por sus benefi¬ 
cios , y esta con mas fervor y espíritu de agradeci¬ 
miento, dando muestras de ello en las obras , sirv.iéiT-- 
d(de con todo lo mejor y mas precioso que tuviere. 

Especiajmenle be de traer un grande vaso de alabas¬ 
tro , lleno de unción espiritual con que ungirle. Vaso 
de alabastro es mi coraron y mi cuerpo , el cual he de 
quebrantar con ejercicios de mortificación y penitencia 
con la contrición y dolor de pecados, quebrantando mis 
quereres y aiietilos. La unción ha de ser con un un- 
gOeiilo fiel y puro de la espiga de nardo'; esto es, 
con muchedumbre de afectos y obras muy excelentes 
de humildad y caridad , con fidelidad y pureza de in¬ 
tención 'en ellas, para que mi caridad, como dice el 
Apóstol *, sea de corazón puro, con buena conciencia 
y fe no fingida. Con este ungQenlo he de ungir espirí- 
tualmente á Cristo, primero los piés y después la cabe¬ 
za ; porque primero tengo de meditar las bajezas é ig¬ 
nominias de su humanidad , figurada por los piés, pro¬ 
curando imitarlas, y abrazarlas con obras de plenitencia 
y mortificación ; y después subir a meditar lasgrander 
zas de su divinidad , figuradas por la Raheza, gozándo¬ 
me de ellas, y agradeciéndole los beneficios que pro¬ 
ceden de ambas. O dulcísimo Jesús, Dios y hombre 
verJadern! Pues de tu mano he recibido lo bueno nue 
tengo en este vaso quebradizo, yo te lo ofrezco tono, 
aunque se haya de quebrar el vaso, cuando fuere me¬ 
nester, para tu servicio. 

Finalmente ponderaré, que como toda la casa se bio- 
chó de la fragancia del oloroso ungOento que derra¬ 
mó la magdalena, así toda la Iglesia y casa de-religíon 
se edifica y conforta con estos ejercicios de virtud tan 

■ D. Bcrn. <erm. a. Id Cantle.< 1. Tlm. I.S. 
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gloriemos; por lo cual tengo de animarme4 ejercitarlos 
para ser, como dice san Pablo. buen olor éfi Cristo, 
V provocarron mi ejemplo á que hagan otro tanto aque- 
ílos con quien vivo. 

Ponto sigondo.—V iíendo Jadas Iscariote ío que iabia 
hecho María', dijo: Porqué este ungüento no se vendió en 
trescientos dinetos, y je aió á los pobres ? Y esto la de¬ 
cía , no porque tuviese cuidado de m fobres, sino porque 
era ladrón y tenia la bolsa común , y- hurtaba de lo que 
k deéan ; y también los disápulos UevtAan esto pesada¬ 
mente , y se enejaron contra ella, diciendo lo mismo. ~ 

1. Aqtií sé na de ponderar, lo primero , corop nun¬ 
ca ba deíaltór quien juzgue temerariamente, y mur¬ 
mure de laa buenas obras de ios justos. Unos por daña¬ 
da wtencioD, como Judas; otros por ignorancia .ó buen 
celo, arubqne indiscreto, romo losdisripulos, quemurr 
muraron de esta obra de la Magdalena, pareciéndoles 
que era pródiga^en despreciar aquel ungüentó tan. pre¬ 
cioso en cosa de que su Maéstro no gustaba, como era 
aquella recreación de ser ungido ; y que era indiscreta 
en no remediar con el-valor de aquel ungüento muchos 
pobres; y también tácitamente esta murmuración re,- 
duudaba'contra el Maestro que lo permitía. Pero todos 
arroban en su juicio, porque uo sabiau ponderar e| es-, 
pirilú que movía á esta santa mujer para hacer esta 
santa.obra , ni el que movía á'Cristo para aceptarla, y 
por su poca devoción, ó por su reprensión superbcial 
fa condenan , y se indignan y murmuran de ella. De 
donde sacaré aviso para uunca juzgarmál da nadie con 
temeridad , ni echar á la peor parte Jas cosas que pue¬ 
den ser buenas, y mucho menos murmurar de «Has, 
dejando el juicio de lodo esto á. Dios, que es el verda¬ 
dero juez, porquede otra manera-erraré y pecaré con¬ 
tra los prájimós, y conlra el Espirita santo, que les 
mueve á la obra de que yo mufnuiro, el cuaL vengará 

•llatth. ÍS. le.Varc.H.t. 
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eii PARTE IV. MEDITACION V. 

SU injuria; Por lo cual Cristo nuestro Señor nos dijo*: 
No juzgueis y no seréis juzgados: no condenéis y no se¬ 
réis cendena'dos, Ni me excusará el color aparente de 
piedad con que encubro los juicios temerarios y naur- 
muraciones, porque muchas veces con esta capa se cu¬ 
bren perversas i-nlenciones; como Judas enculirió las 
ganas de hurlar el dinero en qug se vendiera el un- 
güenU), con capa de darlo á polires. 

2. También ponderaré,como es muy creíble,que es¬ 
ta inurmuracion coróenzó por Judas, V él despertó con 
su mal ejemplo á los demás, á que también murmura- 
•seil ,• para que se vea cuanto daña el mal ejemplo, y 
coreo un malo lleva trás sí á otros muchos buenos. Y 
así como aquella casase hinchó del buen olor, que pro¬ 
cedió de la obra buena que hizo María, así tainhien se 
. Iiinchó del.mal olor que salió de la boca pestilencial de 
Judas V y turl)ó á los demás discípulos, inficionándolos 
«on el vicio de la murmuración. . . 

PüKTO TERCERO.—Oisto itues/fo SeñoT, viendo todo es¬ 
to , dijo á sus discíjmlos : Para qué sois molestos á esta 
mu jer ? Porque buena obra es la que ha obrado en mi: 
simpre tendréis con vosotros á quien podféis hacer bien, 
piro á mí no me tendréis siempre, y esta ha querido pre~ 
renirse , ungiendo mi cuerpo antes de la sepultura.: Dígoos 
de verdad, que donde quiera qué füere predicado mi Evan¬ 
gelio , sé predicará en todo el mundo lo que esta hizo en 
mi memoria. 

1. Aquí se ha de ponderar las heroicas virtudes que 
Cristo nuestro Señor descubrió en este caso. La prime¬ 
ra , fué grandé fidelidad en defender á su sierva la Mag¬ 
dalena, oallando-ella, como lohabia hecho otras ve¬ 
ces "; porque propio es del Señor volver por la honra 
(le los que por su causa' pa'dccen murmuraciones, no 
queriendo excusarse, ni defenderse por humildad, 
liándose de su divina providencia. Por lo cual es gran 

• Liirai.e.a-:. » Lúea 1.41. et JO. ií. 
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cordura callar^on pacieocia en casos semeianles, por¬ 
que raeior.ssbrá y podrá Dios excusarnié, y voker por 
mí hoBra , qoe yo; Así como Cristo nuestro Señor de- 
fendió á ha Magdalena , mucho mejor que ella supiera 
defendiirse'; porqués! ella'qiiísi,era excusarse, quizá no 
acertara, ni-saliera con su intento. 

2. ta segunda virtud, ÍTuégrande Ixmignidad y blan¬ 
da raen corregirásu&discfpulosy áJudas; porque aun 
qne vi6 turbada su escuela , ni se turtó, ni indignó, 
sino con mansedumbre les-quitó los engaños que tenian, 
y deshizo sus falsas aprensiones, aprobando*aquella 
obra , diciendo qué había sido por instinto del divino 
Espíritu , que movió á esta mujer para que ungiese con 
aquel ungüento su cuerpo vivo, porque no le podría un¬ 
gir después de muerto. Lo cual fuó así, porque cuan¬ 
do^ fué á ungirle, ya era resucitado^ O Maestro sapien- 
Uslmo .enséñameácorregir con espírítq.de blandurai, 
para qiie.cure los malescon la mansedumbre, y no los 
empeore con mi indignación. 

1 La tej-cera virtud , fu^ grande caridad y liberali¬ 
dad con muestra de la .providencia que tiene en. con¬ 
vertir todas las cosas-que .suceden, á los que le aman 
en su mayor provecho ; porque si la Magdalena no fue¬ 
ra ipormurada eif esta obra, no fuera publicada, ni 
premiada con tanta honra suya. Ni permitiera, nuestro 
amoroso Salvador que sus justos fueran murmurados 
si no pudiera y quisiera sacar de estas.murmuraciones 
mayores bienes para ellos. Y por esta causa prometió, 

3 ae en todo el mundo seria esta obra publicada y píé- 
icada, como áo Evangelio, para honra de quien le 
honró con ella: y así lo cumplió, porque todos los fie¬ 
les-creemos , que esta obra fué santa y por inspiración 
dtTÍna, y alabamos á la que la.hizo.' Y yo, Rcdénlór 
mío', en cumplimiento de vué.stra^prom.esá, me gozo, de 
la devoción de esta vueSlfa sierva, y la dey gracias por 
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el servicio j regalo que os hizo ¡“pero mucho mas .alabo 
la liberalidad que leneis en premiar k) poco que por 
Vos hacemos y padecemos; poes por cuatro ó seis, que 
de está obra murmuraron, queréis que niillones .de 
hombres la engrandezcan. No quieras, ó alma mia, ser¬ 
vir áotro Señor, sino áCristo, pues tan liberal es en 
honrar á los que le honran , y en premiar á los que le 
sirven. 


MliDlTAClON -VI. 

DK COMO JUUXS VENUIÓ POR.TAIII.NTA DINHROS 
Á CRISTO NbBSTBO SR.ÑOB , V LOS PbInCIPBS DE LOS SACRBUOTBS 
SE BESOLVTEBON DB MATARLE. 

Entonces entró Sutanás en Judas por sobrenombre Is¬ 
cariote y fue á los principes de los sacerdotes , y dijo¬ 
les : Qué me (fuereis iar , y yo oslo entregaré? Ellos le 
ofrecieron tretnla dineros de plata, y entonceshuscaba opor¬ 
tunidad para entregarle. 

Gl primer paso de la pasión de Cristo, nuestro Señor 
V la primera de sus injurias, fué ser vendido por Judas 
5 sus enemigos, y-esta fué una de las mayores ignominias 
que padeció y la' que mas exageró después, estando ce¬ 
nando con sus discípulos; y así en ella se han de ponderar 
todas las cosas que concurrieron en esta venta; es 4 
saber, quién es el que es vendido y porqué se deja ven¬ 
der : quién le vende y porqué motivo; quién se lo per¬ 
suade, y porqué causa, y con qué color, áqué perso¬ 
nas le ^Vnde, en qué ocásion, y para qué iin: por qué 
precio, y con qué modo : y finalmente, lo que resulta 
de esta v'enta, porque todo esto exagera la grandeza de 
esta injuria. 

PuHTO PBiHEÁo.—Lo primero, se há de considerar, 
como el que es vendido injuríesamenle es Jesucristo, 
Hijo de Dios vivo. Señor de todo lo criado, cuya pro- 
* Matlh. *6.15. Marc. U. II. Lúe***.Z. 
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piedad es Ser ineslinaable , porque su «alor es infinilo; 
el ¡cual por su inmensa caridad bajó deí cielo-á cora- 
prarnos con el precio, de su sangre *, y á conipraí pa¬ 
ra nosotros los bienes de gracia y gloria que perdimos, 
y en esto gastó toda su vida haciendo innumera¬ 
bles bienés á los hombres para sacarlos de la servidum¬ 
bre del demonio, á quien de su voluntad se hablan ven- 
. d ido por el pecado. Este Señor tan soberano y bienhe¬ 
chor de lodos, es vendido.á traición, y como si fuera 
esdavo, permitiendo esta venta-tan afrentosa, por dos 
causas principalmente. La primera , para satisfacer con 
ella por la injuria que yo hiceá Dios en .vender mi atoa 
al demonio por la culpa. O Redentor misericordiosísi¬ 
mo , condeso que como Acbaa me he vendido y entre¬ 
gado á innumerables pecados*, por los cuales merecía 
me mandaras vender como al siervo que debia diez mil 
talentos. Mas pues tú has querido ser vendido para pa¬ 
gar mis deudas, perdónalas por tu miserieordia, y no 
permitas que oirá vez-vuelva aellas. 

La segunda causa, fué' para darnos ejemplo de rara 
humildad , porque como lomó por nuestro araor.Corma 
de siervo y esclavo . quiso humillarse á la suprema ba¬ 
je za de fos esclavos, que es ser vendidos por dineros. 
O dulce 3esus. qué de invenciones' buscas para humi¬ 
llarle por curar mi soberbia con tu humildad! Cúrala 
Señor, de una vez, pues tanto lo deseas, para que yo 
pueda iroilar tu humildad, como ‘deseo. 

Ponto segundo.— 1. Lo segundo, se há de considerar, 
oomo la injuria de Cristo nneslro Señor creció; porque 
le vende, no es algún enemigo descubierto ,.si- 
00 discípulo suyo , y no discípulo de los que coraun- 
otente le .seguian , 6 de los setenta y dos discípulos, 
que eran mas allegados, sinobno de los doce, que lla¬ 
mó apóstoles, á quien hizo extraordinarios favores y 
mercedes, déscobriéJidole sussecretos y dándole potes* 
'ad para lanzar los demonios y hacer milagros. 

> isai. Sí. 3. *3. Seg. ti. tO. Matt. 18- ti. 
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' £1 motivo principal que tuvo para esto, fué avári- 
cia: por aquí comenzó-su niatdad , por aquí-prosiguió 
y llegó a la cumbre , cumpriéndose en él lo que dijo san 
Pablo ‘ i que- la codicia es raíz de lodo los males,, y por 
ella muchos faltan en la fe , y se meten en grandes tra¬ 
bajos. Era Judas inclinado á tener dinerps y cosas pro¬ 
pias . y dejándose vencer de esta pasión en cosas pe¬ 
queñas"* , vino á caer en otras muy grandes. Porque 
teniendo cuidado de recoger las limosnas t|ue daban á 
su Maestro*, comenzó.á hurlar algo, y gastarlo á su 
albedrío y en- sus comodidades. Con esto coihenzó á qne- 
brántar él voto de pobreza , si es verdad que los após¬ 
toles ya le tenían hecho, y así- vino á perder la gracia 
de Dios: y. cuando la Magdalena ungió á Cristo nuestro 
Señor, murmuró de aquella obra tan santa, y de que 
Cristo la consintiese; por lo cual le aborreció", y vrnu 
á dar en tal alevosía, xomo fué venderle para reparar 
la perdieron'de lo que hurtara, si el ungüento se ven - 
diera en trescientos dineros. De suerte que de la codi¬ 
cia nació el hurto, el quebrantamiento del voto', la 
murmuración , el escándalo. el aborrecimiento de sü 
Maestro , y el venderle con traición,4 sus mismos ene¬ 
migos r por donde se vé el extremo dé maldad, á don¬ 
de-llega un hombredesauiparadode Dios,.y que sede- 
ja Hevar de sus pasiones, pues del estado mas alto que 
había en la Iglesia , cayó en el abismo mas profundo 
de maídad que jamás hubo; lo cual ponderó con gran¬ 
de senliinieulo Cristo nuestro Señor, cuan do dijo á sus 
apóstoles*: Por oeitlura.no os escogi yo á l^dos , y el uno 
se lut hecho diablo? Que fué decir ; Con ser yo propio el 
que os escogí para el apostolado por mi gracia, uno de 
vosotros se ha convertido en hijo del demonio, y grande 
adversario mió. por su culpa. 

De esta consideración sacaré ungrande'temor y tem¬ 
blor de los juicios de Dios. Porque, como dice el glo- 
' '.Tiin. 0.10.-* Bcci. 19.1. • Joan. 19. 6.* Joan.9.71. 
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riosp san Bernardo •, en ningún lugar de viandantes 
hay perfecta seguridad, ni en el cielo , pues de allí ca¬ 
yó Lucifer: ni en elparaiso, pues de allí fué echado 
Adan ; y naucho menos en el mundo , pues Judas se 
perdió én la escuela del Salvador. Lo cual no se dice, 
porque no se haya de escoger el lugar mas saguro, si¬ 
no para que después de escogido ninguno se descuide 
con falsa seguridad , ni cese de pedir á'Dios le tenga 
siempre de su mano. O alma mía, aunque ahora estes 
en pió, teme y mira que no caigas porque sieayó el 
que era apóstol de Cristo y conversaba con él familiar¬ 
mente , oyendo sus sermones, viendo sus ejemplos . y 
gozando de sus milagros , cómo no temerás tú decaer 
pues nada de esto tienes? O Maestro piadoso, tened de 
vuestra mano á este pobre discípulo, para que no cai¬ 
ga en las miserias de esto falso apóstol. 

PwMTO TERCERO.— 1. E.l que petsuadió A Judas esta 
maldad , como dicen los Evangelistas,fué Satanás*: lo 
uno, por robarle el alma ; y lo otro, por el ódip que 
leniá á Cristo nuestro Señor ,* deseando quitarle la vida 
y sacarle de su poder aquel discípulo. En lo cual he de 
ponderar , que la perdición de Judas , aunque de su 
parle comenzó por querer seguir su mala inclinación; 
pero creció mucho, por la solicitud del demonio que la 
iba atizando y soplando por momentos , el cual entró 
dentro de su alma ; porque la pasión nomortifícada, es 
como enemigo doméstico , que abre la puerta del cora¬ 
zón á Satanás , para que entre y le despeñe en el'ábís- 
mo de la maldad ; y mientras- la pasipn durá , tiene su 
morada y posesión*inuy segura. De donde sacart cuán 
perjudicial cosa es no raortifrcár una sola pasión por¬ 
que de ellas hace Satanás lazo para enlazarme y arras¬ 
trarme á su voluntad *; como el cazador que tiene aíadá 
él águila por una sola uña í' fácilmente la puede que- 

* D. Itern. pcrm. de ligno, ten» etstipula. * 1. Cor. lO. U. >Joaii. 
13. i. * £x D. Dorotbeo scrni. II. 



brar las alas y corlar la cabeza. O Salvador fortisimo, 
que venisle á echar de las almas al fuerle armado, que 
pacificámenle las poseíamuestra lu fortaleza en echar¬ 
le de la mía , de modo que.nunca mas se atreva á en¬ 
trar en ella.. , 

2. Lo segundo, ponderaré la razón aparente con qué 
ésta serpiente astuta engañó á este miserable .coforéan- 
do la maldad de esta manera ; Tu Maestro dice, que ba 
de morir esta Pascua, y los judíos fo desean y procuran 
muchos pues .ello ha ¡Je ser , y lu Maestro lo quiere, 
poco daño le hace en venderle; antes cumples su deseo 
y de camino cumplirás el luyo cobrando el dinero que 
perdiste. Esta razón convenció á Judas , poiqne la pa¬ 
sión ciega el entendimiento, y le hace creer fácilmente 
lodo l(j que el demonio le dice” en su favor, aunque sea 
muy injusto. De don.de aprenderé á no dar crédito á 
pensamientosconformes á mi corazón apasionado, per¬ 
suadiéndome que nacen de la serpiente infernal, cuyo 
oficio .es engañarnos como á Eva, dici.éndoiios lo que 
nos dá gusto / coloreando el mal con apariencia de al¬ 
gún bien i 

Pimío CUARTO.—Lo cuarto, se ha de considerar las 
personas á quien Cristo nuestro Señor es vendido, y el 
fin para que le compran. 

1. Estos fueron-los principes de los sacerdotes, con 
ios demás escribas y fariseos, y ancianos del pueblo, al 
tiempo que estaban tratando de malar á Cristo, por la 
ira y rabia que lenian contra él. De suerte, que el Irai- 
dor'uo le veode ásq.Madre, que le comprara segunda 
vez, como le compró eií.el templo para regalarle, ni le 
vende á otros discípulos ó amigos, que le compraran 
para libertárle y tomarle por Señor, sino véndele á los 
mayores enemigos que tiene ; los cuales le compran pa¬ 
ra quitarle la vida con terribles tormentos. O crueldad 
endemoniada del vencedor! O furia infernal de los cora- 

«r.ncae tl.íi. 
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pradoresi Biei> se véque Satanás erad tercero déosla 
venta y de esta compra , pues para tales fines se orde¬ 
naba. O. mansísimo Cordero, qué injuria es esta que 
padece , siendo vendido para ser sacrificado por manos 
de tan crueles verdugos? O Salvador del mundo, ven¬ 
dido eres boy , como el patriarca José lo fué de sus 
hermanos, aunque coo diferenle fin ’ ; porque aquel fué 
vendido para librarle de la muerte , y tú lo,fuiste para 
darle cruel.muerte : aquel con su vida salvó á Egipto, y 
tú con tu muerte salvaste al mundo. Sálvame , Señor, 
por tu misericordia, y pues me compraste con el pre¬ 
cio de. tu sangre, no permitas qoe me venda por el-vil 
precio del pecado. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar la grande afrenta 
que resultó á Cristo nuestro Señor de esta venta en la 
opinión de aquella gente, y la grande paciencia con que 
la llevó, cuanido la estaba mirando, aunque estaba lejos. 
Porque es de creer, que Judas para encubrir una-cpsa 
tan fea como era vender á su Maestro, diría de él mu- 
Oho mal á los del Concilio, diciendo, que se salía de su 
escuela, porque era quebrantador de la ley, enemigo 
de las costumbres antiguas , comedor y bebedor en los 
convites: que era regatado y pródigo, consintiendoqiie 
una mujer le ungiese pies y cabeza con un ungüento, 
que valia trescientos dineros, etc. V lodo esto oiaucon 
grande gusto aquellos sacerdotes, sin haber auien vol¬ 
viese por Cristo. O dulce Maestro, cómo no nay-quien 
lape la boca de este falso murmurador, ni quien vuelva 

[ lor vuestra inocencia, como Vos volvisteis por la Magda- 
enal Ocon cminla razón os quejáis por la boca de vues¬ 
tro Profeta diciendo*: Si mi enemigo me maldijera, sii- 
friéralo; y si elque me aborreeia dijera males contramí , 
quizáme guardara de él. Pero qué bagas tú, ó Judas, mi 
araigoy compañero , y tan mío , que comíamos los dos 
con mucho gusto juntos, y andábamos en la casa de Dios 
< Gen». 3^ 88,»psal. #4.13, 
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muy unidos I Grande, Señor, fué vuestra injuria; pero 
mayor fué vuestra paciencia, porque mas sentís la cul¬ 
pa ÍJel injuriador,- que el daño que os viene de ella. Con 
eslc ejeniplo se han de consolar los maestros, y los pre¬ 
lados y príncipes , cuando sin culpa suya dijeren mal 
de ellos sus discípulos, y sus súbditos 6 vasallos. 

3. También fué grande afrenta déCrislo nue.«lroSe¬ 
ñor en los ojos de aquella gente, y del pueblo, que de su 
escuela saliese un discípulo taircodicioso y abomina- 
blej que vendiesé á su Maestro con. muestras exteriores 
de grande aborrecimiento, dé donde tomarían ocasión 
sus enemigos para decir; Cual es el discípulo, tal es el 
Maestro. Ój Maestro celestial, no permitáis que yo con 
mala vida os afrente, tí que por mi.causa sea vuestro 
nombre blasfemado entre las gentes*: Seamos, Señor, 
todos vuestros discípulos tales cuales sois Vos, único 
Maestro nuestro, pa^a que todos seamos gloria vues¬ 
tra, Amerrj 

Punto quinto. —1. El precio porque es vendidoCris» 
to nuestro Señor, fué treinta dineros de aquel tiempo; 
precio vilísimo; en el cual comunmente los judíos apre¬ 
ciaban & smesclavo, cuando algunose le había muerto*. 
Y esto acrecienta mucho la ánjiiria deLSalvador, pues 
por aquí se vé la baja estima que tenian de de él, asi el 
que le vende, como los que le compran. 

2. Pero mucha mayor injuria se le hizo en el modo, 
del concierto, porque el discipnlo, codicioso de alguii 
dinero, puso el precio en la voluntad de los mismos com¬ 
pradores. diciéndoles: QuidvulUs mihi daré, et ego eum 
vobis tradam? Qué me daréis, y.yo os lo entregaré? Co¬ 
mo quien dice: Dadme lo que'quisiéreis, y yo le pon¬ 
dré en vuestras manos. Ellos, parte por ver la codicia 
del vendedor , parle por la baja estima y odio que le- 
niaii de Cristo, á la primera palabra le "ofrecieron los 
treinta dinero.*, que sedaban por los esclavos, no én 

• Isal. 5Í.3. nom. í. 3í.a. Cor.8. Í3. • Bxod. ti. 3t. 
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salisfaedún de la muerte, sino para dársela cruelineole. 
O Salvador del mundo, cuán diferente estima teneis de 
los pecadores, de la que ellos tienen de VosJ Ellos os 
venden por treinta dineros,-y Vos los compráis con 
vuestra sangre preciosa. Ellos, ponen en voluntad de su 
carne el precio de está venta, y Vos ponéis en voluntad 
del Padre el precio de esta compra. OPadre eterno, for- 
madoFde todo4o criado, mirad-el precioen queesapre- 
ciado vuestro Hijo‘I-O Hijo de Dios-vivo, con cuanta 
razón podéis decir; Decorum pretíum, qw appretiatas sum 
ab eis. Donoso precio en que me han apreciado; mas 
pbes habéis tomado forma de esclavo, no es mucho pa¬ 
séis por las bajezas del esclavo, siendo vendido por el 
precio de los esclavos. Graciosos doy por esta primera 
injuria que recibisteis en vuestra pasión, y en agrade¬ 
cimiento de ella me ofrezco por vuestra pefpétuo escla¬ 
vo, como deseo de nunca apartarme de vuestra servicio. 

Be aqui también tengo de sacar grande confusión y 
vergüenza, acordándome de las veces que he vendido 
á Cristo uuestro Señor por precio mas vil que treinta di¬ 
neros ; esto es, por un deleite de carne, ó un punto de 
honra, 6 un interesilio de hacienda, entregándole otra 
vezásus enemigos los pecados, para que dentro de mi 
corazón le cruciliquen. Y así puedo imaginar, que Cris- 
tor nuestro Señor me dice, lo que retiereel profeta Zaca¬ 
rías*: Si os pareciere galardón por los bienes que os he 
hecho'; y sino dejadlo, ^qué no os quiero forzar. Y á es¬ 
ta petición tan justa, lo que yo respondo con las obras, 
es venderte'por tal vil precio, que rao diga : O donoso 
precio en que me aprecio» / O alma mia, cómo no te ca- 
bresde vergüenza, oyendo esta pálabrade tu Hedentor! 
O Redentor mió, cuán justo fuera quitaras de raí la va¬ 
ra de tu goliierno, y me cortaras el hilo de la vida, pues 
tan mal me sáaprovcchar de eilal Perdóname, Señor, 
la injuria pasada, y ayúdame á qué te aprecie como 
> ZaCbar. 11.13. * Zactiar. 11. Ú. 
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mereees, de modo que puedas decir sia ironia; Herna- 

so precio es este en que me aprecias. 

Porto sbxto. — Lo sexto, se ha de cdosiderar 4o .qu« 
sucedió despaes de esta venta, asi en-Juda», como en 
los principes de los sacerdotes. ' 

1. Porque lo primero. Judas concertado el preeio, 
spopondit, prometió ^e cumplir lo que habia ofrecido, y 
con gran cuidado buscaba oportunidad para hacer la 
entregar por cobrárel precio* y asi se volvió al colegio 
de los apóstoles, y á la’compañia de Cristo, disimulando 
su maldad; porque como babja perdido la fe, pensó qae 
Cristo no lo sabria. Pero Cristo nuestro Señor le admi¬ 
tió con tanto amor, como si no supiera loque hábiahe¬ 
cho,, ejercitando en esto el amor de los enemigos con 
grande eminencia, sin reprenderle, ni afrentarle,- ni 
descubrir su traición. Quiiá le diría : Amigo, seas bien 
venido; dónde has esladoí qué has-hecbo? Y á sus 
falsas respuestas caIJó con gran disimulación. O mansí¬ 
simo Pastor y ditlcísimo Padre, qué sentisteis en vues¬ 
tro corazón, cuando visteis entrará este kibo en medio 
de Muestras ovejas, cubierto cen'piel de oveja jiara ha¬ 
cer présa en su propio Pastor? El disimula por no ser 
conocido, y Vos, aunque le conoeeis, hacéis el disimu¬ 
lado : él viene de procuraros la muerte, .y Vos le recibía 
con tanto amor, como si en ello os fúera'la vida. -0 ca¬ 
ridad inmensa! O mansedumbre infínita 1 Hacedme, Se¬ 
ñor, manso como .oveja, para sufrir por vuestro amor 
los agravios de cualquier lobo. 

2. Lo segundo,.los principes de’Jos sacerdotes queda¬ 
ron también conlenlisiroos, y mudaron luego de pade¬ 
cer ; porque habiéndose resuelto de no malar á Cristo 
en el dia de la fiesta, porque no se levantase ningún al- 
Imroto en el pueblo, no quisieron perder la ocasión, y 
se resolvieron de matarle cada y cuando que Judas sé 
le entregase, sin hacer casddel a-lboroto del pueblo. En 
lo cual se echa de ver por .una parte la rabia de estos 
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cradeá enemigos, y las ánsias que lenian de hundir á 
Oíslo-nuestro Señor; y por otra palle resplandece la 
^iduria y providencia de Dios en salir con su Iraza, 
oue Cristo'itturiese en el día de aquella fiesta, para que 
fuese sacrificado ej verdadero Cordero de Oios, cuando 
lo era el figurado. O (Cordero inodenlisimo Jesús, con 
cuán^ razón os podemos llamar cordero pascual, por- 

3 ue vuestras fiestas y pascuas son morir por librarnos 
e la muerte, y ser sacrificado por darnos la vida: y si 
vuestros enemigos se dan.priesa á querer mataros, aun¬ 
que sea en fiesta solémne, mucha mas priesa teneis Vos 
en querer morir por ellos. Bendita sea vuestra infinita 
caridad, por la cuál os suplico encendáis mi corazón con 
tanto fervor, que tenga por fiesta y pascua, padecer al¬ 
go por vuestro amor.- Amen. 

De lodicho en esta medilaciun, sacaré dos causas prin¬ 
cipales, por-las cuales Cristo nuestro Señor permitió 
tanto tiempo ú Judas en su escuela, esperándole á peñi- 
tencia. La primera, para que entendamos^que en todas 
las congregaciones, aunque sean muy >religidsaR, ha de 
haber algunos malos, sin culpa del que las gobierna, co¬ 
mo la huboen esta, escogida por Cristo. Por locual di¬ 
jo san Agüstin ’: Ad quamcumque professionm te comer -. 
kris, para te pati fetos. En cualquier profesión de vida 
que escogieres, a{úiréjaleá sufrir algunos fingidos; por¬ 
que si Ro tragas Mto, y te aparejas á sufrirlo, hallarás 
lo ¡c[ue no esperabas, y vendrás á fallar en tu vocación, 
ó á turbarle en ella. - 

La segunda cansa, Cué para que le diese, ocasión de 
ejercitar para nuestro ejemplo, los heróicos actos de 
mansedumbre , paciencia y caridad , y otras virtudes 
que no pueden ejercitarse sino es con enemigos. Y en 
párlienlar, para dar ejemuplo á los prelados y superio¬ 
res, de tolerar á los malos súbditos, y ayudarlos, aun¬ 
que Ies den muchas ocasiones dé padecer, pues como 

‘CoDClone 1. In Pg. tt.- 
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dice san Bernardo'; Los malos súbditos, romo aumentan 
)a carga del gobierno , asi aumentan el merecinHento: 
/ií tn quantumgramris.ín íanlum lucraris. Cuanto mas 
cargado, tanto mas ganancioso. 

MEDITACION VIÍ. 

DE lX IÍ.TIMA CENA , EN QUK CRISTÓ Nl’HSTno SEÑOR COMIÓ EL 
CORDERO LKGALCON SIS APÓSTOLES, T COMO ANTES RE ' 
ELLO SE DESPIDIÓ DE SU 1ÍADRE SANTÍSIMA ' 

l’uKTO pRiHEiio. — Llegado el primer dia de los Azi¬ 
mos cuando según la ley , se había de sacri^ar el cor¬ 
dero pascual, que fuéjueves, envió Cristo nuestra Señor 
luego por la mañana dos desús -apóstoles, Pedro y Juan, 
á jerusalen.desde Belania, diciéndoles: Cuando miraréis 
en la ciudad, toparéis un hombre con un cántaro de agua, 
seguidle; y decid al dueño de la casa donde entrare: El 
tiempo de mi partida está cerca, quiero celebrar en tu ca¬ 
sa la Pascua can misdiscípubs. Y él os enseñará vn cená- 
cub grande y bim aderezado, y allí aparcaréis lo rucesa- 
rio para eda Pascua. 

1. Aquí se lia de ponderar , lo primero, el cuidado 
grande que Cristo nuestro Señor tenia con |aob$ervaD- 
cia de la ley, pues quiso ir á jerusalen adonde era 
necesario comer el cordero., con saber que le habiade 
costar la vida, y que allí habia de ser preso y crucib- 
cado, haciéndose obediente basla la muerte. Además, 
como es propio de los perfectos obedientes prevenir con 
tiempo las posas necesarias para cumplir su obedien¬ 
cia , así quiso con tiempo prevenir lo necesario para 
esta . dándonos ejemplo de obediencia y de-diligencia, 
y providencia en la ejecución de ella, para confusión 
de mis desobediencias , y de los descuidos y negligen¬ 
cias que tengo- en la guarda de su sanlisHria ley, aun 
en- las co.«as que me han. de costar poco.. Por tanto * ó 
« fcpist. yi. • Matt. se. n. Marc. li. 13. Luc. tt. lo. 
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ahna roía , acuérdate de,lo que dice el Sabio Apare¬ 
ja primero tu obra, y luego labra tu campo y edifica tu 
casa, porque no podfés labrar bien el campo de tu al¬ 
ma oon mortificaciones, ni edificar la casa de tu con¬ 
ciencia con virtudes, si primero no aparejas lo necesa¬ 
rio para el ejercicio de ellas. 

2. Lo segundo ponderaré, como Cristo nuestro Se¬ 
ñor escogió dos apóstoles los mas queridos , y los mas 
señalados en fe, amor y obediencia, Pedro y Juan, pa¬ 
ra que fuesen á prevenir la casa y huésped , y para 
que le ayudasen con su destreza y'diliírencia en ja pre¬ 
vención'de lo necesario para el sacrificio del cordero. 
Y demás de «sto, para enseñarnos el cuidado que he¬ 
mos de poner en aparejar nuestras almas con lo nece¬ 
saria para celebrar el sacrificio y comida del Cordero 
purísimo de la ley nueva, que se 'nos dá en el santísimo 
Sacramento del altar, cuyo parejo pertenece á la vir¬ 
tud de la fe figurada por san Pedro, y á la caridad figu¬ 
rada por el glorioso san Juan, ambas‘fervorosas y acom- 

K añadas con obediencia muy perfecta. O Cordero de 
ios que quitas los pecados dél mundo, justo es que te 
comamos con grande aparejo, limpiando y enderezando 
el cenáculo y sala donde has de ser espirilualmente sa¬ 
crificado y comido. Envia, Señor , de^e el cíelo á esta 
pobre alma, viveza de fe y fervor de caridad, con pron¬ 
titud de obediencia, que la ensanchen, adornen y apa-, 
rejen como con viene, paraestaceleslial comida; porque 
si tú no me envías esta ayuda, nunca me aparejaré co¬ 
mo debo para ella. - 

3. Lo tercero ponderaré, aquel breve y tierno reca¬ 
do que mandó dar al dueño de la Casa. El Maestro dice: 
Mi tiempo es llegado; en tu casa quiero celebrar la Pas¬ 
cua con mis discípulos, el cual recado fué tan eficaz, 
que luego aquel hombre, tocado del divino Espíritu, 
ofreció ja mejor pieza de su casa, muy bieu aderezada, 

* ProT. it. fí. 
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piara que Cristo nuestro ^ñor celebrase alü.&u Paseuar, 
sirviéndole con cuanto tenia. O Maestro soterano y Be^ 
deolor mío, cuyo dicho es tan poderoso, que hace lue^ 
lo qne dice, dfá mí alma r Mi tiempo es flegado, en Tú 
casa quiero celebrar la Pascua con mis discípuloSfQ di¬ 
choso tiempo, en el cual mi Redentor quiere aplicarme 
el fruto de su pasión , y entrar en mi alma 4 celebrar 
la Pascua , que es tránsito de lo terreno á lo celestial 1 
Ven, 6 Maestro dulcísimo, con la dulce compañía de 
Uis virtudes, y con ellas celebra dentro de mi alma.es- 
la .Pascua y convite celestial; yo - te ofrezco, no sola¬ 
mente la mejor pie%a de mi casa , sino toda ella , pnes 
toda es tuya ; y ojalá fuera mejor de loque es, para 
que le agradaras de estar siempre en ella. 

Puntó srgondo. —1. Lo segundo, se ha de conside¬ 
rar como Cristo nuestro Señor aniesde salir de Belahia, 
quiso despedirse de su Madre saulisima, diciéodoja, 
como era llegada ya la hora de su pasión y muerte , la 
cual hahia deseado tantos años, para dar fin á la reden¬ 
ción del mnndo, que su Padre eterno le hahia encarga¬ 
do : y para prevenirla , es de «reer que con .un ánimo 
muy'tierno pero muy varopil., la contarla todas las co¬ 
sas que habían de pasar por él, diciéndóla : Yo voy á 
Jerasalen á sacrificar y comer el cordero pascual, y á 
instituir el sacrificio y Sacraitíénlo, que por él es re¬ 
presentado ; y luego seré preso como ladrón de mis ene¬ 
migos en el huerto de Getsemani: de allí me llevarán 
atado cpn gritería encasa de Caifas, donde pasaré leda 
la nbehe en graves desprecios y tormentos; y en sien¬ 
do de día me llevarán al tribunal de 1*113108, por cuyo 
mandado seré cruelmente azotado, y después coronado 
de espinas, y escarnecido y sentenciado á muerte de 
cruz, y cargado con ella salilré de su pretorio al monte 
Calvafto , donde seré crucificado entre dos ladrones, y 
al cabo do tres horas espiraré. Todo esto está decretado 
por mi eterno Padre, y es conveniente para la reden- 
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cish dél.inundo^ y Mr esta razón giislo .macliD'de pa» 
sar.por ello, pues basta qué mi Padre lo quiera-, párá 
que yo-.lo áeepte, y4odos los que aman á mi Padre se 
conformen con su santa-voJunlad.. 

9. Oyendo lá Virgen estas y otras semejantes pala^ 
brasquesu Hijo la diria . fué.éu bendita alipa traspa-: 
sada con gravísimos dolores, porque cada palabra de 
aqhetjas era oh cuchillo que atravesaba su corazón; pe¬ 
ro levantando ios mos al cielo, hablando con el Futiré 
eterno . Je'diria: Padre, si-és posibje, no beba vuestro 
Hijo y mú), este cáliz tap amargo su pasión •. -pero 
nose'hagami voluntad-sino-la.vueslra. Y volviéndose 
á su Hijo, le diría Hip, pues vuestra voluntad es be¬ 
ber este cáliz, dadme licencia que yo le bebiceotéramenv 
te Coii Vos, asistiendo á lodos vuestros trabajos, pero 
no se hágalo, que yo quierosino loque Voa queréis. 
De esta manera la Vfrgen sintió en esta oeasion sumo 
dolor,-con suma resignación en la divina voluntad. 

8. También sé puede píaménle.meditar, queGristoT 
nuestro Señor, oqnio qpien conocía la fe y valor, dé óu 
Madre ,-lá encomendaría, que en esta su breve ausen¬ 
cia recogiese el rebaño descarriado de sus apóstoles y 
disolpulos, y los confirmase e& la fe de su resurrección, 
y iosalenlase y consolase. Y en razoú de esto, es de 
creer. )á diría algsnas'raaones de las muchas que dijo á 
sos discípulos en el sermón de aquella noche, ó. Virgen 
soberana, cuán amargo día [ué este para Vos, bebien¬ 
do por junto el cáliz.de la pasión que vuestro Hijo os iba 
relatandoI Ta el cuchillo que Simeón profetizó, co¬ 
menta á traspasar'vuestra alma con grávisimo dolor; 
y si este es muy agudo, aparejad, vuestro corazón, que 
mañanase aguzará mucho -masro quién ^ hallara en 
veeslra compañía, para que siquiera gustara .una gota 
de ese cáliz, y le tocara la punta de ésfe cuchillo I Al¬ 
canzadme, Señora, favor del fíelo, para qué de tai ma¬ 
nera oiga y medite vuestro» Iraliajos y los de vues- 
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Ifo Hijo,.que merezca tener parle en ellos.. Amén. 

' PoM-TO TERCERO. — Vemd($ la tarde del juém, salió 
Cristo tmestro'Señor de Betania con sus apóstoles: y m 
llegando á Jérusakn, al lugar señalado, sentóse con ellos 
a la mesa , y dijolés ‘: Con deseo he deseada comer, tan 
coseros esta Pascua,^ esto es, este cordero paséuat, antes 
que padezca. 

. 1. Aqui sé bade ponderar, lo primero,.los semblptés 
diferentes que iban en este .camino desdé. Belaniánásta 
Jérnsaleo. Cristo nuestro Señor ibaeontenlo porqué iba 
á ^decer. Judas íbá gozoso porque sé le acercaba- el 
tiempo y ocasión de.enlregaraCqué vendió, y cobrat 
el precio que. Je brrecíerún.' Lo$ apóstoles iban tristes 
por la muerte que temían de.8u Maestró.,.acord4ndose 
de lo que les habla Cicho el dia antes: De aqui ái'dos 
dias wrá Ja Pascua, y el Hijo del hombre sera enlrega- 
do.pára serprucibcado. OHijo delpombre, Dios y hom-' 
bre verdadero., cómo llevas en tu compañía al-qué ha 
deenlregarle para-ser crucificada? Mira que.tóe lobo 
ha de alborotar tu rebañor; *y pues tanto has trabajado 
en recogerle, echa fuera al que ha de.esparcirlé. O qué 
pláticas tan dulces trabaría el Señor con sus discípulos 
para moderar la Irísteu de su corazón, y aliviar el tra¬ 
bajo del camino I .Dichoso él que camina con Jesús, no 
cón fingimiento cómo Judas , sino.con verdad como los 
demás discípulos, porque con su dulce compañía halla¬ 
rá alivio ea su tristeza. 

2. Lo se^nda se ha deponderar , la entrañable ca¬ 
ridad y afabilidad de-Cristo nuestro-Señor, la cual 
mostró en aquellas tiernas palabras : Con deseo he desea¬ 
do eomw este cordero éon uosptres. iQómo quien dice; 
Muchos dias'ha que deseo grandemente este dia para 
daros-muestras dejo mucho qué os quiero, comiendo 
con vosotros nO solo este cordero légal, sino otro mas 
precioso que-OS . daré untes que.padezca. Q dulcísimo 
• r,ac.H.i5. 
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y amorosísimo Maestro., estando tan cerca vuestra pa¬ 
sión tan amarga, decís, que con. gran deseo habéis der 
seado este convite , antes de veros en elja ? Con qué os 
pagaré lalesdeseos ; sino con procurar otros tales para 
serviros? Y si Vos , Señor, deseáis mucho comer con¬ 
migo esta última Pascua yo tamjiiea deseo mucho co¬ 
merla Qoq Vos. O Rey del cielo, que.estai^. llamando á 
la puerta del corazón deseando con gran deseo, aue os 
abramos, para entrar y cenar con nosotros.: venid á mi 
casa que la puerta tengo abierta con gran‘deseo es¬ 
toy deseando vuestra venida, pára iéner parte en vues¬ 
tra cena. 

Punto coarto, Lo-cuarto Se ha de co.nsiderar, pl 
modo como Cristo nuestro Señor comió el cordero pas¬ 
cual , guardando todas las ceremonias dé la ley, y eón- 
teroplando lo que significaban, con sentimiento de su 
corazón. 

Mirando al, cordero sobre la mesa muerto-, deso¬ 
llado y asado en 'fuego‘, se le representó como habia de 
estar tendido en la mesa de la cruz,.muerto y desollado 
con azotes, desangrado, y asado con fuego de. tormén-^ 
tosi Mirando como le despedazaban sin quebrarle hue¬ 
so se vió á sí mismo descoyuntado, sin que le quebran¬ 
tasen las piernas como á los ladrones. Mirando la priesa 
con que le comian, miraba tambieit la.priesa con que 
descargaria sobre él la furia de.^us enemigos para con¬ 
sumirle con tormentos. Gustando las lechugas amar¬ 
gas, se acordarla de las hieles y amarguras que le esta¬ 
ban esperando. Y cuando, se vió con el báculo en las 
manos, se acordó de la cruz con qne se habia.de abra¬ 
zar, y en que habia de estar enclavado. 0,.dulce Jesús, 
cuán amarga era esta comida* mezclada con .^Isa de tan 
amarga representación 1 Con esta sajsa deseo siempre 
comer , acordándome de los trabajos que por mi pado: 
cisteis, y de la hiel y vinagre que por mlgustástcis. 

> APOC. 3. 89. • Exod. 18. 9. 
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2. Fíftalmenle, acabada esla cena legal . es dé creer 

3 ue Crislo naeslro Señor daría gracias á su eterno Pa¬ 
re porqoé se babia puesto fin á esla figura y représen-*' 
tácion , y se-oTreccria á padecer lodo cuanto en ella se 
representaba; por. cumplir enteramente su voluntad, 
diciendo Padre mío, bien sé que estos holocaustos y 
sacrificios antiguos no te han agradado perfectamente; 
y qufr por esto me enviaste al mundo cou cuerpo apto 
para ser crucdicado. Ya es llegada la hora de este sacrí- 
licTo,.vesme aquf aparejado para cumplir tu voluntad; 
como lo basLordenado, ásí lo quiero. Gracia.s le doy Hi-' 
jo de Dios unigénito , por este nuevo ofrecimiento qiíe 
hacesS tu eterno Padre •. yo también me ofrezco á cuin- 

f lir tu" voluntad: mándameloque quisieres , ayndán- 
ome con lo gracia á cumplir lo que me.mandares. 

MEDITACION Ylíí. 

DEL LATATÓBIO UB LOS PtOS. 

.Puiító PBiMERO.'—S«6jemió /estts*, oitó era ¡legada su 
hora: de pasar dé este mundo al Padre,-como hubiese 
amado á (os suyos, que estaban en éste mundo, amólos 
hasta'el pir 

Sobre este punto , que es el proemio , y entrada que 
fiace el glorioso san Juan para tos misterios que se si¬ 
gnen, se han de ponderar las propiedades del aiiíor que 
Crislo nuestro Señor luyo á sus discípulos y.á todos los 
suyos que vivían y habian de vivir en este mundo; 
presuponiendo, que este Señor tenia enlonées tres fami¬ 
lias de personas suyas; una de ángeles,en el cielo.; otra 
de almas justas en el limbo; y otra de discípulos en el 
múndo: y aunque estos- estaban mezclados con -otros 
muchos, que rio eran suyos-, porque eran malos, y ellos 
también tenían mezcla -de algunas culpas é iniperfec-' 
cioneí; «on lodo eso los amó'íon un amor tierno y pa- 

Psal.39.Í.»Joan.l3. 1. 
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te mal, porque eran suyos , eran sus hijos, siisaniigos, 
y sus, fieles devotos. De aquí, sé siguen las propiedades 
de este amor. 

1.. La primera es, que los amó conlo.á cosa suya 
propia v y por consiguiente como á si ipismo, y en 
cierto modo mas que á si mismo; pues con estar cerca¬ 
no á la muerte , como olvidado de si y de sus trabajos, 
todo se ocupó en regalarlos, y oerdió su vida, por la vi¬ 
da de ellos'.'lomando lo.s pecados y miserias qe sus es¬ 
cogidos como suyas, y pagandocon sitmuerle lasdep- 
das que ellos debían. O Amado de mi alma , si tú me 
amas como á cosa luya, yo. digó qbe te amo com0.áco¬ 
sa Olía ; porque como yo soy luyo, así lú eres'miQ. 
•to soy criatura luya, esdavoé hijo tuya; pero lú eres 
níi Criador y Redentor, mi Señor, v mi Padre , y le 
quiero ámar , no coino á mí, sino sobre mí, y. so'bre 
todas las cosas criadas y por criar-, porque, eres digni- 
simó de ser amado mas que todas ellas. 

2., 'La segunda es, que Ips amó con amor perseve¬ 
rante hasta el fin : amólos mientras vi vió en está vida ^ 
y hasla que llegó al fin de ella'; y aniólos mieníras>i- 
vieron,-hasta qué llegó para ellos su fin ; y.araará á.lo- 
dos los suyos hasla la fin del mundo. O. amorcóqslanti- 
simó de Jesús, cuyo fuego no pudieron apagar bis aguas 
de inniensas tribulaciones, ni los ríos de innumerables 
tormentos 1 O qué de veces con mis pecados! cuanto es 
de'mi parte, he querido.ahoga ríe; pero siempre ha pre¬ 
valecido , haciendo bien á quien le servia mal. arro¬ 
jando nuevas brasas en la cabera del que" multiplicaba 
ofensas’. No ceses, Salvador mió, de amarme basta el 
fin , para que yo también le ame sin fin. Amen. 

3. La tercera propiedad , fué, que los amó con un 
amor excesivo sin lasa ', hasta el fin donde puede llegar 
el amor, haciendo y padeciendo por ellos lo sumo que 
■podía y convenía hacer y padecerv y deseando iriucho 
' l?al.».H.*ProV.í5..ííl. 
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mas sin ün, si fuera necesario para su rerajedio. O Ama¬ 
do mió , yo también deseo amarte como, manda el pre¬ 
cepto del amor cbn'lodo mi corazón, con toda mi alma,' 
con todo mi espíritu , y con todas mis fuerzas, sin lasa' 
alguna llegandp si pudiese, al fin donde puede llegar el 
amor de una criatura para cón su,Criador. Querria 
amarle mas que los ángeles y serafines : y si fuera po- 
siblé amor infinito , con ese te quisiera amar, sin can¬ 
sarme con tu ayuda de creper el amor , hasta llegar al 
fin de lo que tú has ordenado que te ame, pues mere¬ 
ces ser amado sin fin- 

' i.- La cuarta , fué , que los amó para el fiq ; esto es, 
para él fin que fueron ordenados ,'aüe es amarle y ser¬ 
virle en esta vida moría!, y gozar de él en la vida eter¬ 
na. No los amó para darles riquezas, ni honras ó rega¬ 
los temporales, porque no era este'su fin, sino para 
darles todos los medios de su gracia , con que alcanza¬ 
sen el fin de la gloria. ? amólos para si mismó , que es 
principio y fin de todas las cosas, para únírlos consigo 
cod Union de amor, én quien descansasen como en sü 
último fin.-O Amado mió, si te amase'para el finque me 
amaste I No le amo para que me deS bienes temporales, 
sino ánaóte, porque me amas, y para que me des los 
bienes espirituales con que crezca en tu amor» y'me 
junte sin fin contigo, que eres mi último fin, y supre¬ 
ma bienaventuranza. Amen. Estos afectos de amor ten¬ 
go de ejercitar en todas las meditaciones siguientes, con 
las propiedades que quedan referidas. 

PoMTO segundo;— Acabada la cena legal del cordeto ,, 
habiendo el demonio puesto en el corazón de Judas Isca¬ 
riote , que le entregase á la muerte , sabiendo que el Pa - 
dre puso todas las dosas'en siis manos, y que salió de Dios 
y Kolvia á Dios, levantóse de la mesa, y quitándose la ves¬ 
tidura de encima , tomó un lienza y dióse con él; y echan¬ 
do agua en una vacia, comenzó á lavar hs pies de sus dis- 
cipuks y á limpiarlos con el lienzo que tema;ceñido. 
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Sobre este paso se ba de considerar, la excelencia de 
ía persona 'iqoe hace esta obra, el modo como la hace 
por si inismo^ y el misterio que representq de su encar¬ 
nación y pasión. 

‘ 1. Lo primero, se ha de bacer pausa en lo que la 
hizo san Juan', ponderando la excelencia de la persona 

3 ué se humilla a obrrtan baja, como es lavarlos píés . 
e sus discípulos; porque tanto Será mayor la humilla¬ 
ción , cuanto es mas. alto el que se bnm'ílla: y tanto la 
humildad será mas berólca, cuanto fuere mas excelen¬ 
te la persona en quien se haHa. Para esto miraré éii 
Cristo nuestro Señor lo.que tiene en cuánto Dios, y lo 
que, tiene aquf en cuanto hombre: en cuanto Dios está 
en él cielo en medio de innunierables ángeles', (|ue pos¬ 
trados á sus piés le adoran; en cuanto hombre, está en 
un pobre cenáculo, v en medio de unos viles pescado¬ 
res, postrado á sus piés para lavárselos: en cuanto Dios, 
está vestido de hermosura, y ceñido de fortaleza, criando 
con sus manos todas las cosas; en cuanto hombre, está 
desnudo de sus vestiduras, ceñido con un lienzo, y>'con 
sus manos lava los p1és lodosos de sus criaturas.' 

Pero en especial se ha de ponderar, como lo ponde¬ 
ró él Eyangélista, que este señor, que aquí se bnmi-r' 
lia, es infinitamente sabio, á quien nada se le esconde, 
ni la excelencia de su persona, ni la maldad del discí¬ 
pulo que le vende ,' ni la vileza y cobardía de-los otros 
qge tiene delante. Es también infinitamente poderoso, 
porque el Padre eterno puso todas las cosas en su-ma¬ 
no y potestad, comunicándole su omnipotencia en cuan¬ 
to Dios por la eterpa generación; y en cuanto hombre', 
por la unión bipostálica al Verbo. Es también Hijo.na- 
tural de Dios, de quien nació ab atemo, y vino al mun¬ 
do .para jemediarle, y dfespues de muerto volverá á 
Dios, á sentarse en su tróno á la mano derecha de su 
Padre ; y.con-saber todo esto claramente, quiso humi¬ 
llarse á esta-obra; ,de suene, que no se’' humilló por 
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inorancia de lo 'que era , oí ppc; fuena^que otro le. b|- 
ciése, ni por ser de baja ralea, ni por tener baj(« inf- 
teñios y fínes. sino solo por.que qoiso hiufiillarsev y lo^' 
mar forma de siervo por nuestro amor, curaplienda 
perfeclísimamenle aquel consejo del Sabio, que dice' : 
Cuadlo fueres mas grande, burníllale en todas las cosas. 
O infinita bumi^ad , queasí resplandeces en persona 
de tanta jnfinita digniaad parn. confundir la soberbia 
de tni-infinita bajeza 1 di Jesús, infinkamente sabio y 
poderoso*, así se humilló cómo yo, sumamente igno¬ 
rante y flaco, así rae ensoberbezco f Si el Hijo de Diof, 
que procedió de Diosy se vuebe á Dios, se bajó á 
lomar forma de siervo ; cómo yo hijo de ira y esclavo 
del demonio, que fui becbo de polvo, y .me eonverlíré 
en el mismo.polvo., presumo de, engreírme , y querer 
ser servido como señor? O humilde Jesús., líbrame do 
este e.spirilu de soberbia , y fúndame en profunda hu¬ 
mildad , pues tanta razoD lengo.para ser humilde.' 

8. Lo segundo ponderaré, como la humildad de esta 
Señer tan alto fué amorosa y diligente , haciendo toda 
esta obrq por. si misDio , srn ayuda do otro en se¬ 
ñal de amor; El mismo se desnuda y ciñe.! él echa el 
agua en la vacia, y la lleva adonde jeslán sus discípu¬ 
los , y se .postra.eñ tierra , y. les.lava; no. las. manos, 
sino los Jrtés muy polvorientos y lodosos: y él mismo 
amoroeamente'se los limpia con la toalla con que estaba 
ceñido, regalándose y saboreándose en hacér todo es¬ 
to por jsu persona, enseñándome á. ejercitar las obras 
dé.humíldad.y caridad por si mismo, gustando méa de 
hacer.que de mandar, y haciendo la obra humilde, sin 
mezcla de cosa jactanciosa O-amanlisirooMáeslrq, que 
-sin hablnr estáis clamando, aprended de raí, que soy 
manso y humHde de corazón, comunicadme esa man¬ 
sedumbre y humildad tan amorosa para hallar gracia en 
vuestros ojos, á quien siempre han agradado los man- 
sós y humildes de corézon. 

• «celes.«. so.« PWUp. Z. 1. » Uatt. U. >». 
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3; 'PeM> si é6 ^amie la humildad de -es(a ohra.exte'^ 
rior, macho inavores la humildad y solícilud que re¬ 
presenta;; laiHiaí ejercitó con lodos iiosolros, pues por 
uteslra causa, siendo hijo de Dios', se apocó á si úaisr 
me , louaando forma de siervo, y se desnudó las yesli- 
durás de su^loria y grandeza, cinéndese con carne mor- 
lal y pasible, spjela á grandes penalidades: y en el 
monte Calvario consintió ser despojado de sus vestidu¬ 
ras con grande ignominia , y alD derramó en lugar dé 
agua toda la sangre preciosísima de sus venas, deposi¬ 
tándola en los sacrameidps, que ordenó para lavarnos 
de nuestras culpas: y porque nosotros quedásemos lim- 

C , quiso que el. purísimo lienzo de su sacratisíraa 
lanidad, con que se ciñó, quedase eii la.aparien¬ 
cia sucio y manchado bon ella. Q Dios eterno, con. que 
le pagaré lo mucho que por mi has h^ho? Deseo-des¬ 
nudarme de toda graudeza temporal , y ceñirme con 
rigor de penitencia , y derramar nh sangre porto amor 
cargándome de las peoas.con que le cargaste por mis 
culpas; y.despites que hubiere hecho lodo, diré *, que 
soy siervo sin provecho;-pues no bago la mínima par¬ 
le de lo que luío mi Señor; 

Puí«o.tíkcebo.-;-E 1 letcer^punlo, será considerar lo 

5 ue pasó á Cristo nuestro Señorxoq san Pedro-cuando 
^egó álarvario los.piés, y las razones que sobre esto 

. 1. Lo primero, pasmado Pedro 4e la humildad de su 
Maestro, dijo: Domini, tu mihi lavas pedes ? En lascua- 
les palabras descubrió la viva fe que tenia de la gran.- 
deza de Crbto nuestro Señor, y de su propia bajeza, 
y dé la.vileza de aquella obraá qué Cristo se humilla¬ 
ba. Y de la interior consideración , y ponderación de 
todoeslo, vino á decir con afecto de grande admiración 
y pasmó: Señor, ló á mi lavas lós.piés? Tú Dios infi- 
liilo. Criador de c¡elos.y tierra. Señor de los ángeles y se- 
‘Piniip. *.x «lucaiTio. 
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raGnes, á mí criatura luya, esclavo tuyo, pecador vilisi- 
mo y asqoérosísimo, con esas manos, quedan vístaá los 
ciegos, salud á los enfermos y vida á los muertos, quie¬ 
res lavar, no mí cabeza ó mis manos, sino mis sucios 
y miserables piés? Yo , Señor, le había de servir á lí^ 
y lavar tus piés.; y aun de esto no me tengo por digno, 

Í td quieres, lavármelos á mí? De aquí tengo deapren- 
erá sentir altamente dé Cristo y bajaménte de mi, y 
haciendo comparacion.de lo'que un Dios tan alto bízo 
por un hombre tan bajo, sacar afectos de admiración, 
de acción de gracia? y de imitación. 

2. A este.dicho de san Pedro, que procedía de gran 
fervor, respondió Cristo nuestro Señor, enderezándole 
á lo qge convenia, con estas palabras: Lo gue yo hago 
no lo entiendes ahora, después lo entenderás. Como quien 
dice : Esto que hago tiene un misterio que no alcanzas 
yo te lo descubriré después, ahora déjate gobernar. Res¬ 
pondió Pedro ; No me locarás jamás.los.piés. Replicófe 
Cristo: Si non lavero_ te, non habebis partem mecum. Pues 
si no le lavare ; no.íéndrás' parte conmigo. En lo cual 
se 'ha de ponderar lo mucho que ofende á Cristo nues¬ 
tro Señor cúálquier désobediencia y rebeldía., y cual¬ 
quier asomo de pertinacia tn su propio parecp, aun¬ 
que sea con capa do humildad y de reverencia, pues 
este vicio solo bastó para que dijeSe á Pedro aquella tan 
terrible amenaza: No tendrás parte conmigo •. epib fné 
decir: no serás mas nii discípulo, ni le tendré masen 
mi escuela y compañía, ni te admitiré á la herencia 
de mi reino. De donde aprenderé A no resistir á la vo¬ 
luntad de Dios y de mis superiores, por ningún titulo 
de aparente virtud, sino rendirmi juicio al primer :avi- 
so, y á la primera corrección de amor, antes qué ven¬ 
ga la segunda corrección con amenaza y temor; porque 
aunque sea tan privado de Cristo como, san Pedro, y 
tan favorecido del eterno Padre como él lo fué, no du¬ 
rará mas la privanza de cuanto durare la obediencia: 
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y én faltando esta con pertinacia, faltará luego la pri¬ 
vanza. O buen Jesús, dechado de toda perfecta obedien¬ 
cia, no permitas que me engañe mi propio juicio, ante¬ 
poniéndole al tuyo, ni que con capa de humildad siga mi 
propia voluntad , dejando la tuya , porque no caiga so¬ 
bre mi amenaza tan terrible, como es no tener parte 
contigo.' 

Ir . 3. Lo tercero , también ponderaré la necesidad que 
tengo de que Cristo nuestro Señor me lave y limpie de 
mis culpas; pues si él hó me lava , no tendré parte con 
él. Y á esta caíisa no dijo : si no lavare tus piés, antes 
dijo: Si no te lavare no tendrás parte conmigo. O Sal¬ 
vador del mundo'V confieso qiie estoy sucio y mancha¬ 
do con innumerables pecados', de los cuajes yo no me 
puedo lavar , porque el pecar fué mió, mas el perdonar 
es vuestro! Por lauto* s Amplm lavamé ab iniquitate 
mea., et ü'peccttlo meo manda me. Lavadme Dios mío de 
mi grande maldad , y limpiadnie de mi pecado: y des- 
pueá que me hubiéreis una vez-lavado, lavadmemucho 
mas, para que tenga mayor parte con 'Vos con mas se¬ 
guridad de no perderla. 

Punto cuarto.— Lo cuarto / consideraré el efecto que 
obró en san Pedro esta añietiaza de Cristo , y lo que 
Cristo le respondió. 

1. Porque primeramente á esta amenaza respondió 
Pedro: Señor, no solamente los fies, sino manos y tabe- 
za. En lo cual descubrió el 'grande amor'que tenia á 
Cristo nuestro Señor, y la grande eslima'qiie tenia de 
estar siempre con él, y’lo mucho que sentiría apartar¬ 
se de su compañía; y asi dijo: Señor, si para tener 
parte contigo es. menester que me lavés , lávame ,-no 
solaniente los piés , sino manos y cabeza. De donde 
aprenderé á rendirme á Dios'y á mis superiores, si¬ 
quiera por temor de que Dios no me aparte de si, aun¬ 
que este temor no es servil y de esclavos, sino temor 

> Psal. s». i; 
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filial y de muy justos , porque es rendiree á Diosvpor 
no carecer de Dios. Y á esta causa Cristo niiestro Sd- 
ñor no dijo á Pedro : Si no. le lavare, echarle he en los 
infiernos, sino no tendrás parle conmigo, como quien 
deseabá ser obedecido, por temor casto y no por temor 
deesriavo. 

• 2. A este dicho de Pedro, respondió Cristo nuestro 
Señor, diciendo: El que está lavado, no tíme necesidad 
■sino de lavar los ptés , porque todo' está limpio : vosotros 
estáis limpios,, aunque no todos ,. porque sabia quien era 
el que le había de entregar: En las cuales palabras pre¬ 
tendió enseñarnos , que quien está lavado por el bau¬ 
tismo, V penitencia de las culpas mortales, aunque es- 
tá todo limpió.., por cuanto tiene la limpieza necesaria 
para estar en gracia y amistad dé.Dios , pero tiene-to¬ 
davía necesidad de láva^-se los piés dedos afectos lerré- 
no^y de las culpas ligeras , que se le pegan tratando en 
las cosas de tierra ; y esto también es necesario para 
tener parle con Cristo en este sentido , que no entra- 
rémos en el.cielo, hasta habernos lavado dé estas cul¬ 
pas, de las cuales también nos há de lavar el mismo 
Cristo. De;dotide sacaré , cuan gravé mal es uirpecádu 
venial, como pondera' san Bernardo*, y cuanto debe, 
ser aborrecido , por dos títulos. El primero, porque no 
se perdona*, sino es á costa de la sangre de Jesucristo, 
en ci/ya virtud somos lavados de estas manchas. El se¬ 
gundo , porque no es posible tener parle con Cristo en 
el cielo, hasta lavarnos de él, ó; en esta vida ó en lá 
otra con el fuego del purgatorio. Y pues el lavatorio 
del purgatorio es terribilísimo; como se dijo en la me¬ 
ditación última de la primera parte, gran cordura será 
ya que cadadia me mancho con Culpas veniales, lavar¬ 
me á menudo de ellas con los suaves lavatorios, que 
Cristo ha dejado en su Iglesia. 

4. Finalfnenle ponderaré , Ja causa porque dijo el 
»D. Bern. aerm. In cwna Domiól. ‘ 
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Señor: Vosotros estáis limpios , aunque no lodos^ que¬ 
riendo con esto secretamente avisar d. Judas, que esta¬ 
ba sucio y que tenia necesidad de ser lavado, so pena 
de qud nunca lendria parte con él j y de camino avi¬ 
sarme , que mire con diligencia si estoy limpio de cul¬ 
pas graves; porque entfe muchos limpios , nay alj;u- 
nos que no lo están, y quiza seré yo tuio 'de ellos: ,y 
aunque no sea náasque pno, no se.puede encubrír.a 
Cristo , el cual vé y conoce muy bien quién está limpio 
y quién sucio. 

Punto QUINTO. — Loqüinlp, sé ha dé'considerar có¬ 
mo Cristo nuestro Señor, prósiguiendo su éjevcíció de 
humildad y ,caridad; quiso ejercílarlp con Judas^ y lle¬ 
gando con sil vacia adonde estaba, puesto $ sus piés, se 
las lavó, y limpió cpn su lienzo como á los demás, y aun 
con algunas muestras de mayor caricia y amor para 
enternecerle, Y es decreer que le hablarla al corazón', 
dicréndole: O Judas, discípulo, y apóstol mío, qué te be 
hecho, porqué asi iné aborreces, y tratas de venderme? 
Si tienes alguna queja contra mi, aqui me tienes á tus 
piés, haz de mí 16 que quisieres, con tal que no me ofen¬ 
das, ni le pierdas? Quien le lava los piés del cuerpo, 
desea lavarle las inanchásJel alm'a: no le-reuses ser 
lavado, porquede otra manera nunca tendrás parte con¬ 
migoy si no tienes parle conmigo, tu parle será con 
los hipócritas y fingidos en aquel miserable lago, don¬ 
de todo Mrá crujir de dientes, y perpétuo llanto. Pué^ 
dese creer que derramarla lágrimas de sus ojos, por fa 
dureza y miseria de aquel alma, y las mezclaría con el 
agua de la vacía, lavándole también con ellas; pero na¬ 
da aprovechó,- (mrque tenia el corazón obslinádo, y po¬ 
seído de Satanás, Pero este ejemplo ha de aprovechar 
para que aprenda yo á amar á mis enemigos, hacién¬ 
doles lodo el bien que pudiere, para reducirlos á la ver¬ 
dadera amistad con Dios, y conmigo, pqf amor de Dios.' 
> iiaii.-it. sí. 
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Y de la dureza de Jiidas tengo de sacar aviso para es¬ 
carmentar en cabeza agéoa, acordándome de io que di - 
ce el Sabio' -. .Que el pecador, cuando viene al profundo 
de los males todo lo desprecia; y que ninguno basta pa¬ 
ra corregir al que Dios ha despreciado, porque él quiso 
despreciar á Djos. O alma mia^ponlemplacon atención 
los dos retratos que tienen deíañle de ti’r.iino de la ma¬ 
yor caridad^ y otro de la mayórdureza, que jamásliubo 
en el mundo. Adónde pudo iuás subir la caridad, que á 
bajarse el mismo Dios á lavar los piésdel traidor, que 
trataba de venderle? Y adonde pudo.llegar mas la au- 
rezádel traidor, que no ablandarse con ja inmensa ca¬ 
ridad del que estaba postrado, á sus p¡és*?,0 Dios de 
mi alma, trueca mi corazón de piedra en carne ¿ para 
que sienta tus divinos toques, y abrace tus amorosos 
ejemplos. Amen. 

■. Punto sexto. —Acabado el lavatorio, Gjisto.nuestro 
Señor se desciñó él lienzo, considerando en él Jas man¬ 
chas de los pecados tigenos, qué habían de ser causa que 
su humanidad quedase teñida con su propia sangre,' 
derramada para librarnos de ellos; y tomando sus ves- . 
tiduras, tornó á sentarse á la mesa, y dijo á.susapósto¬ 
les Sabéis lo que he hecho con vosotros ? LtamáismeSeñor, 
y maestro, y decís bien porque lo soy. Pues si yo , siendo 
vuestro Señor y maestro os he lavado los.pies, cuánto mas 
vosotros debeis lavarlos pies unos á'otros? Porque yo os 
he dado ejemplo para que vosotros haijats lo qué yohe Aa- 
cho. Si sabéis estas mas, seréis bienaventurados si las 
hiciéreis.-No digo esto de todos vosotros, porque yo sé los 
qúé he escogido. 

■ 1.. Aquí se ha de ponderar, lo primero, aquélla pre¬ 
gunta de Cristo nuestro Señor: Sabéis, lo que hebechp 
con vosotros? Esto es, el misterio que está encerrado en 
ello, y el fin para que lo hice ? En lo cual nos dá á en¬ 
tender, que no todos los'que ven sus obras, entienden 

* ProT. 18.8. Kcdes.T li. «Biech. 3«. Í6. 
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elsectétó, y d espirita de ellas.- O Maestro celestial, es¬ 
clarecí mis ojos con vnesl'ra soberana luz, para que con 
viva fe, crea, entienda, y penetre las cosas que habéis 
hecho con nosotros, para que de todas me aproveche 
para gloria vuestra. Amen. 

2. Lo .segando ponderaré, la fuerza de aquella razón 
que dice Cristot Si yo, siendo vuestro Señor y maes¬ 
tro; os he lavado les piés, cuánta mayor razón es, que 
Os lavéis los piés unos á otros; esto es,, qne ejerciteia 
unos con otros obras de humildad y caridad; pues toda • 
mí yida he g;astado en daros ejemplo de'e^s virtudes, 
para que á imitación mia os ejercitéis en ellas.- 
/S. ültimameotepondefaré-aquelia postrera palabra: 

Si esto sabéis, seréis bienaventurados si lo hiciereis. En 

3 ue claramente enseña, que no basta saberlos ejemplos 
e virtud que nos dió, sino los ponemos por obra ; y 
que no es bienaventurado ni escogido para el cielo el que 
los sabe por saberlos , sino por imitarlos-, puesJuaas 
que estaba-alli presente, los sabia, y no los imitaba, y 
por esto era de los réprobo^. O bienaventuranza mia,/ 
pues me barbecho ..merced de que sepa lo que por mi 
hiciste, ten por bien qüe ejecute todo lo que me.mandas-' 
te. Confieso que no hago lo que sé, ni obro lo (jue en¬ 
tiendo,'por lo cnal merezco ser castigado con grandes 
castigos; como el siervo qne sabe la voluntad de Su se¬ 
ñor, y nó laonmple *. Perdona, Señor, mis yerros pa¬ 
sados, faliéntaine-á la enmienda de ellos; para que'seá 
del número de tos escogidos, y llegue .á ser bienaventu* 
radO, gozando de ti para siempre. Amen. 

IHÉDITACIOIlíES 

BB u instmicioR bel SAnrísno síceíhcto. 

Acabado el lavatorio de.los piés de los apóstoles, v 
eonduido el razonamiento, que Cristo nuestro Señor tu- 
«Lucaiin. 
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vo ooD ellos, para d^car.el misterio que en él éstába 
encerrado, quiso diWt^fÉfás mayores muestras del 
amor<)ue les tenia, regaladas señales de que- 

los amaba hasta el vida, 

sino hasta el fin del mundo i;y para esto quiso instituir 
un exelervtisimo Sacramento, en el cual se quedase con 
ellos real y verdaderamente, mientras duraseel mun¬ 
do, haciéndoles un solemne y contiqao convite, coa 
darles á comer su propio cuerpo, y á beber so propia 
sangi^i, con'un modo maravilloso,*suave y.muy régá- 
ladó,-como se verá por las medítacioDes-siguienteS. 

MEIIJTACIÜN IX. 

UB LO OUk BIZO CRISTO NORSTRO SBÑOR ANTES DV mSTtttm 
BL SANTÍSIMO SACRAMENTO, RARA REPRESENTAR LA DISPOSICIÓN. 

OUE UAN DB TBNBR LOS OOR LK'HAN DR^RBCIBtli. 

Punto primero. —Lo primero consideraré, laN cmited 
porque precedió el lavatorio de los piés á la.in$titucioa 
de este soberano Sacramento., 

1.' La primera fué, para enseñarnos la grandé'purei% 
y limpieza que han de tener los que Je hap de recibir, 
y participar de este convile* procúrando no contentar- 
se con éslar lióipiós de los pecados graves, sino en cuan¬ 
to pudieren de los ligeros, lavando sos piés del polvo 

3 uesé les pega con lasaliciones terrenas; porque sieñ- 
0 Cristo la misma limpieza, razón es recibirlo con la . 
mayor limpieza que nos fuere posible, lavándonos con 
el sacramento de la confesión, y con agua de lágrimas, 
suplicando á este Señor que él nos lave y puriGque, 
para dignamente recibirle. Tengo de imaginar, que 
Cristo nuestro Señor me dice, lo que díjoé san Pedro; 

Si no te lavare, no tendrás parte conmigo en este con¬ 
vite, porque no recibirás la parte de los frutos y gozos 
que reciben lós que asisten lavados y puros. O.Dios de 
• HaH. tS. *0. 
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mi aioa, si «sio es asi, iavadme ealteza, manos y piés, 
lavad mispensadiiéntos^ obras y aféelos, para que la¬ 
vado, puro y limpio, asista en ésle convite, y participe 
de su fruto. Amen. 

2. La segunda causa foé, porque era\;ostumb.re, 
cuando unoi convidaba á otro, lavarle los piés, en senaí 
de bumildad y earidad; y por esto se quejó Cristo de 
Simón’', que cuando entró Cristo en su casa á comer, no 
ledió agua para sus piés.: y debajo de esta loable cos¬ 
tumbre, ouiso signiiicar Cristo nuestro Señor, que los 
que han oe asistir á este convite, á imitación suya, se 
han de ejercitar en grándes afectos de humildad y cari¬ 
dad, que son las dos mejores disposioiones que pueden 
llevar, humillándose delante de-Dios y de los hombres, 
y amando enlrañablemeute á Dios; y‘á todos los hom¬ 
bres por Dios; cumpliendo con ellos las obras de piedad 
coa reverencia y caridad. Por tanto, ajma mia', si quie¬ 
res gozar del convite de Cristo, aprende primero la lec¬ 
ción que te leyó, cuando-dijo: Sabéis el ejemplo que. 
os he dado ? Sigue, -pues, su ejemplo, para que le entre 
en provecho su Sacramento. 

PuHTO SBouNDO.^—Lo sepodo, consideraré las causas 
porque procedió la cena del cordero pascual *á la cena 
misteriosa en que se instituyó y comió este divino Sa¬ 
cramento, que fueron dos principales, en que la figura 
y lo figurado Se podían conformar. 

1. LA primera,'para qUeeiHendiésemds, que así co¬ 
mo aquel cordero se sacrilidfliki, en agradecí miento de 
la merced que Dios,hacia á su-pueblo en sacarle del 
cautiverio de Faraón, y con su sangi*e se señalaban las, 
puertas de las casas dé tes hebreos, pára que el ángel 
de Dios, que mataba todos los primogénitos de Egipto, 
DO locase en ellas, y con su carne se confbriaban los 
que babian de hacer aquella jornada para comenzarla, 
y proseguirla con esfuerzo; asi también este-Corderode- 
•r,uca!Tií.»E*od.U:il. 

IV. 
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Dioscuya carne y sangre eslá en este sanlisimo Sa¬ 
cramento, se sacriñca en la misa, en memoria y agra- 
deeimrento de la merced soberana qne nos bizo'el mis¬ 
mo Cristo ensacarnos del cautiverio del demonio, por 
medio de su pasión y muerte; y con su sangre, y en 
virtud suya somos preservados de la culpa y de la muer¬ 
te eterna; y con su carne preciosa somos sustentados y 
confortados, para salir de esta servidumbre de Egipto*, 
y comenzar con fervor la jornada de. la virtud, y prose¬ 
guirla hasta la vida eterna. O Cordero de Dios*', muer* 
to desde el principio del mundo, no en'tu santa huma¬ 
nidad, sino en las figuras deella, contenzaodo desde el 
princifíio del mundo á comunicar las gracias v dones 
que con tu muerte habias de merecer, qué te daré por 
los innumerables bienes quecon tu preciosa muerte roe 
has ganado ? No tengo. Señor, cosa mas preciosa que 
darte que es ofrecer este sacríhcio-de ti mismo, y 
recibir el cáliz de mi salud, con alabanzas de tu santo 
nombre. Líbrame ó purísimo Cordero, de laesclavonia 
del demonio 1. No muera en Ja casa de mi alma su pri¬ 
mogénito, que es su libre albedrío, y confórtame para 

a ue camine por el desierto de esta vida, hasta llegar ai 
escansode la gloria. Amen. 

2. La segunda causa fné, para enseñarnos en la co¬ 
mida del cordero legal , las disposiciones con que había¬ 
mos de córner este divino Cordero, Ggurado por él. Por- 
(|ue primeramente se ha de comer ceñidos ios cuerpos 
con la santidad, mortificando todos los deleites sensua¬ 
les de la carne, porque es conléro castísimo y amicisimo 
de esta pureza .virginal. Lo'segundo, calzados los piés 
con la guarda del corazón, v de todos nuestros afectos, 
para que no.se enloden, ni lastimen con las cosas de la 
tierra.. Ló tercero, teniendo báculos en las manos, con 
la confianza en la cruz de Cristo nuestroSeñor, y,en su 
protección y gobierno, haciendo obras agradabJe's á sus 
< D. Thom. 3. p. q. 8.1. art. 1. < Apoc. Í3. 8. > Psal. US. IS. 
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ojos. Loonarto, comiéndole aprisa con apresuracion de 
fervor espiritual, sacudiendo toda pereza y flojedad, cO- 
iniendo éste cordero, no coii acedia, tedio ni fastidio, si¬ 
no con hambre y deseó grande de comerle. Lo quinto, 
comiéndolecon pan sin levadura, y con lechugas amar¬ 
gas-, esto es, con. pureza de alma, sin corrupción de 
culpa, y con ejercicio de mortificación amargad la car*- 
no. Finalmente, comiéndole, no orudo ni cocido en agua, 
sino asado en fuego, 'porque no tengo de comerle, sin 
coRsideracion de ló que es este manjar, ni con sola con¬ 
sideración fría y helada, sino con tal meditación, que 
encienda el fuego del amor en el corazón. 

Ponderadas'estas seis cosas, haré refflexioh.sobre mí 
mismo para confundirme de la ruin disposición con que 
eomoeste celestial Cordero, y para alentarme á procu¬ 
rarle con grandes veras, dicrendoaquello'del Apwtol'; 
Pues Cristo, nuestro Cordero pascual, ha sido Mcriñ- 
cado por nosotros, comámosle en este convite, no con 
levadura de malicia y fingimiento , sino con sinceri¬ 
dad y verdad. 

PoMTO TÉBCERO.—El terccT punto será , refrescar la 
^memoria de aquellas palabras amorosas, que referimos 
haber dicho Cristo nuestro Señor á sus apóstolesál prin¬ 
cipio de la cena', y quizá las dijo al principio de esta 
cena sacramental á: Con gran deseo lie deseado comer con. 
vosotros este cordero pascual, antes que padetca. Digoos 
de verdad, que no te comeré mas, hasta que se cumpla, y 
vengad reino de Dios. En lascuales palabras se nos avi¬ 
sa dos cosas para disponernos admirablemeole á reci¬ 
bir este Sacramento. 

1. La primera, que le debemos comer con gran de¬ 
seo, y muy-vehemente, así como él deseó comerle vebe- 
menlísimamenlecon los suyos; porque Cordero tan pre¬ 
cioso se ha de comer con grandísima" hambre y deseo, 
nacido de la consideración de nuestra necesidd^d, y de 
> Cor s. T > Lut» ti! 16 '. 
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SU excelencia y dignníad; porque ni Ja necesidad puede 
ser niayopque la mia; ni la e.\celenciadel niaPjar mayor 
que la suya asi no bade haber hambre mayor que esta. 

2. La segunda es, que hemos de comer este Corde¬ 
ro cada vez, como si fuese la postrera,.y como quierr no 
le ha de 'Comer mas hasta el cielo; pues^por.esto se lla¬ 
ma Viático para pasar á la otra vida: y sr con éste afee-, 
tocomulgo, 6&i‘á la comunión devota v provechosa acor¬ 
dándome de lo que dice el Sabio Cmnto te sentares á 
comer á la mesa con el Principe, diligentemente comidera lo 
gúe se te pone delante, y entra un cudiiüo por fu garganta. 
Esto es, como este manjar que le dá el Principe dél cielo, 
como^uien lieneel cuchillo á la garganta, y está cer¬ 
ca de espirar; y cómete, habiendo primero niorliíicado 
los afectos desordenados,de la carne, como los niorliñ- 
carias si entendieses (^ue esta comida liábia de ser. la 
postrera. O Rey del cielo, pues quicres que me siente 
contigo á esta soberana’mesa, dame valor para dego¬ 
llar.todas las -aliciones que me hacen indigno de ella, 
aparejándome para este convite, como quien está de pa¬ 
so para ir luego al eterno , donde goce de ti por lodos 
los siglos. Amen. 

MEDITACION X.. 

OHLlIgHPa, LCCAR V COMPAÑÍA QDI BSCOGIÓ CRISTO NDSSTRO 
BBÑOR PARA INSTITOIR BSTB SAKTtSlllO SACRAHRSTO. 

Punto primero.—Lo primero poqsidéraré las cau^s 
porque Cristo nuestro Señor instituyó este Sacramentó 
la noche de su pasión y víspera de su muerte, pudien- 
dodilalar la institución para después de su resurrección.. 

1. La primera'causa fué, para descubrir la grande¬ 
za dcl amor que nos tenia; pues cuando los hombres 
trataban de auilaric.la vida con terribles tormentos y 
deshonras, él estaba instituyendo lin convite celestial 

» Prov. 2J. I. 
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para darles la vida con admirables regalos, y favores, 
del cual hablan de gozar muchos de aquellos.que ac¬ 
tualmente^ trataban de darte la muerte ; con lo cual jun¬ 
tamente nos enseñaba, que con las injurias y perse¬ 
cuciones de los malos, no fueron parte para entibiar sti 
caridad, ni para que dejase de regalar con este banque¬ 
te á los escogidos; asi ningunostrabajos, desprecios, ó 
tonnenlos han de ser parte para que los escogidos de¬ 
jen' de servirle^ y de participar de este soberanq'con- 
■vite* y coger su copioso fruto. Por donde echaré d.q vér 
con cuanta razón dijo san Pablo ' ; Quién nos apartará 
de la caridad de Cristo, así de la caridad que él nos 
tiene, como de la que nosotros con su ayuda le tenemos? 
Por ventura podrán hacer divorcio, y apartamiento en¬ 
tre estas caridades y añiistades , la tribulación ó la an¬ 
gustia ? La persecución óel cuchillo? Cierto estoy , que 
ni la vida, ni la muerte, ni criatura alguna nos podrá 
apartar de la caridad de Dios, que está en Cristo Jesús. 
O dulce Jesús, cierto estoy que ningunas persecuciones 
amortiguarán tu caridad! pues en. medio' de ellas nos 
diste por prendas de perpéluo amor tu cuerpo en man¬ 
jar, y tu sangre en bebida; por lo cual te suplico me 
concedas otra caridad tan encendida, que ninguna per¬ 
secución baste para entibiarla. 

2. La segunda causa tiié, para descubrir el entraña¬ 
ble deseo que lenia de estar siempre coq, nosolrost, no 
solo en cuanto Dios,.sino en cuanto hombre; y así egan- 
do se había de aparlar de nosotros, según la presen¬ 
cia corporal, visible, y ordinaHa de su humanidad, 
trazó quedarse con otro modo de presencia, también 
ordinaria, y perpétua hasta la fin del mundo; debajo 
de las especies de este Sacramento. Y aunque bastara 
instituirle poco antes de su ascensión y subida á losdes 
los, no quiso sino antes de la pasión, ^r dejar eng^^ 
do en su vida mortal este modo de quedarse con 

> Rom. 8. 3S.*D. Tbom. 3. p. q.83. art. S. 
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bres mortales, por cuyo amor le itislHu», y para q^ue 
se viese su iníiniia caridad ; pues cuando los liombres 
querían echarle del mundo por envidia'y rencor, él 
trataba de quedarse con el los en el mundo por otro mo¬ 
do , cop grande piedad y amor. O Atoado de mi cora¬ 
zón, si tanto deseas estar siempre conmigo, yo deseo 
estar siempre contigo, mirándole presente en todolugar 
en cuanto Dios, y en este santísimo Sacramento en cuan • 
10 hombre. O quién pudiera asistir siempre en la igle¬ 
sia citando se celelrra este divino tbislerio , y á donde 
está este divino Sacramento, para gozar de su presen¬ 
cia; mas ya que no puedo lo qtie deseo , haré lo qu'p 
puedo procurando estar allí las veces que pudiere eon 
alma y cuerpo, y siem|>re con el corazoti y afecto. 

3. La tercera cansa ftté, para que nunca fallase en el 
mundo un memorial de su pasión sacratísima y algún 
sacrificio ordenado para aplacar y glorificar á Dios; y 
como en. aquella cena y con su pasión cesaba ya el m^ 
morial del cordero y los sacrificios de la ley vieja j qui¬ 
so entonces itisliluir este divino Sacramento y sacri¬ 
ficio , par^i. que fuese tpemerial y representación de 
su pasión, por el. cual se nos aplicase el fruto de ella : . 
y aunque bastara instituirle después de su resurrec¬ 
ción, no quiso sino antes; porque el amor vehemeole 
gusta más de anteponer el bien que ha de hacer por 
su amado, y por obligarnos con esto á que tuviése¬ 
mos mas tierna memoria suya ; porque lo que los pa¬ 
dres encomiendan á sus hijos, cuando están cercanos 
á la muerte, suele quedar mas impreso en sus memo¬ 
rias. O Padre amanlísimo, pues en tal hora me dejaste - 
memorial tan amoroso de tu pasión y muerto *, con gran 
memoria me acordaré de ti hasta que la vida se me 
acabe: si me olvidara de tí, olvidada sea mi mano de¬ 
recha , y mi lengua se pegue. al paladar, si de tí no 
me acordare. . 

> luc» t3.19. < Tbren. 3. to. Psat. 130.8, 
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Punto segundo. — Lo segundo consideraré , el lugar 
que Crislo nuestro Señor escogió para instituir este Sa¬ 
cramento*. y el misterio que en él está encerrado, por¬ 
que escogió un cenáculo grande y bien aderezado, ofre¬ 
cido con muy buena voluntad, por un hombre cuyo 
nombre no se declara; y Cristo nuestro Señor le aceptó 
y apropió para sus obras misteriosas , porque en este 
cenáculo se recogieron los apóstoles con la Virgen des¬ 
pués de la pasión *; alli se les apareció Cristo despueS 
de su resurrección ; alli se recogieron en oración a es¬ 
perar In venida del Espíritu santo; v allí vino sobre 
ellos con lenguas de fuego; y de alli salieron á predicar 
la ley evangélica. Y aunque este cenáculo principl- 
mente-es Ggura de la Iglesia catóKca*, en la cual sola, y 
no fuera de ella se puede comer este cordero, y recibir 
las gracias y dones quede el proceden , también lo es 
del alma donde Cristo nuestro Señor entra y reside por 
medio de esi& divino Sacramento ; la cuál ha de ser 
grande y muy capaz, por lo$ dones celestiales r ancha, 
por la lalitud'de la caridad y amor de Dios y del próji¬ 
mo : larga, por la longanimidad de la esperanza; y 
aderezada con lodo género de virtudes , que son la ta- 
piceria de la casa en que Dids mora ; porque comóestá 
el cielo adornado con estrellas, asi ha de estar el alma 
adornada con virludes. O Dios eterno, pues te dignas 
venir á esta pobre alma, mira que de su cosecha es mo¬ 
rada pequeña , estrecha , corta y sin adorno alguno; 
engrandécela con tus dones, y ensánchala con tu cari¬ 
dad , dilátala con tu conGanza', adórnala con tus virtu¬ 
des , inclina esos cielos estrellados ‘, y estampa en raí 
una viva Ggura de ellos, para que sea digna morada 
tuya. Amen. 

El misterio de los dos discípulos que vinieron á ne¬ 
gociar este cenáculo, hace también á este propósito, 
como se declaró en la meditación 7*. 

« Marc. li. 15; Loe. n. 1*. » Acl. 1.13.» ExoO. 1*. 46. ‘ Psal. 143. 6. 



lU4 PARTE IT. UEOIIACIOR X. 

2. Lo segundo-ponderaré, como Crislo nuestro SetSor 
estima en miiclio una voluntad buena y pronta de reci¬ 
birle, sin hacer caso de las grandezas ni excelencias del 
mundo, y por esto no quiso que se declarase el nombre 
de este hombre, que le dió su cenáculo, para significar 
que no repara ni hace caso que sea rico ó pobre, noble 
ó plebeyo, letrado ó idiota , el que le ha de recibir en 
su alma , sino solamente de que le ofrezca le que tie¬ 
ne , con una voluntad buena y devota, inspirada por 
Dios, consintiendo el hombre. 

Finalmente, cuando entra en el alma que dignamen¬ 
te le rccil)e , se la apropia y toma por suya. y la bace 
su casa de oración , y la descubre sus misterios, y co¬ 
munica los dones del Espíritu santo, y la hace salir á 
publicar sus grandezas, para que ayude á sus prójimos. 
O dichoso el que acierta á ser cenáculo de Cristo en 
quien se agrade, y á donde resida y obre sus misteriosl 
Venid, Señor, á este cenáculo de mi corazón, y tomad¬ 
le por vuestro, que de hoy ntas no quiero que sea mió. 

Punto tercero. — Lo tercero consideraré, la compa¬ 
ñía de personas que escogió Cristo nuestro Señor para 
instituir en su presencia este santo Sacramento, y dar¬ 
les prte de él, que fueron sus apóstoles, entre les cua¬ 
les lo mas cierto es , como dipe santo Tomás ', que es¬ 
tuvo Judas , qué aun no era salido del cenáculo, pon¬ 
derando cuan diferentemente estaban allí los once após¬ 
toles y este traidor: porque los once estaban presentes 
con el ^cuerpo y con el espíritu, con atención y reveren¬ 
cia , mirando y entendiendo lo que Cristo nuestro Se¬ 
ñor hacia, y recibiendo aquella comida con grandísima 
dovocion, y haciendo diferencia de ella á las otras; 
pero Judas estaba allí presente con solo el cuerpo, por- 
(jue con, el espíritu estaba en sus nvalvadas pretensio¬ 
nes ; y así, ni atendía ni entendía lo que Cristo estaba 
haciendo: y recibió aquel Pan de vida, sin hacer dife- 

> D. Tbom. 3. p. q. 81. art. S 
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rencia déél al pan ocdinarío, y así no le entró en pro¬ 
vecho ; anlesse le convirtió eñ daño , y de allí salió 
para vender ¿su Maestro, y paró en muerte desastra¬ 
da , cumpliéndose en él lo que dijosan Pabloque 
quien comulga indignamente, es culpado contra el cuer¬ 
po y sangre del Señor, como si otra véz le entregara á 
sus enemigos.'Por lo cual muchos caen enfermos., y se 
debilitan y aun mueren desastradamente; y así por no 
hacer tal injuria á cuerpo tan venerable, he de procu¬ 
rar asistir á esteconvite como los apóstoles, con cuerpo 
y con espíritu , con atención , reverencia y devoción, 
reparando en lo que Cristo nuestro Señor hace por mí, 
y en lo que voy á hacer cuando le recibo, apartando el 
colazon, no sotameute de las cosas malas, sino de otros 
negocios diversos, atendiendo , como dice el Sabio *, 
con diligencia k mirar lo que me ponen delante. 

MEDITACION XI. 


DE LA HABAVILLOSA CONVERSION QUE CRISTO NUESTRO 
SEÑOR «IZO DEL PAN EN SU CUERPO, V DEL MpUO COMO ÉL V LOS 
APÓSTOLES COMOLGAROnI 

Punto primero. — Lo primero , se ha de considerar, 
como estando Cristo nuestro Señor sentado en la mesa, 
tomó en sus benditas manos un pan de los que allí e.sta- 
ban, y diciendo estas palabras *: Este es mi cuerpo, en 
virtud de ellas mudó Ja sustancia del pan en su santísi¬ 
mo cuerpo. De suerte, que lo que al principio de las 
palabras era verdadero pan,en el instante que las aca¬ 
bó , se convirtió en su verdadero cuerpo , cubierto con 
los accidentes exteriores del pan. 

, Sobre esta verdad de nuestra fe , tengo de ponderar 
las inRaitas grandezas que Cristo nuestro Señor des¬ 
cubrió en esta obra, en especial su infinita sabiduría, 
omnipotencia , bondad y caridad. 

• 1. Cor. 11. ti.« Prov. *J. 1. > Matl. *6. i6. Marc. li. ía. Inc. ti. 19- 
1. Cor. n.2i. 
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1.. La sabiduría descubrió en inventar un modo Un 
inefable de comunicarse á los hombres, y darles sus¬ 
tento de vida, e| cual modo solo Diós con su saber infi¬ 
nito pudo alcanzar; y asi como la sabiduría de Dios 
resplandeció en la encarnación , hallando mqdo como 
juntar cosas tan extremas, como son Dios y hombre, 
en nnidad de persona para nuestro remedio, asi en este 
misterio de la Eucaristía resplandece en haber hallado 
modo como juntar á Dios hecbo hombre , con especies 
y accidentes de pan y vino, en un Sacramento para 
nuestro sustento. De donde sacaré afectos de admira¬ 
ción, gow y alabanza, gozándome de tener un Dios tan 
sabjo,, y alabándole por estas invenciones de su sabi¬ 
duría, y* rindiendo mi juicio con actos de feá lo que in¬ 
ventó con ella: pues no es mucho que el ioGnilamente 
sabio sepa hacer lo que yo noalcanzo á entender. O sa-^ 
pienlísimo Jesús', en quien están depositados los teso¬ 
ros de la ciencia y sabiduría de Diós, dame alguna par¬ 
te de ellos, para que sepa conocer y estimar esta mer¬ 
ced , y darte las' gracias debidas por ella. 

2.. Lo segundo, resplandece aquí la omnipotencia de 
Cristo nuestro Seíor, en que con uria sola palabra, en 
un momento hace innumerables milagros, asi en el 
pan , como en su mismo cuerpo, para anmsarlos, y 
juntarlos para nuestro sustento; porque en un instante 
muda y convierte la sustancia del pan en sn cuerpo, 
quedándose solos los accidentes del pan para encubrir¬ 
le ; y le dispone de tal manera, que todo él está debajo 
dq una cantidad muy pequeña de una hostia: de modo, 
<|ue lodo está en toda y en cada parte de ella , sin que 
se divida el cuerpo, aunque se divida la hostia. Todo 
lo cual tengo de creer con viva fe, pues basta ser Dios 
omnipotente, para creer que lo pudo hacer y que lo hi¬ 
zo , pues lo dijo. O grandeza de la omnipotencia de 
Cristo I qué es esto que hacéis, omnipolenlisimo Salva- 

'ooiQj.í. a, 
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dor ? Para siislenlar á un vil gusanillo , Iraslornais el 
orden'd.e la naluraleza , guisando con nuevo modo la 
disposición de viicslro cuerpo, para acomodarle á la pe¬ 
quenez de vuestro esclavo? Bendita sea vuestra onjni- 
potencia, por la cual os suplico me troquéis en otro va- 
ron , para que goce el fruto de ella. 

3. Lo tercerose descubre aquí la infínita b'ondqd y 
caridad de Cristo nuestro Señor con las mayores mues¬ 
tras que pudo dar de ella para nuestro sustento. Poraue 
así como el Padre eterno mosteó su bondad v carinad 
en dar al mundo para su remedio la cosa mas preciosa 
que tenia , que era su Hijo, y con él >k)S. dió todas las 
cosas para que fuese copiosa nuestra redenciónasí 
el Hijo de Dios mostró su bondad y cjtridad en darnos 
para nuestro sustento la cosa mas' preciosa que tenia , 
que era á sí mis mo y su precioso cuerpo, con todo cuan.» 
to dentro de él estaba; como si un rey tu viese un cofre 
muy rico , lleno de grandes tesoros de oro y plata, per¬ 
las y joyas de inestimable valor, y dijeseáuno : Toma 
este cofre para tí, dándole el cofre, le dá cuanto está 
dentro de él; asi nuestro soberano Rey , dándonos su 
cuerpo y carne sántisima, nos dá tamlnen su sangre, 
su alma,^sii divinidad, y los tesoros de sus niereeiinien- 
los y satisfacdones, para que gocemos de ellas, que¬ 
riendo estar siemprecun nosotros, y ser nuestro com¬ 
pañero, nóestro convite, y regalador |)erpéluo. O Ama¬ 
do mió, con qué podré responder á tanta bondad y ca¬ 
ridad como mostráis énesteSacraineoto? Vo?medais lo 
mejpr que leneis, yo os quiero dar lo mejor que tengo: 
Vos me dais a Vos mismo, y á todas vuestras cosas, 
veis aquí os ofrezco á mi mismo, y á todas lyis cosas, 
mi cuerpo y mi alnia , mi sangre y mi vida , y cuanto 
puedo tener ofrezco á vuestro servicio. Ayudadme par» 
ra que cumpla lo que deseo , en agradecimiento de lo 
mucho que por esta merced os debo. 

> if. 3. 16. Itom. 8. 3i. 
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4.' Finalmente , aquí resplandece el celo ferventísi¬ 
mo que tuvo Cristo nuestro Señor de nuestra salvación, 
inventando tal mredío para aplicarnos él mismo, los fru¬ 
tos de su pasión ; de suerte , que puede ya decir: Za- 
luídomm tucB cmedit me. El celo dq tu casa me comió; 
no sólamenle me comió y.consumió la honra, hacien¬ 
da y vidasino nié hizo comedero; y que me. dejase 
comer por dar salud y vida á los que moran en mi ca¬ 
sa, O dulce Jesús , gracias le doy. por esle celo tan en¬ 
cendido que tienes de la casa de tu Padre , que es tu 
Iglesia: y pues también mr alma' es casa luya, por la 
cual le haces manjar para mi sustento, concédeme tan 
ferviente celo de tu gloria, qne me deje comer,y desha¬ 
cer en i-ázon de volver por ella. 

Punto SEGUNDÓ.—Lo segundo consideraré,-las gran¬ 
dezas misteriosas qne se encierran en las palabras que 
Cristo nuestro Señor dijo consagrando el pan. San Lu¬ 
cas refiere que dijo ‘: Este es nii cuerpo , que seda por 
vosotros. Y san Pablo dice*: Este es mi cuerpo, que será 
entregado por vosotros. 

1. Lo primero, se ha de ponderar, que no dijo; Es¬ 
te es figura 6 representación de mi cuerpo , sino es mi 
cuerpo real y verdadero , para declarar la presencia de 
su real cuerpo santísimo , y dar muestras excelentísi¬ 
mas de su misericordia y providencia paternal; porque 
en realidad de verdad ,‘para lo que os santificarnos y 
sustentarnos espiritual mente , bastara que esle Sacra¬ 
mento fuera puro pan , en cnanto representaba á Cris¬ 
to, ast como agúa pura en el bautismo nos lava y san¬ 
tifica; pero la infinita caridad de Cristo noae contentó 
con esto, sino quiso él mismo por su propio Cuerpo, v 
por su propia persona, estar en esle Sacramento y san¬ 
tificarnos , para manifestación del amor que nos tenia, 
y del cuidado con que temaba nuestro regalo y susten¬ 
to; porque lo que uno hace por sí-mismo, hócelo con- 

*iuc. 2t. 19. M. Cor. 11.21. 
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mayor ainór, con mas compasión, y con mas diligencia 
y providencia ; como la madre que estima y ama mu¬ 
cho á su hijo> y por estó no consiente que otra ama le 
crié , ni quiere que sea sustentado con leche agena, si¬ 
no «lia misma le cria con leche de sus pechos, y se los 
di muy tierna y amorosamente, con muy gran*cuida- 
do y compasión de su necesidad ‘..0 Padre amantisimo 1 
O Madre y ama nuestra piadosísima, cómo nó me des¬ 
hago en servirte con amor, haciendo por tí, lo que tú 
haces por mi? No me quiero contentar de hoy mascón 
hacer lo que tú me mandas para cumplir tus preceptos, 
sino hacerlo de tal mudo, que cumpla pcrreclísimamén- 
te tus consejos. 

i. Lo segundo, se hade ponderar, que no dijo: Es¬ 
to es parle de mi cuerpo, ó de mi carne; sino esto es 
mi cuerpo lodo entero y perfecto: porque aunf|ue cual¬ 
quier partecila de su carne bastara para sanlifícarnos, 

a niso ^ner allí su cuerpo entero , su cabeza , ojos, oí¬ 
os, boca, lengua, pecho, corazón, manos y pies, pa- 
ra significar , que con sus miembros sacratísimos , qúe- 
ria santificar lodos los miembros del que le recibe ^ y 
sanar á todo el hombre entero. Con sus ojos quiere san- 
tiGcar los mios, con su corazón el mió, y con sus manos 
las mias, á la manera que el profeta EÍiseo para resu¬ 
citar al niño difunto*, se encogió y juntó sus ojos, bo¬ 
ca y manos con las del niño , y de este modo Je dió vi¬ 
da. Y asi cuando le recibo, tengo de hablar con él,dis¬ 
curriendo por sus miembros benditísimos,-y decirle.; 
O dulce Jesús, pues os habéis encogido tanto en este 
Sacramento por dar vida á mi alma con vueslros ojos 
y oidos , santificad los mios, para que solamente vean 
y oigan loque os agrada; con vuestra lengua purificad 
la mía, para que no hable palabra que os ofenda; con 
vuestros piés y manos fortaleced los mios, para que no 
falten en hacer lo que os dá gusto. O Amado mió, abrid 
i09»Men.3.«4.Keg.'i. 34.'. 
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esos vuestro» OMs de misericordia, miradme con ellos, 
y alumbrad los mios, para qne os conozcan y crean con 
viva fe. Abrid esos oraos, y oid mis oraciones y gemi¬ 
dos, haciende que los mios se abran para oir vuestra 
palabra, y obedecer á voeslra santa ley. Abrid esa bo¬ 
ca y lengua benditísima , y decidme algo al corazón, 
coú que mi boca se abra para bendeciros, y mi len¬ 
gua nunca cese de alabaros. Abrid ;'Dios mió , vues¬ 
tro pecbo y dilatad vuestro corazón, metedme dentro 
de él, para que todo me encienda y abrase, con el fue- 
go de vuestro amor. Extended vuestras manos, y to¬ 
cadme con ellas para santificar las mias en. las obras 
que hicieren ; por los pasos que dieron vuestros piés 
santísimos, os suplico que enderecéis los míos, para 
que sean conformes á los vuestros, y todo mi cuerpo 
sea un vivo retrato de la santidad que tuvo el vuestro. 

3. Lo tercero , se ha de ponderar aquella palabfa 
última: Este es mi cuerpo, que se dá , ó se entregará 
por vosotros; en lo cual se nos dá á entender, que allí 
está el cuerpo que babia de ser vendido y entregado 
á la muerte por nosolros, y que él mismo se entrega¬ 
ba para ser comido , y uno y otro-procede de on mismo 
amor para con nosotros , y así tengo de considerar en 
este cuerpo santísimo las cinco llagas que recibió en 
la pasión , qne son señales de su muerte y de nuestra 
vida , y por ellas pedirle que me vivifiqüe y santifique 
y me entre dentro de ellos , diciéndolc; O Cuerposan- 
Íísimo de mi Salvador, que fuiste en la cruz traspasado 
con clavos y lanza , recibiendo cinco llagas muy crue¬ 
les , y ahora estás en el cielo y en este Sacramento con 
las'mismas muy resplandecientes, yo te adoro, alabo y 
glorifico, Y te suplico por esas llagas, que cures las mias, 
y conviertas en hermosura y resplandor con tu gra¬ 
cia, la fealdad é ignominia en que yo caí por mí culpa. 

Punto tebcebo.— ^Lo tercero consideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor comulgó á lodos los apóstoles, ponde- 
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rando la revereocia y devoción allisimt con que los 
apóstoles lomaron aquel benditísimo Pan , y le comie¬ 
ron , porque en aquel instante hizo Dios olró milagro 
de so omnipotencia en los entendimientos y corazones 
de aquellos rudos poscadores y discípulos imperfectos, 
fUislrándolos con una lumbre extraordinaria, par^ que 
con viva fe certisimamenle crej'esen, que lo que esta¬ 
ba debajo de aquella cubierta de pan , era el mismo 
cuereo de su Maestro; y ast con la reverencia y -nmor 
que je'lenian , y con la grande admiración del nuevo 
milagro, le recitneron, por una parte temblando de res¬ 
peto, y por otra , gozándose con amor, por meterle 
(dentro de sus entrañas. O apóstoles sagrados, suplioad 
á vuestro Maestro y mió, me dé el santo temor y amor 
con que comulgásteis, para que le reciba con el prove¬ 
cho que vosotros le. recibisteis. 

- i. Lo serando ponderaré, la grande dulzura y afec¬ 
tas maravillosos que sintieron los apóstoles en aquélla 
primera comunión; los cuales‘sin duda fueron tan ex¬ 
celentes, que por eHos conocieron la excelencia Y dig¬ 
nidad infinita de aquel divino manjar, probandd por 
e^riencia la diferencia del sabor y gnslo de aquel di¬ 
vino Pan, al que poco antes habián comido. Soló, el des¬ 
venturado Judas no halló sabor en esta comida, porque 
comía sin fe, sin atención, ni reverencia .algo na. Para 
sentir mas esto, puedo píamente discurrir por los on¬ 
ce apóstoles , ponderando el modo come comulgaban. 
San Pedro avivaría allí la fe, diciendo á lo que estaba 
encerrado en aquel pan ‘: Tú eres Cristo, Hijo de Dios 
vivo, Y Cristo nuestro Señor le pudo responder; Bre- 
navenlnrado eres Simón , bijo de Juan, porque no le 
lo ha revelado carne y sangre, sino mi Padre que está 
en los cielos.' Y cuaita» Cristo nuestro ^ñor le diese el 
Pan consagrado, con esta viva fe llena de revórencía, 
diría dentro de sí*; Apártale de mí. Señor, porque 
• Mal», lé. 16. • Loe. 5. 8. 
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so; ^ran pecador v pero por. obe'decer. le toffiaria y co-> 
mena. En san Juan puedo'considerar., comq avivaría 
los aféelos de amor, vie'odo que- su Maestro, no-soia- 
menle le pegaba consigo, sino le^ quería entrar en su 
propio pecho , y quedó tañ absorlo y con tanta éxtasis 
de este excesivo amor, que acabada esta cena mística, 
se reclinó sobre el pecho de Cristo , durmiendo el dul¬ 
císimo sueño de la contemplación. O quién pudiera te¬ 
ner tal fe y reverencia como Pedro, y tal amor y cari¬ 
dad como Juan , para recibir con ellos á mi Señor 1 O' 
cuátí bien l.es pagó/Cristo el trabajo que tomarea en 
aparejar la cena del cordero, porque como á mas que¬ 
ridos y fervorosos les daría mejorada ia radon í Alcan¬ 
zadme apóstoles gloriosos, éste espíritu con que comdU 
gastéis, para que'goce también de la dulzura que gas- 
tásleis. A este modo puedo discurrir por los demás 
apóstoles, conforme á la devoción que en cada uno pue- 
dl) imaginar. 

. Po«TO CUARTO.—Lo cuarto consideraré, como Cristo 
nuestro Señor, según dicen comunmente los santos, to¬ 
mando uu bocado de aquel Pan santísimo se comulgó á 
sí mismo , para-animar á los apóstoles á que le co¬ 
miesen ,' v para darles ejemplo de lá reverencia , mo¬ 
destia y devoción con que habían de comerle, porque 
en lorio quiso enseñarnos primero con el ejemplo j. que 
con el precepto ; y con la obra, priniero que con la pa¬ 
labra : y como quiso ser bautizado , asi quiso-comul¬ 
garse larabieii. O qué reverencia y devoción .tan grao- 
de. mostraría exteriormente, cuando Itegabá aquel bo¬ 
cado á su boca, mirando la divinidad que estaba junta 
con ja carne que allí recibía ! O qué nuevos júbilos de 
alegría Jirotarian en su ánima santísima al tiempo qbe 
se comió á .s'r mismo, por el grande gozo que'se le re¬ 
creció de.haber instituido tan admirable Sacramento ! 
O dulce Jesús, quién pudiera recibiros con el amor y 
reverencia que Vos os recibisteis, imitándola en el mo- 
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da que puede ser itoitada! EsU , Dios.mia, os ofrezco 
por la que á mi' me falla, y por ella osauplico me deis 
la inavpr parle que me fuere posible, pues toda será 
muy debida á Uq' soberana Majestad. 

MEDITACION XII. 

It( LA qÓNVnSION BBL rixo BN la SANPRB DB 
CRISTA-mWTBO S1^0R,T DR LOS 6RAt(DR»taSOR08 UtB.BSTAN 
RNCBRRÁDQS RN BSTA f AgORR. 

PuKTO Pfmita.—Acabada la consagracioo y eomu- 
Dtop'dél pan , tomó Cristo nuestro Señorea sus manos 
un cáliz de ylno^ y dijo ‘: Este es eleáliz de mt sangre 
del rmvo testamento,, qué por Nosotros g por «jacios será 
derramada en remisión de los pecados. Y en virlud de.esi 
las palabras, el vino se convirtió en su preciosa sapgre. 

1. En lo cual se ha de ponderar primeramente, la 
infinita caridad, liberaüdad y omnipotencia, dé Cristo 
nuestro Señor f .qué resplandece en poner toda su san¬ 
gre sin dejar una sota en el cáliz para nuestro re¬ 
galo y sostento. Bastara sin duda para nuestra santifica* 
cion , que-en el cáliz estuviera tanta cantidad de san¬ 
gre , cuanta era la del vino, ó una sola gota desangre; 
pero no quiere sino que esté alli toda la sangre de sus 
venas, laque entonces tenia y ahora tiene en sneabe- 
za. corazón y brazos, y en todo su^cuerpo, dándonosla 
toda Uboralmente sin dejar nada^ mostrando en estosu 
amor y largueza , y convidándome á mí , para que yo 
también jé dé'toda oni sangre, si fuere menester , para 
su servicio.' 

2< Pero mas adelante pasa su caridad y liberalidad, 
porque no solamente dá la sangré, sino la misma yasija 
preciosísima en que estáv Como si uq principe convida- 
se-á beber con unnexeeleBló vino en una la».Seinbrada 
dejiiedras muy preciosas,'y, dijese:, vino, y 

«D. Thom. 3. p q.Í8. art. 3. 



Jli FABTE IV. MEDITACION XII. 

tctmbien la laza; así Cristo nuestro Señor nos dá su 
preciosa sangre y también la copa y vaso en que está» 
que es. sus venas, su carne y'cuerpo sanlísirap , pon su 
ánima y su divinidad, para que .todo, sea bebida' y 
comida nuestra. O caridad inmensa t O prodigalidad 
santísima! Cómo no te daré yoSeñor, cuanto tengo, 
pues lá me das cuanto tienes con modo tan admirable? 

, 3. También lieíe grande íníslério aqúelía ptilabra, 
irte», niio,. de lá sangre mia, no agena, sino pi-ojíia. 
En que nos signilicásu caridad, bien diferente de la de 
los reyes de la tierra,- los cuales beben lá sangre ageqa 
de sus* vasallos, y dé ella hacen liberalidades, y á cos¬ 
ta de ella defienden sus tierras y cobqúislán las'ageñas; 

K Crislo-.nuestrQ Señor, codsu sangre preciosa dá 
r á sus vasallos, de ella liacé franquezas y, libe¬ 
ralidades , y con.étla gana lespi-os y reinos para ellos. 
O Rey soberano, no tirano, sino pa*dre, ,y padie aman- 
lísimó 4 que cort la sangre de tus venas das la vida y 
sustento á tus vasallos ó. hijos, para qde todos seamos 
de Id sangre real, iiaciéfldonos Getius eleclum , regale 
eocerdotium ; 'gens sanctá: Linaje escogido , real sacer¬ 
docio , gente santa.'O si lodo el pueblo cristíano cono¬ 
ciese su linaje y sangre ,, y sé prec.iase.de ella bebien¬ 
do tus santas y generosás’costumbres l 
PuNxo segundo. — Lo si^undo consideraré, - como 
Cristo nuesU-o Señor ár esté cáliz de su sangre llamó su 
nuevo testamento. Lo primero.| para.declarár la exce¬ 
lencia del nuevo leslaiuenlo sobre el, viejo', porque este 
estribaba en sangre de anímales, en enántó figuraban 
lá sangre de Cristo pero el nueyo en Ja misma sangre 
de Cristo , en la cual está funda Jo , establecido y con- 
lir^natfo. Y así tengo de ponderar, que Cristo nuestro 
Señor, esta npebe de su pasión hizo Su lestamenlo, con 
muebos legados y-promesas de infinito valor,'porque 
abrazan lodos los tesoros de gracia y gloria-, qué tiene 
‘l.Pvlr. 2.-9. 
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Dios para repartir con los escogidos. Po esle leslámen- 
to iros promete perdón ¡de pecados, y pdr consiguiente 
de las penas eternas qud merecemos por ellos. Promé¬ 
tenos también la gracia y adopción de hijos dé Dios; 
con la caridad y todas lás virtudes y dones del Egpíri^ 
tu sanio, y la ne'rencia del cielo, que es'la eterna bien¬ 
aventuranza t y que oirá nuestras oraciones, v'asistiríi 
con nosotros á nuestros tiabajos' , y para ayudarnos-en- 
nuestras obras; De tódas estas promesas y lejMdos és 
esta sangre la firmeza , prendas , arras , escritura , y 
carta de privilegio: por la cual hemos dé cobrar lo que 
Cristo nos ganó , y lo que nos prometió y dejó por jé- 
gado en su testamentó.; y así el tenerle con nosotros 
nos lia de ser motivo de grandes afectos-de amor , con- 
tianza, alegría y seguridad de nuestra salvación. Y cuan¬ 
do decimos misa , ó la oimos ó comulgamos-, hémo$ de 
ofpecer esta sangre al Padre eteríro confiadísimamcnte, 
para alcanzar todo ésto, didéndole : O Padre eternó, 
la sangre de'este cáliz preciosísimo te presento como 
escritura y seriá:l del testamento de tú Hijo., por él cual 
me prometió , que me dariás lo qúc pidiese, y piies lú 
eres el testamentario . cumple en mi su feslaracnlo, 
concediéndome lo que te pido. 

• 3. También en este testamento nos dejó Crislo niiesr 
tro Señor graiides avisos-y consejo.*, el nuevo mandiito. 
di’t amorue unos có'n otros', la observancia de sus pre¬ 
ceptos, y lo que perteirece á las Obras de humildad, pí- 
ciencia y perfección cristiana. Para todo ésto válela 
sangre que está en este cáliz;'y pór ella alcanzamos 
fuerzas para cumplirlo, [irocüranao', como'dicen', tener 
sangre eii el'ojo-, y preciarnos deser siempre valerosos 
en su servicio. 

Punto tercero'. — Lo tortero coiVsrderafé.,'lo que 
Cristo nuestro Señor dijo de su sangre á los apóstoles, 

3 ue por ellos y por .muchos'se dérramaria en remisión 
e los pecados. 
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1'. Lo primero ; dice- , se;á derramada por vfisptros 
para moverlos & cóbipasioo y dolor, y larntiien á gran¬ 
de atnor y agradecimieolo', como q'uien -dice: Mitad 
qóé os doV'la misma sangre que tengo de derramar coa 
graves dolores , no ^r mi causa, sino por la vuestra, 
f por vuestro remedios compadeceos de mi, que la 
derramo, y amadme, pties también os amo. Y como 
dijo aquella palabra., por vosotros, porque hablaba cOn 
muchos, pudiera decir á cada uuo: Bsla es Ja sangre 
que derramo por ti, y asi puedo imaginar qiie me lo 
mee-á mí. O.amantisimo Redentor.v’qne derramaste (u 
sangre por mi con tanto dolor, y me la'das.en este Sa¬ 
cramento con tanto amor | dame gracia para que me 
compadezca de tas dolores,. y corresponda á tu amor con 
grandes servicios. 

'* i. 1,0 segundo ,’ dice , que'será derramada por mu¬ 
chos , esto es, por todos los hombres del mundo,-cuán¬ 
to á.iá sudcieneia, y por muchos, cuanto á la eficacia 
y fruto que de ella sacarán. Y en este cáliz se peíne pa¬ 
ra todos aquellos por.quien-se derramft, y hace men- 
cion.de esto., para que conozcamos su liberalidad;' pues 
no hay hombre en el -mundo por vil que sea, por quien 
n 9 haya derramado esta sangre. y á quieu no convide 
'¿on el huto' de ella. aunque sea esclavo y -la hez de la 
tierra,.jp Salvador liberalisimo, pues una gota 4e vues¬ 
tra sangre basta para todo el mundo, aplicad su valoré 
muchos, paraque.muchos gocen elfrulo .de ella. Amen. 

- 3. Lo tercero ,.dice > que sé dcF-ramará en remisioo 
de los pecados, sin poner tasa alguna', ni en e) número, 
ni cb la gravedad'; porque oo hay número tan crecido 
(le pecados, ni pecado tan grave y abomiaable, que por 
ésta sangre no se pueda perdonar; hasta los pecados de 
los saVones y verdugos, que con crueldad endemooia- 
da la'derramaron, pudieron-ser'perdonados ppr ella, 
porque pdr ellos se oerramú; y si ellos quisieran,-fícil- 
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mente akanearan perdón. ,0 sangre pfeciosísimá del 
cordero Jesusi, en cuya virtad todos podemos lavar y 
blanquear nuestras estolas , limpiando nuestras almas 
de laá mancbas de nuestros pecados , lávame, blan¬ 
quéame , limpíame, y hermosa mi alma, quitando de 
ella lasfealdades de la culpa , y poniendo en. ella las 
virtudes de la divina gracia.- 

4. También se hadé ponderar aquella palabra . «f- 
fmtdtíur, será derramada, en que nos representa corno' 
saldrá de sucoerpo, no gota a gota destilándola con es* 
casez , sino á borbollones, derramándola tedapor-todas 
las parles de>sá cuerpo, como se dirá en la meditación 
siguienle. 

El cuarto punto, puede ser dpi mpdo como Cristo 
nuestro Sebor y sas apóstoles gustaron de este cáliz., 
pondcrahdo lo mismo que dijimos de! pan. 

MEDITACION XIII. 

DI LAS ESPECIES SACBAHWÍTALBS BEL PAN TTINQ, VjlS LO «CU 
pÓb illas sinos Depiibssmta. 

Esta meditación y la siguiente., pueden servir pera 
cuándose oye misa, tomando,aignn punto de ellas, pa¬ 
ra; ejercitar alli los actos de devoción , cerca del iñislé- 
rib que sé,representa. 

Punto PRIMERO. — Lo primero, consideraré las cau¬ 
sas porque instituyó Crislo nue.stro Señor este.Sacra- 
ráento en dos especies diferentes de pan y vino, unien¬ 
do en la una priiicipalmente su cuerpo,, y en ia otra su 
sangre, supuesto que verdaderamente coñel cuerpo-es¬ 
tá (ambien^ la sangre , y c.en |a sangre su cuerpo , ha¬ 
ciéndose compañía. 

1. Dos causas fueron las principales. La primera, 
para significar que «I eonvite que nos hacia' era perfec- 
tisimo ; y pues en ios cbnvHós dé Ja tierra hay comida 

> ApOC. I. ti. 
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y bebida, a$í (amblen la hubiese en esto convite celes¬ 
tial . aunque por su iuHpila excelencia ,.con lo'uno es¬ 
tá, junto lo otro; y cualquiera parte de él, juntamente 
harta nuestra hambre y satisface á nuestra sed , por lo 
cual tengo de darle grátias-innumerables, gozándome 
de.que seá tan perfecto en lodas s\i obras. ’ 

2. La'segunda causa mas principal fué, para signi- 
fícar, que sq sangre preciosisiina estuvo toda.apartada 
tle su cuerpeen la.pasión , derramándola ppr nuesltM 
pecados con dolores y tormentos gravísimos..Y asi cuah- 
dp qigo inisa.; y veo alzar por sí la hostia y después el 
cáliz , tengo de acordarme de este aparlaipienlo tan do¬ 
loroso, ponderando como err aquel cáliz está recogida Co¬ 
da la sangre qué Cristo nuestro Señor derramó [a.noche 
Y el dia de sii pasión ¿o cinco veces; es á saiier; por el 
sudor, azotes, espinas, clavos y lanzada. Y discurriendo 
'por cada una; puedo hacer con nuestro Señor coloquios 
y peticiones ,'con afectos de amor y agradeciraicnlo, y 
de dolor de pecados, de esta manera. Osartgre preciosí¬ 
sima de Jesuí^, que fui.ste derramada en el huWo de 
Gctsemanl, por los poros de' to cuerpo con grandes 
tristezas y, agonfds.de su almarGózomc de que estés re¬ 
cogida oñesle cáliz, para ser adorada délos fieles: yo te 
adOno y glorifico cuanto puedo, y le Suplico que me íi bres 
de las Irislezas y agonías eternas que tengo merecidás 
por mig pecados) pues por ellos fuiste derramada. O cá¬ 
liz preciosísimo lleno de aquella sangre que mí Señor 
defrauió ppr sus espaldás, .cuando fueron heridas con 
crueles azoles| y de la que derriainó por sa cabeza, cuan - 
do fué traspasada con agudas espinas, embriágame con 
ol divino licor de esta.sangre, para que lodo me con¬ 
vierta en amor del que por mi la derramó. O aniantísi¬ 
mo Jesús, que depositaste en esto cáliz-la sangre que 
dei ramaste en la cruz por los agujeros que Jiicieron Ips 
clavos en tus sagrados pié» y manos, y por la herida 
que hizo la [anza en ol costado; qué le daré por tan gran- 
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de benéGcio sitio ofrecerle esta misma sangre en esté 
eáliíderai salud, glorificando por él In sanio nombre. 
Amen. 

Ptrnto segoNdo,— Ló scgoBdO;Consideraré, -las cansas 
porque Cristo nuestro Señor quiso que lá conversión y 
mudanza del pan y vina en su cuerpo y sangre fuese 
invisiblemente,quedando losaccidehtesvisiblesdél pan. 
y vino para encubrirle ; pues si quisiera, pudiera fácil- 
Háente hacer alguna iiiudailza visible, 6 poner alguna 
señal exterior, que descubriera la grandeva interior que 
álli estaba encerrada. 

1. La primera causa fué, de parte del mismo Cristo 
nuestro Señor para humillarse, y dar nueVoy- contintio 
ejemplo de humildad, y también de heroica‘paciencia. 
Porque asi como en-la encarnación, el que era Hijo de 
Dios, se htimiltó tomando forma de siervo, encubriendo 
lá alteza de su'divinidaü, con la bajeza de sii humani¬ 
dad, por razón (le lo cuaVfué de muchos desconocido, 
despreciado y maltratado,' comcv'si fuerar puro hombre; 
asi en'este Sacramento, el que era junlaménte Dios y. 
nombre verdadeiorquiso humiNarse á tomar sacrafnen^ 
talmente aquella figiiruexlerior de pan y vino, y encu¬ 
brir Con ella' la alteza de su divinidad y humanidad.; 
por razón de lo cual, también es de níiuch'os desconoci¬ 
do, despreciado y maltratado, y á veces pisádó, conio si 
fuer.a puro pan, y puro vino; lo cual sufre con gran 
paciencia, sin dar-ntueslras de venganza para ejemplo 
nuestro. O humildísimo y pacien.tí$imo JesUs ! Gracras. 
os doy por esta rara humildad y paciencia que ejerci¬ 
táis para-nueslro ejemplo. Ayudadme, Señor, para qpe 
áimitacion vuestra encubra lo que me puede causar hon¬ 
ra vana entre bs hombres, y sulVacualquier desprecio 
y agravio que recibiere de ellos. Esefareced nuestros 
ojos con la lumbre de vuestra fe, para que creamos y 
veneremos la infiuifa grandeza .que está dentro de ese 

• Psat. 115.1». 
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velo; pues cuanlo mas por nuestra causa os bumiltais, 
tanto es mas razón que toc|os-os engradezeamos y Ca¬ 
bemos por todos los siglos. Amen. 

2. La segunda cauda es^de parte nuestra', para (fue 
tuviésemos un nuevo y continuo ejerciciode heróica fe, 
negando-todos nuestros ^entidps, y los discursos que 
de ellos sacanueetro'entendimiento, rindiéndole, y cau¬ 
tivándole, á lo qüenos dice la fe. Por. lo,cual en lás pa¬ 
labras de la consagración del cáliz, Mama Cristo nuestro 
Señor á este Sacramento: Htysierium fidei, misterio de 
fe por excelencia. Y así uno délos grandes milagros, 
que Cristo hizo esta noche, fué, como .arriba dijimos, 
mudar los corazones y entendimientos de los apóstoles 
de repente, á que creyesen, que loque tenia eñ sas 
manos, en diciendo: Éite es miiuerpo, dejó de ser pan, 
y se convirtió en cuerpo del mismo que lo decia. Y coii- 
t'oriqe á esto, cuando oigo misa, ó comulgo, ó entro en 
la iglesia, es admirable ejereicio actuar y avivar la fe, 
discurriebdp por l.ossentidos de esta manera: creo, Se- 
fmi', que atmque mis oios ven color y fígura de pan 
pero no está ahí verdadero pan, sidb lú , Hijo de Dios 
vivo«. resplandor de la gloria del Padre, y figura de su 
sustancia’,-blanco y colorado, escogido entre millares, 
Oreo, Dios mió, qúe aunque mi olfato percibe olorde pan 
y vmo; pero allí debajo estas tú mismo . verdadero 
iacob ^, cuyo olor es como de campo lleno, á quien fien- 
dijo el'Señor. ■Ci'eo también, que aunque mi gusto per¬ 
cibe sabor de pan, y mi laclo toca blandura, y calida¬ 
des de pan; pero con lodo éso no hay alli pan terreno, 
sino tú. Pan vivo, que veníste del cielo, fuente de leda 
.chOzura y suavidad’.O Salvador duleisimo, ilustra mi, 
eplendimienlo, como'ilustraste el de tus apóstoles, pa¬ 
ra que con viva fe conózca la infinita hermosura que 
está allí encerrada, vsea conforladó con el olor suavl- 

•D. Th. 3. p. q. 15. art. 5.« H«br. 1.a.» Cant. 5.10. * Genes. 81. *1 
’ Joan. 6. 51, 
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simo de tus virtudes* y sostenti^, y recreado cou ia 
dulzura de tos deleités. 

3. Otra,lercera causa se puede ponderar, que fué pa¬ 
ra alentar naeslra conrianza, y dartios ánimo y alre-^ 
vimientoá locarle, recibirle, y comerle; porque si no 
estu viera así encubierto quién se atreviera á ello? Y así 
el amor que le hizo quedarse con nosotros, le hizo tam¬ 
bién qué Se quedase disfrazado, para que pudiésemos 
gozar de élcon mayorunión, metiéndole dentro de nos¬ 
otros. Qbenditoseatal amor, que olvidado de su gran¬ 
deza, se acomodaá nuestra bajeza, para que los viles 
gusanillos no se espanten ni huyan de ella. ' 

Ponto tbrcero.-tLo tercero consideraré, las causas 
porque Cristo nuestro Señor quiso quedarse coh nosotros 
debajo-de especies de pao y vino, .roas que debajo de 
otra cosa visible, aplicándolas á nuestro provecho es- 
piiúlnal. 

t. La primera Cué, para unirse y junlarsq con nos'- 
otros, no solo espiritilahuenle en cuanto Dios, sinocorr 
poralmente en cuanto hombre, con la mayor junta que 
era posible ; porque no hay cosa que mas se junte con. 
el hombre, que el manjar y bebida, la cual no se pega 
solamente por de fuera, sino entra porlaboea, y pene^ 
tra lás entrañas; y allá se pega con ellas: y como el 
amor es unitivo del que ama con la cosa amada, quiso 
nuestro am'anlisimo Jesús, no solo quedarse cerca de. 
nosotros, sino entrar dentro de nosotros, y con esta 
unión sacramental, causar la unión espiritual de ver¬ 
dadero amor. O Jesús amorosísimo, cómo no tienes asco 
de entrar en las entrañas de un cuerpo asqueroso cp- 
mq el mió? Quién causa esto, sino la grandeza de' tu 
amior, que atropella las grandezas, por juntarse -con 
nuestras bajezas? Júntame contigo cón perfecta unión 
de caridad , para que nunca me aparte de ti por l(áa la 
eternidad. Amen. 

2. La segunda causa fué, para significar que obraba 
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dentro dé nuestras almas todos los éfedtosqae d'pan y 
vino obran en los cuerpos; porqti&con su presencia, 
y con lagracia que nosdá pof esterSacTaroenlo,.nos.sus- 
tenta, conserva, y «omenta La vida espiritual sdáTaer- 
xas, y ale^a el corazón: resiste al calor- perverso del 
amor propio, y repara los daños que por él nos vienen: 
y Bnalmenle, nos nace semejantesá si, Imprimiéndonos 
sus virtudes y propiedades; y por esto dijo Et que me 
conle, vivirápor hií. Óon estas consideraciones desper¬ 
taré en mí. grande hambre dé este santo Sacramento, 
con grande estiraadé lo que me importarecibirleá me¬ 
nudo para suslento dé mi^lma, como importa comer á 
menudo-el manjar corporal para sustento del cjuerpo. 
O manjar del cielo, ó Pan de ángeles y pan de cada diá*, 
íinién te pudiera cadadiacbmer para vivir poHÍ vida 
celestial y divina! O v.ino que engendras vírgenes', y 
alegras el corazón:del hombre; ven y purilicamt alma 
con. tu pureza, y alegra, lúü escrita con tu alegría, en> 
briagándorne con la fuerza ijel amor I 
2. La tercera causa fué, para signilicar, que como él 
pan se hace de muchos granos de trigo, molido^y hechos 
una masa, y ei. vino.^e muchosgranos dé uva pisados 
y exprimidos, así este .diviiio, manjar V bebida, pide 
corazones unidos con verdadera caricfad, y se ordena pa¬ 
ra, causar esta unión de muchos-Celes civ un espíritu, y 
por..esla causa- se llama comunión, como unión de.mu* 
obos entre si y con Cristo, de cuyo espíritu lodos par- 
tieípan: y si para esta unión es menester qne yo me 
deje moler, pjsar y hollar, mortilicando en mí el ser que 
tengo .del hombre viejo,, tengo de ofrecerme á ello, eé 
razón de gustar .ja dulzurajoe este divino manjar, y 
unirme con Cristo. O Cristo dulcísimo, que iunlaste tu 
cuerpo con especies de pan , que primero fué raofido, y 
tu sangre con accideDles de vino, que.primero/ué .pi¬ 
sado y exprimido : yo me ofrezco á ser-molido y des- 
ijoaD. 6. «8,«Zácl). o, Psai, 103. IS. 
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menuzado, y á ser pisado y hollado, por cooservar tu 
aiDor.y.Ja unión j concordia con mis hermanos.’paraque 
lú, Dios mió , le dignes de unirte conmigo en estauvi¬ 
da por copiosa gracia, y despees con la perpetua unión 
de la elerna gloria. Amen. 

AJKDITACIOK XIV. 

DS SBIS COSASUISTERIOS.VSQl'ECniSTU M'BSTRO SKNOR HIZO 
V UUO CUANDO CO.NSAGRÓ KL PA.N V EL VINO. 

Punto primebo.—tLo primero consideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor, con un semblante e,\lerior, grave, mo¬ 
desto y devoto, y poderoso, para causar reverencia y 
admirácioti á sus discípulos, tomó de la niesa un pan 
en sus santas v. venerables manos : y aunque pudiera 
consagrarlo sófire la mesa,(iuiso tomarle en ambas ma¬ 
nos, para significar que la mudanza de este pan en su 
cuerpo, era obra de su omnipotencia y liberalidad , y 
de sus obras meritorias, que son figuradas por las ma'- 
nos. 

1. Lo primero, era obra de so ^¡mnipolencia en 
cuanto Dios y de la potestad de excelencia que tenia en 
cuanto hombre , dada por su-Padre *; el cual puso to- 
dasdas cosas (fn sus manos -, y coa ellas hizo esta mu¬ 
danza- tan maravillosa , de modo que él mismo tuviese 
á sí mismo todo entero en sus propias manos; y que¬ 
dándose donde estaba, se pusiese todo enlero en las 
manos de sus discípulos para ipie le comiesen. O gran¬ 
deza del poder divino 1 O mudanza de la diestra dcl 
muy altoM Gózome Salvador inio.-'do que vuestras 
manos sean tan poderosas 1 Mudadme con ellas, y tro¬ 
cadme con vuestra diestra, para que reciba la virtud de 
este .soberano Pan.., 

2. Lo segundo,'mostró aquí la liberalidad infinita 
de sus manos; porque como dice David», que Dios dá 

• ;oan. W.3. »l%al. 76. 11. » Ps&l. 163. Í7. ellu'u. 
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á lodorsd manjsr es el tiempo convenifnle , y abrien¬ 
do &á mano loa llena de tondad y bend.icion ; así'tana- 
bieihliberalisinaineDte nm dá este maniar'celestial, y 
abre ambas manos para llenarooscoa él de-bendicio¬ 
nes y virtudes. Qué mayor liberalidad puede ser , que¬ 
dársenos todo entero, sin reservar nada para sí, en pre¬ 
cio y en sustento, y por compañero; y todo esto de 
valde y sin interés, soramenle por ser bueno y liberal? 
Con esta consideración , pediré á este Señor me dé sus 
poderosas y liberales manos para besárselas, per las 
mercedes que me hace, dándole la gloria de todo le que 
con el laá obra. 

3. Lo teFcpro,.fflé. obrade stis manos, porque con 
sus merecimienlos, y Con los Irabajos de sus manos, y 
cen'el sudor de su rostro, ganó este pan que nos dióá 
comer: y juníamente quiere que-este pa'ñ sea comida, 
node-holgazanes, sinpae trabajacfores', que comen los 
trabajos de sns manos, y por eso son bienaventurados, 
disponiéndonoé cpn ejercicio de buenas obras para co¬ 
merle; y después de comido, prosiguiendo el trabajo de 
nuestras manos én servicie. O -Adán celestial, que á 
imitación del Adan terreno trabajaste y sudaste para 
sanar el pan que hábias de dar á tus hijos, yo te ala- 
mr y glorifico, porque me das de gracia loque tü com¬ 
praste con tan caro precio, y ganaste con tanta fatiga'.*. 
Jnsto es, Señor, que yo trabaje con. mis manos,- para 
no' ser indigno de este divino Pan ¿ pues está escrito, 
que quien no trabaja, no es razón qne coma. 

Ponto SBGUin>o.—1. Lo-segundo , consideraré ,'como 
lanienrdó Cristo nuestro Señor el pan-en stís .manos, lé^ 
vastó sus ojos al cielo para srgnracar, que el pan qu«' 
pretendió darles, no era pan de la tierra, sino pao del 
eialo, y pan de ángeles, pan sobresustsncial, dado por 
su eterno Padre*, en .cumpKmienlo de le quebabia pro¬ 
metido en -un sermón cuando dijo No oí JUoüét 

«Pi»l. ISTS. •». Tbef. 3:10. *1). Th.8. p.q.83. art. 4:OdiS.» Joan. 

6 . 3í. 
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jiaii del cielo , Iñiip mi Padre os dá pan del déla wrdade- 
ro. Yo íoy pan vím, qve 6a;V del délo. Y así levanta los 
ojes al eielo para mover á sus-discípulos, y á lodos noa- 
olcos.que levantemos allá k» corazones conáfectosdé 
esperanza, dé oración y pureza, esperando.recibir es¬ 
te manjar de nuestro Padre celestial que está en loscie- 
los, y pidiéndosele con oración afectuosa, y disponién-^ 
dopos á recibirle con pureza .de vida celestial, cum» 
pliendo lo que dice la Iglesia en el prefaciode la misa: 
Sursvai corda, arriba Im corazones; A lo cual respon¬ 
demos : Ya los tenemos le.vantados' al Señor. O Padre 
nuestro, qpe estás en los cielos, levanta nuestrós co¬ 
razones donde.tú estás, y danos hoy este Pan.'sobrer 
sustancial que bajó del cielo para dar vida Celestial al 
mundo. . . 

2. Luegodió gracias á sneterno Padrepor e$ta mer¬ 
ced tan señalada, que por sus manos bacía al mundo 
ep-darle tal Pan para su comida y susáenlo; ePseñándo- 
nos-con esto, que éste Pan sé ba de coiper con grandes 
afectos de agradecimiento, antes y después de comer¬ 
le, por lo cual se llama Eucaristía, que.quiere decir ac¬ 
ción de gracias. O qué bacimienlo de gracias tan fervo¬ 
roso bán'a Cristo en aquella hora 1 Porque si dió gracias 

K r el pan de cébada <, que dió á los einco mil holn- 
esen ^1 desierto, cuánto mayores y mas afectuosas 
las daria por este Pan del cíelo, que dá á los hombres 
en el desierto del mundo? Porque á la medida del be¬ 
neficio , crece el afecto del-agradeciraienlo { y pues yo 
.no puedo dárselaseomo debo, he de ofrecerle las qne 
él dió á su Padre, y.recibir el Sacramento, que para es¬ 
te fin instituyó. 

3, Hecho esto, bendijo el pan : de suerte, que no 
solo bendijo á só Padre eterno, con bendición de ala¬ 
banza y accitm fie gramas ,'«iao al misiDO pan con ben¬ 
dición de oración, pbrjrdofa de lo que bendecía, Mos- 
>Jou.S.U. 
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olit» bendecimos á una-cosa con eldés« y oración, dfe- 
seando'alguft Bien , y pidiendo át Dios que se. le dé; 
pero Cristo nuestro Señor Iwndija ei pan , no «olo pi¬ 
diendo ál Padre la converéidfl y transmiltacibn , que de 
él pensaba-hacer , sinocomunicándóle virlud divida ,é 
imprimiéndole on hiendan grande , como era mudarse 
en su propio cuer(>o # y-hacerle principio y causa dé 
lastendiciones espirituales,qiie por«u medio \ieneQ 
dél cielo para nuestra-salud.-O eficacTa de la bendiéion 
dé Crjsl'o 1 Bendíceme , Salvador mió , pues tu bciide- 
Cir es bien hacer, para que -bendito por ti, llegueá co¬ 
mer este benditísimo Pan, y participe las bendiciones 
qne noá dis por éh 

- 4.- Luego'partió el pan, porque no Sin gipan misterio 
lomó de la mesa nn pan entero , y después le partió', y 
dió isusopóstoleS': para signiticár Ib primero-, qneto- 
d09 habían deNmmer de im mismo pan', f beber de un 
mismoeáliz; y así todos habían de lejter un mismo amor 
por el cual habían de ser unos entre sí. Además, para 
que-enténdiésemós , que aqvel pan Se podía partir, sin 
que se partiese lo que dentro de sí lenta, porque efi to¬ 
da parte iba su cuerpo', y con bada bocado daba á cada 
uno de los discípulos, tanto como estabacnloiío el pan. 
YÜnaIraente para signitibár que. este divino Pan ,-hó 
se ha de comer enteroy á bulto, sino iparlido y desme¬ 
nuzado con la moditaciofl, considérando todo lo qtie 
eslá éncerrado en él,.que esiarcarne de Cristo, su 
aníma santisiina ., su sangre preciosa, su divinidad y 
lodos sus'merecimíenteS, y poiiderarcadácosa de estas 
por st, es corno-partir espiritualmenle el pan para eo-* 
merle. O Redénlor mió , pues yo como-peqaeñueto no- 
sé parUr. este pan , ni te tengo de comer sino es parti¬ 
do, pártemele con tu mano , para que le coma con pro¬ 
vecho, sintiendo muy-poemeaudo lo qtiéeaél está en¬ 
cerrado. 

Punto tebcero.—1. ülliraamenté consideraré , como 
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partido el pan , Cristo nuestro Señor le dió á sus ápós* 
toles, diciendo: Tornad ,“y comed , portiue'este es mi 
cuerpo. En lo cual se ba da ponderar aquella palabra: 
Díd^ue disápulis ms: Diólo á sus discípulos. O •qué 
dádiva tan preciosa-, en la erial les dió todo lo que era, 
y" lo qup tenia , de pura gracia , solo porque es amigo 
de dar! O cáridad-itignila! O bondad ininensa ; la cual 
aquí no se quiere á si, para sí, sino á si, para darse á 
nosotros! O Dador liberatísimo., dáteme á tí misino, 
pues yo también soy discípulo tuyo: y aúrrquc no me¬ 
rezco tal don , pero bien sé que nó ledas porque le me-' 
recemos, sirio porque eres buéno, y gukas darnos un 
bien laii grande, que excede á lodo merccimiento. 

• Luego ponderaré como era tan grande la reverénciá y 
estima que los apóstoles tuvieróp de aquel dhino Pan,' 
por la luz interior de fe viva, que.Cristo les comunicó;, 
-que si no les dijera: Tomad , y coméd lodos , no se 
atrevieran á tomarlenn sus manos, ni á comerlc' ? y aáí 
fué menester que'se 16 mándase y les dijese ; Tom'ad 
este Pan, y mirad que no os le doy solaiiiente pata que 
le beseís. adoreis.y pongáis sobre vuestras cabezas , 6 
le guardéis como reliquias pára v'ucstro consuelo, sino 
para qué le comáis, y os sustentéis con él, y comed de 
él todos, ninguno se excuse por^tttulo dé “huénildadj 
porque le doy para todos los que sois de verdad mis dis¬ 
cípulos , y no solamente á los presentes , sino también 
á los'que’sucederán 'hasta ia fin del muúdo. O Ama¬ 
do mió, pues me mandáis comer esté' divino manjar, 
yó le tomaré y. adoraré, y después le comeré por obeir 
deceros, y por gozar de Vóeslra diljce'presencia, con¬ 
fiado que supliréis mi indignidad con la abundancia de 
vuestra misericordia v liberalidad.. 
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MEDITACION XV. 

DB LA POTISTAD «OI MISTO irOsmoSlfiOB MÓ i' SCB ASÓSTO* 

LBS paba hacik lo Kisao «di él pama bbcbo , t bb la oca 

TIBNSN ABOBA LOS SACÉBDOTM PABA OONSAQBAB, V-OPBBCBB 

KL SACBIPICIOlOBL CBMPd T SABOBB DBtail^O. 

Punto rKiiiBRO.-<-Lo primero se ba de considerar, 
como Cristo nuestro Señor después de )iaber insti¬ 
tuido este sanltsimo Sacramento, dijo á sus apdslo- 
les ‘: Hoc facitg in meam oommmoraitonm. Haced esto 
en niL memoria. Por las cuales palabras consta, que les 
di6 potesladde bacer lo que él habia bécbo convirtien- 
do el pan en su cuerpo y el vinoco su preciosa san¬ 
gre , mandándoles asi áellos, como á'los sacerdotes 
que. les sucediesen en la dignidad sacerdotal * ,.que bi- 
óieson ésto mismo, en laíorma que él lo babia becho. 

1. Sobre, este punto tan regáladoponderaré; lo pri- 
mcror-la intiúila caridad de Cristo nuestro Señor en ha¬ 
ber querido dar poléstad sobre su verdadéro cuerpo y 
sangre, no á los ángeles del cielo, sino á los hombres 
que viven en la tierra , para que ellos en su nombre, y 
representando su sy^a persona, puedan con verdad 
decir sobre el pao; 1^ es mi cuerpo, y en virtud de 
estas palabras conviértan el pan en el cuerpo de.Críslo 
como el mismo Señor le convitlíó; con tanta mucbo- 
dumbre de milagros, que excede á los milagros de dar 
vista á .ciegos, salmr á enfermos y vida á muertos. 
O amantís.imo Jesús, qiié mas podías ba'cecdelo que 
hiciste por los bomñres, dándoles una potestad, que ex¬ 
cede lia dignidad de ángeles? Habías hecho al hombre 
poco menor que á ellos, con^Utuyéndóle sobre las obras 
de tus manos*, y ahora le'engrandeces mas, dándole 
facultad para traar del cielo tu cuerpo y sangre., y po- 
. •D.Tboiii.3.p.<i.8«.art.l.«iQc.Sl.i».*PiaÍ.'8.6. 
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Derla en sds {xropias manos. Bendiga irte, Señor, poresla 
merced todas tus criaturas,-y mi ánima can sus poten¬ 
cias se deshaga en tus perpéluas alabanzas. Amen. 

2. Pero mas hay que ponderar en la infinita liberali¬ 
dad de este divino Señorel cual no.quiso limitar esta 
potestad á cierto oúmcrQ de personas ó á lugares y tiem¬ 
pos determinados, para que todos pudiesen gozar- del 
fruto de su Sacramento con abundancia. Pudiera orde¬ 
nar, que no hubiera masde nn sácerdote.en el mundo, 
ó uno en cada provincia ó ciuc(ad: 'ó que Ios-sacerdotes 
no pudieran consagrar, sino es siendo muy santos.; ó 
que este Sacramento , como el cordero pascual', .no se 
celebrara sino en un lugar señalado y una vez al apo; 
pero su liberalidad no quiso poner estas tasas, dando 
plena facultad.de que hubiese muchos sacerdotes; -los 
cuales, aunque fuesen males, pudiesen con.^rar en 
todo tiempo y lugar, cada día y en cada iglesia y ora¬ 
torio de cualquier aldea. O largueza sin medida de 
nuestro Salvador I Por ventura. Señor, no sabéis nues¬ 
tra condición , que $i lo precioso no es raro, iuege lo 
tenemos en poco? Pues poraué queréis haya tantos sa¬ 
cerdotes , con plena poteslaa de celebrar tan amenudo 
este veneble Sacramento? Pero, vuestro amores sinjne- 
dída, y pasa por la desestima que los malos tienen de 
vuestros dones, en razón de hacer bien á los buenos, 
que usan bien de ellos. O si lodos sin lasa fuésemos lar¬ 
gos en servil os, pues sin lasa sois largo en regalarnos I 

3. Aun.rouchp^mas hay que ponderar en la infiniU 
humildad y obediencia que Jesucrislo nuestro Señor 
muestra ála voz y palabra de los sacerdotes ; porque 
desde este punto se obligó hasta la fin del.mundode ve-r 
nir á la voz del sacerdote, cuando consagrase, sin di- 
lacion ni tardanza, en cualquier lugar y hora q^ue.lo 
hiciese, aunque fuese malo y consagrase con dañada in¬ 
tención , y aunque fuese para pisarle y. echarle en el 

• Exod! 13. u. 
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fuego, pasando por todo esto por el bien de los escogi¬ 
dos. Oi>iélag» inmensísimo de la caridad de Cristo I 
Qué es posible que obedezca Dios la voz del hombre, y 
no de hombre santo como Josué ‘, sino perverso como 
Judas? Y qué se deje tratar de manos tan sangrientas, 
y se sujete á tañías y tales bajezas ? O Señor, cuan ami¬ 
go eres de humildad y obediencia ; pues cada dia quie¬ 
res darnos tan ilustre ejemplo de ellosi De este ejem- 

t tengo de aprender á obedecer á los prelados, en to¬ 
lo licito que mandaren, aunque sean malos y mal 
inteneioaados, cumpliendo su mandato con obediencia 
puntual, pronta y perseverante hasta la muerte, sin 
cansarme de obedecer, como no se cansa Cristo de 
cumplir lo que una vez ofreció.. 

Ponto sbgundo.—Lo segundo consideraré, como en 
estas mismas palabras mandó Cristo nuestro Señor á 
los apóstoles, y manda á los sacerdotes de su ^lesia, 
qbe ofrezcan este sacriOcio que instituyó de su cuerpo 
y sangre, debajo de estos accidentes de pan y vino, en 
fugar de lo» sacriñcios de la'vieja ley, ponderando la 
excelencia de este sacrificio, y los bienes que por él 
no» vienen. 

1. Lo primero, sacrificio es una ofrenda que hace el 
hombre á Dios, de alguna cosa que le agrada, para 
reverénciarle y honrarle, en reconocimiento de su in¬ 
finita excelencia y majesUd. Pues qué cosa se puede 
ofrecer al Padre eterno mas preciosa, ni que mas le 
agrade, que su mismo Hijo, Dios y hombre verdadero, 
de quien él dijo >; Este es mi Hijo muy amado, en quien 
yo me he agradado ? O cuánto te debemos Salvador del 
inundo, en habernos dado por Sacramento y sacrificio 
la cosa mejor que nos podías dar, que es á ti mismo I 
Y porque la ofrenda, aunque preciosa , no fuese dese¬ 
chada , por ser malo el que Ja ofrece, tú mismo quieres 
ser el principal oferente, como saceHote eterno*, se- 

«Josoe M. 14. • Man. I. n. » Psal. l«». 4 . Hebr. 1. n. 



¿iin el 6rden de Melcbisedech, ofreciendo esle pan y 
Tino eelestial por mano de los^cerdotes terrenos. 

2. Lo efundo ponderaré, como esle sacrificio con 
eninencia es causa «de los tres efectos para que se or¬ 
denan los sacrificios; es á saber: en satisfacción por 
nuestros pecados, en baeimienlo de gracias por los 
beneficies recibidos, y para impetrar de Píos los bienes, 
que dejseamos, temporales 6 eternos. Para estos fines 
he de oir 6 celebrarla misa, dilatando las velas de la 
confianza todo'lo posible, pues para todo hay en ella 
fnndamento, confiando que por medio de este sacrifi¬ 
cio, aplacaré la ira del Padre eterno, y pagaré las deu¬ 
das de mis pwados, y alcanzaré las virtudes y dones' 

3 ae le pidiere'; y con la caridad extenderé todo el bien 
e mis prójimos, así vivos como difuntos del purgatorio, 
pues á lodos puede aprovechar, diciéndome á mi mis-^ 
me, para avivar mi confianza: Qué pecados habrá tan 
graves, cuyo perdón no se alcance con este divino sa¬ 
crificio del cuerpo y sangre que se ofreció en la cruz 
por lodos los pecadores? Y qué ^nas, por nuestras gra¬ 
ves culpas, no se pagarán c^ esta paga, ofreciendo las 
satisfacciones que nuestro Salvador ofreció para pa¬ 
garlas? Y qué bienes se pueden pedir á Dios-, que no 
se alcancen por medio de tal ofrenda, en la cual suma¬ 
mente se agrada? O Padre eterno, si tanto te agradó 
la ofrenda del inocente Abel, á quien mató por envidia 
so hermano Caín, mocho mas te agradará la ofrendada 
tu inocentísimo Hijo Jesús, á quien por envidia matósn 
hermano el pueblo hebreo, ofreciendo su vida para re¬ 
mediarnos con su muerte! Acepta, ó Padre misericor¬ 
diosísimo., este sacrificio en remisión de mis pecados; 
acéptale también en hacimiento de gracias, por los in- 
líumerables beneficios que de tu mano KberaUsimabe 
recibido, y por él te suplico me des aqui tu copiosa gra¬ 
cia > y después la vida eterna. Amen. 

FÍjiito TracEKO.—Lo tercero uonsideraró, como en 
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estas mismas palabras encarga.Cristo npestra Señor á 
sos apóstoles, que hagan esto en- su memoria, y espe¬ 
cialmente en memoria de su pasión y muerte ,'ponde- 
rando como Cristo nuestro Señor ofreció dos sacriñeios 
por nuestra causa. 

1. -Uno sangriento en la cruz, .y otro sin sangre la 
noche de la cena, y este quiso que fuese, en memoda 
del otro, para que echemos de ver lo mucho que desea 
tengamos memoria de él y de su pasión sacratísima, 
por el bien que de ella nos resulta, pues por esta cau¬ 
sa instituyó este Sacramento y sacriBcio, en que él 
mismo se queda entre nosotros para despertar esta me¬ 
moria y movernos, con-ella & ejercitar los- tres actos de 
agradecimiento, que son reconocer y estimar el bene¬ 
ficio , y alabar aí bienhechor y hacerle alguirservicio. 

2. Para esto ponderaré, como-nueslro Señor, siem¬ 
pre que hacía á su pueblo algún beneficio señalado, or¬ 
denaba alguna cosa en su agradecimiento , por lo mu- 
choque nos importa serle agradecidos para recibir de 
él nuevas gracias-. Y como este beneficio de lajtasion, 
con los dones que de él proceden ,jio podía Mr digna¬ 
mente agradecido por los hombres, quiso suplir nuestra 
falta, haciéndose nuestra ofrenda, para que se la ofre¬ 
ciésemos por los dones que nos había dado: y como ella 
misma es otro nuevo beneficio , no qoeda otro medio 
para agradecerla, sino frecuentarla con la memoria di¬ 
cha, procurando asistir cada día á este venerable sa¬ 
crificio, y recibir espiriUialmenle este divino Sacra¬ 
mento, y a sus tiempos sacrarneulalmenle, al modo que 
se dijo eu la primera parte en la meditación 33 y 34. 
O dulcíaimp Salvador ,-paes te quedas coa nosotros 
para que tu preseoclá despierte neestra memoria, con¬ 
cédeme que siémpre me acuerde de tí, como tú te acor¬ 
daste dé mt, para que siempre to alabe ^por los ionu- 
merables bienes que de tí recibo. Ámen. 

3. -. Ultimamente ponderaré . corno CtísIq nuestro Se- 
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?5or quiere- (ambieD que celebremos este inislerio¿ en 
memoria de las herókas virtudes que ejercitó en su 
vida y muerte, de las cuales es un vivo dechado este 
venerable Sacramento; porque como vino al mundo, 
no solo á redimirnos, sino a darnos ejemplo de todas 
las virtudes, asi viene al Sacramento, no solo á santi- 
ficamos, sino á renovar los mismos ejemplos,,los cua¬ 
les , ))or ser presentes y continuos, mueven mucho á 
su imitación. Y asi puedo imaginar , que desde alli me 
está diciendo*: Ejemplo os he dado para que liagais lo 
que yo hice con. vosotros; y aprended de mí, que say 
manso y humilde de corazón. Estas virtudes son la ca¬ 
ridad, misericordia y liberalidad. La humildad, pacien¬ 
cia y mansedumbre, y la obediencia pronta y puntual, 
con perseverancia en todo esto hasta la fin del mundo, 
como se ha ponderado en esta meditación y en las pasa¬ 
das , y en la sexta parte se dirá mucho más , para de- 
elarar todo lo que le pertenece á este soberano benefi¬ 
cio. La imitación de estas virtudes ha de ser uno de los 
principales frutos que he de sacar decstas meditacio¬ 
nes , suplicando á nuestro Señor me ayude á ponerlas 
por obra. O Dios de las virtudes, que hiciste, de ellas 
un memorial, dándole pormanjar á los que te temen, 
concédeme que de tal manera medite y reciba estos 
misterios, que imite tus esclarecidos ejemplos. Amen. 

MEDITACION XVI. 

DE COUO CRISTO NUESTRO SEÑOR EN LA CENA DIJO Á .«US 
APÓSTOLES QUE UNO DE ELLOS LS UABIA DE ENTREGAR , V CO.>l(l 
JUDAS SE SALIÓ PARA ESTO. 

Ponto paiuBRO .—Estando Cristo nuestro Señor senta¬ 
do en la mesa con sus doce apóstdles á desliara , se turbó á 
«i iniímo en el espíritu , y con yrm sentimiento , dijo * ; 
De verdad os digo , que uno de vosotros que está conmigo 

> Joan 13. IS. • Hatt. M. M. Joan 13. ti. Luc» it. t. Vare. ii. 18. 
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en la mesa, y con su propia mano come conmigo de «n 
mismo plato, me ha de entregar á la muerte, pero el Hijo 
del hombre morirá como está determinado: mas ay de 
aquel por quien será entregado, mejor le fuera no ¡mer 
nacido. 

1. Sobre este punto se ha de ponderar lo primero 
las causas de esta turbación y sentimiento interior de 
Cristo nuestro Señor, que fue por ver allí á Judas en¬ 
tre los suyos, hombre perverso, impenitente y repro¬ 
bado ; el cual, aunque era solo, bastaba para turbarle, 
entristecerle y aguu'le el contento que atli tenia con tan¬ 
tos buenos y escogidos, no porque aborreciese la per¬ 
sona por sí misma , sino porque sumamente aborrecía 
su maldad, y en particular su abominable ingratitud, 
después de nabcr recibido de él tantos beneficios. La 
cual quiso declarar su Majestad con gran ponderación, 
diciendo: Uno de vosotros, á qnien yo escod por após¬ 
tol y descubrí mis secretos, y di potestad de hacer mi¬ 
lagros, á quien he lavado los'píés y dádolc á.comer mi 
cuerpo y á beber mi sangre, comiendo conmigo de.un 

[ dalo, y bebiendo de un cáliz, este me ha de entregar á 
a muerte. O buen Jesús, ya no me espanto de que os 
turbéis á VoS mismo , toniando voluntariamente esta 
turbación y tristeza, pues tan horrendo crimen como es¬ 
te es motivo de ella : pésame de la causa, que con mis 
desagradecimientos he dado á vuestras tristezas, y con 
vuestro favor propongo enmendarme de ellos. 

2. Lo segundo se han de ponderar dos causas , que 
movieron á Cristo nuestro ^ñor, para decir estas pa¬ 
labras delante de los apóstoles. La primera, para que 
todos entendiesen que era Dios, y que conocía los co¬ 
razones de todos y lo que contra él tramaban ; y esta 
ciencia era una de las circunstancias que agravaba sus 
trabajos, y de ella se aprovechaba, no para vengarse 
de sus enemigos, sino para padecer mas por ellos. La 
segunda causa muy especial lué, la compasión que té- 
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nía de Judas, deseando reduoirle con las razones que 
allí le dijo, que fueron tres eficacísimas, para conrertir 
á un pecador. primera t avisándole que sabia sus 
ecnkos pensamiénloB y malos iralos, y por consiguien* 
le, que era so Dios y su juez, á auien nada estaba ocul¬ 
to.* La segunda < deshaciéndole el engaño en que fundó 
so pecado; porque como arriba se apuntó, excusaba 
Judas su maldad , diciendo: qiie pues Cristo habia de 
morir entonces á manos de los judtos, poco daño era 
venderle para sacar algún dinero. A este pensamiento 
respondió Cristo: El Hijo del hombre morirá como está 
decretado; pero ay deí que le entregare 1 Como quien 
dice : El decreto de mi Padre, de que yo muera, no te 
fuerza á II á que me vendas; libertad tienes para no ha¬ 
cerlo, y luya es la culpa en quererlo hacer. 

3. La tercera foé, amenazarle terriblemente con decir: 
Mejor le estuviera no haber nacido, q^uecometer tal pe¬ 
cado , por el cual será condenado al ruego eterno, don¬ 
de deseará no ser, por no padecer tales tormentos, y no 
le será concedido. Con estas tres razones tengo de mo¬ 
verme á temblar de cualquier pecado; pues ni puede 
ocultarse á DioSi ni atribuirse á otra cansa, que á-mi 
dañada voluntad : y es tan grave mal, que fuera me¬ 
jor no ser, que hacerle y ser por él condenado. 

Punto sBGonno. —1. Lo segundo consideraré, lo que 
de aquí resultó en los demás apóstoles, y loque Crrslo 
nuestro Señor hizo en este caso. Porque primeramente 
lodos los apóstoles se entristecieron grandemente , y 
preguntaron á Cristo nuestro Señor : Maestro, soypw 
'ventura yo? En lo cual se descubre, como es de buenas 
almas temer culpa donde no la bay, porque temen tan¬ 
to el pecado, por el grande amor que tienen á Dios, 
que no querrían ver su sombra, ni oir que entre ellos 
hubiese rastro de él. O quién tuviese tan entrañado en 
el corazón el amor de Cristo, que temblase de solo pen¬ 
sar que puede ofenderleI 
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2. La segundo, Cristo nuestro Señor, con su acostum¬ 
brada caridad y providencia, ne-quiso publicar el trai¬ 
dor, porque todavía estaba oculto-, y porque no fuese oca¬ 
sión de que sus apóstoles se alborotasen contra él, dán¬ 
donos ejemplo, asi en encubrir los pecados del próji¬ 
mo ; aunque se hayan presto de descubrir, como lam- 
bien de quitar cualquier ocasión de discordia y alboro- 
lo en la comunidad donde estamos. 

3. Solamente descubrió esto á dos personas. La una, 
fué el mismo Judas, que con desverghenza grande, per 
encubrir su delito , preguntó como los demás, si era él? 
Pero Cristo nuestro Señor, sin indignarse, ni' decirle 
injuria alguna, con grande mansedumbre y con voz ba- 

£ ■ ,, sin que los otros lo entendiesen , le respondió; Tú 
dices. Que fué decirle; Tú eres el que me ha de en¬ 
tregar, y por tí he dicho lodo esto: á tiempo estás de 
arrepentirte.si quieres, que yo te perdonaré. La otra 
persona, fué su querido Juan,que.eslaba reclinado so- 
¡)re su pecho, para que fuese testigo de la caridadque 
usaba con Judas; y asi le dijo; Aquel esy á quien yo die¬ 
ra un pedazo de pan mojado, y dwsele á Judas. Y es de 
creor se le darla con grandes caricias y muestras de 
amor : como una madre le suele dar á un hijo, ó un 
amigo á otro muy familiar y querida suyo', para que 
so vea donde llegó la caridad de Cristo., que con ha¬ 
berse turbado y entristecido con la traición de aquel 
hombre , no cesó de darle muestras de amor para redu¬ 
cirle á su amistad. Gracias te doy , Salvador amorosí¬ 
simo , porque no te cansas de echar brasas sobre la ca¬ 
beza del que te aborrece, regalándole con tan amoroso 
bocado , para enternecer y ablandar su corazón. 

Punto tercero.— Lo tercero, se ha de considerar co¬ 
mo el desventurado Judas tomó aquel bocado, pero con 
grande pertinacia y obstinación en su propósito; como 
quien decia: Por mas que me regales, tengo de vender- 
‘ Prov. 2S. i2. 



DB LOS AVISO» «UB CBISTO DIO BV U CBNA. 131 

te, y sacar el dmero que perdí; y en pena de esta per¬ 
tinacia, le sucedieron dos terribilísimos castigos. 

-1. El primero fué permitir, que trás el.bocaao entra¬ 
se en él Satanás: Dos veces entró en Judas, como cons¬ 
ta del Evangelio’. La primera, para persuadirle, que 
vendiese á Cristo nuestro Señor, á lo cual dió su con¬ 
sentimiento, como arriba se dijo. La segunda, para que 
lo ejecutase con diligencia, instigándole á que se.salie¬ 
se de aquel cenáculo S y fuese á poner por obra la en¬ 
trega que tenia tramada'; Y esta fuó en tomando aquel 
bocMo de pan, para que se vea cuan peligrosa cosa es 
usar mal de los regalos de Dios, y de las señales de amor 
que nos dá; y por consiguientei cuan peligroso es re¬ 
cibir en mal estado el Pan de vida, mojado ron la san¬ 
gre precioSfsima que en si.encierra, y se nos dá en se¬ 
ñal del perfecto amor que Gri.slo nos tiene. Porque en 
castigo de este atrevimiento y desagradecimiento , tras 
el bocado entra Satanás, y se apodera del corazón, y le 
instiga á otros innumerables y abominables pecados. 

2. El segundo castigo fué, accirle Cristo nuestro Se¬ 
ñor»; Qvodfdcis, fac citius. Lo que haces , hazlo mas 
presto. Que fué como desampararle, y dejarle de su ma¬ 
no, permitiendo que cumpliese su dañada voluntad; co¬ 
mo quien dice: Hasta ahora te he detenido en mi com¬ 
pañía, y«n este cenáculo, haciéndole muchos regalos 
y favores, para qu'e le arrcpenlicses de tu pecado; mas 
pues no quieres,- yo alzo la mano de ti, y permito que 
vayas á ejecutar ío que deseas: y pues “has de ir,' vé 
presto porque mayores ganas tengo yo de morir, que tú 
de entregarme á la muerte. O caridad inmensa de Je¬ 
sús! O dureza endemoniada de Judas 1 Por mucho que 
Jadas desea vender á Jesús, mucho mas desea Jesús ser 
vendido y entregado á la muerte por salvar á Judas; 
mas cuando la maldad llega á resistir á (acaridad, entra 
su hermana Ja justicia á-vengar su injuria, y juzga que 

i Lucaas.avjoan. 13.tT'Joan. 13:21. 
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sea desamparado, quien con rebeldía no quiso ser cu¬ 
rado, conforme al dicho del Profeta *: Curado hemos á 
Babilonia, y no ha sanado, desamparémosla. Por tanto, 
alma inia, canta á tu Dios misericordia y juicio , para 
que si la misericordia no te aficionare á lojbueno, eljui* 
cío te aparle de lo malo , y recabe el temor deh-juslo 
Juez, lo que no recaba el amor del misericordioso Padre. 

Punto cuarto. —Lo cuarto, se hade considerar, co¬ 
mo habida esla licencia permisiva, Judas se salió del ce¬ 
náculo, y Cristo nuestro Señor dijo*: Ahora es clarifi¬ 
cado el ¡lijo del hombre, y Dios es. clarificado en él, y lue^ 
go le clat^ará. 

1. Por las cuales palabras pretendió enseñarnos dos 
cosas de mucho-consuelo. La primera, que con la sali¬ 
da de Judas quedaba glorificado , porque su escuela y 
rebaño quedaba puro y santo: al modo que lo será el 
dia del juicio, cuando con grande gloria venga á juz¬ 
gar, apartando los malos de entre los buenos y escogi¬ 
dos. De suerte, que como se turbó y entristeció de ver 
á Judas entre sus escogidos , asi se gozó y glorificó de 
verle apartado de ellos. O quién fuese tal, que pudiese 
glorificarse Cristo de tenerle en su santa compañía! No 
permitas, Señor, que lleguen á tanto mis pecados, que 
sea honra tuya echarme de ella. 

2. La segunda, fué, que con la salida de Judas se da¬ 
ba principio á su pasión, por la cual era glorificado, por¬ 
que su gloria era morir por la gloria de su Padre; y Dios 
era glorificado en él, y le glorificaría con milagrós¡en 
la pasión, y luego con’la gloria de la resurrección. Por 
donde se vé con qué ojos miraba Cristo nuestro Señor 
sus ignominias, pues la llamaba su gloria : y también 
con qué ojos mira Dios las ignominias de los escogidos, 
pues se glorifica en ellas, y por ellas los glorifica, y hon¬ 
ra con suma gloria, para que yo aprenda á gloriarme 
de padecer por Cristo, pues Cristo es glorificado en que 

* Jer. SI. 9. Psal. 100.1. * Joan. 13. 31. 
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yo padezca, y él me glorificará porque padezco, Por tan¬ 
to, ó alma mía, gloríale oon el Apóstol en las tribula¬ 
ciones, yen la cruz de Cristo', pues de ellas, y por el las, 
es glorificado Cristo , á quien sea honra y {perla por 
todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XYII. 

DB LA CONTIENDA OB LOS.APOSTOLBS SOBRE LA HAVOrIA, 

T COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR LES CORRIGIÓ V AVISÓ DEL ES¬ 
CÁNDALO QUE HARIAN DE PADECER AQUELLA NOCHE; V A 
PEDRO OS QUE LE NEGARIA TRES VECES. 

Punto PRIMERO.— En acabando Cristo nuestro Señor 
de decir*, que ahora era clarificado , y que su Padre le 
elarificaría, luego brotó en los apóstoles un espíritu de 
ambición y contienda sobre quién de ellos era el ma- 

Í or. En lo cual se descubre la viveza-de esta pasión de 
onra , la cual luego salla en cualquier ocasión; y los 
que poco ba estaban tristes , por la. nueva de que uno 
ae ellos había de entregar á su Maestro, ahora andan 
en porfías sobre quién privará mas con él, y quién seria 
mayor y mas honrado. Cristo nuestro Señor luego ata¬ 
jó esta contienda, y la raiz de ella, diciéndoles. 

1. Lo primero, que en su escuela se había de proce¬ 
der diferenteroenle que en el mundo, y entre los reyes 
de las gentes ; porque quien quisiere ser mayor, ha'de 
procurar ser como el menor: 7 el que desea preceder á 
todos, ha de tratar de servir á lodos; al modo que él 
estaba entro ellos, como siervo, sirviéndoles con humil¬ 
dad, como ya se ponderó en la meditación 23 de la ter¬ 
cera parte.* 

2. Luego añadió, para animarles á esto ; Vosotros ha¬ 
béis permanecido conmigo en todas mis tentaciones y tri¬ 
bulaciones ; pues perseverad en esto, y no en pretender ma¬ 
yorías, porque yo por testamento dispongo y ordeno daros 
11. Cor. It. 1«. Caiat, 6. U. * Lucain. U- 
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no 

rm reiM, como mi Padre me lo dió á mi; esto es •: ordenó 
que entréis en mi reino por humillaciones y tribula¬ 
ciones , como yo entré en el por.ellas. O dulce Jesus, yo 
acepto el legado de vuestro reino, con condicioo de 'la 
perseverancia eii los trabajos por vuestro servicio. Ayu¬ 
dadme Vos á la perseverancia, porque no pierda la co¬ 
rona. De aquí sacaré, que si hubiese de tener algún mo¬ 
do de contienda con oíros, no ha de ser sobre la exce¬ 
lencia, sino sobré la bajeza, deseando el postrer lugar, 
y la sujeción á lodos, porque esle es el camino para ser 
¡nayor en el reino de Cristo. 

PoHTO sBGUMio.—Lo segUndoConsideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor dió á sus apóstoles otra triste nueva 
diciéndoles * : Todos vosotros seréis escandalizados en mí 
esta noche: porque escrito está: Heriré al Pador, y serán 
esparcidas sus ovejas; pero después que resucitaré, os ve- 
re en Oalilea. Como quien dice: Vosotros, á quien he 
favorecido y regalado tanto , habéis de recibir escán¬ 
dalo con lo'que veréis pasar por mí esta noche, y me 
desampararéis, y vendréis á perder la fe,.6 titubear en 
ella; pero no desesperéis por esto, porque yo resucitaré, 
v os recogeré en Galilea. Esto dijo para humillarlos por 
úna parte, y abajar los humos de su ambición, avisán¬ 
doles de la-flaqueza y cobardía que hahian de tener; y 
por otra parte para prevenirlos, porque no desespera¬ 
sen, ni se amilanasen por su caida, prometiéndoles que 
los visitarla. Y de ambas cosas he de sacar aviso para 
vivir con temor, de no escandalizarme, y dejar á-Cris- 
lo; y para no desesperar, si alguna vez l'e dejare, pues 
tan benigno se muestra en querer recibirme. < 

2. A esto respondió Pedro : Aunque todos se escan¬ 
dalicen, yo no me escandalizaré; antes estoy aparejado 
para ir contigo á la cárcel, y á la muerte. 

En las cuales palabras se descubre, que el fervor sin 
humildad, escausa de muchos yerros- Tres cometió Pe^ 
«Matt. 46.31. Marc. U. fí. Luc. 48. 33. Joan. 13.87. Zach. 13.7. 
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draaqui. El Tué .eonlradecir á Cristo, que fu<é, 

SQ moáode no darle crédito, á lo que habla dicho. £| 
segunelo fué , presumir do si mas quede los otros, a a- 
teponiéodose a eUos. El tercero fué , presumir, de sus 
fuei^xas mas de lo que podia, y jactarse de ello. De aquí 
resultó que los demás apóstoles,-por no quedar ínfeTU)-’ 
res á-Pedro, y no ser notados de cobardes, lodos dije¬ 
ron lo mismo, que estaban aparejados á seguir á Cristo 
basta morir. Y si esto dijeran con humildad, pidiendo 
á su Maestro que los ayudara, rio erraran pero como' 
nada de presunción, no fué agradable á Cristo nuestro 
Seáor; el cual pudiera responderlesaquello.de Jeremías': 
Oído.habemos (a soiierbia de Moab, en gran manera es 
soberbio. Yo conozco su jactancia, v que no es confor¬ 
me áella su fortaleza, ni aun hará lo poco que podiá. 
Lo cual se cumplió á la letra con losdisCípulos. 

3. Pero Cristo nuestro Señor, dejando á los demás, 
se volvió á.Pedro y lo dijo: Bigote de verdad , gue antes 
que el gallo'cante, menegargs tres veces. Que fué decirle: 
Tú que presumes masque todos, te escandalizarás mas 
que lodos esta misma-noche', porque en ella rae negarás 
tres veces. Parece que permitió nuestro Señor estás tres 
negaciones de Pedro, en castigo de los tres yerros que 
eometió en la.s palabras que dijo, como después veré- 
ffi06-en.1a meditación 28. De donde sacaré avi^^ra 
no presumir de mi, ni anteponerme á otros, sino con 
humildad temiendo mi flaqueza, suplicaré á nuestro Se¬ 
ñor rio me deje de su mano, porque soy tal, que aun¬ 
que todos llo^se escandalicen , yo rite escandalizaré , si 
el no me favorece. Mira, Dios-mío, esta gran flaqueza 
mía, ooiDpadécele deelía; porque si Iji no me ayudes, 
en-cualquiera Ocasión de escándalo, serácicrla trii calda. 

Ponto tbbcbro. — Lo tercero ,-se ha de considerar 
otro aviso que-Crislo nupslro Señor dió á Pedro , y de 
camino á los demás discípulos, diciendo ?: Mirad.que 

t Jer. 4S. t». > Lac. M. 34. 
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Satanás ha deseado y pedido cribaros como d trigo , pero 
yo he rogado por U, ó Pedro ,parajgue no faite taje, y 
tú, después de convertido, confirma a tas hermanos. 

1. En las cuales palabras se encierran tres grandes 
avisos. El primero, que Satanás su adversario había 
p^ido licencia para tentarlos, porque sin esla licencia 
no pudiera, como ni'pndo tentar á Job*, ni ann entrar 
en los cuerpos ni hacerles daño. Pero concedi6sele-la 
licencia ponjue asi convenia; porqne dado caso qne el 
‘demonio pretendía turbarlos y esparcirlos como quien 
, criba trigo sin liento alguno; pero Dios nuestro Señor 
pretendiaconverlir aquella tentación en provecho sayo, 
para que quedasen mas humildes y puros en adelante, 
como el trigo bien cribado queda limpio de la negüilla 
y paja. Y esto me ha de ser motivo de consuelo cuando 
soy tentado , imaginando que la tentación es como d 
cribo; y aunque el demonio me. cribe con furia, no pa¬ 
ra apurarme, sino para derribarme: pero la divina pro¬ 
tección suele cercar el cribo, y defender al que es cri¬ 
bado , y tener la roano al demonio con tal tiento, que 
. no derribe, sino limpie y perfeccione; y no me fallará 
esta protección, si con humildad y confianza acodo á la 
divina misericordia. 

i. El segundo aviso fué , qne él había rogado por 
Pedro, para qué no desfalleciese ni fallase su fe , dán¬ 
dole á entender, que sin duda pereciera, y Satanás 

I irevaleciera contra él hasta del todo destruirle-, sino 
üera por su protección. O amantisiroo Jesús, suplico á 
tu divina Majestad,-que si dieres licencia á Satanás-qne 
me cribe como á trigo, Ki seas mi abogado y protector, 
para que no desfallezca mi fe ni falle en la caridad: 
convierte. Señor, la tentación en mi provecho, para 
que la aflicción que padeciere, sirva de apurarme en el 
crisol, apartando de mi todo lo malo que tuviere *. 

3. El tercer aviso fué: Y tú después de convertido, 

• Job. 1.11. Hall. S. U. • 1. Cor. 1». 13. 
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emfirma á ku hermems. En lo cual se descubre la mise¬ 
ricordia de esle Señor, con que templó el rigor pasado; 
porque como le reveló que habiade negarle tres veces, 
asi le revelóquose converliria,'para que no desespera¬ 
se cuando se viese caido. Además, le exhorta á que se 
muestre agradecido , por las mercedes que recibirá en 
su conversión , ayudando él á sus hermanos , para qne 
también se convirtiesen; donde se vé la caridad de 
Cristo nuestro Señor para con los suyos, pues no le di¬ 
jo , ctiando te convirtieres, dame muchas gracias por- 

S ue rogúé por ti, sino confirma á tus hermanos en la 
! y confiania rmira por. ellos, ayúdalos en lo que fuis¬ 
te ayudado, y en esto me pagarás algo de lo mucho 
que por tS he hecho. 

MEDITACION XVIll. 

UBL SUMON QOI CKI8T0 MOBSTaO SSÑOR BIZO DBSPOBS SB 
LA CBNA. 

Acabada la cena , hizo t^risto nuestro Señor á sus 
apóstoles un devotísimo y excelentísimo sermón , en el 
cual ejercitó’ maravillosamente los tres principales ofi¬ 
cios que tuvo, de maestro, consolador y abogado. Como 
maestro, les exhortó á heróicos actos de virtud ; como 
consolador , les hizo grandes promesas para su consue¬ 
lo ; y cómo abogado, rogó por ellos á su eterno Padre, 
como se irá ponderando en esta meditación y en la si¬ 
guiente.' 

PubtO prihbro. — Del amor de Dios. —1. Comenzan¬ 
do por el amor de Dios, que es'el primero y supremo 
mandamiento, én este sermón exhortó Crisío nuestro 
Señor á sus apóstoles á que le amasen, trayéndoles 

K les razones para ello. Entre otras cosas les dijo 
el Padre me amó, así os he amado, permanecedLen 
mi amor; comoquien dice: El amor que os heíenido, 
< Joan. K. 9.- 
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DO. esQonio quiera, síuo como el amor quépi Padre 
me tiene , comunicándoos de gracia muchos de Jos do¬ 
nes qiie mi Padre me ha dado ; y por esto os aviso que 
permanezcáis en mi amor, procurando de vuestra par¬ 
te conservar este amor que os tengo , para aue yo por 
vuestra culpa lio deje de amaros; y procuranoo también 
amarme como yo os amo, porque* amor no se paga sino 
con semejante amor, y el! amor mueve á ser atpado. 
O Amador,dulcísimo, con qué palabras mas enrareci¬ 
das podías declarar la grandeza del amor aue nos tienes, 
que con decir que nos amabas como tu Padre te anió! 
Y con qué razones mas eficaces nos podías mover á que 
te amásemos, que con decirnos la grandeza del amor 
con que nos amas 1 O si pudiese amarte con un amor 
semejante al luyo, pues con tal amor quieres ser amadol 
De la obediencia á los mandamientos.-^ 2. Lo segundo 
les dijo, como este amor principalmente se descubría en 
la obediencia y guarda de sus mandamientos , trayén- 
doles grandes motivos para ello , y asi les dijo '-.Sime 
amais guardad mis mandamientos: el que guarda mis 
mandamientos, esees el que me ama; y elme me ama, se¬ 
rá amado de mi Padre , y yo le amdré'y le manifestaré á 
mi mismo; si alguno me ama, guardará mis prnabras, y 
mi Padre le amará, y ambos vendremos á el y haremos 
morada en él. lin las cuales palabras nos enseña que el 
verdadero amor de Dios no está ocioso, ni vive á su l¡- 
beilad, sirio trabaja pór cumpUr la voluntad de Dios, 
y en esto se encierran tres grandes bienes. El primero, 
ser amado del eterno Padre con especiales señales de 
amor-:'}' si tan gran bien es ser amado y querido de los 
reyes dé la tierra, cuán gran bien s?rá ser amado del 
Rey deLcielo , porque nada puede faKar al que priva 
con láf Rey? Él-segundo, qoe el Padre y el Hijo> y por 
consiguiente el Esfúritu santo, morarán dentro de él, y 
éslarán en su alma , rigiéndola, regalándola, y lenien- 
> Joan. 14.15. 
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do especial cuidado de.ella. El tercero es, oue Cristo se 
les manirestará.'asi en esta vida por la Ita de la fe, liiuy 
esclarecida con la gracia de la contemplación,.como en 
la otra , por la beatlíica con que se vé á Dios claramen> 
te. O dichosos los que aman á Cristo cumpliendo sus 
mandamientos, pues tan grandes bienes alcanzar&n por 
ello 1 O alma mia, ama obedeciendo, y obedece aman> 
do , para que le purifiques Con esta obediencia de cari¬ 
dad , V veas al que amas, y te goces con su vista por 
todos los siglos. Amen. 

3. Lo tercero , púsose á sí mismo por ejemplo y de¬ 
chado de lodo eslOj diciendo '; Si guardáis mis «ófida- 
mimtos , permaneceréis en mi amor , como yo guardé ios 
precitos de mi Padre , y permanezco en su amor, así en 
el amor que me tiene , como m el que yo le tengo. De mo¬ 
do . que la guarda de los mandamienlos de Dios , con¬ 
serva el amar nosotros á Dios, y el ser amado de él, v 
todo áimitación de. Cristo, mirando como guardém 
estos mandamientos, poniendo su vida por cumplirlos. 
O Amado mió , deseo cumplir la voluntad de tu Padre, 
como tú la cumpliste, amándole como le amaste, para 
ser amado como tú lo fui-ste I Diligam te, sicut diiigfir 
á te. Amele como me amas. Y pues me mandas que le 
ame, dame lo que me mandas, para que pueda amarte, 
como quieres. En la sexta parle sedirá mas largamen¬ 
te de este punto. 

PuKTQ SEGUNDO. — Del amoT de tinos con otros. — 
Con el precepto del amor de Dios , anda junto el pre¬ 
cepto del autor del prójimo, al cual exhortó Cristo nue.s- 
tro Señor á sos apóstoles tres veces eii esté sermón, con 
palabras muy encarecidas. 

1, La primera vez les dijo *: Un mandamiento nuevo 
os doy , que os améis unos á otros eomo yo os amé, y con 
esto conocerán que sois mis disciptdos , » tuviereis amor 

«Joan. 13. i(. • loan. 13. U. 
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únos con oíros. Llama á ésle iflandainrento nuevó, por- 
qtu! él le renovó ,-que eslaba muy caído , y le puso en 
perfección , y como fundamento de la ley "nueva, qiíe 
todo es amor , y por él somos semejantes al .Adan nue¬ 
vo ; y somos reñovadoá en el espfrilu , y alcanzamos la 
tiuevadignidad .de hijos de Dios,-por la adopción de 
Cristo , y porque nos pone nuevo dechado y ejemplo de 
amor. El precepto de amor antiguo décia: Amarás á tu 
prójimo como á'li mismo. Este precepto nuevo, dice: 
Que le amemos como Cristo nos amó; esto es, con la 
pureza y fervor , y éom la intención que él nos amó, á 
semejanza suya. queriendo y procurando para nuestros 
prójimos, principalmente los bienes espirituales aunque 
sea'con pérdida de nuestras comodidades temporales. 
Y para que estimemos este.|imor, dice, que este ha de 
sér la divisa y señal de sus discípulos, por la cual han 
de ser conocidos por tales, que fué decirles: Los discí¬ 
pulos de Moisés son conocidos por la observancia de las 
ceremonias de la ley ; los del Bautista, por ayunos y 
asperezas: los de los fariseos , por los vestidos y cere'- 
monias exteriores: los de los filósofos, por dichos"y sen¬ 
tencias agudas ; pero los discípulos de mi escuela , por 
el amor de unos con otros, y aunque puede haber otras 
señales. como.son la fe , la profecía , los milagros, y 
otras obras^hiuy gloriosas-: pero esta del amores la cer¬ 
tísima , y puede hallarse en todos, sin la cual las de¬ 
más son imperfectas. Y por esto dijo el SabioQue los 
hijos de la-divina Sabiduría, son la-Iglesia y congrega¬ 
ción de los justos, cuya nación y condición propia es 
obediencia y amor: porque comu las naciones del mun¬ 
do se conocen por los lenguajes ó trajes ’, ó por los fue¬ 
ros y otras señales exteriores ; asi la nación de los hijos 
de la Sabiduría.encarnada-, que es' Cristo, se conoce 
por obediencia y amor de Dios, y de unos con otros en¬ 
tre si. O Maestro dulcísimo ; dame la señal de k>s que 
‘ Eccics. 3.1. 
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cursan en lu escuela, para que por ella, no'solamente 
yo sea conocido ' sino también tú seas glorificado, pues 
la virtud del discípulo , es gloria de su maestro. - 

2. La segunda vez les dijo '; Este es mi ¡Recepto, jué 
os améis unos á otros como yo os amé: ninguno Itfne 
mayor amor que este, que es dar la oida por sus amigos. 
En las cuales palabras al mandamienlo del amurque 
llamú nüevo, llama ahora suyo; porque aunque losijdé- 
nnás sean también suyos, pero este lo es por excelen¬ 
cia : es suyo , porque* en él funda su ley , y se preció 
de guardarle perfectísimamente , y porque le estima en 
mas que á los otros, y con él hace á los hombres suyos, 
sus hijos , sus amigos y siis fieles siervos, y con éf les 
dá sus cosas propias : esto es, su gracia y la herencia 
de la gloria, y á sí mismo se dá por'suyo. Finalmente, 
es precepto suyo, porque él mismo se pone por dechado 
de este amor,"cuya suprema perféccion consiste en dar 
la vida si fuere menester por sus amigos; esto es, por 
aquellos á quien ama, como él la dió por nosotros 
O Amador infinito, que diste la vida.por lodos , porque 
á todos amaste; y aunque eran lusenemigos, la ofrecis¬ 
te por ellos , para convertirlos en amigos^ dame un 
amortan perfecto como este , pues no es razón quiera 
yo mi vida, siendo (an vil y miserable, mas que tú qui¬ 
siste la tuya , siendo tan preciosa y admirable. 

3. La tercera vez les dijo s: Estas cosas as mando, que 
os améis unos á otros. En las cuales palabras claramente 
dá á entender , que todas las cosas que mandó en su 
ley, y todos los demás mandamientos, están cifrados en 
este uno del amor, y por esto dijo; Estas cosas os man¬ 
do , que os améis ; porque si os amais , con esto cum¬ 
pliréis todas las demás ; porque el cumplimiento de la 
ley, es el amor Tres veces-repite este precepto, para 
que esté mas firme en el corazón , y todas tres le llama 
precepto , con no haber usado de este vocablo, coando 

• joaD.l5.l*.*Ro*ao. r. i*. ijoan.H. n.‘Boiii. Í3,10. 
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les encargó que le amasen, come quien dice: {’ara que 
me améis , no será menester diga yo que os lo mando, 
porque ei amor que os tengo, y los bienes que 6s he 
oecho, están diciendo que me améis; mas para que 
améis á vuestros prójimos , quiero mandarlo expresa¬ 
mente una, dos y tres veces, porque no os descuidéis 
eq fste amor. 

«WTO TERCBno. — De la óracion y confiánza. — Oirás 
tres veces cxhoiió Cristo nuestro Señor á sus apóstoles 
en este sermón al ejercicio de la oración, declarándoles 
la coniíanza , y las demás condiciones que habían de 
acompañarla.' 

1. Lo primero les dijo': El que cree en mí, hará las 
obras que yo hago, y otras mayores, porque toy al Padre, 
y eual^ier cosa qiie pidiereis en mi nombre, la haré, pa¬ 
ra que el Padre sea glorificado en el Hijo: y si me pidie¬ 
reis alguna cosa en mi nombre; también la haré. En las 
cuales palabras nos enseña, (]ue la oración con la fe 
viva, y esperanza cierta en su palabra; es poderosa 
para alcanzar del Padre eterno y del mismo CristOjkAier- 
zas y poder para hacer obras maravillosas, semejantes 
á lasque él hizo en este mundo -, asi obras de vrrlud y 
santidad, -ceino obras de milagros mayores uue los 
suyos, si fuere menester; y para certificarnos ue esto, 
repite lo mismo segunda vez , y dice, que es gloria de 
su Padre conceder esto por so Hijo , paraque entenda¬ 
mos cuan de buena gana lo cumplirán ambos. 

Obediencia con amor, hace ser oidá ¡a oración.—i. Lo 
segundo les dijo *;• Si permaneciéreis en mí, y mis pala¬ 
bras permanecieren en vosotros , lodo lo que quisiereis, 
pediréis, y se os 'dará. En las cuales palabras nos ense¬ 
na la maravillosa eficacia y trabazón de la oración, con 
la uniob á Cristo por amor y por obediencia á sus pa¬ 
labras ; porque en manos de la voluntad, unida de estn 
-manera.con Cristo, se pone.e} querec y el pedir; y el 

> Joan. I 4 .it. «loaa.lS.T 
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mismo Cristo nuestro Señqr se obliga ácónceder lo que 
pidiere rio cual se entiende cuando quiere y pide, mo¬ 
vida de esla divina unión , y según ella , la cual nunca 

3 uiere mas de ío que Dios quiere. , ni pide , sino lo que 
á gusto á Dios, porque no tiene voluntad propia, sino 
la de Dios toma por suya ; y por esta razón dice santo 
Tomás ‘, que siempre se cumple la oración de los.qne 
de esta manera oran. O Dios de mi alma, concédeme 
que siempre esté unido contigo, y tus palabras y pre¬ 
ceptos estén siempre unidos conmigo, amándolos y 
cumpliéndolos de corazón; porque cierto estoy , qpe si 
le amo, obedezco y concierto mis quereres, conforme 
á la ley del amor, cuanto quisiere puedo pedir, y cuan¬ 
to pidiere me darás *, porque gustas de hacer placer á 
quien le le bace, r de cumplir la voluntad del que siem¬ 
pre cumple la luya. 

3^. Lo tercero,' les dijo ’: De verdad, de verdad og 
digo , si alguna cosa fidiereis al Padre en mi nornbre, él 
os la dará: hasta ahorano habéis pedido nada en mi nom¬ 
bre rp^id y recibiréis , para que vuestro gozo sea lleno. 
En (ps cuafes palabras con grande aseveración les hace 
uiw'solemne promesa, de que le les dará cuanto pidie¬ 
ren en su nombre , y luego les exhorta á que usen de 
ella, para que por la experiencia prueben su verdad, y 
se gocen enteramente cuando la vieren cumplida. Para 
que se entienda la excelencia de esta promesa, se ba de 
^ndérar , quién es el qiie la hace , á quién se hace, 
quién la ha deciiinplir, á quién fíeha de pedir, porqué 
títulos, qué cosasI y con qué modo. 

De la promesa de nuestras oraciones.—4. El que ba^ 
ce esla promesa, es el Hijo de Dios vivo-*, cuy o nombre 
es 6el y verdadero, y la misma verdad y sabiduría in¬ 
finita, que no puede engañarse,, ni engañarnos: y sabe 
muy bien lo quq promete, y lo que putdcy quiere cum- 

< 3. p. q. 11. ar't.'i. • Peal. lU. 1«. 1. Joan. 3. is. • Joan. 13. a'. 
*Apoc. 1». 11. 
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ptir, T coDvieae que se cumpla; y de todas partes e« 
certísima. - ' 

2. A quien se hace fa promesa, es á losdiscipnlos de' 
Cristo, que estaban con él-en aqiiel cenáculo, habién - 
dose ya'salido Judas; que es decir; hácese solamente 
á los quecréen.en Cristo, y esperan en él, y desean ser¬ 
virle y obedecerlecomodiscípulos, y no álos pecadores' 
rebeldes y obstinados que se apartan de su escuela y 
obediencia. Y en este sentido dijo el otro ciego', que 
Diosnooye á lospecadores. Y el Sabio dice-; Que quien 
cierra su oido para no oir la ley, su oración seré dese¬ 
chada. Pero aunque sean pecadores, si desean no serlo, 
sino ser discípulos de Cristo, también tienen parte en 
está promesa, cuando piden ser admitidos á su escuela, 
porque npeslro Padre celestial d'á sii espíritu bueno al 
que se le pide, para dejar de ser malo; pero mas espe- 
oialroente gozan de ella los que permanecen en Cristo, 
y sus palabras penmanecen-en ellos, como esta dicho'. 
J 3. I£l que ha de cumplir la promesa, ó á quién se ha 
de pedir, es el Padre ; esto es, aquel Señor que por ex¬ 
celencia merece este nombre, y es padre amoroso, y to¬ 
dopoderoso para dar á sus hijos cuanto le pidieren, mu- 
cho’racjor que todos los padres de la tierra, porquedá 
sin perder nada, y sus gustos son dar á todos. Y por es¬ 
to dito Cristo nuestro Señor®: Si vosotros , siendo mo¬ 
los,' aais á vuestros hijos los bienes que habéis recibido, 
cuánto mas vuestro Padre celestial que por naturaleza es 
bueno, dará su buen espíritu á cualquiera que se le pidie¬ 
re? También ha de cumplir esta promesa el mismo Hi; 
jo de Dios, que nos amó tanto, que murió por nosotros; 
y es tan liberal y amigó de dar, que se dá á si mismo, 
y nos manda qué pidamos, por el deseo que tiene de 
darnos. V rinalmente, también la hp de cumplir el Cs- 
piritu santo, que es un Dios, con los dos, el cual, como 
dice el Apóslo]\ pide por nosotros, inspirándonosá pe¬ 
dir," por las ganas que tiene de dar. 

*Joan.9.3l.>Luc. It. U. >Luca) 11.13.»Romao.S. M. 



4. Los litulos. para pedir, son el nojnbre.de Cristo; 
esto es, la boodáa de Cristo nue^ro Señor con todas 
sys virtudes y merecimientos, y por los trabajos de su 
vida y muerte, y por los servicios que hizo al Padre, y 
por sü gloria y uonra; para que sea su nombre gloriG- 
cado. De suerte, que no ten^o de pedir en mi nombre, 
nixonfíando en mi virtud, ni en mis merecimientos, ni 
para gloria de mi nombre, sino dejando todo esto, y 
desconfiando de mí, estribaren Cristo mi Señor, y or¬ 
denar lo que pidiere para gloria suya. 

5. Las cosas que abraza la prome^, con todas lasque 
son decentes y convenientes á la bondad del Padre que 
las ba de dar, y a) nombre y virtud del Hijo por quien 
se piden, y á la necesidad dél que las pide para bien 
de su alma ó de otros paraquieu pidev sin poner -tasa 
en esto, pues no la puso el que hizo la promesa. De dou-r 
de se sigue que pues Dios quiere ser largo en dar,.no. 
lengo de ser yo corta en pedir, sino pedir como quien 
pide al libfralisimo Dios: y pedir, como dice Cristo 
nuestro Señor: Ut yaudtgm véslrum sUplenum: Que nues¬ 
tro gozo sea lleno ; esto es, pedir, no principalmente, 
cosas terrenas, que no pueden dar gozo lleno, sino- las* 
cosas celestiales, y e.sas no cortamente, sino con tanta 
abundancia , que llenen nuestro gozo, y harte nuestro 
deseo, primero en esta vida temporal, y .después en la 
eterna. 

6. El modo con que se ha de pedir, es con gran fe 
y confianza eñ la bondad y liberalidad del que promete 
y ba de dar loque se pide, y en Ibs merecimientos del 
medianero , por quien .se pide. Esta es la le de quien 
dijo Cristo nuestro Señor por san Uarcos»: Habele fidem 
Dei, tened fe de Dios; esto es, una fe que sea grandísi¬ 
ma , fe digna de Dios, fe altísima , que dejando-todo lo 
bajo de la tierra , ponga sus áncoras en el cielo, y es-^ 
pere de Dios lodo lo que ha prometido , estribando en 
su palabra, y en quien él es. Esta es la fe, que en otras 

• D. Baill. de ConitU. cap. 1. < Marc. 11. aa. 
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parles compara al grano -de moslaia, de la cual se dijo 
en-la lercera'parte medilacion 38.. Con osla fe se baae 
juntar grande perseverancia, basta que nueslro'gozo 
sea cumplido; esto es, hasta que por eiperiencia vea¬ 
mos que somos oidos , y nos gocemos de ello, y alcan¬ 
cemos el gozo lleno que Se recibe con los dones que nos 
dan. O Redentor del mundo , que tan liberal eres en 
prometer, y tan 6el en cumplir |o que prometes 1 Gra¬ 
cias te doy por esta liberalíoad y Gdelídad que'en todo 
muestras, suplicóte me des gracia para que le pida lo 
que me mandas pedir , y con el modo que quieres que 
lo mdá , pára qué mi gozo sea lleno,'recibiendo lo que 
pido gozándome con tus dones, y mucho mas.con¬ 
tigo dador de ellos , porque nunca mi gozo será lleno, 
sino es teniéndote á II, que eres mi sumo gozo, por to¬ 
dos los siglos. Amen. Lo qne resla de esta promesa, 
pondrémos en la meditación 33 de la sexta parle. 

PuNro CUARTO. — Razones ie consuelo en los traba- 
jos.—Gran parle del sernion gastó Cristo nuestro Señor 
en animar á sus apóstoles, y consolarlos en los trabajos 
presentes, y en otros que después habian de padecer en 
el mando, trayéndoles muchas razones, de las cuales 
apuntaré algunas, aunque no por el mismo orden, pa- 
. ra. que-n6s-sirvan de puntos de meditar, y de motivos 
para consolarnos y alentarnos á sufrir con paciencia las 
jiersecuciones y trabajos que nos sucedieren. 

1. La primera razón ,-es, por el ejemplo de lo que. el 
mismo Crislo padeció Acordaos, d\CB, de las palabras 
que os he dicho: No ha de ser el siervo mayor, ó mas pri¬ 
vilegiado (filé el .Señor; si á mi persimieron, también per¬ 
seguirán a vosotros. Os ediarán de las sinagogas, y vm- 
dró hora en que quien quiera que os matare, piense que 
hace servicio d Dios, y estos trabajos os vendrán por mi 
eausa. O dichosos trabajos, cuya causa es Crislo, y por 
los cuales somos semejantes á 'CristoI No quiero, Seoor 
- ■ Joan. is. a«. 



ML nUOR M U CIVK. ISt 

mi'a,'privilegio de exención de Irobajos, poes siendo yo 
vnestro siervo, es grande honra oiia pasar por ia ley que' 
pasó mi Sefior. 

2, La segunda, porque ser perseguidos, es señal y 
prenda de que no son del bando reprobado del mundo; 
y por consiguienie, que son del bando de Cristo, y de 
sos escogidos. Si el mundo, dice, os aborrece, sabectque 
primero me aborreció á mí : Si fuérais del mundo , el mun¬ 
do amara hqae es suyo-; mas porque no sois del mundo, 
sino yo os escogí, y saque del mundo, por eso os aborrece 
el mundo. O buen Jesús, delu bando quiero ser, y no del 
mundo; y si el mundo me aborreciere y persiguiere, 
de esto me alegraré, por(|ue lú volverás por mi, pue» 
me persigue por ti. 

3. La tercera razón, es i, porque estos trabajos y rHs- 
tezas se convertirán presto en gozo. Asi como la mujer 
cuando pare tiene gran -tristeza y dolor', pero después 
se gota por el hijo que le ba nacido en el mundo, y el 
mismo hijo, que fué causa de so dolor, es después cau¬ 
sa de su gozo: el dolor duró poco tiempo, el gozo mu¬ 
cho, y es tan grande, que hace olvidar los dolores del 
parto; así también vosotros teneis tristeza por mi ausen¬ 
cia y por mi muerte; pero yo resucitaré / como quien 
de nuevo nace en el inundo,‘Y convertiré vuestro llan¬ 
to en gozo. Téneis grandes dolores, como de parto, pre¬ 
dicando mi ley, haciendo lo que os mando, porque se 
levantarán grandes persecuciones contra vosotros; pero 
eso mismo que os diere tristeza, será ocasión de alegría 
Un grande, que os haga echar en olvido la tristeza pa¬ 
sada, por el fruto que de ella cogisteis : el dolor durará 
poeo tiempo, pero el gozo será perpétuo, porque ningu¬ 
no os ló podra quitar,-0 alma mía, no codicies el gozo 
del inundo, pues ha de parar en llanto *: escoge la tris¬ 
teza y el dolor por Cristo, pues se ha de convertir en 
gozo: ama las tribulaciones, y luego hallarás gozo en 
ellas, 

>joaD.lS.M.* jacóbli.S. 
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4. La cuarta, porque en el cielo hay moradas eter¬ 
nas, donde serán aposentados por Cristo tos que acá pa¬ 
decen por su amor A'o se turbe, dice, vuestro corason,. 
creed tj confiad en Dios, y en mi, -porque en la casa de mi 
Padre hay muchas moradas, y yo voy á aparejaros el /ur 
gar que habéis de tener, y volveré por vosotros, y os lleva¬ 
ré conmigo, para que donde yo estoy, allí esMs gozando 
de mi compañía y de mi gloria. O alma mia,' no te tur¬ 
bes ni aflijas con tus trabajos, porque la morada de es¬ 
te mundo es como de paso , y Cristo vendrá por ti en 
la hora de la muerte, para premiarte lo que hubieres 
padecido en vida, colocándole cqn sumos gqzos en sus 
eternas moradas. 

8. La quinta, porqne en medio de los trabajos de es¬ 
ta vida viene Cristo nuestro Señor á visitarnos y ayu¬ 
darnos ; y así dice*: No os dejaré huérfanos, yo volve¬ 
ré á vosotros: ño se turbe vuestro.corazón, ni tema, pues 
os he dicho, que voy y vengo á vosotros‘.un poco no me ve¬ 
réis, y de ahí á poco me veréis, y se gozará vuestro cora¬ 
zón, y ninguno podrá quitar el gozo que yo os diere. O Pa¬ 
dre aroan'tisimo, que nunca dejas huérfanos á tus hi¬ 
jos, aun cuando á su parecer estás ausente de ellos, 
porque nunca lo estás para mirar por su bien , deseo 
no turbarme con mis trabajos , pues tan presto has de 
venir á visitarme y consolarme en ellosI Dame Señor, 
el gozo interior, del cual, ni el demonio, ni el mundo, 
ni criatura alguna me puede privar ; porque poseyen¬ 
do este gozo, me será satrroso cualquier trabajo. 

G. La sexta, porque aunque sean atribulados, son 
amados del Padre eterno ■* -. Cuando yo , dice, no roga¬ 
ra, por vosol¡-os, sabed que el Padre os ama, porque me 
amasteis y creisteis que sali de Dios. Como quien dice 
No os lurbeis ni temáis , ni perdáis la confianza y el 
ánimo en medio de los trabajos que padeciéreis por mi 
causa , porque son prendas de que mi Padre os ama, 

* Joao. li. 1. • Joan. 18. M.»Joan. 10.16. 
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^ el amor que- mostráis en padecer por mí: y si el 
Padre es ama, él os amparará y consolará ; pues un 
Padre tan amoroso y. poderoso, no puede fallar aj con¬ 
suelo4e sus hijos. O Padre amanifsiino , no quiero otro 
consuelo en la tierra, sino saber que me amas; porque 
sí me amas, nada me ppede faltar, pues no sabes amar 
y desamparar. 

7. La séptima razón de consuelo es^ por las grandes 
prendas deconBanza qde teneinos para salir con la victo¬ 
ria de todos los enemigos que nos persiguen'. £n ef mun¬ 
do, dice, tendréisapretura, peroconfiad que yo venci al mun¬ 
do. Bsto es, yo vencí al demonio, princi|)e de este mun¬ 
do, y vencí lá fiereza de los trabajos y persecuciones, y 
vencí al pecado y á la muerte; y en virtud de mi victoria 
podéis.s^uram'ente confiar que venceréis, pues yo ven¬ 
cí para vosotros ,-y estoy en vosotros peleando para ven¬ 
cer. Gracias te doy Padre eterno , por la .vicloria que 
nos das por tu Elijo Jesucristo *; y pues tuya ha de ser 
la victoria y la gloria de ella, no quiero dudar ni des¬ 
confiar de-que podré alcanzarla. - 

Otras razones de consuelo trae Cristo nuestro Señor, 
fundadas en la venida del Espíritu santo , las cuales 
dejo para la quinta parte, en las meditaciones 17 y 22 
de su venida. 

MEDITACION XIX. 

DB LA ORAQION QOB CRISTO ^KSTRO SBÑuR HIZO JlSO PADRE 
AL FIN UBL SERMON DE LA CENA. 

Ksla Oración de Cristo nuestro Señor , es un vivo y 
párfectisimo ejemplo de todas las cosas que han de 
concurrir en una oración fervorosa y excelente .-cuan¬ 
to á las personas por quien,se ha de orar, y las cosas 
que se han de pedir, y los títulos que se han de alegar 
y el érden que en esto ha de haber. Reducirla hemos á 

• Joan 16. 33. • 1. Cor }5. tH- 
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Ires pontos, por tener eHa tres partes': porque pri¬ 
mero oró en óuanto hombre por sí y porsuscosaó: lue¬ 
go oró por sus apóstoles que lenía'presentes , y esta¬ 
co á su cargo, y después por todos los escogidos, y 
por ledos los fieles que había de haber hasta la fin del 
mundo: y esteórden pide la caridad bien ordenada, y 
es el que debemos guardar en la forma y manera que 
Cristo nuestro Señor le guardó. 

Puntó pnihcro.—E stando Cristo nuestro Señor en pié 
en presencia de sus apóstoles , levantando, los ojos al 
cielo con voz clara, oró á su Padre por si raistno, dicien¬ 
do : Padre , llegada es la hora, cUñifica á tu Hijo , pora 
güe <H ®)o te clarifique á ti. 

1. Aquí se ha do ponderar lo primero, la reverencia 
interior y exterior con que Cristo nuestro Señor oraba, 
la devoción .que mostró levantando los ojos al cielo, W 
voz tan tierna, y palabras tan regaladas y sentidas que 
decia para enseñar á sus aposteles con este ejemplo 
como habían de orar, v para consolarnos con el cuida¬ 
do que de ellos moslralha tener. 

i. Lo segando se ha de ponderar lo que pidió en es¬ 
ta oración ; es á saber: que fuese clárificado en el tiem¬ 
po de so pasión con milagros , para que se descubriese 

3 ue aunque padecía cosas tan ignominiosas', era Hijo 
e Dios. Además, ser también clarificado con la clari¬ 
dad y gloria de la resurrección y ascensióná los cielos, 

Í .ser clarificado en el mundo , y co.nócido de los hom- 
res-por Hijo de Dios; y para que se entendiese, que 
no pedia esto por su propia honra, añade: Pídelo Pa- 
dre , para que tu Hijo te clarifique á tf; esto es, para 
que por mi gloria y en efla seas glorificado : y para 
que yo, después de glorificado por tí, de nuevo íe cla¬ 
rifique y publique tú gloría á mis discípulos y por el los 
á todo él mundo. 

De esta oración de Cristo nnestro'- Señor tengo de 

< D. TbOD), 9- p. q. 11. art. 3. 
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osar eo muchas maneras. Unas veces pidiendo al Par 
dre eterno clariflque á su Hijo en lodo el mundo, entre 
todos los inñeles , dándoles luz para que le crean y 
glorifiquen c(mik> á Hijo suyo, para que con esto sea el 
mismo Padre mas glorificado, v con este espíritu le di¬ 
ré, muchas veces: Pttíer, clari/lca- Filmm tuum , ul Fi¬ 
lms tutts clarificei te. Padre^ clarifica á tu. Hijo unigéni¬ 
to Jesucristo, para que tú seas en él y por él clarifi¬ 
cado en todo el mnndo. 

Otras veces apropiaré á raí mismo esla oración , pi^ 
djendo al Padre eterno, clarifique á mí, miserable é 
indigno hijo suyo, con la claridad de su gracia , y con 
obras excelentes de virtud, no para honra mía, sino 
para gloria suya, y para que yo le glorifique y predi¬ 
que sus grandezas ; y así con este espíritu , pidiendo 
para mí, diré: Padre , clarifica á tu hijo , para que tu 
bfjo te clarifique á lí: y no es atrevimiento usar de es-, 
(a Oración , porque supuesto que Dios quiere que le Jta- 
rae Padre, bien puedo llamarme yo hijo; y si no tuvie¬ 
re tanto ánimo , en lugar de esta palabra hijo, pondré 
esla palabra siervo ú esclavo, diciendo: Dios mío,«la- 
rifica á tu siervo , para que tu siervo le clarifique á ti: 
Padre, ama á este esclavo tuyo , para que tu esclavo 
' le ame á tí. 

3; Lo tercero,con esta oración juntó Cristo nuestro 
Señor títulos paralo qúe pedia, diciendo: Yotehecla- 
rificttdo en la tierra, y acabado la obra queme encamen^ 
dttste. Clarificame pues , ó Padre , cerca de tí mismo, con 
la claridad que tuve cerca de ti , antes que el mundo se hi- 
eiese. Como quien dice; Justo título tengo para' pedir 
esto, porque yo he procurado siempre tu gloria en la 
tierra , y he obedecido á tu voluntad, cumpliendo to¬ 
do lo qne'rae has mandado, justo es que tú me clarili- 
gnes con la claridad y con el premio que me tienes ser 
nalado en tu predeslínacion eterna. De donde se han de 
sacar dos cosas. La primera , que. los. varones perfectos 
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(mando piden algo á Dios nuestro Señor., pueden coibo 
arriba se dijo en-la introducción de la obra, § 1, con 
humildad alegarle los servicios que le han hedió, bus¬ 
cando su gloria, y obedeciendo á su voluntad: y cuan¬ 
do la conciencia les dá testimonio de. esto, piden con 
gran confianza.-O Padre ainantísirno , si pudiera de¬ 
cirte con verdad (lue siempre te be clarifie^ado en la 
tierra, y acabado la obra que me hasencomendadol 
Pero muy al contrario he vivido, buscando mi gloria 
con menoscabo de la tuya, y atropellando tu voluntad 
por hacer la inia ; y así" te suplico, no como fiel criado, 
sino como pobre necesitado, que me clarifiiiues con to 
gracia, para que de hoy mas te clarifique sobro la fier¬ 
ra y acabe lo que me has encomendado*. 

La segunda es, que la oración es medio para negor- 
ciar las cosas que Dios'tiene ordenadas en su eterna 
predestinación ; y asi no hemos de faltar en la contkiua 
Opción , pues quizá por ella se nos ha de dan lo que 
Dios ha predestinado para nuestra salvación, y así le 
hemos de pedir con instancia, no la gloría del mundo 
cerca de los hombres, sino la gloria cerca de Dios, para 
lácual nos tienta señalados. 

Punto segundo.— Luego se ha de considerar Ja ora¬ 
ción que Cristo nuestro ^ñor hizo por sus apóstoles, en 
la cual primero declaró por qnien rogaba« diciendo á 
su Padre; No le ruego por el mundo, sino por estos que 
me diste, porque eon 'tu^e. Llama mundo a la muche¬ 
dumbre de los reprobadds, rebeldes á Dios y á su ley: 
los cuales por su culpa se hacen indignos de que Cristo 
nuestro Señor ore por ellos, cuanto á la eficacia de su 
oración, la cual' no tiene en ellos efecto. Y así dice, 
que ruega por los apóstoles escogidos dél Padke , quia 
tui sunt ,'-porque son tuyos, son los amigos, tus siervos 
fieles; tus escogidos, y los tienes debajo de tu amparo. 
Este título es maravilloso para alegar á Dios en nues- 

< D.T&om. i. a. q. ss.-arh I.-: 
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Iras' oraciones ; diciéndole : Padre celestial , favorece á 
los que me hás encomendado, y dá tu ayuda i lodosiíos 
fieles, porque son tuyos. Dios.inie , mira por mi alma 
y cuerpo , y por todos los sentidos y potencias que me 
diste, porque son tiiyas.'Conserva los deseos y propósi¬ 
tos buenos que me hás dado, porque son tuyos. Quién hay 
que no mire por lo que es suyo iT Tuus sum ego, salvtm 
me fac. Tuyo soy , sálvame : tuya es mi alma, sálvala : 
tuvo es mi entendimiento, ilústrale : tuya es mi volun- 
tai , rigela , etc. No permitas, Señor-, que yo sea par¬ 
le del mundo, por el cual no niegas . porqué si me ex¬ 
cluyes de tu oración , también quedaré excluido de 
tu reino. 

2. Después de esto pidió Cristo nuestro Señor para 
sus apóstoles tres cosas excelentísimas. ■ 

Ünion de caridad.—1. La primera fué, diciendo: Pa- 
dre , en tu nombre y por tu gloria guarda estos que 
me émBi para que sean una cosa "como go y tú lo somos. 
En las cuales palabras pide al Padre eterno ,'quc mire 
por ellos y los conser ve , dándoles unión de candad en¬ 
tre sí mismos y con Dios ; no unión cualquiera , -sino 
perrecUsima, y á semejanza de la qiie el' Padre y el Hi¬ 
jo tienen eñ unidad de esencia. De modo que como los 
dos, por ser un Dios, tienen lin mismo sentir, querer 
y obrar V así ellos áe'cpnformen en todo con el sentir de 
Dios y con su, divina voluntad, obrando sohimenié 1o 
que Dios quiere qué obren; y conviniendo todos en esta 
unión coit Dios, quedarán también unidos entre sí. 

2, La segunda cósa que pide , es, los líbre de todo 
loquees contrario á esta divina unión , diciendo: No 
te ruego qué los saqués del mundo, sino que los libres del 
mal. Que es decir : Én el mondo han de padecer gran¬ 
des persecncíonés y trabajos: no te pido, ’ Padre mió, 
que los saques dél mundo , porque conviene se queden 
en él, sino'que los libres de lo malo; estoes, deípecq- 
'• P^í 118. 9*. 
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do , de la desuníoo y discordia del demonio, y de to> 
do tnáí eterno, de modo que vivao en el mundo i^n que 
se les pegue elinal del mundo. 

3. La.tercera cosa que pide , es , los de fa plenitud 
de todas las virtudes, diciendo: Sanlificalos a» verdad,' 
pues yo me santifico por ellos, para que ellos queden santi¬ 
ficados en verdad. Que es decir: no solamente los libre 
del nial, sino sanlificalos con abundancia de virtudes 
verdaderas, libres de toda hipocresía y fingimiento, 
conforuiesá la V4?rdad que yo les he predicado , pue?. 
yo rae he consagrado y ofrecido en sacrificio y hostia 
santa, por'hacerlos santos. Por todo esto se vé, como 
Cristo nuestro Señor ((uiere que pidamos én la oración 
cosas grandiosas , dignas de Dios, alegándole princi¬ 
palmente dos títulos; uno la gloria y, majestad de su 
sanlisimo nombre; otro la santidad del sacrificioqúe él 
inismo ofreció por nosotros en la cruz. O Padre wiera- 
no, ove la oración de tu Hijo unigénito, Iibr¿q4ll|li«de 
lo malo, que inficiona el mundo, y..santificánd<>me con 
verdadera santjdad, para! que goce de la unión que 
tienes con él, unidocontlgo en perfecta caridad. Amen. 

Punto tercrho.— Ultimamente, se ha de considerar 
la oración (|ue hizo por todos los demás fíeles, pidiendo 
para ellos los bienes de gracia, y la vida eterna. 

1. Lo primero , dijo : Ifo ruepo solamente por estos, 
sino por todos los que por su predicación kan de creer,.pa- 
ra que todos sean una misma cosa: y cotnoJú^ Padre, es¬ 
tás en mi, y yo en tí, así 'elios secmuno en nosotros, pa¬ 
ra que crea el mundo que tú me enviaste. De donde cons¬ 
ta, que oró por'todos iosque ahora vivimos en su Igle¬ 
sia; y por consiguiéote, que oró por mí misioo, porque 
á lodos y á cada uno, y á mí también , nos tenia tan 
presentes como á los que estaban en aquel cenáculo , y 

e irá todos pidió esta unión de caridad perfectísima coa 
ios y entre sí, al modo dicho; la cual fuese tan gran¬ 
de y maravillosa, que bastase para convertir al miin- 
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do, y para qne los infieles creyesen qoe Cristo erai'Dios, 
pues tenia discípulos tan unidor en caridad. O dulcísi¬ 
mo Jesús, cuán cuidadosa y celoso eres del bien de lus 
escogidos; pues antesque,nazcan oras por ellos, y.pi¬ 
des para ellos dones tan soberanos I O Padre amantisi- 
mo, ove esta oración que tu Hijo unigénito ofrece por 
mí, y náziñe participante de la soberana unión que tie¬ 
nes con él 1 Concede también esta unión á los religio¬ 
sos , para que por ella conozcan los seglares , que t,u 
Hijo unigénito mora en ellos. Concédela también á to¬ 
dos los fíeles , para que los infieles , admirados de-esta 
milagrosa unión , reciban tu santa ley. Y pues tu Hijo 
nos ofrece la claridad de su gracia, para que todos sea- 
mos'conjummafttn uñum, muy perfectos y acabados en 
lo que es ser una cosa, concede á todos les justos, que 
ban participado ésta claridad , que lleguen á,la exce¬ 
lencia dé ella, para que se dilate por todo el mundo la 
claridad de su gloria. Amen. 

í. Lo segundo que pidió, fué*: Padre,-quiero para 
los que me diste, que adonde w estoy, atli estén ellos con¬ 
migo, para que vean la claridad que me diste. Que es de-- 
cir: Padre , no solamente pido para mis fieles la unión 
de caridad y perfección en esta vida, sino qué despees 
de ella estén conmigo en ej cíelo , donde yo estoy go¬ 
zando de mi compañía , para que vean la claridad que 
me diste en cuanto Días y en'cuanto hombre, y sean 
bienaventurados con esta vista. O Amador dulcísimo, 
con qué eficacia orabas cuando esto decías, pues ha¬ 
blan^ con tu Padre, interpones tü suprema autoridad 
y la igualdad que tienes ron ¿I , diciendo ': Padre, vo- 
lo, quiero que donde yo estuviere, estén mis discípulos. 
Quién podrá ir contra ese quiero tuyo , pues lo que tú 
quieres eficazmente , todo se cumplirá? O quién estu¬ 
viera donde lú estás ! Bien sé que esíás en todo lugar, 
dónde están buenos y malos , pero no lodos están c.en- 
< Tsal. M. i«. 

IV. 
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ligo, gozando de lu duIcTe compañía Concédeme; qaé 
si^pre esté yo donde estás lú , viéndote en esta vida 
pór fe muy esclarecida, y después con clara vísta ea lu 
gloria. Amen. 


MEDITACION XX. 

I>B CA IDA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR AL HUERTO, V DE LA 
-tristeza T AFLICCION INTERIOR QUE ‘ALLÍ TUVO. 

Puntó primero. — Acabado el sermón de la cena y di¬ 
cho el himno acostumbrado, en acción de gracias ‘, saká- 
se Jesús-con los once apóstoles del cenáculo, y fuese de la 
otra parte del arroyo de Cedrón, al monte ée Uis Olivas, 
'á un campo que se.ííama Getsemani, donde estabaun huer¬ 
to , y alli entró como tenia-de costumbre. 

. 1. Sobre este paso se han de ponderar las causas de 
esta sálida de Cristo nuestro Señor del cenáculo al huer¬ 
to. La primera lué , por guardar la costumbre'^que le-, 
niaderecogerse^á lugares solitarios á oración retirada, 
después de haber cumplido con el oficio de predicar. 
y es mucho de ponderar la magnanimidad y entereza 
de este Señor, que por .ningunos trabajos ni peligros 
quería dejar sus buenas costumbres, y asi predicó y di¬ 
jo su^himno. acostumbrado después de ja cena, y se fué 
á lá soledad como si no esperara ningún trabajo. De 
donde sacaré confusión de mi tibieza, porque con cual¬ 
quier ocasiqn dejo mis loables costumbres , en especial 
la de la oración ..habiendo de ser al contrario, qiie en 
tiempos de mayor aprieto había de acudir mas á ella. 

3, La segunda causa fué, porque su prisión no se 
hiciese en el cenáculo y en casa agena, sino en la 
soledad y en el campo, donde .«e podia hacer mas eó- 
modarpente sin que viniese d.ailoásu huésped. Y para 
que se viese que no huia , fuese al lugar que era muy 

< 1>. DIonts. cap. 3. dcHiTlnlssonilnibus. >Matt.tS 30. LUC. 13. 39. 
Joan. 18.1.' 
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$al>ido del traidor que le habla de enfrenar, comuifuieo 
de su vohinlad se vi á ofrecer á la prisión y muerle, 
llevado , no con cadenas de. hierro, sino con cadenas 
de hraor.y de obediencia; y así dijo.á sus discípulos en 
el seripon de la cena Para .que conozca-el mundo , que 
amo á mi Padre; y que comoel me dió el mandamiento, 
asi lo cumplo: ¡evanlaos, tamos de aqui. O dulce íesus,' 
dame estos afectos de amor y de obediencia .para que 
00 huya de los, trabajos, sino antes me ofresca á ellos, 
siguiéndote coáamor, y ,acompañándole con obediencia. 

3,. La-tercera causé fué, para significar, que como 
la pérdida del mundo comenzó por la mala libertad que 
Adán pretendió en un huerto; a;! la salvación del mun¬ 
do comenzase por la prisión de Cristo en piro huerto, 
plantado en el valle^de las olivas; porque todo lo que 
allí sucedió , fué para nosotros rio inmenso de miseri^ 
cordia, aunque para él fué arroyo impetuoso de triste¬ 
zas y trabajos : y aunque al tiempo que pasó el arroyo 
de Cedrón se acordó ue las avenidas de dolores que 
hablan de penetrar su alma , con lodo eso iba con sus 
apóstoles mostrándoles grandes caricias. Dame, Salva¬ 
dor mió, licencia, que te acompañe y pase contigo por 
el arroyo de los trabajos y penas; pues todos serán pa¬ 
ra mí valle de oli vas y misericordias. - 

PuHTO SECUNDO. — Llégando al lugar señalado, dejan¬ 
do los apóstoles., lomó tres de ellosjPedro, Diego y Juan, 
Etceepit contristari, et mceslus esse, patere el tendere. Co¬ 
menzó á entristecerse y á estar afligido , á tener miedo 
y tedio. 

t. Lo priincro, se jia de considerar, como Cristo nues¬ 
tro Señor quiso dar principio á los trabajos de su pasión 
coir dos cosas terribles, que la hicieron penosísima. La 
primera fué , privarse voluntariamente de toda alegría 
sensible ; do suerte, que aunque solía tener gusto de 
padecer conmueslras de alegría,-.ahora seprivó de esta 
• Joan. 11.81. 



alegría en la parte inferior do-su alma y ceríó-la puerta 
á todoconsuelosensiblc, que de lasarte superior lo po¬ 
día venir. La segunda fué, tomar voluntariamente los 
afectos contrarios de temor, y tristeza, dando licencia á 
sus qpelitos que brotasen estos afectos penosos con gran¬ 
de venemencia; .porque como estaba en sa mano tornar* 
los 6 dejarlos,y tomarloscon poca ómucba-intensíob,. 
tombloig-con'grandísima fuerza, para quesu pasión fue^ 
se mas amarga ; porque los trabajos, cuando hay ale*- 
gria sensible siénteirse poco, como lo experimentaron 
muchos mártires: mas cuando .hay tristeza, siéntense 
mucho ; y así ía paciencia entonces es muy mas glorio¬ 
sa, porque padece sin ayuda de costa sensible, y se co¬ 
me sin salsa el manjar desabrido y amargo de la tri¬ 
bulación puramente por amor de Dios. O dulce Jesús, 
gracias te doy por este principio que diste á tus traba¬ 
jos, tomando lo que babia de ser aumento de ellos, con¬ 
cédeme que por tu amor me prive de cualquier gusto 
sensible,, y me ofrezcaá beber el cáliz de tu pasión, pu¬ 
ro como le- bebiste. . 

2. Lo segundo ponderaré, la muchedumbre y mve- 
dadde estas aflicciones interioresdeCristo, que los Evan¬ 
gelistas llaman temor 6 pavor, tedio, tristeza, y agonía. 
El temor fué de los tormentos y muerte tan terrible, que 
tenia cercana, el cual suele á veces atoroaentar mas que 
lá misma muerte, y causa un modo de temblor ó espan¬ 
to, qucsellama pavor, y unacongoja interior que se lla¬ 
ma agonía, de c^e después dirémes. Este temor acome¬ 
tió á Cristo .nuestro Senor-como un .ejército de soldados 
innumerables, imaginando laníos temores, cuantos foe- 
rón después sus tormentos, porque tuvo temor de la pri¬ 
sión, de las injurias de aqaella noche, de loS azotes, dé 
Ta corona de espinas, de fa ernz y clavos, y hasta de la 
lanzada qué le habían de dár después de m'uerto. Todos 
estos temores tomódé su voluntad para ailigirse con ellos, 
y mostrar su fortaleza en resislirTos, sin volver por su 
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causa atrás de lo éomenzaío. O forlísimo Guerrero; con 
cuánta mas razón podíais decir lo qne dijo David *r Mi 
corazón se ha turbado, y el miedo de. la muerte, ha'des- 
cargado sobre mí; el temor y el temblor me han. cogi¬ 
do, y las tinieblas me han cubierto; mas no por eso de-, 
seáis alas de paloma para huir, porque .tomáis el temor 
para vencerle. .£1.tedio fué un enfado y desgana de to¬ 
das las cosas de este mundo , no hallándo-.eii la-.lierra- 
cosaque le diese'guslo.y consuelo, ó.alivio : y basla.de 
la misma vida, como otro Job *, tenia tedio”, viéndola 
cercada de tantos males y peligros; con lo cual pagaba 
los ludios que yo lengo-de las obras de virtud , y las 
desganas de sufrir lo amargo de ella. 

.La tristeza fué un pesar y álliccion interior de los ma¬ 
jes que miraba como presentes, Contrarios á la inclina¬ 
ción natural de su carne.: y como los trabajos eran mú- 
cbos y muy terribles, y ía aprensión de toctos ellos muy 
v¡va,*y los aprendía como inevitables, supuesla lá di¬ 
vina Ordenación , tuvo la mayor tristeza que. jamás hu¬ 
bo ni habrá en esta Vida ; y esta tristeza también le 
acometió como otro ejército de soldados terribles, cQc- 
tristeciéndose de verse afrentado, despreciado, csc.upi- 
do, desamparado y-perseguido. Ó alegría de los ánge¬ 
les, porqué le sujetas á lanías tristezas? Quieres con¬ 
vertir tus gozos on penas, para convertir mis penas en 
gozos 1 Alábenle los ángeles por esta caridad tan gran¬ 
de, con la cual oscogisle para tí la tristezapor llenar¬ 
me á mí de alegría. Concédeme, Señor, lal esfuerzo en 
lu servicio,qtie.ni el Icmormeacobarde, niel tedió me 
oprima, ni la tristeza me consuma.. Amen. 

En lodo esto tengo de ponderar, que asi como resplan¬ 
deció la infinita caridad de Cristo en desear-la muerte, 
y gozarse de sn pasión para nuestro bien.'así resplan- 
dece'a.hora en tomaéyoliínlariamenle estos alectos pe¬ 
nosos para padecer los Irabaios inloriores que sus escq- - 

«P8al..6i.#.*iol». 10.1. 
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gidos.padecen, y hacerse semejante á sus hermanos en 
lo que era natural sin cu lpa, y para darnos ejemplo de 
paciencia en sufrirnosá nosotros mismos, cuando nos 
viéremos en el estado <iue estaba Job,cuando dijo': Fac- 
ttts sum mUiimetipsi gratis. Yo mismo, me soy grave, y 
pesado en sufrir. 

Punto tercero. —^Lo tercero, se ha de considerar las 
' den)ás*bausas que acumuló Cristo nuestro Señor para 
moverse á esta tristeza y, aflicción interior, en las cua¬ 
les se representan los motivos que yo puedo tener de jus¬ 
ta tristeza, que es la que san Pabló llama tristeza*, se¬ 
gún Dios. 

1. ta primera fiié, la memoria y viva aprensión de 
los pecados de los hombres, así pasados, immo presen¬ 
tes .y porvenir; los cuales tenia presentísimos, y con 
^ande evidencia conocía, y pesaba tres cosas .aue hay 
en ellos muy terribles; es á saber: su raucheaunibre 
sin cuento, su gravedad cómo ioíioilarpor la injuria 
que con ellos sehace á Dios, y el grandísimo daño que 
causan en los hombres, condenándolos-á terribles lor- 
'inentos del infierno. Todo esto le causó terrible tristeza 
y la lomó de buena' gana. Lo uno, para suplir la falta de 
tristeza que los hombres tienen por sus culpas, y pagar 
por ellas con este dolor interior qué tenia ; y lo otro, 
para librarlos de lá'eterna tristeza qué por sus pecados 
merecian. 

Considerando esto, tengo de imaginarme á mí mismo 
dentro de la memoria y corazón de Cristo nuestro 
Señor, y ver como está mirando lodos mis pecados y 
tibiezas, y como con ellos le causo tristeza y descon¬ 
suelo terrible, porlocual me tengo de entristecer, pon¬ 
derando las tres cosas dichas es á saber, su muche¬ 
dumbre y gravedad, y la pena eterna que por_ellos 
merecia , y procurando aborreper el pecado , pues tan 
grande mal es, qup basta su consideracipn á causaren 

•Job. T 4». • a. Cor. "7.10. 
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Cristo tal Iristeiá. O Padre eterno , yo te ofrézcó-esta 
tristeza V dolor de.lu Hrjo unigénito, en satisfacción de 
inia muclios y graves pecados. Pésame de haberlos co¬ 
metido ;.maí porque mi pesar y triaieza es muy peque¬ 
ña, yo la junto con la suya, por la cuaj le pido aumen¬ 
tes la mia, para que pague con esta pena loquedebopor 
mi culpa. Ó Salvador mió, gracias te doy por la.lriste- 
za que lomaste por mis pecaW. QqUiéií nunciUos hu¬ 
biera cometido, pot no darte tal pena con ellosrBórra- 
los Señor de mi alma, para que no haya en ella cosa que 
pueda darte tristeza y pena. 

2. La segunda causa de esta tristeza fué, la conside¬ 
ración del poco provecho que hablan de hacer en mu¬ 
chos hombres los medios de su encarnación , pasión y 
muerte, los sacramentos y sacrificios, la doctrina y 
ejemplos desii vida, y en tode eslo ponderaba'la terri¬ 
ble ingratitud de los hombres, su ceguedad, durezdy 
rebeldía en desechar estos bienes, que. tan é^sii costa les 
ofreció, por lo cualcon efecto, muchos se hablen de con¬ 
denar. Y también le daba pena la tibieza y pereza que 
otros muchos lendrián en aprovecharse de estos tíie-^ 
dios tan eficaces para su salvación y perfección. Y en 
esta consideración también tengo de imaginar, que yo 
soy uno de los que afligían' á mi Salvador eón mis ti¬ 
biezas, por no hacer el casoqne debió de su 'pasiop y 
muérle, por lo cual me tengo de enlrislécer con él, su¬ 
plicándole que quite de mí esto, que tal tristeza le cau¬ 
saba. 

. 3. La tercera causa de esta tristeza fué, la conside¬ 
ración de lodos los trabajos y tristezas que hablan de 
padecer sus escogidos, y lodos los justos por su causa, 
las cuales tenia presedt'isimasr y las sentía como si él 
mismo las padeciera;.porque los te.nia unidos consigo, 
con entrañable amor y raridad ‘ty quien locaba á uno 
de ellos, le tocaba<á,las niñas de sus ojos, porgue mas 
> Zftehar. t. 8. 
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uiúdos estaban con su corazón, que la niñeta con el ojo.- 
Allí sen.Ua las aOicciones de los apóstoles y mártires, Jás 
persecúciones de los doctores y ministros del Evange-- 
lio, las tenlaciones que padecieron los confesores y vír¬ 
genes, las tristezas y desconsuelos de los justos atribu¬ 
lados; y allí tenia también presente mis tribulaciones y 
tentaciones, mis temores y tristezas, y compadeciéndose 
de mí, K entristecía por ellas, queriendo por este afecto 
de compbsion, padecer lo mism.o que yo padezco, obli¬ 
gándome á que yo; coa el inisnlo ufécto de compasión, 
padezca lo qué el padeció. O piadosísimo y clementísi¬ 
mo Jesús, qué es lo que haces para entristecerle y afli¬ 
girte? Por ventura, no te basta considerar tus propias 
penas, sino que también quieres considerar lasagenas, 
y entristecerte portillas, como si fueran propias? gas¬ 
tara,-Señor, que te entfistecieras por mis pecados, bol- 
gándotede las penas que justamente se medan por ellos; 
pero coiqo tu inmensa caridad no tiene lasa, quiere sen¬ 
tir tristeza de mis culpas y dé mis penas para librarme 
de .eilís. Concédeme', Señor, que yo me entrfslezca de tus 
trabajos , como tú te entristecía^ de-los mips, pues los 
tuyosilé verdad son míos, habiéndolos tomado por mi 
causa., 

l. A'eslas causas generales de 1a tristeza de Cristo 
nuestro Señor , se pueden añadir otras especiales, .que 
son la perdición de aquel pueblo hebreo , á quien ha¬ 
bla escogido.por suyo, y la grande ingratitud que mos¬ 
traba en quitarle la vida; y á este m^o tengo de ima¬ 
ginar', que sentía Cristo nuestro Señor la perdición de 
algunos reinos de la cristiandad, que.babian de negar¬ 
le V perder la fe. 

8. Además, la condenación y perdicionde Judas, vien¬ 
do que.el de.monio se lequítába y arrebataba de su es-- 
cueía, imaginando, que así como «n hombre siente 
grande tristeza y dolor cuando le .corlan un miembro 
que está uhidó con lodo el cuerpo; así .Cristo OPoSlrQ 
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Señor sentía eftTsu corazón lodos lós empellones y vai¬ 
venes del demonio . conque le corlaba ó arrancaba ah 
gun miembro vivo de su cuerpo místico, que era como 
■atravesarle las entrañas y arrancarle al que tenia meti¬ 
do dentro de ellas. O mi buen Jesús, cuán innumerables 
tormentos de eslós padecías.por-jimio , teniendo pre¬ 
sentes las caídas de tantos justos.aue el demonio arre¬ 
bataba para si | Duélele, Señor, de mi, y no permitas 
que yo sea apartado jamás de tí. 

6.'También se enlrislecia por él escándalo de sus 
discípulos , y por la alliccion de su afligida Madre , la 
cual también tenia allí presente. Y en conclusión, sien¬ 
do verdad |o que dice.el Sabio que quien añade cien¬ 
cia, añadedolnr; Cristo nuestro Señor aumentó grande¬ 
mente sus dolores, po.r la grande ciencia y viva apren¬ 
sión que tuvo de todas las cosas , que eran causa de 
ellos. O Dios y Señor de las ciencias, dame esta ciencia 
de tus dolores, para que yo tenga paTle en ellos 1 • 
Punto cuarto. Lo cuarto consideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor habiéndose, apartado con sus tres dis¬ 
cípulos Pedro, Diego y Juan, -les declaró su aflicción, 
diciéndoles con un semblante demndádo: Triste está 
mi alma hasta la muerte; esperadme aquí, y velad conmigo. 

Aquí se ba de ponderar, primeramente estas .pala¬ 
bras de Cristo nuestro Señor, y lo mucho que por ellas 
significa, cuando dice: Tristis est anima mea usque ad_ 
mortem. Que es.decii;: Mi abnaeslá Irislp conciná tris¬ 
teza , cual se padece en las agonías de la muerte, y tan 

§ rande, que bastara á causarme la muerte , sino gúar- 
ara la vida para padecer mas cruel muerte; y será tan 
larga , ,que durará sin cesar hasta el instante de mi 
inuerle', despidiéndome’de tener mas alegría mientras 
viviere en ésta vida mortal. O Salvador mío, cómo nO 
traspasan mi corazón estas- palabras ; y le hie[cn con 
herida mortal, viéndole á tíPnirislecido con tristeza de 
«Ec(ae*;i. 18, 
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muerte per mi causa I O Virgen santísima , si oyérais 
estas palabras, cómo Fueran cuchillo de dolor, qüe pa¬ 
saran de parte á parte vuestra' purisima alma, por es¬ 
tar tan unida ron la de vuestro flijo que tan triste es¬ 
taba! O pecado mortal, cuán grave eres, pues causas en 
Cristo tristeza mortal 1 

2. Lo segundo, se han de ponderar los motivos que 
tuvo para debir estas palabras á sus apóstoles, que Fue¬ 
ron dos. El primero, por(|ue como esta-tristeza era in¬ 
terior , era necesario que él nos manifestase su gran¬ 
deza, para que conociésemos lo mucho que por nosotros 
padecía, y se lo agradeciésemos y nos alentásemos á 
imitarle en ello. Así como en fa cruz dijo, sed tengo, 
para que sceonociese aquel trabajo, que en secreto pa¬ 
decía por nuestra causa. El segundo, para mostrar que 
era hombre y que se sujetaba á tristezas y temores, y 
como tal se consolaba con sus amados discípulos, des¬ 
cubriéndoles su adicción , para que se compadeciesen 
de él y le consolasen ; y por eso les dijo: Velad conmi¬ 
go , y hacedme compañía. O consuelo de los desconso¬ 
lados' quién te ha sujetado á pedir consuelo á tus cria¬ 
turas? Mis pecados Ivan hecho eslo , y el deseo que tie¬ 
nes de miconsuélo, comprándole co'n el precio de tus 
de.sconsuelos. De aquí también puedo sacar , que no es 
contra |a perfección de la paciencia dar cuenta de sus 
desconsuelos y tristezas á los confesores y maestros de 
espíritu , y á los deles amigos, que nos pueden consolar 
en Cristo con verdadero consuelo. 

3. - Lo tercero, ponderaré la cau.?n porque Cristo nue^ 
tro Señor declaró esta tristeza á eslos tres apóstoles 
mas que a otros; es á saber , para que los mismos que 
habiáii sido testigos'de la gloria que tuvo en su Irans- 
dgnracion. Fuesen también testigos de la tristeza y ago¬ 
nía que tomaba 'en su pasión , y comparando-una con 
otra , conociesén y testiñeásen lo mucho que debemos 
al que por nuestro amor privó á su cuerpo de tanta glo- 



D8 tos msTnies dbl hobrto. ITl 

ria , y ahora le aflige con lan terrible Iristeza : y tam¬ 
bién para qne entendamos^ que si Diosdá consuelos en 
está vida á los escogidos, es para prevenirlos y alentar¬ 
los á grandes trabajos; y que si es favor estarcen Cris¬ 
to en el monte Tabor, viéndole glorificado y partici¬ 
pando los gozos de su gloria» también' es favor estar 
con el mismo Cristo en el huerto, viéudolé entristecido 
y atribulado, y participando con él de sus afliccionés v 
tristezas ; y que este favor no se hace á lodos i sino á 
loé mas (heridos y regalados. Así lo creo, Salvador mió, 
y así lo deseo, y te suplico me hagas este favor, que 
sea yo uno de los pocos á quien des parte de tus traba¬ 
jos , con grande sentimiento de ellos. 

MEDITACION XXI. 

DB LA OBACION Q(IB CRISTO NUESTRO SEÑOR UIZO BN EL BOERTO. 

Pomo PRUtsao. — Estando Cristo nuestro Señor tris¬ 
te ál modo dicho, y viendo que sus apóstoles lo esta¬ 
ban, les avisó que orasen, diciéndoles': Velad conmigo 
y orad, porque no entréism tentado^: y tomando para si 
el mi^mo. consejo, se apartó de ellos eomo un tiro de pie¬ 
dra dorar. 

1. Adui se ha de ponderar , lo primero, como Cristo 
nuestro Señor, cbn palabra y ejemplo nos enseña -, que 
el remedio de nuestras tristezas no es parlar y enterne-< 
cerse con los hombres, que no pueden dar consuele 
cordial, sino hablar con Dios en 1.a oración, áquien he¬ 
mos de acádir como á principal consolador, elcual nos 
puede quitar la tristeza 6 moderarla, como mas nos 
conviniere. De «ste ejemplo ho de aprenderen mis tris¬ 
tezas á no esperar principalmente, ni consuelo de hom¬ 
bres, ni desordenarme en bascar consuelos terrenos, 
sino en primer lugar, Como dice el apóstol Santia¬ 
go*, pedirle á Dios; y esperarle de él, y experiraenUré 

1 Matt. SS.«. Luc. 9t. il. D. Tbom. 3. p. q. II. per tot. maillniárt. 
t.adl.* Jacob S. 13, 
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loque dice David: Mi alma rehusó ser consolada, acor<- 
dórae de Dios, y .alegróse mi. corazón. . 

2..Lo.8eguDOo; lambien nos avisa que'|a oraciop es 
único cernedlo para no caer en las tentaciones, y no pe^ 
recer en los peligros; y asi coando estamos cerca de 
ellos, hemos de orar con fervor. Y no dice Cristo^ orad 
que DO seáis tentados,sÍDo oradparaqoe noentreis en la 
tentación, y. os aneguéis en ella, porque muchas veces 
nos conviene ser tentados y afligidos; pero la oración 
sirve para que no caigamos en ella, ósi cayéremos, pa¬ 
ra que no perezcamos del lodo, sino que nosjevanlemos 
con .el favor que Dios nos dará nará ello; y porque la 
tentación es cada dia, asi cada ma tengo de decir con 
grandevwioB la última petición del Padre nuestro, no 
no nos dejes caer en la tentación , mas líbranos de mal. 
Amen. 

3. ’ Lo tercero tengo de ponderar aquella palabra: 
Velad contigo; esto es, cii mi compañía, y como yo 
velo , imitándome á mi ; en lo cual nos dá á'entendeV, 
que él mismo vela con los que velan , y ora con los que 
oran; y los que velan y oran baten esto con él, tenién¬ 
dole por maestro, por compañero y ayudador. Puesctm 
tal compañía, cómo no gustaré yo 'de velar y órarl 
Ayudadme , dulcísimo Jesús, para que siempre vele 
con Vos, gaslando los dias en trabajar, y las noches 
en orar, y dias y noches en obedecerá quien siempre 
veló , oró y trabajó por mi amor. 

4. Finalmente, ponderaré aqtiol acto de mortifica¬ 
ción , q^ue hizo Cristo.nuestro Señor en apartarse de la 
rómpanla de sus apóstoles para orar;: porque en las 
grandes Irislezas y aflicciones, gústala naturaleza es¬ 
tar en compañía de sttsjimigos, para consolarse ct» 
ellos; pero Crista nuestro Señor venció esta inclina¬ 
ción con valor. Lo cual denota el E.v8ngelisla, dicien¬ 
do' : Avulsus est ab ew,'que fué arrojado, 6 arrancado 

.<LUC.S3.S1. 
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de ellos, cuanto un tiro de piedra , como quien vencía 
con el (mpelu del espíritu la inclinación de la carne , y 
se apartará de las personas, á que estaba pégada co n 
amor natural, por orar á solas >. O Dios mió , concer 
dedme que me aparte de la leche, y me arranque de 
los pechos de las consolaciones humanas, para dedi¬ 
carme á la óracion, y en ella entender tu santísima vo¬ 
luntad para ponerla'por obra. Amen. 

PoKTO SECiTJrDo.—Llegado Cristo nuestro Señor al lu¬ 
gar de su Oración , hincó ambas rodillas, y postróse, 
pegando el rostro con la tierra, y puesto ajsí. di}o * 
Padre mh, si es posible p'ase de mí este cáliz ; pero no se 
haga lo que yo quiero , sino h que Vos queréis. Que ifué 
decir : Padre mió , si es hacedero, salvo el decreto de 
vuestra justicia, que pase de mi el cáliz de esta pasión 
sin que yo le beba,'concédemelo, pero no se hap lo 
que mí voluntad natural desea, couiorme á su inclina¬ 
ción , sino lo qiíe fuere vuestra voluntad , porque esta 
quiero sea preferida á la ráia. O altísima oración 1 O ex¬ 
celentísima resignación I O Maestro de oración y d«' 
obédiencia, cuán alta lección me estás levendo de es¬ 
tas dos virtudes, abre mis ojos para que la entienda y 
mis oidos para que la oiga y cumpla. 

,1. Cuatro cosas señaladas hubo en esta oración, -las 
cuales tengo de ponderar para mi provecho. Lo prime¬ 
ro , fué Oración retirada'y sola, quitando todas las oca¬ 
siones de divertirse para hablará solas con Dios , rom¬ 
piendo por las díñcullades de la inclinación natural, 
como está dicho. 

2. Lo segundo, fué con profunda reverencia y hu¬ 
mildad interior y exterior, nacida de la grandísima es¬ 
tima que Cristo nuestro %ñor .tenía de la divina ma¬ 
jestad y del conocimiento de la bajeza de su humani¬ 
dad , en cuanto criatura, y de la necesidiid.én que es¬ 
taba , porque otras veces oraba en pié; pero esta .vez-, 

< bal. SS.«. < Ualt. 1«. 3». 
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como estaba en. adicción del ánima, oró de. rod.íllas, 
postrado y cosido con la tierra. 

3. Lo tercero , fueacompañada degrande condanza 
Y amor; lo cual declara aquella palabra » Padre mió; 
Otras veces llamábale solamente Padre, pero esta vez 
añadió , {*adre mío, dando muestras de aumentar la 
confianza y amor con ^uién era.particularmcnle Pa¬ 
dre suyo, no por adopción , sino por naturaleza. 

k. Lo cuarto, fué con.grande abnegación de la propia 
voluntad, y cen grande resignación en la divina, por- 
.qiie los trabajos eran terribles , la inclinación natural 
oe huir de ellos era grande, Ja congoja.inlerior muy cre¬ 
cida Y asi resignarse entonces á lo que. Dios quisiese 
contra su inclinación , fuó acto.de beróica virtud. Con¬ 
siderando todo esto, he de conrundirme por la falta que 
tengo de estas virtudes, suplicando á Cristo nuestro 
Señor me las comunique; y cuando me viere en algún 
trabajo , cualquiera qüe sea , tengo de usar de esta 
misma oración , procurando decirla con el espíritu que 
la dijo ci mismo Señor. O Padre celestial, si es posible 
pase de mi este cáliz de amargura.que me aflige; pqro 
no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 

5. También se ha de ponderar otra cosa señalada de 
esta oración de Cristo nuestro Señor, que fué ser lar¬ 
ga , porque no hemos de pensar que duró solamente el 
tiempo que gastó en decir estas breves palabras, sino 
por lo menos duró una bera como consta de lo que dijo 
a san Pedro: No has podido velar conmigo una hora? 
Ksta hura gastó Cristo pensando las cosas que lé movían 
á la reverencia, condanza, amor y resignación , y á 
los depúis afectos que ejercitó en su oración. También 
pasaba por su memoria todas las partes de su cáliz, y 
en todas se resignaba ; como si dijera: Padre, si es po¬ 
sible , pase de mi este, cáliz de la tristeza; pero no se 
hap.lo que yo quiero, sino lo.que tú: pase de mi el 
cáliz de la prisión , el cáliz de los azotes ,-ete. pero no 
se haga mi voluntad, sino la tuya. 



6. Tanabtea se puede creer, quó en esta hora-diria 
esia oración con otros émidos que refieren los sanios 
haberla dicho, como en el que santa Catalina de Sena 
supo por revelación que Cristo nuestro Sejior con las 
ánsias de padecer , para concluir la redención idel mun-; 
do, pidió, que si era posible , se abreviase y pasase 
de presto la'bebida de aquel cáliz. En lo cual fue oido, 
porque en pocas horas se concluyó el negocio de su pa¬ 
sión; y asimismo en otros sentidos, que lueg^o diréraos. 
Y á iinitacion de todo esto, tengo yode gastar una hora 
ó mas en la oración recogida ; de modo', que aunque el 
tema y materia de ella sea una breve senleocia; pero 
la variedad de consideraciones y afectos la puede alar¬ 
gar inucho, como se dice de san Francisco, que gastó 
una noche en oración, diciendo solamente ; Dios loio y 
todas mis cosas; ó como decía san Agustín , hablando 
cón Dios: Conózcame á mi .y conózcale á tí. 

. Punto tbecbbo. —Acabada esta primera ¿ración. 
Cristo nuestro Señor volvió á sus apóstoles, para ver si 
velaban como les había mandado, y hallólos durmien¬ 
do. Despertólos, y con blandura lesdijo, especialmen¬ 
te á Pedro, que se preciaba de mas fervoroso: Así, no 
pudisteis velar una hora conmigo? Velad y orad , porque 
no entréis, en tentación; porque aunque el espíritu está 
pronto , la carne está^aca-. 

1: Sobre este punto se ha de ponderar: lo primero, 
en Cristo nuestro Señor, su grande caridad . solicitud 
y cuidado o^ué tenia de sus discipulos, pues en medio 
de tantas auicciones interrumpe su oración por visitart 
.los y alentarlos: y aunque los halló durmiendo, fto se 
indignó contra ellos ,'sino con'blandura los corrigió y 
avisó del peligro en qué eslabap, repiliéndbles lo que 
les había dicho,que orasen por no caer en la tentación ; 
pues aunque el espíritu esté pronto, como la carne es 
flaca , si no es ayudada con oración , será vencida. De 
todo esto he de sacar avisos y consejos de perfección , 
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procurando tal numera darme á la oracim y recogi'- 
nuén^, que no falle al cuidado de las personas, y co» 
sw que están á mi cargo,; Además de no reprender coa 
asperei8> sino con espíritu de mansedumbre y con ra¬ 
zones amorosas, especialmente á los que fallan por üa- 
qüeza, mas que por malicia. 

. i. Lo segundo , ponderaré en tos discípulos el des¬ 
cuido del hombreen los negocios de su salvación, to¬ 
mándolos Cristo nuestro Señor lán de vérasy con tanto 
cuidado. Y én persona de estos que duermen , me con¬ 
sideraré á mí rfli^o, que duerme y aflojo en mi apro- 
vecbamiento> imaginando qtie Cristo'buestro Sei^r 
me reprende con las mismas palabras, diciéndome: Ño 
puedes velar, ni una hora conmigo? Oh, Señor, y 
cuán justamente merezco ser reprendido; pues velan¬ 
do Yos, duermo yo-: tío solo no velo una hora, pero ni 
aun media velo como debo, llevado de mi ílo^dad ; 
mas pues veis que mi carne es flaca, socorred á mí fla¬ 
queza i para que no me canse de velar en vuestra coin- 
pañia. 

3. También ponderaré , la diferencia de los perfil- 
tos á los imperfectos; porque én estos la tristeza causa 
soñolencia, desmayo y enfado de la oración, y porque 
la dejan , vienen á caer en la tentación, como cayeron 
los aislóles, desamparando á'Cristo ; pero en los per¬ 
fectos, la tristeza les convida, y lleva á la oración, y les 
aviva én-elJa: y cuanto mas crece la tristeza, tanto mas 
crece el fervor de la oración, comó creció en Cristo 
nuestro Señor, y por esto no desfátrecen en la tenta¬ 
ción'.antes permanecen con gran fortaleza en ella*. 
O Dios beodilisimo, ño apartes de mi la oración,'ni tu 
misericordia, y no permitas que yo deja la orapion; 
porqué si yo ño la dejo, tu misericordia nunca me de¬ 
jará-. 

PuüTO cüAnTO.—Volvióse Cristo'flueslTO Señor se- 

' Psal. 65j 10. 
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ffuuda v(z á la oración , repitiendo las mismas pala¬ 
bras, aanque con mayor instancia, porque es de creer 
diría las que pone san Marcos': AbbaPater, Paire, 
Paire , toaos las cosas te son posibles, traspasa ie mí es¬ 
te aüiz, mas no se haga lo que yo quiero, sino loque tú 
quieres. 

1.. Aqui se ha de ponderar el grande afecto de amor 

! f confianza, que descubre la repetición daaquella pa- 
abra, Padre, Padre, y la confesión de su omnipoten¬ 
cia , en que estriba la oración , alabándole primero qué 
le pida lo que desea; como quien dice: No puedes de¬ 
jar de oirme por falla de amor, porque eres Padre -, y 
muy padre; ni por falla de poder, porque todas las co¬ 
sas te son posibles. De esta oración también me puedo 
aprovecharen mis trabajos y peligros , y-ásu seme— 
janza componer yo otra , diciendo : Padre, Padre, to¬ 
das las cosas te son posibles, líbrame de esta tentación 
que padezco; concédame esta virtud que le pido ¡-re¬ 
media esta necesidad en que me veo; pero no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quisieres. 

2. Lo segundo ponderaré, como Cristo nuestro Se-^ 
ñor gastó buen rato de tiempo en esta oración ; y es de 
creer . que en este tiempo ofaria pof lodos los hombres, 
cuyo Redentor era, deseando cuanto es de so parte, como 
Redentor universal, que lodos se salvasen, y que su 
pasión fuese provechosa á lodos, y no se perdiese el 
fruto de tan grandes trabajos. Y en este sentido, junto 
con el que se ha dicho, podemos creer , que también 
dijo las palabras referidas; Padre, todas tas cosas le 
son posibles, si és posible , no quede este cáliz de mi 

E asloh en mi solo,, pase de mi, y traspásale á lodos los 
ombres, para que todos reciban provecho de éj; pero 
no se haga mi voluntad , sino la luya. Esta petición era 
muy conforme á la caridad de Cristo nuestro Señor, y 
de ella puedo yo usar, suplicando al Padre eterno, que 
• Narc-.iá.». 

IV. 
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el cáliz de la pasión de su Hijo se traspase con eficaci) 
á todo el mundo, pCTO rindiendo mi juicio y voluntad 
á su eterna ordenación. 

En esta consideración me puedo imaginar presente 4 
. Cristo nuestro Señor, y que pide á su Padre, que pase 
el cáliz de su pasión á mj, comunicándome el fruto de 
elía : y asi le tengo de suplicar me le aplique. O Padre 
eterno, pue§ vuestro Hijo ba bebido este cáliz tan amar¬ 
go , poderoso para dar vida á todo el mundo, y á mil 
mundos, mostrad vuestr^i caridad y. omnipotencia en 
traspasar su fruto á muchos, para gloria del que le be¬ 
bió por ellosl Pa.se también este cáliz á mí, y lléneme 
dé sus amarguras y de los dones que ganó con ellos. 

3. También se puede ponderar á este propósito, ló 
que san Hateo refiere, que dijo Cristo nuestro Señor en 
esta segunda oradon : Pafer. si non potest transiré Ate 
calix, nisi bibam ülum, fiat voluntas tua. Padre , si no 
puede pasar este cáliz, sin que yo le beba, hágase, tu volun¬ 
tad; como ouien dice: Si este cáliz de la pasión no pue¬ 
de pasar á los escogidos, y serles de provecho, sinoes 
que yo le beba, yñ le quiero beber por su provecho. 
Graciás te doy, amanüsimo Redentoi*, por la estima que 
de mi tienes, pues te ofrecen á beber cáliz tan amarga 
por mi provecho.. Menester es. Señor, que este cáliz pa¬ 
se primero por tí, y ese paso pierda su amargura , pa¬ 
ra que cuando pase por mí sea^ fácil dé beber.Si tú no 
le bebieras, quién tuviera corázon para beberle ? Mas 
despúes que tú le bebiste, quién no gustara de beber¬ 
le ? Pase, Señor, pase de. tí á mi; porque pasando los 
trabajos por ti, serán miiy dulces paca mi. 

Po.vTO QUINTO.—Acabada la segunda oración , volvió 
Cristo nuestro Señor segunda vez á sus apóstoles con la 
misma caridad que la primera; y hallándolos también 
durmiendo,compadeciéndose de su flaqueza, dejólos, y 
volvióse la tercera vez á la.oracion, repitiendo Igu mis¬ 
mas palabras ’: Padre, si quieres , pase de mi este eáUz; 

• LUC. ía. 48. 
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pero nó se 1(aga mi voluntad, sino la tuya. Y esta oraeíon 
también Tué larga y prólija ; porque como dice el mis¬ 
mo Evangelista: faclus in agonía prolixius orabat. Pues¬ 
to m agonía y congoja grande, oraba mas prólij'amentf,. 
prolongando mas su oración. 

• 1. Aqui tengo de ponderar, lo primero, como Cristo 
nnestroSeñor, aunque sabiaque sus discípulos dormían, 
ourso venir ávisilarlos, para descubrir,el cuidado que 
de ellos tenia; pero en especial ponderaré la grande so¬ 
ledad que sintió el Salvador en. este punto, viéndose pri¬ 
vado de todo consuelo. El logar era solo, y el tiempo 
oscuro,los discípulos estaban oprimidos del sueño, su 
Madre estaba ausente,, su Padre celestial parece que.se 
hacia del sordo, y no le respondía; su divinidad, y la 
pofcion superior de su alma dejaba padecer á laporcion 
inferior, curopliéiidose lo que dijo David' t Busquéquien 
me consolase, y no le bailé. Y «sde creer, que entonces 
diría aquello del salmo Dios mío. Dios mío, mira por 
mf; porqué medesamparaste? Dny voces de diay de no¬ 
che, y no me oyes; aunq^ bien sé que no es por mi 
culpa, ni será para mi daño. 

2. De aquí procedió ja perseverancia de Cristo nues¬ 
tro Señor en su oración, sin quejarse con impaciencia 
de no ser oido, ni enfadarse, ni dejar por esode orar, 
y repetir lo mismo una, dos, y tres veces, creciendo en 
el fervor, para enseñarme con este numero de tres, que 
significa perfección y duración, que tengo de orar con 
. instanciay perseverancia, sin quejarme de Dios, porque 
no me óyé, ó porque dilalael oirme, y sin ce^arpor eso 
de orar*; porque si Cristo mi Señor, que merecia ser 
oido á la primera palabra, no ledas la respuesta, hasta 
que ahora tercera vez, qué mucho que me la dilaten, no 
mereciendo yo ser oido ?'Y si esta dilación no fué para 
su daño, tampoco será para el mió ; y si persevero, sin 
diida-seré oido ¿ su tiempoen loque meconviniere, ya 
< Ptai. 68.11. • t. Cor. 11.8. 
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que no por merecerlo como amigo, siquiera por impor¬ 
tuno. 

3. Finalmente, ponderaré como el Padre eterno di¬ 
lató tanto el oir la oración de Cristo nuestro Señor, pa¬ 
ra darnos á entender la grande necesidad que nosotros 
teníamos de la pasión y muerte de su Hijo, pues sé de¬ 
tenia en responderle cuando le pedia, que st era posi¬ 
ble se impidiese; lo cual me obliga mucho á amarle, 
pues tanto estima mi bien. O Padre soberano, porqué 
amais tanto á los esclavos, que queréis por so causa afli¬ 
gir á vuestro Hijo? Porqué os hacéis del sordo á so de¬ 
manda, dejando de cnmplirsu deseo, por respeto de los 
que nunca cumplen el vuestro ? Si hacéis la voluntad de 
los que os temen, y oís su ruego con presteza, cómo no 
hacéis la voluntad de quien tanto os ama; y en claman¬ 
do le decis': Aquí estoy, qué me quieres?'Vuestra ca¬ 
ridad, Dios mió, y la de vuestro Hijo, es causa de esto; 
porque en el modo que Vos queréis no oirle, él también 
quiere no ser oido, estimando en mas nuestra salvación 
que su vida. Concédeme Señor, esta conformidad con 
vuestra voluntad en cualquier cosa que ordenáreis, 
pues aunque sea por mi culpa , no será para mi daño, 
con el grande amor queleneisá vuestro Hijo , á quien 
sea honra y gloría para todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXll. 

OB LA APARICION OIL AnOBL, T OBL SDVOB DB SANCBB. 

. Punto 1>rihbro. — Estando. Cristo nuestro Señor en su 
oración, se le apareció un ángel que le confortó 

1. Sobre este puntóse hade considerar, quién envió 
este ángel, qué ángel era, y en qué manera le confortó. 
Quien le envió fué el Padre eterno, el cual viendo á su 
Hijo en tanta aflicción y desamparo, y oue lodavíá per¬ 
severaba en su oración, para que se echase de ver que 

> Psal. 1 ii. 19. Ital. 5$. 0. • Luc» tt. U. 
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tenia-proTjdencia y cuidado de él, y que no desprecia¬ 
ba su oración, envió del rielo este mensajero, que en su 
nombre le consolase; asi como en el desierto cuando 
venció.al demonio, envió ángeles que le diesen de co¬ 
mer, con lo cual juntamente nos enseña el cuidado pa- 
ternalque tiene de losqueoran.enviándolesásu tiempo 
el consuelo con algún ángel invisible, que es su santa 
inspiración : y si dilata esto, no es porque les aborrez¬ 
ca, sino para enviárselo al tiempo que'mas le convie¬ 
ne. O Padre celestial, gracias le doy porel cuidado que 
tuviste de enviar quien confortase á tu desconsolado Hi¬ 
jo, por él le suplico no me desampares en mis trabajos, 
sino que á su tiempo me des el consuelo y esfuerzo con¬ 
veniente para poder llevarlos. 

2. El ángel que vino, es de creer que-fué san Ga- 
br'iel, áquien estaba encargado el servicio del Verboen- 
carnado >, no como ángel de guarda,' sino como minis¬ 
tro y ejecutor de lo que tocaba y pertenecía al miste¬ 
rio de la redención : y aunque no vino sino un ángel 
solo, porque esle bastaba para el Bo que jSe pretendía de 
confortar á Cristo; pero si fueran menester diez legio¬ 
nes de ellos, poderosa era su oración para alcanzarlos 
de sn Padre, como él mismo lo dijo pc^ después. En 
lo cual se nos representa, como el oficio de los ángeles 
es asistir á los que oran para consolarlos y animarlas, 
y para presentar á Dios sus oraciones, y traer el despa¬ 
cho de ellas; y con la orácion les provocamos á que ven¬ 
gan en nuestra ayuda todos los que fueren menester pa¬ 
ra ella. 

3. Llegado pues, el ángel en forma visible, habló á 
Cristo nuestro Señor con gran reverencia, y con sem¬ 
blante muy compasivo, poniéndole delante algunas ra¬ 
zones qoe'podi.án consolarle, y confortarle en su aflic¬ 
ción ; & á safierj que era voluntad y decreto del Padre 
etemó, que muriese, y bebiese aquel cáliz, que era nc- 

• n. Tbon. t.o. q. lll. ut L aa 1. 
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cesarío para remedio <iel mundo; pararesca^tar losjus-i 
tés que estaban en el limbp, para ^blar.el cielo, v. pai 
ra cumplimiento de las profecías; y que- los trabejoa 
pasarían presto, y luego se seguiría: la gloria de la re-> 
anrreccion, y el descanso perpetuo de su carne. Estas, 
y otras razones le diría él ángiel, y Crislo nuestro Señor 
eon humildad las oia, mostrándose en cuanto holnbcB 
necésiudo del consuelo de sns criaturas : y aunque sa¬ 
bia muy bien todo lo que el ángel podía diciilér gusta¬ 
ba dé oírselo, y se confortaba con el lo. O Salvador mío, 
cómo siéndo tú el consuelo y esfuerzo de los ángeles, 
te has puéslo en necesidad de ser conforladoqior uno de 
ellos? Tu caridad ha liechoesto, por la cual te day in¬ 
numerables gracias, y le suphco rae aypdes, para que 
me aproveche de los consuelos y avisos que me diere, 
asi el ángel de mi guarda, coraalú, que eres ángel del 
gran consejo. 

r También de este ejemplo sacaré aviso para sujclar- 
ine con humildad á recibir consuelo de cualquier per- 
Sena,aunque sea menos sabia y discreta que yo, y aun- 
qne yosepa todo lo que me puede decir ;.porque muchas 
veces, por medio del menor, consuela Dios ál mayor, y 
ledá huevo sentimiento de las verdades que antes sabia, 
y tomaré aviso para sacar razones mas divinas que hu- 
manáscoDique consolarme en mis trabajos, v oír lam- 
bieu las que el Espirita santo consolador suele inspirar 
al corazón para.su consuelo. 

Punto skghnoo. — En oyendo Cristo nuestro Señor las 
razones del ángel, ouesto en agonía oraba mas próUJamen- 
U, y vínole uñ sudor como df gotas de sangré, gue caían 
en la berra. 

1. Sobre este paso tan lastimoso se hande conside¬ 
rar las causas de este, sudor tan extraordinario y prodi¬ 
gioso, en elcoal se manifestó la terribilidad déla aflic> 
don interior que padecía el. anima santísima de osle 
Señor, ponderando como dentro de ella se levantó una 
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hacha terribilísima entre el iemór y tristeza de. la 
tenerte, y de los tormentos por una parte, y el celo de 
h gloria dé Dios'y del hiende los hombres por la otra;' 
La ima^nativa, coh la' viva aprensión de los dolores, 
avivaba los afectos del temor, tristeza y congoja inle- 
riort pero la razón superior, con las. conveniencias de 
¡a miierte por las causas dichas, avivaba los afectos 
flél celo y del amor , resistiendo á los otros que le de-; 
tenían, y con esta lucha creció tanto la congoja, que 
vino á reventar la sangre por sudor de todo el cuerpo 
en tanta abundancia^ qué corrió basta lá tierra. O Lu¬ 
chador forllsimo, qué ncéesidad teneis de pelear contra 
los temores y tristezas con tanto celo, pues en todo es¬ 
tán sujetas á vuestra voluntad ? í*or ventura es ensaya¬ 
ros para la lucha que os espera con los verdugos y sayo¬ 
nes? O es pasear la carrera de vuestra pasión antes de 
veros en ella? O es darme ejemplo de luchar cóiitra 
mis pasiones, resistiendo valerosamente hasta derramar 
la sangre por vencerlas? Por todo os doy inmensas gra¬ 
cias, y os suplico me prevengáis con vuestra gracia, pa¬ 
ra que luche coh grande fortaleza. El modo de luchar 
contra mis pasiones , á imitación de lo que aquí hizo 
Cristo nuestro Señor, ha de ser poniendo delante de los 
ojos distintamente todas las cosas que me causan temor 
y espanto en el camino de la virtud ^ y en el cumpli¬ 
miento de la divina voluntad, ora sea temor dé pobre¬ 
za ó desprecio, ó dé algún dolor ó enfermedad, ó cual¬ 
quier otra dificultad , y contra todas luchar con gran 
valor, procurando coh el celo fervoroso de la gloria de 
Dios y ae mi salvación, vencerlas y rendir inis apetitos 
á la divina voluntad, -resistiendo á rois'inclínaciones, 
hasta' que reviente la sangre, por el santo coraje que 
concibo contrá ellas. 

2. Lo segnmío, tengo de ponderar la inmensidad del 
amor de Cristo nuestro Señor, y la liberalidad grande 
que muestra en derramar su sangre por nosotros de su 
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voluala^: por razón de lo coal en el libro da losGaat». 
res es comparado al ^rbol de la mirra ,• el cual primero 
d^lila comoaudor por ios pocos el licor cnie se llaina 
mir/a, y después es punzado y deseorlezaaó para ijoe 
la brote con mas abundancia : asi Cristo nuestro Señor 
00 quiso esperar á que los verdugos sacasen su sangre 
con los azotes, espinas,y clavos, sino antes de esto 

S Qíere que su imaginación y su sanlocelo, sean sus vei^ 
ugos, sus azotes y clavos, aprendiendo tan al vivó 
lodos.los lormeñlos que habia de padecer encada par¬ 
te de su cuerpo, que bastase á sudar sangre por la ca> 
beza, rostro , espaldas, pecho y las demás. De modo, 
que en aquella hora padeció «^irilualmenle de tropel 
y por junto lo que después había de padecer en diferen- 
^s horas , como si en su espíritu Tuéra preso, azotado, 
coronado de espinas, crucificado, afielado, y atormen¬ 
tado con dolores de muerte, para que entendiese, que 
mas ganas tenia él de derraman su sangre por nuestro 
bien., que los verdugos de sacársela por hacerle mal. 
O Arbol de mirra- bendiiisimo, que antes de ser puoza- 
do y descortezado, brotas la mirra primera por los {kh 
ros de tu cuerpo. gracias te doy por este amor tan li¬ 
beral, y por esta, liberalidad* tan amoCosa que aaui 
mostraste. Bqstaba, Señor, ser una vez atormentado, 
mas tu cari(^d quiere mostrarse tan liberal, para que 
nuestra redebeion sea roas copiosa , y e 1 ejemplo que 
nos das de padecer mas éficaz. O quien le .pudiese imi¬ 
tar, cogiendo un hacecico de esta mirra primera, y po¬ 
niéndole entre mis pechos’S para que pensandacon 
dolor las amarguras que’aqui padeciste, mis manoe 
destilasen mirra muy escogida, castigando con peni- 
tcucía^ mi'carne, como tú afligiste la luya. Ayúdame, 
Amado mió, con tu gracia, para'que cumpla este de¬ 
seo epn Cortaleza. 

3.. La tercera causa de este sudor. Tué, para mostrar 

• CMt. 5. U. 
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el vivo y, tierno BenUmiento qee tenia de. nuestros pe- 
•qdos, y de las llagas mortales que padece todo el cuer* 
po místico de su Iglesia, para cuyo remedió quiso, co¬ 
mo cabeza nuestra, tomar la purga y medicina de dolor 
interior con tanta vehemencia, que sudó sangre por to¬ 
do su cuerpo natural: y comp los pecados se purgan y 
perdonan con lágrimas nacidas de este dolor, el suyo 
rué tan excesivo, que no solo derramó lágrimas por ios 
ojos como gotas de agua, sino derramólas por toaos los 
iwrosdel cuerpo eomo golas de sangre, que bañaron la 
tierra. O.sangre preciosísima, derramada por mis pe¬ 
cados con infinito amor y excesivo dolor I O quién fue¬ 
ra la tierra en qúe caíste, para quedar limpio y santi¬ 
ficado con tu baño I Lávame , o buen Jesús , con esa 
sangre, yeplicame una gola de ella , pues una basta 
para mi salud. Y qué digo para mí salud? Para la sa¬ 
lud de lodo él mundo bastara una sola, pues porqué, 
Salvador mió, derramas tantas? O amor sin medida, 
quién le amase sin medida I O si lodos los miembros, y 
parlecícas de mi cuerpo se convirtiesen en lenguas pa¬ 
ra alabar tus misericordias, y en ojos para llorar lágri¬ 
mas de sangre por mis pecados! 

4. La cuarta causa, fué, para mostrar el senlímieii- 
tagrandó que tenia de las aflicciones y tormentos que 
hama de ^deoer el cuerpo místico de suá escogidos, 
cuyos trabajos sintió, tanto, que por la compasión de 
ellos derramó sangre: y como dice san Lorenzo Justi- 
nianoallí fué espiritualmenle apedreado con san Es- 
tébañ, crucificado con-san Pedro, aspado con san An¬ 
drés , desollado con san-Baftolomé, asado en parrillas 
con san Lorenzo, despedazado de bestias con san Igna¬ 
cio: y en resolución, padeció con el espíritu, lo que sus 
mártires padecieron en el cuerpo , y en leslimonio de 
■estosuda sangre por el suyo. Dignísimo eres. ó Salva¬ 
dor de ios hombres, que lodos te alaben, sirvan y amen 
• |,lb. de trlttinpb. Crleti ago.oe. cap. 19. 
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por esle amor que les mostrasle I O quién me diese oue 
sintiese yo tus dolores, que solo el pensamiento de'ellos 
me hiciese sudar sangre ; porque si la cabeza siente 
Unto el dolor de los miemuros, razón es también que 
los niiembros sientan el dolor de su cabeza. 

' Finalmente, tengo de ponderar, cuan debilitado que¬ 
darla nuestro dulce Jesús de este sudor, y cuan solo es¬ 
taba, sin tener con que enjugarse, ni quien le aliviase. 
Solamente el ángel, pasmado de esta estrañeza, le con¬ 
fortaría de nuevo, hasta que fué tiempo de partirse. 
O afligido Jesús, quién se hallara en ese huerto para 
haceros compañía en esle trabajo! O quién pudiera da¬ 
ros su alma y corazón, para enjugar vuestro sudor con 
algún alivio f Dame-, Señor, licencia para que con el 
espíritu me halle presente á vuestro tormento, y haga 
con verdadera compasión , lo que entonces quisiera ha¬ 
cer para vuestro consuelo. 

Punto tercero.—A cabada esta locha y Sudor de san¬ 
gre , Cristo nuestro Señor se levanté de la oración, y 
volvió tercera vez á sus discípulos; y hallándolos dur¬ 
miendo , los desperté, diciénaolés: Basta ya', levantaos 
y vamos de aquí , porque ya se acerca el que tne ha de en- 
tregar. 

1. Aquí se ha de ponderar ; lo primero, el ánimo y 
esfuerzo que la carne de Cristo nuestro Señor saCó de la 
Oración para acometer los trabajos de la pasión, ense¬ 
ñándolos con este ejemplo laeñcariade la oración, pa¬ 
ra fortalecer á la carne flaca, v darla vigor para aco¬ 
meter lo que antes aborrecía y tinia. 

2. Lo segundo, ponderaré la mansedumbre de este 
Señor, que con haberse visto tan congojado,.y verá 
sus discípulos tan descuidados y dormidos, nó se in- 
dipó , sino compadeciéndose de ellos , les dijo'. Dor¬ 
mid y descansad. O buen Jesús, cuánta mayor necesi¬ 
dad leniais Vos de domir y descansar ! Pero como buen 
Padre, queréis para vuestros hijos el descanso, y to¬ 
máis para Vos el trabajo. 



8. O» ah{ á ttD itRo los despertó y ^ijo: LncmUm, 
ptt ifa vi«M á traidor, Caao quien los reprendía amo- 
nMamente, diciendo c Vosotros, mis amigos dormís, y 
mi enemigo no duerme.. Con lo cual me tengo de con¬ 
fundir , viendo que los malos son mas diligentes en 
perseguir y ofenderá Cristo que yo en servirle; pero 
confiado en la virtud de este &ñor, tengo de levantar¬ 
me cono los discípulos, y acompañarle en sus trabajos 
ofreciéndome con prontitud ó sufrirlos por su amor. 

MEDITACION XXIII. 

POR APLICACION DB SINTIOOS INTKRIORBS D8t AlüA , . 

CUCA DB LA SANGRB QCS CRISTO NDBSTBO SEÑOR DERRAMÓ BM BL 
nOBRTO. 

. Presupuesto lo que está dicho de este modo de orar *, 
por aplicación de los sentidos , servirá esta meditación 
para los demás pasos, en que Cristo nuestra Señor der¬ 
ramó su preciosa sangre en la pasión, y también para 
la que derramó en.su circuncisión. 

Posto panieab.—Lo primero , con la vista interior 
del alma, miraré la sangre que vierte Cristo nuestro 
Señor , ponderando quién es el que la derrama , porqué 
causa, con qué mbdo., y con qué afecto; es á saber, 
como la derrama Dios por mis pecados con infinito amor, 
excesivo dolor y desprecio, y como sale matizada con 
los vivos colores de sus virtudes ,.Jiumildad , paciencia 
y caridad, sacandode-aqul, afeclosde admiración, ambr, 
agradecimiento, y de imitación, en esta forma. Qnó es 
posible que un Dios de tan inlitiita majestad derrame 
sangre tan preciosa por una criatura tan vil como yo l 
Y qué tan á costa suya busque mi remedio , haciendo 
de su sangre, medicina para mi pecado! O bendita sea 
bondad tan sin medida I Qué alabanzas te daré,. Señor, 
por tanta merced 1 Cómopodré debidamente agradecér- 

. > 8. par. med. M. 
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tela! Cómo (e amaré de todo mi corazón I .Y cómo imi¬ 
taré tus gloriosas virtudes t Yo propongo con la grada 
de imitarlas, aunque sea derramanao mi sangre por se¬ 
guirte en ellas. 

PuKTO SBGDNDO.—Lo seguodo, oíré con los oidoj del 
alma las palabras, voces y clamores, que suenan coa 
el derramamiento de esta sangre , y con el ejercicio de 
tantas virtudes. Lo primero, oiré cerne esta sangre cla¬ 
ma y dá voces al Padre eterno', no pidiendo vengan¬ 
za como la sangre de Abel, sino pidiendo misericordia 
y perdón para los hombres, alcanzando lo que pide, 
porque no puede el Padre eterno dejar de oir este cla¬ 
mor. De donde sacaré grandes afectos de confianza pa¬ 
ra pedir por esta sangre perdón de mis culpas. Lo"se¬ 
gundo , oiré las voces que me dá Cristo con esta sangre 
uiciéndome ; Pues yo doy mi sangre preciosa por tu 
provecho , dame tu sangre vil per mi servicio, resis¬ 
tiendo al pecado , y derramándola si fuera menester, 
por no hacerle. Lo tercero, también oiré las palabras, 
que el Salvador diria á su eterno Padre, ofreciéndole 
su sangre por nosotros. O cuán bien las reeibia su Pa¬ 
dre, aceptando la oferta, y prometiendo darle cuanto 
le pidiese por ella. Lo cuarto, oiré los gemidos del Sal¬ 
vador y el ruido de la sangre que vertia, compadecién¬ 
dome de sus dolores, y sintiéndolos como'sí fueran míos, 
y llorando mis culpas . que fueron causa de ellos. 

Ponto tercsro.—Lo tercero, se ba de oler con el 
olfato interior la fragancia y olor suavísimo tte esta 
sangre , que sube al eterno Padre , aplacando con esta 
suavidad su ira é.indignación mucho mejor que con el 
saerifício sangriento de animales que Noé le ofreció*. 
O cuán bien le olia verla derramar con tanto fuego de 
amOr, ofreciéndosela su Hijo en sacrí6cio y ofrenda por 
nuestras culpas , entregándose; como dice san Pablo*, 
á si mismo por oblación y sacri&cio en olor de suav»- 
> Hebr. ». ti. > Grnet. 8. to. • Epb«. B. S. 



dad. TataUéii pónderaré cuaa bien' le baele, cuando 
nosotros té la ofrecemos en el sacrificio de la misa, sa¬ 
cando grandes afectos de-amor y confianza por lodo es¬ 
to. También be de oler la fAganeía de las virtudes olo¬ 
rosísimas que acompañan este derramamiento de la 
sangre de Críslo, y con este olor confortaré mí corazón 
para imitarlas, corriendo trás Cristo por darle un al¬ 
cance en ellas; ponderando, qné humildad, paciencia 
V obediencia, teñidas con mí sangre , mezclada con la 
de Cristo, son muy olorosas y agradables al Padre eter¬ 
no , por la seroejariza que tienen con las de su Hijo ;j 
asi me animaré con gran ferror á procurarlas. 

Ponto coakto.—Lo cuarto, se na de gustar con el 
gusto interior del afina , la suavidad y dulzura de esta 
sangre, y de las virtudes que en su derramamiento 
resplandecen , viendo el gusto de la parte superior del 
espirita con que este Señor la derrama, y cuán sabro¬ 
so le es derramarla por obedecer al eterno Padre, y 
para nuestro remedio. Adem&s, gustar la suavidad de 
esta sangre cuando se bebe en el Sacramento del altar, 
recreando mi alma con esta dalzura, y deseando siem¬ 
pre tener parte en ella. Gustar también la dulzura in¬ 
mensa que tiene para endulznrar todas lascpsas amarv 
gM de esta vida, mojándolas en ella, haciendo propó¬ 
sitos de tomarla por salsa de la obediencia y humílla- 
eion, y de los trabajos y desprecios que se me ofrecieren. 
También he de gustar las ároarguras y dolores que este 
Señor padece en sü carpe, y sentirlas dentro de mi, 
conforme á lo que dijo sad- ^blo *: Sentid en vosotros, 
ioque-en Cristo Jesús. O^didctBÍmo Jesús, quién pudie¬ 
ra. sentir lo que sentías, y .gustar lo que gastabas, 
cuando derrámabas por mi tu preciosa sangre ! .Dámelo 
á sentir V aunque sea-muy amargo; porque habiendo 
pasado porrii, para imi será nioy dulce. 

Ponto qoíiíto. t-^Lo quinto , con el laclo interior del 

• pwiip.'». «r 
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alma se ha de tocar esta sangre, besarte y bañarme toú 
ella, para quedar limpio, blanco y puro con la san¬ 
gre de este Cordero sin mancilla^, O quién fuera la 
tierra en que cay ó esta preciosa sangre I O si mi cora¬ 
ron fuera relicario en que estuviera depositada I O san¬ 
gre de Jesús., derramada con infinito amor, abrásame 
en amor del que por mi te derramó 1 O sangre, vertida 
con excesivo dolor y desprecio, enciéndeme en deseo 
de padecer dolores, y desprecios por quien le- vertió I 
O.sangre de mi Señor, que en el Sacramento del altar 
entras dentro de mi pecho, yo te toco y te palpo , te 
gusto y te abrazo , y me incorporo y junto contigo , y 
deseo "estar siempre "abrazado y unido con quien-te me 
dió , por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXIV. 


Dei.A VBainA ob jcdas con lossoliudos a prbni^br a cristo 

NDBStRO SBÑOR , V UB LO QOB SOCBUIÓ AMTBS DB LA PRISION. 

Porto prihero .—Estando Cristo nuestro Señor en el 
huerto con sus once afóstoles *■, llegó Judas con un escua¬ 
drón de soldados con su tribuno y con otros magistrados y 
ancianos , y muchos criados de los pontífices y fariseos, á 
los cuales dijo Judas: A quién yo besare , ese es Jesús, 
mendedle , y llevadle con cautela. Y acercándose á Jesús, 
mole , y dijole: Dios te salve , Maestro. El Señor'le res¬ 
pondió: Amigo , ó qué has venido ? Y cómo- Judas, con 
beso entregas al üijo del hombre ? 

1.. Sobre este paso se ha de considerar; lo primero, 
las marañas y trazas que inrenló Satanás,' por medio 
de Judas, para prender.áCristo nuestro Senbr, parte 
con violencia de mucfios soldados, muy desaforados; 
parte con astucia y doblez, encubriendo la traición con 
beso de paz. Ponderaré la maldad de-este traidor , qne 
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de apóstol de Cristo se hizo capitán y guia de traidores 
y enemigos capitales de Cristo, y les dá consejo de 1o 

Í ae han de hacer para-salir con su intento, por noper- 
er los treinta, dineros que le habian de dar hecha la 
entre^. Y ñnalroente«la desvergüenza tan grande que 
mostró en aprovecharse del conDcimienlo que tenia de 
Cristo, Y del lugar donde acudía á orar para entregar¬ 
le-, llegándose á darle beso de amor, como solía. De lo¬ 
do lo cual he de sacar temor de los juicios de Dios, su¬ 
plicándole no me desampare, porque no llegue mi mal¬ 
dad á tanto, que del bien saque mal, convirlíéndolo 
-en mi daño. 

2, Lo segundo, ponderaré en Cristo nuestro Señor 
la grande caridad y mansedumbre que mostró en este 
caso en muchas cosas. La primera, en admitir el beso 
de aquel traidor , sabiendo que le tomaba por señal de 
traición. O dulce Jesús, cómo no teneis asco de que bo¬ 
ca tan maldita llegue á vuestro divino rostro? Cómo no 
salen de él llamas de fuego que le abrasen ? ¡Pero vues¬ 
tra inmensa caridad no quiere por abora echar de sí 
otras llamas que de amor,- .con deseo de ablandar este 
duro corazón. De donde sacaré grande confianza en la 
misericordia de este Señor , que no desechará el óscu¬ 
lo de los pecadores', que desean reconciliarse con él, 
como la Magdalena, pues no desechó este de Judas. 

Lo segundo, mostró-su mansedumbre en llamarle 
amigo, y hacer del disimulado en admitir su beso, no¬ 
mo si no supiera á que fin iba enderezado, dicíéndole: 
Amigo , á qué veniste? Como quien dice : Acuérdale 
que has sido.mi amigo , y siempre te trataré como tal, 
' y ahora deseo convertirte de enemigo en amigo, y de 
amigo .fingido, en anúgo verdadero. Si vienes á eso, yo 
te recibiré y le perdonaré: Dime ,á qué veniste ? O ben¬ 
dita sea tal caridad, que con tanta blandura convida al 
que usa contra él de tanta crueldad 1 

3. Lo tercero , quiso Cristo nuestro Señor, después 
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de eslo, corregir blandameale á Judas , manifestándo¬ 
le que sabia sus intentos < v por eso le dijo: O Judas, 
con beso entregas al Hijo ael hombre I Como si dijera, 
con grande admiración: O Jodas, con señal de amistad 
usas conmigo de tanta enemistad! Y con beso de paz 
me.haees cruel guerra I Y aunque nombra ál discípulo 
con su nombre propio ■, en señal del conocimiento y 
amor que le tenia; pero á si mismo no se nombra, sino 
con nombre común del Hija del hombre, en señal de 
humildad, pretendiendo por todas vías conqnistar aquel 
corazón duro para ablandarle, pero su dureza fué tan 
grande, que nada aprovechó, sino dada laseñal'del be¬ 
so , como se babia adelantado un poco de los soldados, 
volvióse de presto á ellos para hacer $o hecho. - 

Punió SÉGUNoo .—Luego Cristo.nuestro Señor salió al 
encuentro á los soldados y preguntóles': A guien buscáis f 
Ellos respondieron : A Jesús Nazareno. {No dijeron á ti 
sino á Jesús Nazareno, porguenole habían bien conocido). 
JHjoles Jesús: Yo soy, y al punto volvieron hácia atrás y 
cayeron de celebro en tierra. 

1. Aquí se ha de considerar, como Cristo nuestro 
Señor en su prisión quiso dar muestras de.su omnipo¬ 
tencia y divinidad , haciendo dos milagros: uno para 
descubrir el poder de su justicia; y otro para manifes¬ 
tar la grandeza de su misericordia. En el primero, se 
ha de ponderar la magnanimidad y omnipotencia de 
Cristo nuestro Señor en salir sin temor alguno á-reci¬ 
bir á sus enemigos, y con una sola palabra dar con lo¬ 
dos, y con Judas en'tierra, de donde nunca se pudie¬ 
ran levantar, si él no les diera licencia para ello; lo cual 
hizo para que entendies;^ , así Judas, como aquélla ' 
gente, que contra^él, ni valen astucias y fraudes, ni 
tampoco armas, ni fuerzas humanas, y que no le po¬ 
drían prender, si él no quisiese; y que si moria, era 
porque de su voluntad se entregaba á la muerte. De 

' Joan. 18. í. 
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dónde inferiré, que loqde no es poderoso contra Cristo, 
tampoco lo será contraHos que están debajo de su ám- 
parotyaslme lenp de gozarde la omnipotencia de 
mi Señor, y fiado « ellaacometer oualesquíer trabajos. 

2. También se ha de ponderar la fuerza' de aquella • 
palabra, yo soy pía cual nara los buenos es dulce, y de * 
grande consuelo, cuándo después de haberle buscado y 
llamado en la oración, lesdioecottno á los apóstoles'; No 
queráis temer, yo soy; esto es, yo soy vtíestro Padre, 
vuestro protector y remediador, vuestrodéscanso y ale* 
gría:: Yo soy vuestra sabiduría y justicia, vuestra san¬ 
tificación v redención: soy vuestro camino, verdad y vi¬ 
da: soy el que soy, y por mi seréis vosotros con un ser 
bienaventurado, participado del mió. Mas á los malos, 
que buscan á Cristo para ofenderle é injurarle, esta pa¬ 
labra es terrible y espaotnsa, porqué quiere decir: Yo 
soy vuestro juez, que os tengo de juzgar: soy el To¬ 
dopoderoso , que 08 puedo condenar; soy ei Cíos de lar 
vengaiiza.s, que>ostengode castigar: soy el que soy pa¬ 
ra vuestro daño y desventura, aunque por vnestra cul¬ 
pa. Y si esta palabra, dicha por boca de Cristo, cuando 
estaba ep tanta aflicción, es tan poderosa, que derriba 
ep: tierra á susenemigos, cuánto mas poderosa será la 
que dijere, cuando venga como rey á iu^ar, y díga á lor 
malos: Apartaos de mi malditos, sera sin duda como un 
viento impetuosísimo, quedará con ellos, no solo enlier- 
ra. sino en el profundé del infierno: Por tanto, almároia, 
busca á Cristo con humildad, y le hallarás para tu pro¬ 
vecho;.porque si le buscas con soberbia, y paratusin- 
teñios vanos; Je'bailarás para tu daño. 

3. Lo tercero, se puede ponderar la causa porque es¬ 
ta gentecayó hácíá atrás, y no h^cia adelante, pues no' 
fué acaso sino para significar, que la'Caida de los malos- 
es peligrosísima, sin ver á donde caen, ni ver los ter¬ 
ribles eastigos que les esperan, en los cuales caerán de 

< Mattb. K. ts. 
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repente, y coaBdo meaos pieasaa. Ltbrame, Dios mío 
de tal caída, para que ni vuelva atrás del bien que co¬ 
mencé, ni caiga de tu gracia en el abismo de la culpa. 
Delante de mi. rostro quiero caer con humildad, reco¬ 
nociendo mi pecado^ y la nada que de mió tengo, y la 
tierra de que tui formado, para que cayendo de esta ma¬ 
nera, me levante á gozar de tu eterna gloria. Amen. 

Penro TsacíBO.-^Dando CHslo nuestro Señor licen¬ 
cia á los soldados, que se levantasen, les preguntó se¬ 
gunda vez; A quién buscáis ? ¥ diciendo ellos, á Jesús 
Notarmo, ks respondió con gran imp^: Ya os he dí- 
<Ao queyo soy: st me buscáis á ni, dejad ir á esíos. 

1. Aquí se ha de pondera; ; lo primero, la ceguedad 
y dureza de Judas, y de estos hombres miserables, que 
con haber visto un milagro tan manifiesto de la.divi- 
nidad y potencia de Cristo, uo se le rindieron, ni reco¬ 
nocieron por Dios, sino como endemoniados persevera¬ 
ron en su obstiaacioii; peró aunque tales, no sin mis-^ 
terió, á la pregunta que les hizo Cristo nuestra Señor, 
respondieron, que buscaban á Jesús Nazareno, querien¬ 
do el Espíritu santo por sus bocas, aunq^ue tan malas, 
declarar que-el que bascaban para prenderle y matar¬ 
le, era Jesús, Salvador del mundo,. Nazareno y Santo, 
consagrado á Dios y florido con virtudes celestiales, por¬ 
que tal habia de ser el que con $u muerte nos babiáde 
salvar. O Jesús Nazareno, si los hombres te conociesen, 
todos te buscarian, no para darle la muerte, sino para 
qué tú les dieses la vida. Búsqueteyo, dulce Jesús, pa¬ 
ra que seas para mi Jesús t búsquete yo Santo Nazare¬ 
no, para que por tí sea yo santo, y consagrado á tu ser¬ 
vicio. 

2, Has sobre todo, se ha de pondérar, la inmensa 
carid^ de Cristo nuestro Señor para con los suyos, y 
el cuidado que tiene en mirar por ellos, y defénderJos 
con su ompipoteaeia; porque aquella palánra, emite hos 
aóire, dejad ir á estos, Ché un mandato tan poderoso v 



DEL PBBsiraiBirroinBCftnTo Himno 8BÜ0II. IS5 

pficaz, qae no pudieron sus «neroigos ir con(ra él, ni 
hacér daño alguno 4 los apóstoles. Ó amantísimo Jesús, 
cómo no cesas de mostrar en. todas ocasiones eh amor 
que nés.tienes 1 Das licenciaá tus enemigos contra tí,* 
y quítasela contra tus araiCTsl Otderes que los males 
descarguen .sobre tus espaídas, para líbrarde ellosó tus 
escogidos! Sirve, ó alma mía. de corazón á este Señor, 
sin cuya licencianingono te puede molestar, y cuya bon¬ 
dad es tan g'rande, que no la dará para tudañó, si‘le 
sirves con cuidado. 

PnriTO CUARTO.—Viendo hs apóstale» que los soldados 
acomelim á Cristo nuestro Señor^ le dijeron: Herirles he¬ 
mos con nuestros cuchillos. Mas Pedro, arrebatado de su 
fervor, sin esperar respuesta, cortó con m cuáiílo, la ore¬ 
ja dé un siervo del pont^, llamado Maleo. Cristo rmes-» 
tro Señor les dijo : dejadles hacer lo quieren: Y á Pedro re- 
prendió y reprimió su fervor indiscreto con breves y 
admiráhíes sentencias, mezcladas de rigor y blandura*. 

1 . La primera, fué: Toma la espadad su vaina, por¬ 
que quien mala con auhillo á cuchillo morirá. Que es de¬ 
cir: Quien con espirito de venganza mata, digno es de 
muerte. En lo cual se ha de ponderary cuan lejos quie¬ 
re Cristo nuésIro Señorque estemos de este espíritu de 
venganza en cosas propias, pues asi reprende á su dis- 
cfpim, porque con mezcla de este espíritu le quena de¬ 
fender: y también .*e descubre aquí la mansedumbre de 
este Señor, el cual no se cansa de dar lecciones de su- 
frimieolo en medio de tantos enemigos que le injuria¬ 
ban,como si estuviera en la cátedra, en medio-de mu¬ 
chos discípulos que le oyeran. 

%. La sepnda, fué t cáliz que medió mi Padre, no 
quieres que le beba? Porlas cuales palabras se vé, con qué 
ojos miraba Cristo nuestro Señor el cáliz de su pasión, 
la ieslima que tenia de beberíe. No le nfiraba como da- 
do.por mano d« sus enentgos, sino e<HDo recelados o*-, 
denado por la voluntad de su eterno Padre.'la cual dd- 
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seaba cumplir, y scntia mucho que te lo impidiesen t y 
aunque el cáliz Fuese amargo, bastaba sér dado por Pa¬ 
dre tan sabio y amoroso, para beberle, como si Fuera 
dulce. Con estos ojos tengo yo de mirar todos los tra¬ 
bajos y tribulaciones que me sucediereny sí sintiere 
tentación interior, ó pensamiento, que rae aparte de be¬ 
ber con gana este cáliz, tengo de responder á mi ten¬ 
tación : Y cómo no quieres que beba el cáliz, que mi Pa¬ 
dre me dá! O Padre amantisiino, yo me oFrezco á. beber 
cualquier cáliz que rae dieres, y á recibir cualquier purr 
ga que ordenares , por amarga y desabrida que sea ; 
pues siendo ordenada por tu sabiduría y providencia, 
sin duda será para mi muy justa y provechosa. 

3. La tercera, Fué‘: Por ventura no podría yo hacer 
oración á mi Padre, y luego enviaría mas de docé legio¬ 
nes de ángeles para mi defensa ?- Pero cómo se cumplirían 
las Escrituras , que dicen concernir que así se haga ? En 
las cuales palabras nos ensena, cuán Fácil cosa le Fue¬ 
ra deFenderse por medio de la oración, alcanzando pon 
ella mayores ejércitos de ángeles que los que venían 
á prenderle. Pero que cesaba xle pedir esto, porque se 
cumpliese la divina Ordenación de su muerte, declara¬ 
da en las Escrituras. O buen Jesús, gracias te doy por- 

3 ue dejaste de pedirloque tu Padre le concediera j aten¬ 
iendo mas á la necesidad^que teníamos de tu muerte 
que al-descanso de tu persona. De aquí sacaré dos avi¬ 
sos : uno, de cuan eficai es la oración herha con con¬ 
fianza en Dios, persuadiéndome, que por ella, sí Fuere 
necesario, me deFenderán legiones de ángeles; y quees 
verdad lo que dijo Elíseo á su criadoMas están por 
nosotros, que contra nosotros. El segundo, que cuan¬ 
do me constai ya de la voluntad de Dios no tengo de pe¬ 
dirle cosa eMzeonlrario . aunque supiese que la habia 
de alcauzaitiiiporque ninguna cosa tengo tanto de de- 
teenry pedic( «orno que se cumpla en mi su saalisíma 
.Tólúoléd f.oojlenacion.. 

* *.Bré.«. 16 . 
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Punto quinto .—Luego Cristo nuestro Señor, tocando 
la oreja de aquel siertO’Jtialco, le sanó. 

1. Esle es el segundo milagro que hizo en su pa¬ 
sión .cuyos molivos Tuéron por cunvplir con la ley del 
amor perfccio, haciendo bien á su enemigo, y al que 
tanto mai le quería hacer. Además ; por las entrañas 
de misericordia que tenia , doliéndose de qoc alguno 
por su Ocasión recibiese daño: y porque sus enemigos 
no lomasen de allí ocasionde hacer daño á sus discípu¬ 
los, calumniándoles como á gente que resistía á la jus¬ 
ticia. Oduleisimo Jesús , que pudiendo hae'ef milagro 
para défenderos , no queréis usar de vuestro poder , y 
usáis de él para hacer bien al que os ofende : comuni¬ 
cadme esle espíritu de amor, con el cual sea conmigo 
riguroso, veon mis enemigos blando. Amen; 

2. También sé puede ponderar el espíritu de este mi¬ 
lagro , porque sanar Cristo la oreja derecha , signiíic^, 
que por los méritos de su pasión se nos ha de restituir 
el'oido derecho del alma, que es la fe y la obediencia 
á todo lo que Dios revela y manda ; y es de creer , que 
como las obras de Crislo nuestro Señor fueron perfec¬ 
tas , dando con la salud del cuerpo la del alma, como 
se dijo en la tercera parle, en la introducción de la me¬ 
ditación 26. Este Maleo, en recibiendo este beneficio, 
admirado del milagro, y de la omnipotencia de Cristo, 
crevó en él, y quedó sano en el alma. Y apartándose 
de fa maldita canalla, se fué á su casa .llorando las in¬ 
jurias que se hacinn á hombre tan santo y poderoso. 
O mudanza de' la diestra del muy allof Toca , Señor, 
el oido de mi alma , y sánale con'perfección , para que 
dejando el espíritu de siervo, me haga verdadero Maleo, 
que quiere decir rey, sirviéndole muy de veras con se¬ 
ñorío de mis pasiones ; pues servirle i ti, es reinar por 
todos los sigloá. Amen. 
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MEDITACION. XXV. 
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Punto primebo. —Entonces dijq Jesús á los sacerdotes, 
marjistrados y ancianos que allí estakin •; Cómo á ladrón 
habéis venido con espadas y lanzas á prenderme f Cada 
dia estaba convosqtros en el templo enseñándoos y no me 
prendisteis ¡ Pero esta es vuestra hora, y el poder de las 
tinieblas. 

1. Aquí se ha de ponderar , lo primero ,.como esle 
Señor ÍQocen,lUimo fué lenido y tratado pomo ladrón, y 
como á tal vinieron á prenderle ; y es de creer, qué con 
esta voz iban los soldados gentiles á ello. O buen Jesús, 
cuan lejos estáis de ser ladrón , robador de jo ageno, 
pues dais por nuestro bien todo lo que teneis por pro¬ 
pio. Sí es ser ladrón robar los corazones, y sacar, las 
almas del poder de Salanás *, es verdad que sois ladrón 
cuyo nombre es, dale priesa, despoja,apresúrale y ro¬ 
ba , mas esto no es injuria, sino honra; no es culpa dig¬ 
na de prisión, sino hazaña, digna de eterna loa. Hobad 
Señor, mi corazón, y tomadle para Vos, porque ni to¬ 
maréis lo ageno, pües también es vuestro, ni será con¬ 
tra lá voluntad de su dueño, porque yo gusto de ser 
robado. 

2. Lo segundo, ponderaré lareprension quedá Cris¬ 
to nuestro Señor á esta gente, diciéndoles: Cada dia 
estaba con vosotros en el templo enseñándoos.^ One es de¬ 
cir : Este pago.nie dais por el continuo jrabajo que he 
lomado en enseñaros , tratando como á ladrón al que 
.siempre ha sido vuestro maestro? O Maestro celestial, 
cuán mala paga te damos por la enseñanza y doctrina 
que nos diste, perdona nuestras descortesías, y apiáda¬ 
te de nuestras miserias ; pues aunque seamos malos dis¬ 
cípulos, tú no dejas de ser buen maestro. 

>LUC. 2S. sa.Msai.s. 3. 
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3. Lo tercero . ponderaré aquellas senlidisimas pa¬ 
labras í Esta es vues&a hora ,y el po^ de las tíaieblas. 
Por las cuales Cristo nuestro ^or dió licencia y pode¬ 
rlo sobre su cuerpo á todos sus enemigos y á los dém<H 
nios, cuyos ministros éran, para queje prendiesen y 
atormentasen ásu voluntad, no con limitación de re- 
servar la vida como á Job*, sino con plena potestad de' 
quitársela á fuerza de tormentos; lo ctial me ha de mo¬ 
ver á grandes afectes de compasión y dolor, viendo en-' 
tregaoo á mi Señor á enemigos tan crueles por mi cau¬ 
sa. Gracias te doy, 6 amantlsúno Jesús, por esta cari-< 
dad tan grande que mostraste en querer entregar tú 
cuerpo y vida á los poderes del infierno , por librar de 
ellos 4 mi alma. Yo, yo Señor, era el que habia de ser 
entregado á ellos, pues yo he sido el que pequé; mas 
tn caridad quiere pasar ^r esta pena, para librarme- 
de la culpa. Suplicóte, Dios mió, que me libres de sus 
furias. para que nr en esta vida, ni en la otra, caíga en 
sus tinieblas.. 

Porto sboundd.—H abida esta licencia, todo aquel 
escuadrón de soldados, arremetió furiosamente 4 Cris¬ 
to nu^tro Señor para prenderle; y es de creer, que con 
aquel Impetu darían con él en tierra y le pisarían, bo¬ 
ca , rostro y todo el cuerpo, hollándole con rabia>in¬ 
creíble. Luem le levantarían del suelo con grande vio¬ 
lencia dándole récios golpes con los palos qne traían; 
y como dice el Evangelista*, le alaron. Y pócese creer, 

3 lie le ataran cruelmente las manos por las muñecas oon 
aras sogas, y después le echarían una soga á la gar¬ 
ganta , haciendo lodo esto con gran regocijo y alegría; 
como se alegran los vencedores con la presa, especial¬ 
mente cuando ha sido muy deseada y se han visto mn- 
ofaas veces á punto de perderla. 

En este hecho tengo de ponderar las heróicas virtu¬ 
des delSalvador, para imitarlas, compadeciéndome de 
los trabajos que padece. 

< Job. 1. IS. «Joan. 18. It. 
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-1. La primera, es extremada humildad, consiierando 
come está debajo de los piés de los hombres y de los hom¬ 
bres pecadores, el que tiene su sillasobretodoslosque¬ 
rubines yserañnes. O qAé sentimiento tan tierno tendría 
este Señor, viéndóse asi pisado de todos, diciendo á su 
etejnoPadreaquehotde David': Ten misericordia demt. 
Señor, pornueme ha pisado el hombre-: todo el díame 
ha qombatiae y'atribulado-: hollado roe han mis ene- 
jnig<», porque son muchos los qbe pelean contra mi. 
Gracias le.doy/ dulcísimo, jesús, por la humildad lun. 
profunda que aqui mostraste: grande humildad fué.ar- 
rojarte.á los piés de tus apóstoles y de Judas, para la¬ 
várselos ; pero qué tiene aue ver con perraitir.que Ju¬ 
das, cbn su maldito escuadrón; ponga sobre ti sus piés? 
Concédeme . humildísimo Redentor, quégusteaer pi¬ 
sado, y estar debajo de los piés de todos tíw hombres, 

S ues merecía estar á los piés de Lucifer hollado de los 
emonios. De aquí subiré á ponderar en-este paso la 
diferencia entre los pecadores y ja^s. Porque los pe-, 
oadores cuando pecan, pisan., como dice sui Pablo >, 
al Dijo de Dios, y j^nen debajo de los piés su santa 
ley.Has los justos, como dice el núsmo Apóstol >, glo¬ 
rifican y llevan á Dios qn su cuerpo , y. ponen Ja divina 
ley sobre sus hombros y cabezas; j .bacieudo reflexión 
sobre mi vida pasada , lloraré las veces que pisé al Hijo 
de Dios, y bollé su voluatád para salir con-la mía. 

2-. Lo sepndo,. ponderaré la invencible paciencia 
de-este Cordero mansísimo,-sufriendo lantas-injaráas y 
golpes, sin .responder palabra, ni quejarse, ni tenia 
movimiento de ira ó indignación alguna, aunque esta¬ 
ba viendo los corazones rabiosos de sus enemigos, y Ios- 
regocijos que hacían por haberle prendido, cumplién¬ 
dose lo qué dijo por David Me nan cercado nuichos 
becerros y toros gruesos : abriéroq contra mi su boca, 
como león que roba.y brama. .0 pacientisimo Cordero, 

«Ptal. 55.1. • Hebr. l«. «5. * 1. Cor. i. ts.« P«al. 1). 13, 
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qné. haces rodeado de tantos lobos y leones tan feroces l 
Cómo no balas, ni abres tu boca contra ellos, pues con 
solo decir: Yo soy, puedes derribarlos á todos ? Mas y^i 
Señor, pasé la hora de hablar; y callando con sufri¬ 
miento, quieres dejarte pisar para darme ejemplo de 
paciencia. Ayúdame para que le tome , sufrienao con 
silencio eualqriier agravio y desprecio que me viniere. 

3. Pero sobre todas las virtudes , campea la ialinila 
caridad de este duld^imo Salvador, en dar sos bendi¬ 
tísimas manos para ser aladas con tanta crueldad-, ma¬ 
nos que siempre se ocuparon en hacer bien á los. mis- 
mes qué se las ataban ; y aunque pudiera romper las 
ataduras . con mas facilidad que Sansón rompió las su¬ 
yas ’, no quiso hacerlo, porque .él mismo se las qui.so 
atar con las sogas y cadenas de la caridad , en castigo 
de la mala liberlad v demasiada soltura que han tenido 
las nuestras’, y para'librarhos de la cá'rcel, ádonde me¬ 
recíamos estar atados de piés y manos. Entonces se 
cumplió lo qué habia dicho por David* :.Los cordeles 
de los pecadores me alaron, pero ya no me olvidé de 
tu ley. Y qué ley es esta, sino la ley de la caridad? 
De laouat no se.olvidó Cristo cuando le ataban los pe¬ 
cadores , amándolos, y deseando traerlas y alarlos con¬ 
sigo con cuerdas de Adan*, y con cadenas de caridad. 
O amabilísimo, y amorosísimo Jesús, quién pudiera 
atar tus manos, si tu amor primero no las atara tórna¬ 
nos libérallsiraas y poderosísimas, qne poco ha repar¬ 
tisteis 4 los vuestros el pan del cielo, y nunca estuvis- 
lets atadas para hacer bien á los hombres, porqué os 
dejais atar con tanta cnieldad ? O alrevimienlo ende¬ 
moniado de los hombres, qne con tanta ignominia ma¬ 
niatáis á DiosI T^o permitáis, Señor, que-con mis pe¬ 
cados y desagradecimientos ate tus manos, para que 
DO- rae hagas bien; antes te suplico ales las mías, para 
todo lo que esculpa, y las sueltes para todo.lo que es 
virtud. 

«Jadíe. ]«. ». • psal. i». SI. < 0«se» ti. i. 
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Punto tbicero.— Viendo ¡os onee-apóstoUi lo que pa^ 
soba, todos huyeron dgando solo ásu Muestro. 

1, Aquí ponderaré lo primero, de parte de log di»». 
cípulqSi la .cebai;día y miedo.que se apoderó de ellos, 
mirando como los que poco aotes haman recibido de 
Cristo laníos favores, y oido tan saludables consejos, y 
visto tantos milagros, y blasonaban que estaban apare*- 
jados para morir con él, olvidados de todo esto se es¬ 
candalizan en viéndole preso, y le desamparan y hu¬ 
yen , no solamente con el cuerpo, sino también con.ci 
espíritu, ó perdiendo la fe 6 titubeando en ella. Loe pies 
que poco antes habían sido lavados por las manos de 
Cristo', fueron enlodados y manchados con la culpa de 
esta huida tan coliarde. EÍcorazón, que babiasido for¬ 
tificado con el cuerpo y sangre de Críate., perdió la for¬ 
taleza por el miedo de^perder la vida. La le, arraigada 
oon la vista de tantos milagros, se oscureció con la nie¬ 
bla que levantó el temor de las persecuciones. Para que 
yo eche de ver lo poco que se pu^e fiar de hombres, 
cuya condición es acompañar al amigo en la vida,y de¬ 
jarle en la muerte , seguirle en tiempo de prosperidad 
V huir de él en tiempo dé adversidad. Y en personado 
éstos discípulos me miraré áml mismo, que en tiempo 
de paz blasono y presumo; y en viniendo la guerra y 
contradicción, huyo-: sigo á Cristo al tiempo del partir 
el pan y Cuando me regala; y huyo de él cuando se ha 
de beber el cáliz de la p^ion y cuando me aflige, y asi 
me olvido de los beneficios que me haheiiho, como si 
nimea los hubiera recibido. O Salvador mío, libremo- 
de tal escándalo y cobardía, y no me desampares ea 
ei tiempo de la tentación, porque amparándome lá, no 
te désamparaié yo. ■ 

2. Lo segundo , ponderaré de parte de Crislo nnes— 
tro Señor, el grande sentimiento (me tuvo cuando vi6 
derramado su rébaño, y el escándalo que precia; y 
cuando se vió solo y de^mparado de sus amig(^, en'« 
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lonces<liriaaquello de David': Mis conocidos se ale- 

t 'aroQ de mi , tuviéronme por abominable , como hom- 
tre aborrecible: fui entregado á mis enemigos, y. no 
rae defendí, y mis ojos se enflaquecieron viendo su mi¬ 
seria.'O Amado mío, quién le pudiera acompañar en 
esa hora, siendo preso contigo , de modo , que unas 
mismas sogas ataran tus manos y las mías I Esta será 
mi honra , y guárdeme Dios de dar en tal locura , que 
tenga por abominación al que es lodo mi consuelo y 
santificación. 


nepiTACJLOKES 
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Por.fundamento de las meditaciones siguientes,ad¬ 
vierto, que Cri.slo nuestro Señor, para padecer mayo¬ 
res ignominias en su pasión, quiso ser presentado á 
cuatro tribunales ó concilios, y juntrrsdelas personas 
mas calificadas que había en Jerusalbn , dos eclesiás¬ 
ticos , y dos seculares. 

El primero i, fué de. Anásprincipe y cabeza de los 
escritús y letrados de la ley ; de los cuáles se juntaba 
un concilio de setenta personas ancianas, paralas cau¬ 
sas que perlenecian á la doctrina que se predicaba y 
ensenaba, según las Escrituras. 

El segundo, fué de Caitas , supremo ponlifice , y su¬ 
premo sacerdote , con quien se juntaban los demás 
ponliUces, sacerdotes , y fariseos, religiosos de aquel 
tiempo, para las. cosas locantes á la religión, y este era 
el tribunal eclesiástico del juez legitimo de aquél tiempo. 

El tercero,.fué de Pílalos, juez y presidente dpJu- 
dea, á cuyo tribunal concurría mucliednmbre de escri¬ 
banos , alguaciles, y otros miaLslrosde justicia, como 
es costumbre. 

> Psal. 81.0. • Sx BaroDlo, tom. i. rodo 30. etSi. Christi Domlni. 
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El cuarto, fué de Heredes, rey de Galilea, eon quien 
estaba mucJiedutDbre dé cortesanos, y un ejército de 
mnle de guarda. En estos cuatro tribunales y concilios 
fué Cristo nuestro Sefior piresenlado, y despreclado tg- 
nomijiiosaroente; de suerte, que á sus desprecios con¬ 
currieron todas las personas de Jerusalen nías califica¬ 
das en letras, en religión . en jüslicia, y en prandeia: 
y el que era sapientísimo Maestro de todas las ciencias, 
quiso ser despreciado de los sabios y profesores de 
ellas. El que era sumo Sacerdote y decfiaao de toda re¬ 
ligión , fué despreciado de los sacerdotes, y de los que 
profesaban santidad. El que era justísimo Jiiez de vivos 
y muertos,, fué escarnecido de los jueces y ministros 
de justicia. Y el que era Rey de reyes y Señor de se¬ 
ñores , fué despreciado de los reyes*y cortesanos , y de 
sus ejército^, sin otra muchedumbre del puéWo,que con¬ 
currió á estos desprecios, queriéndolo asi su divina Ma¬ 
jestad , para darnos ejemplo dp humildad y .paciencia, 
y para consuelo de los que fueren despreciados en este 
muudé , por cualquier suerte de personas, y para otros 
fines que irémos ponderando en las meditaciones que 
se siguen. Y cerca de ellas se advierta , que presupon¬ 
go-haber sucedido en casa de Anós, el primer ezámeit 
con la bofetada, como dicen muchos doctores >, confor¬ 
mándome con el órden que san Jimn lleva en contar¬ 
lo ; y de las tres negaciortés de san Pedro hago junta¬ 
mente una meditación , ora hayan sucedido todas en 
casa de-Caifás, ora solamente las dos postreras, y la 
primera en casa de -Anás; porque paró el intento de 
estas meditaciones, nó importa haber sucedido todo esto 
mas en un lugar, que en .otro. 

* Úem srqultur S. P. N. Ignatlas, In sal» cxercÚHs. 
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MEDITACION XXVI. 

DS LOS TRABAJOS QDE CKISTO NDBSTRO SEÑOR PAUECIÓ DESUE EL 
ilDBBTO A CASA OE ANAS , T UB LO QDB ALLÍ LE SUCEtló.- 

Punto PRIMERO .—£/«cuadren de los soldados, cón su 
tribuno, y los ministros de los judíos , luego que yrendie- 
ron á Jesús le llevaron á casa & Anás , suegro de Caifas, 
pontífice. 

i. Sobre este paso tengo de ponderar todos los tra¬ 
bajos que Cristo nuestro Señor padeció en aquel largo 
camino. Lo primero, padeció graves dolores, porque era 
llevado con grande crueldad de sus enemigos , tirando 
de él por las sogas, dándole de golpes y empellones, 
haciéndole irá prisa, medio corriendo , y tropezando, 
y arrodillando, como en semejantes casos suele aconte¬ 
cer á l(» que van presos y tnaniatados. Acordariase 
este Señor de la postrera vez que caminó á Jerusalen 
con sus discípulos, yendo muy aprisa delante de ellos, 
para significarles las ganas que llevaba de padecer >, 
O dulcísimo Jesús, qué apresurado paso lleváis, arras¬ 
trado de vuestros enemigos ; pero mucho mas de vues¬ 
tra caridad, que les dá licencia para ello I O qué dife¬ 
rente compañía Uevais ahora, de la que llevabais enton¬ 
ces t Oónoe están vuestros discípulos, que entonces os 
seguian 7 No pudieron seguir paso tan apresurado y 
doloroso , y por esto os han dejado solo? No permitáis*, 
í^ñor, que yo deje de seguiros con- esfuerzo al pasoque 
lleváis aunque sea muy penoso. 

i. Lo segundo, ponderaré., la fatiga que sentia^el 
cuerpo tierno de Cristo nuestro Señor/, por razón del 
sudor de sangre que poco antes había tenido ; y pué¬ 
dese creer , que con la demasiada furia que le llevaban, 
se tornarían á abrir los poros, y ó sudar de nuevo, si no 
sangre, á lo jnenos sudor,de congoja y fatiga *. También 
‘ llEre.-l«. íl SBpr.MídlV. 1 1. 
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al pasar el arroyo de Cedroq, quizá tropezaría en aque¬ 
llas piedras y caerla, bebiendo, no del agua del arroyo, 
sino del arroyo de las fatigas y amarguras que traspa¬ 
saban su corazón. O cuerpo santísimogracias le doy 
por el cansancio que en este'camino padeciste I O piés 
benditísimos, yo os gloriOco por los pasos apresurados, 
'^e en esta jomada disteis I Ahora comienzan, 6 buen 
Jesús, vuestros piés á pagar los pecados ,que hicieron 
los piés apresurados para el mal. Detened, Señor , los 
mios en semejantes ^sos, y apresuradlos con ligereza 
para el bien. 

3. Lo tercero, padeció nuestro Señor en e^e cami¬ 
no grande ignominia,' siendo llevado como ladrón con 
gran vocinglería; y especialmente, al tjempo que en»- 
traban por la puerta de la ciudad , levantarían el grito 
aquellos fieros ministros del demonio, pregonando la 
presa que llevaban con gran orgullo. O Bedenlor mié, 
cuán diferente entrada es esta en Jerusalen de la que 
hiciste el domingo pasado I En aquella iban muchos con 
palmas en las manos, en señal de vuestra victoria; en 
esta van con espadas y laózas en señal de la snva; en 
aquella levantaban todos la voz para alabaros, dicien¬ 
do ; Bendito sea el que viene en él nombre del Señor -, 
en esta levantan la voz para vituperaros., diciendo mil 
injurias y blasfemias contra Vos; en aquella tendían sus 
ropas por el suele para que pasase por ellas el jumento 
en que ibais sentado; en esta tiran de vuestra ropa, y os 
la rasgan y os llevan á pié y medio arrastrando. O mu¬ 
danza de hombres contra su Dios! O paciencia de Dios 
en Sufrir lales hombres! Líbrame, -Señpr, de mudanza 
tan perversa, y dame paciencia tan admirable, que me 
baga superior'ó'cualquier mudanza. 

A.' Pioalménte, ponderaré el espíritu y afecto oon que 
Cristo nuestro Señor iba por el camino'con grande hu¬ 
mildad y pacienéia, ofreciendo con .grande caridad al 
Padre eterno aquellos sus pasos trabajosos, en aatiafac- 
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cíonde los qae-nosotros damos para ofenderle, sacan¬ 
do de esto afectos de agradecimiento y de imitación, co¬ 
mo después dirémos. 

Punto smdndo .—Preguntó H ponff/lee á Jesús de su 
doctrina y desús disctputos. 

1. Sobre este punto se ha de considerar, primera¬ 
mente los desprecios que Cristo nuestro Señor padeció 
eñ aquella entrada en casa de Anás, á donde se habrán 
juntado los ancianos, letrados y maestros de la ley, co¬ 
mo personas á qnien tocaba calificar la doctrina de 
Cristo, á quien el pueblo llamaba profeta: y come to¬ 
dos eran sus enemigos y juntamente eran letrados so¬ 
berbios , en viendo á Cristo , comenzaron á escarnecer 
y morár de él, mostrando grande regocijo en verle 

E l'eso y hamillado, para que se vea como la ciencia que 
incha dá principio á los desprecios de Cristo nuestro 
Señor, en castigo del pecado de Adan, qne tuvo prin¬ 
cipio del apetito de la ciencia , para saber como Dios el 
bien y el mal. O Maestro sapientísimo, autor v princi¬ 
pio de todas las ciencias del mundo, porqué se levantan 
contra Vos lOs sabios, y escarbecen al autor de la sabi¬ 
duría? Hj soberbia es la causa de esto, y mi ciencia 
hinchada pedia tal cura, para que viendo al que es la 
misma sabiduría, despreciado de los sabiosdc este si¬ 
glo , guste ser bumillado de éllos, y no baga caso de 
sus errados juicios. Dadme, Dios mío, humildad en sa¬ 
biduría; porque la sabiduría del bumillado levantará 
su cabetji, y en medio de los grandes lebará glorioso*: 

: S. Lo segundo, se ha de ponderar la soberbia con 

J ne el pontífice y sus letrados comenzaron á examinar 
Cristo nuestro Señor, con ánimo de calumniarle; y 
así le preguntarían , qué doctrina erá la suya, si era 
contraria á la de Moisés; si era doctrina del cielo y ha¬ 
bida por revelación: cuántos discípulos leniá: quiénes 
eran : dónde eslabaq. Todo lo cual oia Cristo noestro 
< leclrf. IL 1. 



Señor con grande iMiiiiildad v inansedunlire, siirein'-^ 
bárgo de que conocía su dañada ialencion. De donde 
sacaré grandes areclos de confástoD4>ropia y de oompa¬ 
sión d.e Críslb, mirándole en medio de aquellos sayo" 
nés, ellos sentados ednio jueces, y él en pié'como reo :• 
ellos con insignias y bprlasde doctores t y élmaniatado 
con insignias de malhechor. Ó'Doctor exceletuismo,- 
doctor de los doctores.y de todas las.gentesl'Cuando 
eras de doce años estabas sentado en medio de los doc¬ 
tores ( Oyéndoles y preguntándoles, con admiración de 
todos'y ahora eslás en pié en medio de los. roismos,- 
oycndo y respondiendo con escarnio de ellos I- Pero si 
Tué admirable la sabiduría, queanoslraste en las resr^ 
puestas que entonces diste, no es menos admirable la 
que muestras en las que ahora dás, surrmndQlas igno¬ 
minias que de ellas íe resultan. O si tq Madre santísima 
se hallara aquí presente, con qué senlimienlorepitiera 
aquella sn amorosa queja , diciendo idlijo, porqué lo 
has hechoconmigo así ? Porqué me has dejado sola , y 
te has entrado en medio de e.stps doctores, más lobos 
carniceros, que maestros piadosos? Pero tú. Señor , le 
respondieras como entonces: En las cosas que son ^ 
mi Padre me conyiene siempre estar, y mi Padre quie^ 
re que pase por este exámen. Gracias .te dpy, amantí- 
simo Hedenlor, por la obediencia que tienes á tu Pa¬ 
dre, y por la humHdad que muestras entre los hom.bres 
por su amor. 

Punto -tercrbo.— jBeípondíófe Jesús: Públicammtehe 
hablado al mundo , siempre enseñe en la sijsagoqa yepel 
templo, donde concurrían todos hs judíos, y nada he dicho 
en secreto, pretendiendo que lo fuese , para qué. me. pre^ 
gqntas á mi eso f Pregúntoda diasque me oyeron , puei 
ellos saben lo que les he dicho. 

1. Aquí también ponderaré; lo primero, como Cris¬ 
to nuestro Señor, aunque preso y humillado, no «sla‘ 
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ha acobardado en éste concilio, sint) con gran libertad 
de espíritu, que procedia de la santidad de su vida, y 
de la verdad de su doctrina, porque la conciencia que 
se funda en santidad y verdad de su doclrinp , 'es libre y 
animosa para todo lo‘bpeno,^n téinor ni encogimien¬ 
to alguno, aunqOe esté delante de los sabios y grandes 
del mundo; y asi tengo de procurar para mi tal modo 
de conciencia y santa-libertadcopoo después lo mos¬ 
traron los apéstoles, imitando é su Maestro’". 

3. Lo 'Segundo, ponderaré, la grande prudencia de 
Cristo nuestro Señor en no querer-decir én particular 
de su doctrina qué tal era, porque sabia cuan mal re¬ 
cibida babia de ser la verdadera respuesta, sino remi* 
lióse á los que le babian oido, porque éstaba tan segu¬ 
ro de. su verdad, q«e á susmismosrenemigos, que es¬ 
taban presenlés^y la habían oído, y. hacia testigos de 
ella, y bien se vió serasb, porque, lodos enmudecieron 
y no hubo quien le notase de alguna cosa mal dicha. 
O pureza de la doctrina del Salvador, cuán poderosa es 
tu hiérzá , ptfes no solo das libertad generosa al'qúe la 
dice, sino rindes y tapas la boca del enemigo que ía 
oye. Concédeme, ^lyador mió, lUz para entenderla, 
libertad parapubliearla, y obediencia para ejecutarla 
con perteccioD. Amen. 

3. Lo tercero, es de ponderar la causa pOrque Cris¬ 
to nuestro Señorno dijo nadare sns dÍKfpulos; por¬ 
que como habían dado mala cuenta de si, nf jos quiso. 
acusar publicando so flaqueza, ni' se pudo preciar de 
ellos alabándo su lealtad. Y además de ésto, como al- 

S unOs contemplan*, estaba allt Judas esperando á qile le 
iesen el dinero de la Venia, porque estaba remitido á 
Anás: y como este desventurado era eonocido por dis¬ 
cípulo de Cristo, ron su présepcia'desacredilabá'á su 
Maestro. Todofló cual afligia no'poco á nuestro Salva¬ 
dor. O Maestro amántísimo’, no permitas que yo desdi- 

< Actonm. 5. tS. • ita D. C]rr>l. líb. 11. cap.». 

IV. 



tío PilITB IV, ICIDIT4CIOV ZXiriK 

ga de la lealtad qae te debo como ñel discípulo ‘ , para 
que no te^Vergüences de confesar por tuyo delante de 
tu Padre y de sus ángeles. A,men. 

MEDITACION XXVIU 

BB LA BOPCTADA T DS LA UBVISION i CAlPiS. 

Punto PRuiBRO.-r>{/iiDde7os ministros dio una io/eto> 
da d Jesús . diciendó : Asírespor^es al pontificó*? 

Esta bofetada fué 4aprimera injuria de las que reci¬ 
bió Cristo nuestro Señor én casa del pontilice por roano 
de su$ ,<uiaistro$, y lan señalada , que san Juan quiso 
hacer mención-especial de ella. Tuvo todas estas cir- 
cbnstancias. . 

1. 1,0 primero fué cruel .dada por un sayón encendi¬ 
do en ira . con deseo de vengar la injuria de su amo, 
pajQciéndole que con esto le ganaba )a voluntad y ha¬ 
cia placerá Udos los circunstantes.: 

2. Lo segundo fué afrenjosq, porque se dió en pre^ 
sencia de mucbos-nobles y principalesy á una perso¬ 
na, que hasta entonces era venerada y respetada de 
todos, de cuyo rostro salia tal resplandor-, que rapvia 
ájéverencia álos que le miraban sin-pasion. 

Lo tercero fue injusta, pOrqqe se dió por vengan¬ 
za , y calumniando una respuesta prudentísima, joz- 
gando temerariamente que-eró descomedida contra la 
autoridad-dcl pontífice. 

á. Lo cuarta, fué con aprobación y ápiausnde todos 
los presentes, sin que hubiese quien volviese por Cris¬ 
to y-reprepdiesqJa furia de aquel mal hombre • y asi 
abrió camino para que. olrOs se dróeomedieseit á hacer 
con él otro tapio; Mira pues,ó alma«aia,.el rostro de tu 
Señor lastimado coh el furioso gol pe de este sayón, son¬ 
roseado con la vergüenza natural de tan grave, injnria, 
y corrido por el regocijo que sus enemigos recibieron 

• Lúea ». ts. • Joan. 18 . U. 
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con ella: y compadécele de ver abofeteado el soberano 
rostro en quien se desean mirar los ángeles del cielo 
.0 Hijo de Dios vivo, resplandor de la gloria del Padre 
y figura de su sustancia, quién ha puesto en vuestro 
divino rostro la figura de tan abominable mano? O Pa¬ 
dre eterno, mirad el rostro de vueítro Hijo señalado con 
los dedos deún insigne pecador; y pues él sufre ,esta 
injuria por amor de los pecadores, sufridlos y perdo¬ 
nadlos por lo que él sufrió por ellos. 

Punto sbgondo.^—R espondióle Jesús Si hablé mal, dá 
testimonio de ello; y si bien , _porqué me-hierés ? 

1. Aquí se ha de ponderar'; lo primero, la grande 
paciencia y mansedumbre que Cristo nuestro Señor 
conservó en su ánima, recibiendo tal injuria; y aunque 
este malvado merecía que bajara fuego del cielo y le 
abrasara, 6 se abriera lá tierra y le tragara, ó la manó¬ 
se le secara para siempre , cómo se secó la mano de Je-:, 
roboan, porque quiso asir con ella á un santo profeta: 
y aunque fuera fácil á Cristo nuestro Señor castigarle 
con estas y otras penas semejantes; pero no quiso ven¬ 
gar sn injuria, sino llevóla con tanta serenidad, que 
mostró con la obra estar.aparejado á recibir otra bofe¬ 
tada en el-otro carrillo y otras muchas sin cuen to. O dul¬ 
císimo Jesús, profeta verdadero, que por decir lá ver¬ 
dad, como otro Miipieas', fuiste herido en tus mejillas, 
sufriendo este golpe, con admirable paciencia y manse¬ 
dumbre, dame parte en estas virtudes para que sufra 
mis injurias sin venganza ni turbación por ellas. 

2. Lo segundo se ha de ponderar, como Cristo nues¬ 
tro Señor, que sabia bien callar y disimular sus afren¬ 
tas , esta vez con -grande mansedumbre quiso dar razón 
de sí, porque no entendiesen, que hania pretendido 
injuriar al pontífice , y de camino tácitamente corrige 
á so injuriador, para que reconozca so pecado, dícién- 
dole: Si hablé mal en lo qoedije, dá testimonio de ello 

•Hebr.l.3.>Beg.sa.U. 
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prHoero que me castigues, pues no eres juez sino tesli- 
go. V sí babié bien, porqué me hieres contra razón y 
me notas de descortés y descomed ido ? T con ser esta 
razón tan coDctuyente,‘no toé admitida, ni le valió, ni 
se bize-cas.o de ella. para oue aprenda yo á tener pacien¬ 
cia., cuando no'fueren oidas ni admitidas las mías,ni 
serbíciera caso de ellas. O amantisimo Jesús, cuya pro¬ 
piedad fué hablar siempre bien, y én cuya boca nun¬ 
ca se halló engaño. de quien con toda verdad se dijo 
Nunca así habló hombre alguno, gracias te doy por la 
injuria y dolor que padeces hablando bien. en"castigo 
de las culpas que yo hice hablando mal. Concédeme. 
Señor, que siempre hable lo que té agrada, aunque de- 
' sagrade á los hombres, sufriendo con paciencia sus ca- 
Jumnías.; 

Punto tebccro .—Envió Anás atado á Cristo al ponti- 
Uce Caifás. 

1. Aquí se' ha de ponderar; lo primero, la r^olu- 
ción que tomó Anhs, y lodos aquellos sabios, que fue¬ 
se llevado Cristo nuestro Señor á casa de Caifás , que 
era el pontlBce y juez legítimo de estas causas, donde 
estaban juntos los sacerdotes y fariseos, y otros ancia¬ 
nos, para que todos juntamente tratasen de esta. .Y di- 
ce.el Evangelista, que Anás le envió amdo, para sig- 
,ldficar que le tenían por culpado. Y quizá le ataron de 
i^vory le doblaron las ataduras, porque no se les fue- 
eeíni,alguno se le quitase, como habían de pasar por 
^diodela ciudad. Q Cordero mansísimo, aunque de 
^te'/primer-concilio salís mas atado y apretada para 
eitirar en el segundo; pero no se menoscaba por esto 
vuestra caridad, antes os ata y aprieta con nuevos de¬ 
seos de padecer, por desatar de sus graves culpas á los 
qué os atan con tan crueles sogas I Aumentad, Señor, 
en mí. los. lrebajos, con tal que gumentéis el amor de 
padecerlos. 

‘Petr. *. n. JosB.1.46. 
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2. Lo segundo, tengo de ponderarla foligaéignro- 
minia que padeció Cristo nuestro ^ñpr en esta segun¬ 
da jornada, siendo llevado por inedióde la> ciudad con 
pan priesa y vocinglería, saliendo mucha gente á sa¬ 
ber lo que era, y hiuchos se iuntariañ con los soldados, 
ayudándoles á injuriar al Salvador olvidados del bien 
que de él habían recibido. Pero no por esto oueslro teU 
ee Jésus jierdia un punto de snfaz y caridad, ofrecién¬ 
dose á padecer muchos por bien de todo»,' per lo cual 
es digno de ser glorificado de todos, por todos los si- 
gl(w. Amen., 


MEDITACION XXVIII, 

OB LAS TBBS MBSACIONBS SB SAJT VBDRO. 

Ponto primero.— Z)«pu« quf todos los apóstoles huye¬ 
ron, Pedro volvió á seguir á Cristo, pero desde kios ¡t 
con él iba otro discípulo, el cualpoir ser conocido ael pon~ 
tifiee, entró dentro del patio; y entrando también-Pedro, 
se juntó conMs demás criadosolj'uego, porgue hacia fria. 

Sobre este paso tengo'de ponderarlos escalones per 
donde llegó Pedro á negar á.Cristo nuestro Señor, para 
escarmentar én cabeza agena, y huir de ellos. 

1. El primero fué, tibieza en el amor, nacida del te¬ 
mor humano, porque el amor de Chisto le movióá sc- 

! ;uirle , pero él temor l)umaoo le entibió, de modo que 
e siguiese de lejos, como antes.siempre le siguiese de 
cerca.. 

S. El segundo filé, olvidarse de lo que Cristo nues¬ 
tro Señor le babia dicho, que le negaría tres veces 
aquella noche; y es propiedad de los que confian inu- 
cho de si, olvidarse de las palabras de Dios, y de los 
avisos que lesdá para reprimir su orgullo , como si no. 
hablaran con ellos, 

3. El tercero fué, con titulo de amar áCristo, po- 
• Kaltb. U. 88. Msre. II. H. LacsSS. Bit. Joán. 18.18. 
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nerseen laocasioD de negarle, junlándósecoü malas 
compañías que le provocasen áeUo, llegándose al fuego 
donde había trulla de gente ruin, y ruinas, pláticas, 
Y no carece de misterio decir que hacia entonces frío, 
para significar la frialdad del-corazón de Pedro, y la 
oscuridad y tinieblas de su alma. Todo esto nació óri- 
ginairaentede la secreta presunción y confianza qué te¬ 
nia de sí mismo; la se curó con el aviso que le 

dió Cristo nuestro Señorvj íaimo.quedó viva, brotó es¬ 
tos malos frutos. De dónde tepgo de sacair tres grandes 
propósitos. El primero, de no presumir de mi, ni fiar¬ 
me de mí mismo, acordándome de lo que dice sao Pa¬ 
bló ': Si-estás en tá fe ■, no presumas -, sino teme: y el 

S que piensa que está en pié miré bien no caiga- El se¬ 
to propmito es, de seguir á Cristo nuesiro Señor, no 
e lejos sino desde cerca y con fervor porque quien 
Je sigile de lejos, no pone los piés donde los puso Cris- 
Tó-, ni advic 'le bien sus pisadas, ni es amparado dé él 
eosus peiigros. El tercer propósito, es, de huir las oca¬ 
siones de tropezar, y las malas compañías que me pro¬ 
vocaren á caer, acordándome dfe lo que dice el Sabio 
Qtiien ama el peligro, perecerá en él. 

4. También puedo ponderar, uue si es así, como di¬ 
cen algunos doctores, . que este discípulo conocido del 
pontífice era san Juan evangelista , aunque estuvo en 
las mismas ocasiones que san Pedro, no negó á.Cristo 
nuestro Señor, ni tuvoese.peligro. principáhnénle por 
la protección especial del mismo Cristo , que te guardó 
y preservó, y porque no icnia .la secreta solierbia y 

f 'iresunción de Pedro. O Dios omnipotente, líbrame dé 
as.ocasipnes de caer : y si en ellas me viere por mi 
gran miseria-, ampárame con tu divina misericordia. 
Póume siempre cerca de tí, y pelee cualquier mano 
contra mí-«, porque sí me tienes de tu mano, ninguno 
me derribará, ni sacará'de ella. 

> Bom. 11. tO. • Cor. 10. J*. • Bccies. 3. tT * Job. ti. 3. 
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Punto segundo. — A esta sazón üeffó uña nuj^cUla, 
criada del pontífice y por teta de la casa; la nial mirando 
á Pedro y reconociéndole por discípulo de Cristo, dijo á los 
(meestaban allí: Esté, con Jesús mdaba. Y volviéndoseá 
Pedro, dijo: Por'ventura tú no eres discípulo de este 
hombre f Sin duda tú con Jesús Nazareno estabas. Res¬ 
pondió Pedro: No soy su discípulo, ni le conozco, ni sé lo 
que dices. 

1. Sobre este puntóse bade ponderar; lo primero, 
la astucia del demonio en acomoter á san Pedro la pri- 

. mera vez por medio de una mujer, como acometió Adaii 
por medio de otra, para derribarle; porque las mujeres, 
como mas átrevidas ^ blandas, suelen derribar las- ro¬ 
cas y piedras de la iglesia, si- no bay cuidado en huir, 
de ellas. 

2. Lo segundo, pohderaré en Pedro,- la grande.lía- 

S ueza del hombre; pues el que«ra piedra rundamenlal 
e la Iglesia, y babia tenido revelación de la divinidad 
de Cristo, y le confesó por Hijo de Píos vivó, y se ofre¬ 
ció á morir por él, ahora solamente con la voz de una 
mujercilla teme tanto, que le niega y dice oue no le co¬ 
noce , ni es sú discípulo, ni se precia de ello. Y con es¬ 
te ejemplo aprenderé á no presuóiir de mi, pues no soy 
Pedro ni'piedra, sino polvo y lodo-, l'undándome en e“l 
conocimiento propio-, y en el temor de mi mutabilidad 
y flaqueza; porque todo el oro y plata de mis virtudes, 
ésta fundado sobre mis piés de barro , y una cbinita 
basta á derribarlos y dar con toda la máquina en el sue¬ 
lo L O Píos eterno, dame conocimiento profundo de es¬ 
té barro que soy de mi cosecha, para que no presuma ¿9' 
mí, sino de tí; en cuya virtud resista ál golpe de la ten- 
taeiop, y conservé los dones que me has dado. 

3. Lo tercero, ponderaré, cuan dañoso es el temor 
demasiado dé la deshonra ó de la muerte; porque quien 
me-derriba', no- es tantola noche de la adversidad-, 

< Daniel, i. 33. 
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cuanlo el vano temor dé ella , por el cual eioabas veces 
he negado á Cristoya que no con palabras, á lo me* 
nos con las obras, daadeñándome d« algunas oesastde 
virtud obligatorias, por no perder un panto de.ía ÍKmra 
mundana jó algún interés ó regatóse iacanie. Y asi 
he.de suplicar i nuestro Señor me-cerqne «on el escu¬ 
do de su protección >, para que no lepio los^temoreg de 
la noche, ni ellos se apoderen de mi coraeop. 

. 4. .Lo cuarto, ponderaré la grave íojuria que hizo Pe-' 
droá su Maestro en este caso, y. lo inucbo que/Criste 
nuestro Señor sintió ver que su querido y regalado, se 
desdeñase de ser sudiscípnlo, condenandocon esto la vi¬ 
da del que negaba per Méestro, y con esta consideración 
me compadeceré de ver á.mi. .Señor tan desconocidd^y 
desamparado de los suyos. O Maestro soberano, ya no- 
me espanto que Judas el tibio te niegue por codíoia, 
pues Pedro el fervoroso te niega por pusilanimidad; mas 
tu sabiduría permite esta ignominia, para que'se des- 
cuV^ mas in paciencia en el sufrir, y nuestra flaqueza 
en el pecar, y tu gracia en convérlir al que pecó. 

. Ponto tebcbro. -^.Viendo Pedro ¡o que había sucedi¬ 
do, y el peligro en que estaba, salióse del patio bácia elpbr- 
taí, y entonces cantó d gdíh íá primera vez, pero con la 
turbación tío advirtió en ello, y de ahí 4 podo tornó á.en- 
trar donde estaban lós demás calentarse al fuego, y di-- 
jéron}e^: Por ventura tú no.eres de tos discípulos ae este 
hombre-? Xuno de ellos afirmó qué verdaderamente lo era. 
Y Pedro con jüramento negó, aidendo, que no. conoció tal 
hombre.. De ahi á una hora tomaron tercera vez á hacer 
instancia en que era .su discípulo^ dándole señas de.elto. Uno 
dijo., que k había visto con Cnsto.en el huerto : otro que 
era galileo, como se cottocia por el habla.; y Pedro tomó 
á negar, echando maldicioines si le conocía. 

. 1,. Sobre estos sucesos de Pedru se ba de ponderar, 
lo primero, las astucias die Satanás en tentarle» hacien- 

• Titum. 1. u! • Psal. M. S. • Marc. 11. «8. 
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do lo que Cristo naeslro ^'lordijo, que habia deseado 
oribarl 0 .como á trigo., ya con unas tentaciones, yacon 
otra*,-hastaquo loderribó una.dos, ytresTeces, porque 
á los juejores «omlrate con mayor furia; y no están 
arraigados en humiMad, derríbalos de la cumbre de la 
saatidad >. O Dios eterno! Nó entre dentro de mi el pié 
de la soberb^, porqué la roano del pecador up me mue¬ 
ra, echándome del lugar que tenia por tu gracia. 

-i. Le segundo, se ha de ponderar cuan malo es dú- 
rar.en la ocasión, no escarmentando en la primera caí¬ 
da. jporque no pecado llama á otro, y el menor trae lue¬ 
go a otro mayor, yendo de mal en'peor, como Pedro, 
que primero negó á Cristo sencitlamente, y la segunda 
vez con juramento, y la tercera con jucaraénto y mal¬ 
dición ; y asi es muy importante atajar á los principios 
el temór humano, y huir del peligro cuando asoma, por- 
qne los demonios siempre con el deseo están diciendo 
contra el alma aquello del salmo 135. Destruidla, des¬ 
truidla , basta los cimientos.de la'fe y esperanza en que 
estriba. 

■3. Lo tercero^ se ha dé ponderar, q^uc como Pedro 
tres reces aquella noche había presumido de si mismo, 
diciendo, que estaba aparejadoá morir por Cristo, V 
que nó se escandalizaría aunque todos se escandaliza¬ 
sen, y que no le negaría, aunque supiese morir por él ; 
asi en castigo de estas tres presunciones, permitió Dios 
las tres negaciones de esa misma nophc, porque láso¬ 
berbia luego trae consigo la humilláciob en la mate¬ 
ria misma en que se ceba, y por esto es mqy importan¬ 
te llorar luego la culpó de la soberbia, antes que se apre¬ 
sure la pena de la humillación. 

ftj.rro cuAnTU. —Lueqo cantó el qallo la segunda vez, 
y al mismo tiempo Solviendo el Señor sur ojos á Pedro, 
miróle; y acordándose Pedro de lo que Cristo le habió di¬ 
cho, salmeé fuera y lloró amargamente. 

•P8Sl. 38.lt. 



US 1T; «EDinCNH UT». 

1. Aquí sé pinta la conversión de JPédro, y sn-peni- 
tencia, en la cual se ha de ponderar; lo primero, la in¬ 
finita'misericordia y caridad de Cristo nuestro Señor^ 
el cual aunque estaba rodeado de enemigos, v metido 
en nir fuego de terribles persecucTones y calumnias, 
como olvidado do sua trabajos, se acuerda del discípu¬ 
lo que se los aumentaba con aquella injuria.: y aun¬ 
que estaba lejos de Pedrp, conoció los pecados en que. 
babiacaido ; y en lugar de castigarle, secómpadecióde' 
él, con deseo de provocarle á penitencia parí perdonar¬ 
le, y todo con suma .presteza, por sacar de presto aque¬ 
lla ovéjade la garganta del lobo infernal, que se la habia 
tragado, y para esto hace que luego, cante el gallo; pe¬ 
ro no bastara el segundo canto, como ni bastó el.pri- 
náero, si el mismo Cristo no convirtiera sus ojosmíse- 
ricoidiosos a Pedro, alumbrándole los suyos con luzdel 
cielo, para que conociese sus yerros, y hablándole el co¬ 
razón para que llorase. O amorosí^mo Jesús, cómo no. 
te amaré con todo mí córazon, pues'cuando trato deofen- 
derle, pones medio para perdonarme’ ? Y cuando ba- 
bjas de mostrar tu ira en el castigo, muestras tu mis«- 
ricordia en el perdón ? Compadécete, Señor, de todos 
los pecadores, míralos con ojos de uiisericordia, abre 
sus nidos para due oigan .el canto y voz de los predi¬ 
cadores, tocándoles so corazón, para que lloren sus pe¬ 
cados: y cuando vo pecare por flaqueza, no te oWidee 
de mirarme con ojos dé misericordia. 

2. Lo segundo, se ha de ponderarlas lágrimas amar¬ 
gas de san Pedro, las cuales no procedían de temor de 
algbn castigo, sino de amor de $u Maestro; porque acor¬ 
dándose de los favores y beneficios que deéKbabia rfr-i 
cibido, y dé la ingratitud que mostró negándole en tan 
recia coyuntura, su'sojosse conyirQeronen fuen^tesde 
lágrimas, con grande amargura'de su corazón, como 
quien seiüiak) que dice Jeremías % ser cosamuy a'mar- 

< Abac. 3.1. > Jer. 1.18. 
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ga haber dejado 4 «u Dios, y negado á su l^ñoc. Ay de 
rñí, diria, cómo vivo habiendo negado al Autor de la 
vida? Cómo no se abre la tierra,.y me .traga, habiendo 
injuriado al Criador de ella ? O boca abominable! cómo 
te abriste para jurar que no conocias al que tanto 
bien te ha hecho? O lengua maldita! cómo te soltaste 
para maldecirte, si conocias al que tanto amor le ha mos¬ 
trado *? O cuán justo fuera que viniera sobre mi la.mal¬ 
dición, pues la escogí, y'que penetrara todos mis hue¬ 
sos, pués'Ja abracé! O quién die^e amargura de mar á 
fhi.corazdn, y fuentes de lágrimas á mis ojos, para llo¬ 
rar amargamente de dia y 'de noche la muerte de mi 
alma y la traición que ha cometido contra su CriadorI 
Mas, pues ya conozco su misericordia*, y que noquié- 
; re Ü muerte del pecador, sino que se convierta y vi- 
ip’á, miraré al.que me miró, me convertiré al que se con¬ 
virtió á mi, y con él eoíazon me llegaré á él, y postra¬ 
do. á sus piés, le diré comp el hijo pródigo*; O Padre 
y maestro mió, he pecado contra el cielo y contra tí ,.no 
soy digno de ser 11iinmdo..tu'hiio, ni tu discípulo , ad-> 
iDíteme. siquiera , cómo á uno de los jornaleros de tu 
casa , porqué no hay para mi mas duro ínrierno que 
ser echado de ella. J3e esta manera lloraba san Pedro, 
y se movia á conlianza del perdón , acordándose de lo 
que Cristo nuestro Señor le dijo: que había rogado por 
él para que nó desfalleciese su fe , y que cuando se 
convirtiese, connrmaseá sus hermanos. Y de esta mis¬ 
ma manera lloró toda la vida, cuando oia el canlo del 
gallo ; y así se dice de él, que tenia sulcados’ y cava¬ 
dos los lagrimales de los ojos, por la muchedumbre de 
las encendidas lágrimas que por ellos, verlia. 

3. Finálinenle, ponderaré el modo como la divina ins¬ 
piración ilustró y tocó á Pedro, y le convirtió ..porque 
primero lehizoque se acordase de las palabras de Cris¬ 
to, luego que saliese del lugar y ocasión donde estaba, 

« Psal. 108.18. • Ktecü. 33.11. • Ltfc.'lB. 18. 
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y después que á sus solas llorase amargamente; y lo 
mismo hace con nosotros cuando nos (oca con éficacial 
Con lo primero,. DOS mueve á temor, confianza vamor. 
Con to segundo, quita los estorbos de la verdadera pe* 
nitencia. Y con lo tercero, alianza el fruto de ella, que 
es el perdón de los pecados, como baya propósitode con¬ 
fesarlos á su tiempo. O alma mía, como viste en Pedro 
tu flaqueza para pecar, asi mira en él la eficacia de la 
divina gracia para convertirte: y como él llorón asi llo¬ 
ra tus pecados, para que alcances cumplido perdón de 
ellos. Amen. 


MEDITACION XXIX. 

DI LOS PM.BDS TUTIIiÓNlÚS QOÉ DIJIBOH 
CONTIA CRISTO NDISTBO SBÑOB BN «¿4SA DB C1VAS, t DI LO ODI 
BBSPONUIÓ A «D FBE^DUTA. 

PüKTO PRIMERO. — Xos suffios socerdotcs, con todo su 
(pnciHo, buscaban algm falso testimonio contra Cristo pa¬ 
ra condenarle á muerte ; pero no le hallaron, aunque vi¬ 
nieron muchos testigos falsos para ello. Y mire otros unos 
dijeron ': Este hombre ha dicho, puedo destruir el templo 
de Dios, y en tres dios reedificarle; pero ninguno de estos 
testimonios era bastante, m Jesús les respondió palabra. 

1. Sobre este punto tengo de considerar, lo primero, 
la forma de este juicio que intentó Caifás contra Cristo 
nuestro Señor, ponderando quién son los juéces, sus 
dañados corazones, y la soberbia y ambición con que es¬ 
tán sentados. Además, quién son los acusadores y tes¬ 
tigos, su muchedumbre y perversas entrañas. Además, 
quién el preso y acusado, su divinidad v soberanía, jun¬ 
ta conla nmdestiá y humildad; admirándome de que e| 
Hijo de Dios, juézde vivos y muertos, esté como reo en 
pié, y atadas las manos, oyendo contra sí tantas ca¬ 
lumnias delante de tan malditos jueces, los cuales eran 

•llaU.U. 5«.Marc. i4.S«. 
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SUS crueles perseguidores; y haciendo forma de juicio 
iban contra todas las leyes de justicia, convocando tes¬ 
tigos falsos para condenar al inocente. O Cordero ino¬ 
centísimo,quién te ha puesto en medió de lobos tan crue¬ 
les 7 O Juez juslisimo, quién, te ha sujetado á jueces tan 
injustos? Las ínjuslícíás que yo hice, son causa de las 
calumnias que padeces por librarme de ellas. Líbrame, 
Señor 1 , de las calumnias de los hombres, para qóe guar¬ 
de con quietud,tus santos mandamientos. 

Lo segundo, se ha de ponderar fa grande inocen¬ 
cia y pureza que resplandeció en Cristo nuestro Señor, 
pues andando sus enemigos á buscar con tantas ánsias 
algo de que acusarle, por fas, ó por nefas, no bailaron 
fundamento aparenleparalestifícar contra él cosa digna 
de castigo. Por donde se vé con cuanta verdad dijo*; 
í%io á mi el principe del mundo, ^ no hedfó en mi cosa al¬ 
guna. Porque Satanás, por medio de 'sus'minislros, 'Vi¬ 
no á prenderle, y prendido condenarle á ranerlé con lí- 
(ujo de justicia, y no halló en él cosa sova; esto es, co¬ 
sa que Fuese pecado, ni cosa digna de tfil castigo. 
O inocentísimo y purísimo Salvador I Por la inocencia 
y pureza de tu virtud santísima le suplicó me concedas 
una vida tan inocente y pura, que cuando venga el Prín¬ 
cipe de este mundo en la hora de mi muerte , no haUe 
en mí cqsa suya, de que me pueda acusar para conde¬ 
narme. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar el maravilloso silen¬ 
cio de Cristo nuestro Señor en todas estas calumníás, 
sin querer volver por sí, ni excusarse, ni tachar los tes¬ 
tigos, ni cogerlos a palabras, descubriendo su falsedad; 
lo cual le fuera muy fácil, por su gran sabiduría; pero 
quiso callar, confiado de su inocencia , y de la fuerza 
que tiene la verdad, cumpliehdo lo que dijo por bo¬ 
ca del santo rey. David *; ,Los que buscaban males con¬ 
tra mi,.hablaron.vanidades, y tramaron, engaños: Pero 
> Ftaf. lis. !»;• Wott. l¿. M. • Psal. 77.13. 



m PkVtB IT. MEDITICIOM XXII. 

yo¿ como sordo, no los oia, y como mudo no abrí mi 
boca. Ful como hombre, .que ni óia , ni sabia que. res¬ 
ponder á sus calumnias, 'iodo eslo hacia nuestro Re- 
aenlor, para darnos ejemplo de silencio, sufrimiento en 
tales casos, remitiendo nuestra'defensa á Dios, y á la 
verdad-conocida. Y tambien-es un modo secreto, y muy 
glorioso de triunfar de nucstrosenemigos, los cuales de¬ 
sean que respondamos para tener algo de que asir con 
nuestra impaciencia ó indiscreción , ó calumniando 
nuestra escusa; y así Caifás,,enfadado de ver Unto si¬ 
lencio en Cristo nuestro Señor, se. levantó en pié y le 
dijo: No respondes algo á tantas cosas como testifican con¬ 
tra U? Pero Jesús cáUaba , yno respondió nada. O Ver¬ 
bo divino, palabra eterna del Padre, porqué no habíais 
alguna palabra en defensavuestra? Mirad no digan, que 

a uien calla consiente, y os tengan por culpado, 'por no 
aberosdefendido. Pero vuestra misericordia quiere con 
su silencio' satisfacer por mis parlerías y enfrenar mi 
lengua, para que nó escuse náis colpas. Enfrenádla, Se¬ 
ñor, con vuestra gracia. para que sufra callando, como 
Vos sufristeis, y triunfe de mis enemigos, coma Vos 
triunfásteis dé los vuestros. 

Poirro SEGUNDO.—Fiendo Caifás que Cristo callaba 
tanto, dijole: Conjuróte por Dios vivo, que nos digas sitú 
efes Cristo Hijo de Dios bendito?Respondióle Jesús: tú 
lo dices, que yo soy: y dígoos de verdad -, que de aquí á po¬ 
co veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra de la vir¬ 
tud de Dios, y venir en tas nubes del cielo. 

1. Aquí se hade ponderar la reverencia grande que 
Cristo nuestro Señor tenia al.santo nombre de Dios; 
pues habiendo callado con tanlo'teson, en oyendo con- 
jurar por el nombre de Dios , luego respondió y obede¬ 
ció al pontífice, aunque sabia que le conjuraba con mala 
intención,' para sacarle alguna palabra de que acusar¬ 
le: y aunque sabia que su respuesta le había de costar 
muy caro, pues le habian de condenar por ella, dando- 
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nos ejemplo de reverenciar su santo nombre, y por él 
obedMer á los prelados de su Iglesia, aunque sean ma¬ 
los, sin resistirlos, ni porfiaren nuestro silencio con du¬ 
reza, cuando nos mandan hablar, 6 hacer algo contra lo 
que habíamos determinado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la respuesta que 
dió, confesando señcillamenté la verdad de que era Cris'- 
to, y juntamente desengañándoles del error que tenian 
contra esto, por verle tan oprimido, y para de camino 
ponerles algún temor que les enfrenase y apartase de 
sus dañados intentos ¡ corno quien dice'; Yo soy Cris¬ 
to, y aunque me desconocéis, por verme tan humillado, 
dia vendrá en que veréis al Hijo del hombre sentado á 
la diestra de Dios, y veniren las nubes del cieío'ájuz- 
garal mundo, como está profetizado de Cristo; por tan¬ 
to, mirad bien lo que hacéis. O Hijo de Dios vivo, é Hijo 
del hombre, Dios y hombre verdadero, humillado y en¬ 
salzado, que estás en pié como reo para ser juz^do de 
Caifás, y estarás sentado como juez en las nubes del 
cielo para ser juez de lodo el mundo! Mi alnia se,abra- 
sa con el fuego dé tu amor , cuando te miro humillado 
para redimirme;-y tiembla con gran temor , cuando te. 
considero entronizado para jozgariqe.-Séanae, Señor, 
tu amor espuela para servirte , y tu temor freno para 
no ofenderte. 

3. También se ha de ponderar aquella palabra ; Di 
aquí ápocQ tiempo veréis al ¡lijo del homire, etc: Porque 
en los ojos de Dios* mil años son como un dia; y aun¬ 
que nos parece que la venida de Cristo á juzgar se dila¬ 
ta, será muy presto. Con lo cual pretendió enseñarnos, 
que cuando nos viéremos humillados y atribulados, nos 
consolemos con peosar que de allí á poco vendrá la 
exaltación; y al contrario, cuando nos viéremos en¬ 
greídos y soberbios, nos humillemos, entendiendo que 
vendrá presto el dia del juicio, en que serémos hurai- 

> Ex Psal. 10». 1. ei Daniel. T13. > Peal. 89.4.' 



liados, y en ambos casos nos ayudará considerar lo qoc 
sentirán Caifás y los demás riue estaban en este cond^ 
lio congr^ados contra Cristo, cuando le veanisenlado 
en tanta gloria , como juet para condenarles. O cómo 
se han de trocar las suertes, llorando con amargara ir¬ 
remediable los que aquí se atrevieron á ofenderle 1-Por 
tanto escoge:-ser con Cristo humillado en esta vida, pa¬ 
ra que seas por él glorificado en la oirá.. 

, Posto tercero. — Oida esta respuesta por el portUfice, 
rasgó sus vestidura diáendo: Ha bktsfemado , -paro qué 
deseamos más kstígos? No habéis oido la blasfemia ? Qué 
os parece? Y luego todos le condenaron y dijeron: Digno 
es de muerte. 

•1. Sobre este punto se ha de considerar, lo primero, 
la hipocresía endemoniada de esternal pontífice, para 
iodifmar á lodos contra Cristo nuestro Señor ; por una 
parle rasga sus vestiduras en seña! de tristeza, como 
quien hahia oido una grande blasfemia contra Dios , y 
por otra parte se goza de haber hallado ocasión para 
condenarle; y asi como quien había alcanzado victoria, 
dice: Para qué buscamos testigos 2 Y atropellando el 
orden del juicio , .él se hace acusador, y. á loS circuns¬ 
tantes hace jueces, pidiéndoles que ellos le juzguen, y 
digan su parecer . provocándoles á que'le condenen co^ 
mo á blasfemo; y asi lo hicieron, diciendo: Digno es 
demuerto. Para que.yo.vea cuan errbdos soplos juicios 
de los hombres, especialmente cuando están apasiona¬ 
dos,-pues llegan á Condenar por digno de muerte al que 
es autor de la vida, y á juzgar por blasfemo centra 
Dios, al que es el mismo Dios. 

. 3. Con esto tengo también d« ponderar,, la humilla¬ 
ción de Cristo nuestro Señor en este caso, compadecién¬ 
dome de verle calumniado y oprimido, por haber res¬ 
pondido-la verdad,'y admirándoóae que el Hijo de Dios 
llegue á ta.l extremo de desprecio, que sea juzgado por 
blasfemo, y sus palabras, que son de vida eterna, sean 
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tenidas per blasfemias , dignas de muerte eterna, sa¬ 
cando de este ejemplo motivos también para consolarme 
cuando me viere despreciado y condenado sin culpa. 
O dulce Jesús I Con cuánta mas razón pudieras rasgar 
tu vestidura, cuando oisle las palabras de -Caifás tan 
llenas de blasfemias contra Dios, como las suyas estaban 
llenas de verdad y gloria del mismo Dios ? O si mi cora¬ 
zón se rasgase de dolor y pena, oyendo las blasfemias 
que aquí oicen contrá ii 1 No eres tt'i, Señor, el blasfe¬ 
mo , sino el blasfemado , y por las blasfemias que los 
hombres dicen contra Dios, permites ser tú blasfemado 
de ellos , pagando sus culpas con tus penas. ^ 

3. Ultimamente ,.ponderaré el ánimo con qoe Cris¬ 
to nuestro Señor oyó aquella sentencia ; Jtew est mor- 
tis. Reo es, y culpado digno de muerte. Y cuando vio 
que todos en conformidad la pronunciaban , por una 
parle se entristecería viendo su injusticia, y que perso¬ 
nas á qjiien tanto bien habia hecho, le condenaban tan 
presto á muerte; y por otra parle interiormente la acep¬ 
taría y se ofrecería á morir por darles á ellos vida. O ca¬ 
ridad inmensa de Jesús, que asi le dueles de nuestras 
culpas, por el daño que nos hacen . y juntamente te 
ofreces á morir por librarnos de ellas 7 Alábenle, Señor, 
todos loa ángeles, y á una voz contradigan á este per¬ 
verso concilio, diéiéndole; Digno es de vida i digno es 
de vida. Vosotros sois los merecedores de la muerte , y 
Cristo solo es digno de sempiterna vida. 

MEDITACIÓN XXX. 

DB LAS INJVBIAS T POLOBBS QOE fADBClÓ'CBISTO 
NCESTBO SBÑOB BN PBBSB^CIA DB CAIPÁS T DB SO CONCILIO, T BN 
U> RBSTANTB DB LA NOCHE. 

Punto pbimebo. — Oida esta sentencia ’, los que te¬ 
nían asido ¿ Cristo nuestro Señor, porque no solo esta- 
»Matt. tt. «5. 

IV. 


15 



tM mnrr. ■siitft£ioB«z. 

ba atado, sino otros muchos le tenían asido porqoe no 
se les fuese, tomaron atrevimiento y ocasión para inju¬ 
riarle y atormentarle, instigándoles Satanás á ello, mez¬ 
clan^ con las cosas ignominiosas, otrasdolorosas., 
para que Ja pena fuáse mayor. Estas penas se reducen á 
cinco 6 seis géneros. 

1. La primera injuria, fué escupirle en el rostro, que 
era un tormento ignominioso y asqueroso, usado entre 
los judíos, y tenido por grande injuria; y como los sol¬ 
dados y ministros eran muchos, y todos á porfia le arro¬ 
jaban salivas, quedó el rostro de Cristo afeado y oscu¬ 
recido grandemente. Pondera, pues, ó alma mia, quién 
es el escupido, y quién son los que le escupen, qué 
rostro es el afeado con salivas, y qué bocas son las qqe 
le afean con ellas, y hallarás que el escupido es el Dios 
de'la majestad, el Criador dé cielos y tierra *, el que 
con su saliva dá vista á los ciegos, lengua á los modos, 
y oido á los sordos; es escupido el rostro que' enamora 
a los serafines, á quien no se hartan de ver los ángeles, 
en quien está lá salvación de lodos los hombres, por 
quien suspiraban los profetas, diciendo *: Muéstranos 
tu rostro, y serémos salvos. Este es escupido de viles 
hombrecillos, de abominabilísimos pecadores, de gen¬ 
te dignísima de que todos escupiesen en ella .como en 
el lugar mas vil y desechado del mundo. Pues cómo 
no le compadeces de ver escupido á tal Señor por tales 
esclavos ? A tan excelente Criador, por tan viles cria¬ 
turas? O rostro venerable de Jesús, mas resplandecien¬ 
te que el sol, mas hermoso que la luna , y mas gracio¬ 
so que las estrellas del cielo I Cómo He han oscurecido 
y aleado las salivas de los pecadores de la tierra? Sus 
pecados son la causa de esto, y por lavarles de ellos 
quieres tú ser afeado. Antiguamente era escupido el 
que no quería resucitar Ja familia de so hermano *, que 
había nauerto sin hijos; pero tú, Señor, eres escupido 
> Marc. 1U. • Psal. T»'. i. > Peut. B. S. 
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por resucitar la famiHa de'Adan, que malóá si, y á to- 
do6 sús hijos. Gracias le doy por esta inestimable cari¬ 
dad ,"y por ella le suplico resucites mi alma, la laves 
y adornes con la hermosura de tu gracia. Amen. 

1 2- Luego ponderaré la modestia, gravedad y sereni¬ 
dad que tenia Cristo nuestro Señor, sufriendo con ex¬ 
traña mansedumbre y silencio , aquella lluvia de salí-, 
vas sin apartar su rostro, como dice Isaías ', de los que' 
le escupían, sin hacer gesto ni meneo de hombre inju¬ 
riado ni enojado ,'y sin decir palabra alguna contra sus 
injuriadores. O Dios eterno, si á Maria hermana de Aa- 
ron , porque injurió á Moisés, escupisteis en .el rostro 
y se llenó de lepra, porqué no escupís á estos que os 
escupen , para que se llenen de lepra como su maldad 
merece? Mas Vos , Dios mió *, no venisteis al mundo á 
hacer leprosos, sino á sanarlos, lomando sobre Vos la 
pena de so lepra, y la figura de leproso. No venisteis á 
escupir para matar >, sino para sanar y dar vida con 
vuestra saliva al pecador que carece de ella: tocadme 
con vuestra saliva , para que sea sabio en conoceros, 
sano y fuerte para amaros y serviros. 

‘ 3. Lo tercero, espiritualizando esto, ponderaré, co¬ 
mo cada vez que ofendo á. Dios con culpa grave , es es¬ 
piritualmente escupir á Cristo en el rostro, y afearle 
con la saliva de mi culpa, salida de mi lengua'empon- 
zoñada, y de mi corazón y pecho venenoso. Y también 
ponderal^, cuánta lluvia de estas salivas descargaron 
y descargan sobre Cristo nuestro Señor, y cuánto mas 
siente estas que esotras, por ser mas abominables y he¬ 
diondas delante de Dios. Y finalmente ponderaré, como 
despreciar y escupir al prójimo, es escupir á Cristo que 
loma esta injuria por suya. De lodo lo cual tengo de sa¬ 
car afectos de dolor y compasión , y propósitos de huir 
el pecado con que Dios es escupido." 

-T._Pui«TO SEGUNDO. — 1. La scgunda injuria fué, vendarle 
A bal. so. S. > Ndib. la. ». > Isal. 53. i. 
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SUS divinos ofos, para mas á su salvo herirle y escarne¬ 
cerle , pensando que no los veia , porque la serenidad y 
gravedad del rostro dé Cristo los encogía para no btír- 
far de él á su gusto. Al contrario de lo que sucedió á 
Moisés el cual cubrió con un velo su cara para hablar 
con el pueblo , porque el resplandor que salía de ella, 
ofuscaba la vista de los que la' miraban ; mas nuestro 
dulce Jesús, resplandor de la gloria del eterno Padre, 
consiente que la suya sea cubierta con otro velo por los 
discípulos de Moisés, no para que le oigan con mas 
atención, sino para que le desprecien con mayor liber¬ 
tad, mostrando en esto que tiene no menos gana de ser 
despreciada, que ellos de despreciarle. Y es de creer 
que el velo Ó venda con que le cubrieron y vendaron, 
seria vil y despreciado, para que el escarnio fuese mayor. 

2. También tengo de ponderar, cuán propio es de 
lós grandes pecadores desear que Dios no les vea, 6 
imaginar que no los vé, para pecar mas libremente, di¬ 
ciendo lo que está escrito en Job‘ :'Lás nubes son so 
escondrijo, y no considera nuestras cosas. Al modo que 
estos miserables vendaron los ojos corporales de Cristo 
nuestro Señor, para que no les viese; mas no por eso 
dejaba de verlos con los ojos de su alma y de su divi¬ 
nidad ; y así mas fué cegarse y quitarse la vista á sí mis¬ 
mos , que quitarla á Cristo. Y de esta manera be de 
pensar, que cuando peco olvidado de que Dios me mi¬ 
ra ®, este olvido es como un velo con que pienso estar 
cubiertos -los ojos de Dios , pero no lo están sino los 
raios; porque los de Dios, eomo dice el Sabio *, contem¬ 
pla en todo lugar al bueno y al malo, y al bien ó mal 
que hace cada uno. O Dios eterno, no permitas que yo 
cubra tus ojos y tu rostro , sino es como los serafines le 
cubrían con sus alas, venerando tu divinidad y confe¬ 
sando que no tenían ojos para comprenderla *; pero tú, 
Señor, los tienes muy clacos para verme jr comprender- 

‘ Biod. M. J5. • Job. íl. U. «Job. It. 13. * ProT. 15. 5. • IMI. S. 1. 
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roe, y eslo basla para que yo creá que miras mis culpas 
y-.me mueva á llorarlas, con oroDÓsitode nunca mas vol¬ 
ver á ellas. 

« Punto TKRCERO^^l.'La ’lercera injuria y tormento, 
fué herirle con las manos cruelmente, y esto fué en dos 
maneras. Unos le herían con los.puños dándole puñadas 
y golpes en la cabeza y en el rostro, brazos, pechos y 
espaldas-, con grande rabia v porfía. Y es de creer, que 
su celestial rostro quedarlaliinchado'y acardenalado,' 
y el cuerpo como molido por la mucliédumbre de Ids 
golpes á causa de ser muchos y muy crueles los que le 
golpeaban , y estar muy encendidos en ira , paliada 
con celo , de'que vengaban la blasfemia dicha contra 
Dios. 

Otros le herían con laS palmas de las manos, dán¬ 
dole de bofetadas, lo cual entre los hombres es .mas 
ignominioso, que ser herido con el puño*,'Aquí cumplió 
nuestro Sebor á la letra el consejó que había dado : Si 
alguno le hiere «n un carrillo, ofrece el olro, porque 
las bofetadas no fueron una como en casa de Anás, si¬ 
no muchas, y á porfía por muchos ministros del demo¬ 
nio , pareciéndoles que ganaban perdones en herirle,' 
y todas las recibiá este mansísimo Salvador «in decir: 
Cur me ecedis? Porquéme hieres? Anles decia con la 
obra i¡ mas que ron la palabra: Sí queréis herirme, he¬ 
ridme, que aparejado estoy para ser herido y abofetea¬ 
do , y mi deseo es-verme harto y lleno de tales desprer 
cioS', cumpliéndose aquí lo qué dijo-Jeremías’: Dará 
so rostro al que le hiere y sará lleno de oprobios. 

3.' También se ha de ponderar el misterio de estos 
dos modos de heridas que recibió Cristo nuestro Señor 
con las manos de los pecadores, porque unos le hieren 
con la mano cerrada y apretada, y estos son los ava¬ 
rientos y codiciosos, que se ocupan en allegar bienes 
para si, y los aprietan sin extender las manos á repar- 
• Uatt.as. 6T>TbreQ.S. 30. 
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tirios con pobres: oíros le hieren con las palmas T ma-' 
nos extenoidas y abiertas, y estos son los aobeitios y 
jactanciosos del mundo, y los regalados y blandos en 
su carne; los pródigos y roanirotos en dar; gastar pa¬ 
ra su vanidad y sensualidad, las culpas de eatos traen 
mayor ignominia , porque afrentan a Cristo, despre¬ 
ciándole para honrarse a sí. Y en castigo de estas dos 
suertes de culpas, quiere Cristo nuestro Señor pasar 
por estas dos diferencias de penas; y asi tengo de pen¬ 
sar , que yo soy el que bieroá Cristo con mis puños cer¬ 
rados .cuando" peco por codicia de bienes terrenos, y 
yo le hiero con las palmas extendidas, cuando peco por 
Anidad y sensualidad, por dilatar mi fama, y buscar 
la blandura de mi carne. O liberalísimo Dador de todos 
los bienes, que con tanta liberalidad das tu rostro al que 
te biére, con deseo de darle tu corazón, por el grande 
amor que le tienes. Abre, Señor, tu mano benditísima, 
y toca á los que te hieren eqn la suya, para que cesen 
^e herirle, y con ella hieran sus pechos como el Publi- 
cano, confesando sus culpas, para que alcancen perdón 
de ellas. Amen. 

Punto cuaetov— 1. La cuarta pena y tormento , fué 
mesarle las barbas y arrancarle los cabellos con cruel¬ 
dad excesiva; porque aunque los Evangelistas no cuen¬ 
tan eso , pero dijolo el mismo Señor por Isaías, y es 
cierto que se cumplió'. Yo, dice, dimi cuerfo á las que 
le herían, y m» ¡barbas dios que las arrancaban: no apar¬ 
té mi rostro de los que me escameekm y escupían. O su¬ 
mo Sacerdote, mucho mas noble que Aaraon *, coya 
unción destilaba de la cabeza hasta m barba, para sig¬ 
nificar su dignidad y fortaleza varonil I Cómo consien¬ 
tes que la luya sea mesada y. arrancada con tanta ig¬ 
nominia y crueldad 1 O sagrado Nazareno, cuyos cabe¬ 
llos no habian de ser cortados durante su coosagracien *1 
Porqué dejas repelar y arrancar los tuyos, pues siempre 
> Hat. M. 6. • Pial. in. 1 >Mam. S. S. 
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eres Nazareno y Sanio, y la misma santidad ? Ya veo, 
Señorque por mis cobardías afeminadas son mesadas 
tus barbas, v por mis demasías y excesos son arranca¬ 
dos tus calilos: y pues el amor que me tienes, mas 
casto que el de Sansón, á Dálida ', dió licencia para es¬ 
to, suplicóle perdones-las culpas que fueron causa de 
estas penas, y me des un ánimo varonil para servirte, y 
muy mortidcado para nunca mas ofenderte. 

2. La última injuria, fué de palabras afrentosas uue 
le decían cuando fe daban bofetadas y puñadas, dicien- 
dole; Profetízanos Cristo , quién es el que te hirió ? Que 
era decir: Pues dices de ti que eres Cristo y úrdela, 
adivina quién le dió esta bofetada,; en lo cual daban á 
entender, que le tenían por Cristo ñniridoY profeta fal¬ 
so. Y afiade-san Lucas: Et alia multa blasfemantes dioe^ 
bantin eum. Que decían contra él otras muchas blasfe¬ 
mias , la» cuales deja á nuestra consideración. Mas pa¬ 
ra creer que fueron muchas y muy graves, basta saber 
que los blasfemadores eran muchos, y muy atrevidos 
y descomedidos*, llenos de ira y rencor, y que la ser¬ 
piente infernal movía sus lenguas serpentinas para que 
vomitasen injurias y blasfemias nunca oidas, á fin de 
provocarle á impaciencia, y tomar de él cruel vengan¬ 
za. Es de creer, que renovarían todas las palabras in¬ 
juriosas qae otras veces le habían dicho, llamándole 
samarilano, endemoniado, comedor y beMdor, ami¬ 
go de publícanos, quebrantador de los sábados y fies¬ 
tas, revolvedor del pueblo, embaidor , nigromántico, 
blasfemo cotitra Dios-, y otras inuumerables. De suerte, 
que ellos hartaron y cumplieron el' deseo que tenían de 
injuriarle, cumpliéndoseen Cristo nuestro Señor loque 
dijo de si el santo Job»: Abrieron contra mi sus bocas 
dicíéndome oprobios, hirieron mi.rostro y hartáronse 
con mis peiias. Y el mismo Cristo, como dijo Jeremías»,. 
qnedó también barto y lleno de desprecios; pero síem- 

• Judie. IS. 4.» Psal. 13». 4. > Job. IS. II. »Threii. S .». 
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E re«oa ganas de recibir otros «tayores, pomo -los-ree»' 
i6 en el discurso de esta noche: ^rque'el deseo desns 
enemigos era como hambre canina, y. sed do hidco^ 
sia, que aunque coma y beba hasta hartase, luego tie¬ 
ne hambre y sed de comer y beber-hasla la OHierle. 
Pero el deseo de Cristo: nuestro Señor^ era hambre y sod 
de caridad infinita, que nunca def lodo se puede ver 
harta; y asi por mucno que ellos deseaban ileátrle de 
injurias, esUba aparejado para recibir otras muy ma¬ 
yores. O bendita sea caridad tan insaciable, y .fuego dp 
amor tan encendido ^, que nunca supo decir á sus in¬ 
juriadores , basta, basta , sino antes, daca-, daca. 

3; . Finalmente, cerca de astas cinco mneras de in¬ 
jurias se ha de ponderar, como los Evangelistas no se 
desdeñaron de contar tan. por menudo las afrentas é in¬ 
jurias de nuestro Salvador, porque sabían que era gran¬ 
de gloria de Dios, de Cristo y nuestra , haber querido 
padecer tales cosas por nosol’ros ;• y por consiguiente, 
que no hemosde desdeñarnos de padecer otras semejan¬ 
tes ; sino gloriarnos de ellas, .y amar de lodo corazón 
al que tales muestras de amor nos díó . y nonea cesar 
de alabarle, jupiando con la continua acción -de gra¬ 
cias, continuos servicios por ellas , de lascuales pne— 
dp, hacer una como letanía , en esta ó en otra forma. 
Gracias te doy dulcísimo Jesús, por haber sufrido coa 
invencible paciencia y humildad , que fuese tu rostro 
escupido, tus ojos vendados, tus carrillos obofeteados, 
luslmrbas mesadas, tus cabellos arrancados, tu cuer¬ 
po golgeado y tus oidos con innumerables blasfemias 
ofendidos. Suplicóte, Señor, por estas tus sacratísimas 
penas pie perdones las culpas que fueron causa de ellas, 
y me bagas tan dichos», que - padezca con paciencia y 
caridad .por ti las penas que tú padeciste por mi^ 

P.IWVO QUINTO.—I. Luego se na de oonsiderar lo que 
Cri sto nuestro Señor padecería en lo restante de aquella 

• ProT. 30.15- 
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noebe ,'lo cual es nais de lo que nuestro eolendimiento 
puede alcanzar; porque habiéndose ido los pontífices y 
sacerdotes á reposar, Cristo nuestro Señor quedó fuer^ 
lemeote alado en aquella sala con mochos soldados de 
guarda, acudiendo también lo» criados y chusma de ca¬ 
sa ; los cuales se entre^turieron lodo aquel tiempo bur- 
lando de él en las tinco cosas que se han dicho, y con 
otras, muchas que Satanás les instigaba para vengarse 
deCrísto y derribar su constancia; y yéndose unos'á 
dormir, venían otros de refresco , que proseguían sus 
injurias sin dejarle dormir nr descansar en toda la no¬ 
che , estando como blanco y terrero de todos, cumplién¬ 
dose bque había dicho.Simeón que estaría puesto co¬ 
mo señal de coulradicciou Y lo que dijo David *: Yo 
soy gusano y no hombre, oprobio de los hombres y de¬ 
secho del pueblo. 

2. Pero qué hacia entonces este soberano Redentor, 
no hombre, sino mas que hombre y gloria de lodos los 
hombres ? Mostraba un rostro como de diamante .-y un 
cuerpo como de acero, sin cansarse de sufrir, ni'-dar 
señal de enfado 6 enojo ; y en lo interior ofrecía todos 
aquellos trabajos á su Padre por los pecadores, y esta¬ 
ba continuamente orando por ellos con grandísimo fer¬ 
vor , de modo, que podíamos decir de él ’: R-at pemoc- 
toM m oralione.Dei, Estaba trasnochando y pasando to¬ 
da la noche en oración de Dios; esto es, en oración al¬ 
tísima, digna de Dios, sin qué Iq muchedumbre de las 
injurias que oía, ni la terribilidad de los dolores que 
padecía le divertie%n ó entibiasen en ella. Allí tenia 
presentes á sus discípulos, que andabaa descarnados, 
como ovejas-sin pastor, y oraba por ellos ardíenlemeo- 
te, porque no se los tragase el lobo infernal; y también 
puedo creer, que me tenia presente en su memoria, y 
ofrecía por mi su oracioo. O Salvador mió, quién sé 
bailara en vuestra compañía para consolaros en el des- 

• Lnc» t. 34. • PmI. 81.* Lúea 8. it 
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consuelo de tah larga noche I Con el espíritu ipe pongo 
en vuestra presencia, deseando trasnochar en la ora-^ 
clon de Dios, juntando la mía con la vuestra, para qqe 
sea bien recibida y despachada. 

' Porto sbxto.— 1. Ultimamente, se ha de consíde^ 
rar, como algunos de los discípulos, y quizá fné san 
Juan , llevó la nueva de la prisión de Cristo nus8|ro 
Señor á la Virgen sacratísima, que estaba en companfa 
de la Magdalena y de otras sanias mujeres, donde lia> 
-bian comido su cordero pascual; y en oyendo la triste 
nueva . fné su alma traspasada con el cochillo de dolor 
y .tristeza tan crecida, que bien pudo decir con verdad 
las palabras de su Hijo Triste está mi alma hasta la 
muerte. Esto es, está llena de tristeza mortal, con án- 
sias V congojas como de muerte; porque como era en> 
cendldlsimo el amor que le tenia, y muy viva la Te y 
aprensión de las injnrías y dolores que babia de pade¬ 
cer , cuando le consideró ya metido dentro de ellas, fué 
su alma llena de amargura, y penetrada de un mar de 
compasión, de suerte, que podíamos decir de eHa lo que 
dij'o Jeremías ’ : Grande es como el mar tu dolor y con* 
tricien, quién podrá darte remedio en ella 7 
2. Pero como esta Virgen estaba llena de Dios, hizo 
luego lo que su Hijo, acudiendo al remedio de la ora¬ 
ción , y fAiesta de rodillas delante del eterno Padre, pe^ 
gando su rostro con fa tierra dirja: Padre soberano, si 
es posible , pase este cáliz de mi Hijo sin qne le beba, ó 
templa en alteo so terrible amargura ; pero no se baga 
lo que yo quiero . sino lo que tu. Padre eterno, todas 
la» cosas te son posibles, traspasa este cáliz de mi Hijo 
en mi, yo le beberé, porque él no le beba: pero no se 
baga mi voluntad , sino la tuya. Y en esta oración ve- 
lana grande rato, haciendo actos de confianza y resig¬ 
nación , conformando su querer con el divino; y es de 
creer, que con la congoja oraba roas prólijamente, has* 

«TUren. a. is. 
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ta qóe el Padre eterno, por algún ángel, ó por sí mis¬ 
mo interiormente la confortó. 

u 3. Luego se levantaria de su oracióny á imitación 
de su Hijo, como buena Madre procuraría confortar. á 
las que estaban en su compañia, para'qiie no desfalle¬ 
ciesen en la fe, y lo restante de la noche gastarían en 
revolver por su memoria las alliccioties que su Uiio es> 
taba padeciendo, como las había leído en los profetas i, 
haciendo sus ojos fuentes de' lágrimas con estas conside- 
xaciones. O Virgen sacratísima, que como otra Sion llo¬ 
rando , lloráis toda la noche , derramando lágrimas por 
vuestras mejillas, sin que alguno de vuestros conoci¬ 
dos os consuele en esta aflicción * ■, razón tenéis de llo¬ 
rar porque el espíritu de nuestra vida Cristo, ha sido 
preso por nuestros pecados. O pecados nuestros , que 
tanto dolor causáis á Cristo y á su Madre I Llorad ojos 
míos, toda la noche; llorad llorando con gran dolor, 
derramando copiosas lágrimas por vuestras mejillas; 
pues ningún otro consuelo les podéis dar, que llorar las 
culpas que son causa de sus llantos. 

MEDITACION XXXI. 

DB LA I>RBSB2<TACION DB CRISTO NUESTRO SEÑOR ANTE PILAI09 
T DE LA HUERTB DB JUDAS. 

e<. Ponto frimedo .—luego en siendo de dia, se tomaron 
. á juntar en casa de Caifas los principes de los sacerdotes, 
y tós escribas y ancianos, y llamando á su concilio á 
Cristo nuestro Señor, le preguntaron segunda vez *; Si tú 
eres Cristo, díaoslo? Respondió el Señor: Si os dijere 
quién soy, no me creeréis: y si os preguntare algo, es á 
saber, ae las Escrituras .para que vengáis en conocimien¬ 
to de esto, no me responderéis, ni me soltaréis; pero de 
verdad os digo , que el Hijo del hombre, que está aquí, 
después estará sentado á la diestra de Dios. Replicaron 
> Tren. 1. S. • Tbren. i. so. > Lacee ts. OO.Tl. 



dios: Luego tú eres. Fijo de Dios? Respondióles Jesús: 
Vosotros lo decís, que yo soy. Cántenlos con esta respues¬ 
ta , dijeron: No hay necesidad de testigos, pues de su hoca 
hemos oido ¡o que meremos. 

1. Aqui se na de ponderar; to primero , cuán deaeá' 
da tenían la mañana. asi Cristo nuestro Señor, cómo 
sus enemigos, pero con fines contrarios. Cristo, por¬ 
que en aquel día pensaba concluir la redención del mon- 
00, V había treinta y tres años que estaba esperando 
este día, que tenia por suyo, en cuanto todo era para 
bien nuestro;. Sus enemigos deseaban que ainaneciese 
para concluir su dañada pretensión de matarle cruel¬ 
mente; y así madrugaron mucho para juntarse otra 
vez de nuevo en su concilio. De donde tengo ds sacar 
afectos de agradecimiento, á Cristo nuestro Señor por 
las ganas que tuvo de ver este dia ; y afectos de con¬ 
fusión y vergüenza, viendo cuán (Htigentes son los 
malos para el mal, y cuan-madrugadores para cumplir 
sn propia voluntad , y yo. cuán perezoso y descuidado 
en cumplir la divina. 

2. Lo segundo , se ha de ponderar la malicia y as- 
lucia de estos escribas en la pregunta que hicieron á 
Cristo nuestro Señor, para cogerle de cualquier modo 
que respondiese : porque si negaba que. era Cristo , di¬ 
jeran que era contrario ási mismo y que él se condena¬ 
ba en haberse tenido por Cristo; y’ si confesaba que lo 
era, ratificándose en lo dicho, alcanzarían lo que desea¬ 
ban para condenarle. 

3. Pero mucho mas se hade ponderaren la Tenues-, 
la de Cristo nuestro Señor su admirable prudencia , so 
modestia y mansedumbre; junta con grande libertad 
de espíritu , añadiendo segunda vez aquella palabra, 
que estaría sentado 4 la diestra de Dios, para ponerles 
miedo , y para que nosolro»entendamos ,.que sus hn- 
mitlacipñes habían de parar en exaltación; y lo mismo 
será de las nuestras, si i« siguiéremos. 
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4. Y finalmente , con otro ánimo diferente del gue 
tenian estos traidores , mirando á Cristo nuestro Señor 
tan desfigurado , con los muchos trabajos de aquella 
penosa noche , le preguntaré si es Cristo. Por venlu-- 
ra, Jesús mió, sois Vos el Cristo, el Mesias?el Hijo de 
Dios vivo? el resplandor de la gloria del eterno Padre? 
el que es figura de su sustancia, é imagen invisible de 
Dios? Pues si lo sois, como de verdad lo sois, cómo es¬ 
tá vuestro rostro tan desfigurado? cómo tan afeado con 
salivas? cómo tan acardenalado con bofetadas? Quién 
os ha tratado de esta manera sin tener respeto á vues¬ 
tra venerable persona? Mis pecados son la causa de es¬ 
to , y vuestra caridad ha tomado estas insignias , por 
las cuales dá testimonio de que es Cristo Hijo de Dios 
vivo, que vino al mundo para redimirle porque otro que 
Cristo nO pudiera sufrir tantos tormentos con tanto 
amor, por ios pecados que no hizo; y pues Vos lo su¬ 
frís, Vos sois mi Cristo, mi Dios y mi Salvador, á quien 
sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — Oida esta respuesta , levantóse toda 
aquella muchedumbre de gente; y atando de nuevo á Jesut 
le llevaron i Pondo Pitatos , presidente. 

1. En esta tercera estación, que anduvo Cristo nues¬ 
tro Señor, se ha de considerar lo primero, como el es¬ 
tado eclesiástico de los judíos, enemigo declarado de 
Jesucristo, por su sentencia le relajó al brazo seglar de 
Pilatos, presidente por los romanos , para que le ajus¬ 
ticíase mas cruelmente, pareciéndolesque era muy pe¬ 
queña la pena que ellos podían darlé , porque desea¬ 
ban muriese con muerte muy cruel , ordenándolo así la 
divina Providencia, para que judíos y gentiles con¬ 
curriesen á la muerte del que moría por 1a salvación 
de lodos. O dulce Jesús, si los de vuestra nación , 4 
■qoien tanto bien habéis hecho, así os condenan, qué se 
puede esperar de los extraños; qóé no os conocen? Pero 
Vos, Señor, estáis aparejado ;pt»fá ser-perseguido de 
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todos, para dar salud á todos, porque vuestra muerte 
es nuestra vida, y vuestra condeDacion en el concilio 
de los malos , será nuestra salvación en la presenciado 
Dios, por todos los siglos. Amen. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la crueldad con 
que llevaron á Cristo nuestro Señor por las calles de 
Jerusalen con grandes voces y alaridos , concurriendo á 
esto mucha genté, por ser innumerahle la que había 
en la ciudad á causa de la fiesta del cordero. Iba nues¬ 
tro buen Jesús, maniatado con paso muy apresurado; 
pero con un rostro modesto, grave y manso, dejándose 
llevar de aquellos tigres, sin resistencia alguna, su¬ 
friendo los desprecios y baldones qué le decian, con ma¬ 
cha mayor afrenta que la noche pasada, porque con el 
día claro todos le podían ver y conocer; y como sabían 
que este se hacia por órden'de sus sacerdotes, y que 
ellos iban allí cerca , ninguno se atrevía á contradecir, 
antes clamaban contra el preso. Gracias te doy, ó buen 
Jesús. por todos los pasos que diste desde casa de Cai- 
fás , basta la de Poneio Pilatos: y por las aírenlas que 
en este camino padeciste, por ellas te suplico perdones 
los malos pasos que he dado para ofenderte, y los ende¬ 
reces de aquí adelante para que todos sean para servirte. 

Punto tbbceiio .—Viendo Judas que Cristo estaba con¬ 
denado d muerte en el concilio de los sacerdotes , y que le 
llevaban á Pilatos para que lo aprobase y Secutase, pesóle 
de loque había hecho, y fuese al templo dónde estaban al¬ 
gunos sacerdotes y ancianos, ocupados en sus ministerios, 
y díjoles: Pequé entregando la sangre del justo. Ellos res¬ 
pondieron : Qué se nos dá á nosotros de elloí mirároslo 
primero: Y él arrojando los dineros en el templo, fuese, y 
ahorcóse. 

1. Aquí se ha de ponderar, lo primero, como el de¬ 
monio ciega los ojos del pecador al tiempo que peca, 
porque no vea la maldad de la culpa, y buya aeella, y 
después los abre encareciéndosela mucno, y afeándosela 
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tanto , qne de corrido venga á desesperar , como suce¬ 
dió á Cain, et cual dijo á Dios con desesperación ^: Mi 
maldad es tan grande; qoe no merezco lardón ni mi¬ 
sericordia. Pero yo, Dios mió , confieso que mi maldad 
es grande; mas juntauienle confieso *, que es muy 
mayor vuestra misericordia, y por ella confio alcanzar 
el perdón que no merezco, porque no queréis la muer¬ 
te del pecador > sino que se convierta y viva. 

2. Lo ^undo, ponderaré como Judas comenzó á 
hacer penitencia, y á ejercitar las tres partes de ella, 
porque tuvo dolor interior, y confesó su pecado delan¬ 
te de los sacerdotes, y satisfizo, restituyendo el precio 
que había llevado injustamente; pero lodo le afñ'ove- 
chó poco, porque no fué buena su penitencia, ni el 
dolor era verdadero, ni hizo la confalón á quien de¬ 
bía , ni con esperanza de perdón. De donde sacaré avi¬ 
so para procurar que mi penitencia no sea fingida, ni 
defectuosa; porque no basta decir como Judas, pequé, 
sino se dice, como lo dijo David, al cual diciendo, pe¬ 
qué, perdonó Dios su pecador, porque lo dijo con gran 
contrición y confianza de alcanzar perdón. 

3. Lo tercero he de ponderar, la obstinación de es¬ 
tos judíos, y 1a crueldad de aquellos sacerdotes, porque 
con ver al discípulo arrepentido, y que confesaba ser 
inocente su Maestro, ellos perseveran en su maldad, 
diciendo: Qué se nos dá á nosotros qne sea inocente,-y 
qoe tú hayas'pecado en venderle I Miraras primero lió 
que hacías. Y con esta respuesta tan desabrida le die¬ 
ron mayor ocasión de desesperar; por donde se vé, 
cuin peligroso es no hacer buena acogida á los pecado¬ 
res cuando dan algún asomo de arrepenlímienlo. 4.0 
cual es muy ageno del espirita de Cristo nuestro Señor, 
de quien está escrito *, que no apaga la torcida de la 
lámpara , que tiene'algo de luz^ y está echando hamo; 
antes la atiza y aviva-, para que tenga luz cumplida. 

• Gene», i. 18.« Biech. 18. *3.» í. Heg. 18.13. *Ual. is. 3. ’ 
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4. Lo cuarto, se ha de ponderar el justo juicio de 
Dios en desamparar, á este traidor , como sus pecados 
merecían , permitiendo que no hallase consuelo en ¡os 
hombres, ni contento con su dinero; antes su dinero 
fuese su verdugo, y su deseo cumplido fuese so sayón 
y atormentador, recibiendo mayor congoja en tenerle, 
que recibió contento al tiempo de recibirle; y asi le ar¬ 
rojó de si, y no tuvo ánimo para acudir á Dios , ni á sn 
Maestro á ^dir perdón : antes atormentado de la con> 
ciencia , é instigado de Satanás, no atreviéndose á es¬ 
perar la resurrección de Cristo, de que tenia noticia, se 
resolvió en ahorcarse luego , como lo hizo , para que 
eii este miserable conozcamos lodos la pena de la ava¬ 
ricia , que es perder el dinero , la vida y la felicidad 
eterna, y morir á sus mismas manos, reventando por 
medio, ^ derramando sus enirañás, por no haber teni¬ 
do entrañas de misericordia con Cristo.'. 

5. Finalmenle, ponderaré el sentimiento que tuvo 
Cristo nuestro Señor de la condenación de este discípu¬ 
lo, y cuán de buena gana le recibiera á penitencia , si 
como acudió á los sacerdotes del templo, acudiera á él 
con arrepentimiento. O Redentor misericordiosísimo, 
que á ningún pecador desechas, por muy cargado que 
esté de pecados: pues tanto sientes la perdición de los 
que eran In vos', no me dejes de tu mano; porque si tú 
me dejas , daré en los desvarios de Judas, pues no haj 
mal que haga un hombre, que no le puedia hacer otro, 
si le sueltas de tu mano. 

Porto coarto. — Lot príncipes de los sacerdotes to¬ 
mando oonsm sobre lo que harían de aquel dinero, no lo 
quisieron echar en el arca del templo, porque era precio 
de sangre, sino compraron con ello un campo de un oltero, 
para sepultura de peregrinos *. 

1. Donde se ha de ponderar, por una parle la hipo¬ 
cresía de eslos malos sacerdotes, y por otra parte la 

■ Acluum.l. 18. • Hattb. IT. S. 
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bohdad de Dios, «jue coa secreto instinto .les movió á 
esta traza , para si{j;nificar q4ie la sangre de Cristo ba> 
bia de ser de poco provecho-para tos sacerdotes del Iobh 
pío y sus secuaces; pero había de ser precio eon.que 
se comprase el descanso eterno de los que'vivea en esta 
vida como peregrinos. 

3. Y también se hade ponderar, como Cristo nues> 
tro Señor mostró el amor que tenia á los pobre», en 
querer que el precio de su sangre fuese" remedio de po¬ 
bres para darles sepultura t áBcionáitdonos .coa esto á 
las obras de misericordia , aunque sea. á costa de-nue»*' 
Ira sangre. O dulce Jesús . pues tanto nos amas, qué 
lodo lo que te pertenece (Miiercs se eenvierts en prove¬ 
cho nuestro , mira mi pobreza, y ton el precio de tu 
sangre remedíala, para que viva como pecorino en 
esta vida , de modo que camine con diligencia al des¬ 
canso de la eterna. Amen-. 

MEDITACION XXXII. 

DB ACQSACIüN DB CRISTO NVBSTBO SBÑOR ANTR kLATOS, T Bl 
LAS PRR60NTASQUB PILATOS LB HIZO. 

Pui(TO PBilUBO.—Presentado Cristo ante Pilotos t» su 
pretorio, salió el prudente á los judíos , « pregmtóUs ': 
Qué acusación traéis contra este hombre? Éllos respondie¬ 
ron': Si no{uera malhechor, no le entregáramos á ti. 

I. Aquí se ha de ponderar, lo primero^ la maJaacogi- 
da. yel mal IraUmienlo que bpr.ia PílalosáCrisIo nues¬ 
tro Señor cuando le vió traer tan atado-, v con tanto as* 
iruendo, y en día tan solemne,' concibiendo quesería al¬ 
gún gran malhechor, pues en tal día, y por gente íao. 
grave venía preso, compadeciéndomede ver ámi^ñor 
tan despreciado, y acordándome de la diferente mape- 
ra con que élxecibió á la mujer adúltera que le traje¬ 
ron los judios para que la juzgase*. O Juez misericor- 

> Mattb.». 6. JOBO. 18. ». > Joan. 8.1. 


IV. 
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diosísimo, que- con Innla mansedombit recibes 4 los 
presos, DO solo cuaddo son ioocenles, sino también i 
ios culpados, librándolos de sus crueles acusadores , có^ 
mo siendottú la misnia inocencia, quieres ser. recibido 
de este soberbio juez con tal. ignominia Pues confun¬ 
des á los acosadores del que es culpado, y jos haces ir 
uno irás otro con solo escribir en la tierra con tu dedo 
sus pecados, porqué tío los escribés tambien-ahora para 
que confundidos' te dejen, y cesen de acusarte ? Mas tu 
misericordia es tan grande, qnecompadecié/idosede los 
•pecadores,- no quiere compadecer^ de sí, para pa¬ 
decer por ellos. Líbrame, Señor,- de mis acusadores 
cuando^ fuere presentado en el tríbúnal de tu Juicio, y 
recíbeme con piedad, para que librado por ti, goce pa- 
-ra siempre de ti. Amen. 

^ Lo segundo, ponderaré la grande*soberbia y pre- 
sunc'ioa de estos acusadores de Cristo,ia cual mostra¬ 
ron en decir: Si este nú fuera maHúchor, no le trajéra¬ 
mos á tu tridunal. Como quien dice: Basta que nosotros 
siendo sacerdotes y letrados de la ley, le traigamos 

E reso, para que estescierto que es malbechor. O sober- 
ia endemoniada, que así ciegas á los malhechoresI 
O humildad Soberana, que asi humillas al supremo 
Bienhechor 1 De esta humildad de Cristo nuestro Señor, 
que siendo bienhechor de todos, quiso-ser tenido por 
público malbechor de los mismos á quien hizo bien, ten¬ 
go de sacar grande afecto á la humildad,' teniendo por 
dicha hacer bien á todos, y que todos tne tengan por 
malhechor, á imitación de miSalvador. 

- Ponto segiwdo -.—Respondióles Pilotos : Si es tan pú¬ 
blico modheduyrcomo ékds, castigadle vosotros ségunvtses- 
tra ley. Eüos dijeron: A nosotros no es permitido matar 
á alguno, esto es, matarle con el género de muerte que és¬ 
te merece, porque nosotras solamente podemos apedrearle, 
y esta es pequeña pena para sus delitos . Entonces le carnea- 

• Joan. S.t. 
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>arim á acusar de (res. El primerb, que alborotaba la get^ 
te con mala doctrina:-El segundo,-^ prohibia dar Jos 
tributos diMos á' César. El tercero, que decía 'de si ser 
Cristo rey; esto es, que era el Mesías, que estaba proms- 
tidoporrey de tos judias. 

-Aquí se ha de pondérar ia maldad de estos .acusado* 
res, y las calumnias que inventaron contra Cristo nues¬ 
tro Señor, con.ánimos emponzoñados; porque'llaaa co¬ 
sa era que no alborotaba Cristo la ^enle, antes lanmia 
á penitencia, y á todo género de virtud, tanto, que dijo 
á sos discípulos *: S.obre la cátedra de Moisés so senta¬ 
ron los eséribas y rárTseos , Jaced to^ cuanto osdi^ 
ron. También era llano que^no probibia pagar los'tri-' 
butes á César; antes dijo': Dad á'César- lo que es de 
César, y á Dios lo que es'de Dios; y él pagó el tributo 
por sí y por Pedro, con noestar obligado á pilo. Además, 
nunca dijo de sí, qüe era rey temporal como loo que 
bacian los romanos; antes queriéndolobacer rey»hu¬ 
yó*. Y si decía que era Mesías, sus obras-daban testi¬ 
monio de ello. PuesA dónde mas pudo llegar la maldad 
de'estos falsos acusadores, que á inventar tales calum¬ 
nias T Y qué mayor crueldad pudo ser, que no hartar su 
rabia con la muerte que ellos pudieron darle ,;sino fin- 
^r delitos para condenarle ¿otra mas cruel, que era la 
muérlede cruz 1 O dulce Jesús, gracías'te doy por. el si¬ 
lencio con que oyes tales calumnias, pudúndo fácil¬ 
mente deshacerlas I Concédeme que imite tu paciencia, 
y líbrame del vicio del aborrecimiento, que talescalum¬ 
nias inventa contra el que es aborrecido. 

PoHTO TBBCBBO. óyeojo PUoíos atas aeusaabnes, 
entróse en la sata del tribunal, para examinar á Cristo 
de los delitos que leóponmin, y comenzó por el postrero, 
qu&deníapor mas grate, dicséndole-. Eres jú rey dé los 
juiios ‘ t-Cristo nuestro Señor, como-vió qui esfa pregunta 
eraeón sentílltz, respondió á eUa'. Mi reúfo no es de es- 

• Vattb. o. •-' Loe- M.». Matt. 11.11-. > Joan. S. 15. 4 Jmo. W. 33. 
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te mundo, porque si lo fuera, tuviera vasallos y criados 
qwme defendieran para que no fuera entregado á los ju¬ 
mos ; yak mi reino no e$ como los del mundo. RmHcó Pi¬ 
lotos ; Luego rey eres tú ? Respondió Crista; Tú lo di¬ 
ces, que soy rey, y asilo confieso, porque naéi, y cine al 
mmdó.á dar testimonio de la verdad; y los que-ándan en 
verdad, oyen mi voz. 

Cerca de este exámen , que Pílalos hizo de Cristo 
Bueslro Señofi se hao' de ponderar las notables senten¬ 
cias que dijo en sus respuestas. 

1. La prtoHíra, que su reino nb era reinó terreno y 
mundano, como los de acá. y por esto no tenia apara¬ 
to de soldados, ni'de gente de guarda, ni los demás mi¬ 
nistros, que suekn tener los reyes terrenos en sus rei¬ 
nos. Y no solamente quiso decir que no lo era , sino 
que no lo pretendía,ni jamás lo había pretendido, so- 
mo sus acusadores decían. 

2. La segunda, fué, que verdaderamente era rey, 
Mro rey celestial, y tenia reino, perp reino de otro mua* 
00 , que es el reino* del cielo, y el reino espiritual de su 
Iglesia; y por consiguiente', tenia vasallos, y criados, 

K ro celestiales y espirituales, que son los ángeles, 
i justos, y los fieles, que le creen; porque cual es el 
rey, son sus 'vasallos: y cual es el remo, tales son sus 
ciudadanos *. O Rey soberano, instituido por el -Padre 
eterno, sobre el santo monte ^.Sion, muy debido-era á 
vuestra grandeza ser también rey de este mundo;, y. tener 
por vasallos y esclavos á lodos los reyes de la .lieira. Pe¬ 
ro vuestra infinita caridad renunció esta pompa munda¬ 
na para darme ejemplo de humildad, y levantar mi co¬ 
razón á la pretensión del reino celeslnl, con desprecio 
del terreno. Hacedme, Rey mió, vasallo'digno de vuestro 
reino,-conánimo para bollar todo loqueesliraaetmuiido. 

3. La tercera sentencia, fué, que habia nacido en el 
mundo para-dar testimonio de la verdad; esto es, para 
«Piai.V «. 
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enseñarla y predicarla, conñrmándola coñ milagros y 
obras maravillosas; en lo cual tuvo tres exceleneias. 
La primera, que nunca testiScdcosa que fuese falsedad 
6 mentira, sino verdad, y-no cualquiera, sino verdad 
provechosa, para alcanzar, 0 ! reino, cuyo Rey era. La 
segunda, que testiñeó esta verdad con gran valor, auh- 
quede hubiese de costar la vida el decirla. La tercera, 
que cuando era de cosa'gloriosa para-él, ladecia, no 
por su honra, sino porcumplir con su oficio, dando tes¬ 
timonio de la verdad. A imitación de este Señor he de 
persuadirme , qup yo también nací, y vine al mundo 
para dar testimonio de la verdad eon mis obras y pa¬ 
labras, procurando que siempre resplandezca en ellas 
la divina verdad, sin mezcla de mentira ni fingimiento, 
aunque me cueste la vida el testificarla. 

i. La cuarta sentencia; fué, que lodos los que son del 
bando de la verdad, y la aman, oyen su voz, dandocré- 
diloálo que dice, y obedeciendoá loque manda: y por 
aquí echaré yo de ver si soy del bando de Cristo', que 
es la misma verdad, ó derbando del demonio, que es 
padre de la mentira. En todo esto se ha de ponderar la 
autoridad de Cristo nuestro Señor, y la divinidad que 
eii él resplandecía en medio de tantos desprecios, sin 
dejar por ellos de hacer su oficio de maestro. Y sí este 
miserable juez le quisiera oir, aparejado estaba para en¬ 
señarle con mayor luz esta verdad; pero el desventar 
rado, aunque comenzó á tener deseo de ello, preguntan¬ 
do á Cristo: Quidestveritas? Qué es la verdad? No es¬ 
peró respuesta , porque no mereció oirla. O Maestro 
del cielo, respondedme dentro de mi corazoñ,'"qué es la 
verdad? y dádmelo á sentir con gran firmeza. Vos, Dios 
mío, sois la misma verdad, y cuanto de Vos procedees 
la verdad. Verdad es vuestra vida, vuestra doctrina, 
vuestros preceptos, vuestros consejos, vuestros mila¬ 
gros, y vuestrossacramentos*. O SI mi vida-se confor- 

> Joan. 8, it. > p. Joan', epist, 8,4. 
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mase cea-esta verdad, y anduviese siempre en verdad 

hasta vcfos claramente en vuestra glvía, Amen. 

. Porto ^irto.—O idor estas respuestas Crista tan 
coneértadas, coHgió de ellas Pilotos su inocencia., y sa¬ 
cándole. consigo fuera del pretorioá visladei pueblo, dijo: 
Yo no hallo en este, hombre causa para condenarle. Oyen¬ 
do esto los principes de los sacerdotes y ancianos , temien¬ 
do no le solíase. Pilotos , acusábanle de nuevo en muchas 
cosas, pero Cristo no respondía. Dijole Pilotos: No 
ves en cuántas cosas te acusan y cuántos- tesíimoni 0 s.dieen 
contra ti, cómo no respondes algo ? Con todo eso Jesús no 
rsspondia palabra, sino callaba, de modo qáe el presiden¬ 
te se admiró vehementemente. 

' En este punto se ha de ponderar el maraviUoso sHen* 
cío de Cristo nuestrn Señor, el cüal con razón Musé 
vehemente admiración en Pilatoe como cora nuera y no 
vista en el mundo,-porque concurrieron muchas oosas 

3 ue al juicio humano le-provocaban-A hablar v respon> 
er por sí. Las acusaciones erán muchas y falsas, y ea 
materias gravísimas, y de gravísima deshonra, opues¬ 
tas-por personas catifícadas,y á 6n deqne por ellas be' 
se condenado á mucrle cruel y-muy infame; y el mis¬ 
mo ju^ le provocaba á que respondiese por si > con de¬ 
seo de darle por libre, porque conocía-su inocencia. 
Cualquier cosa de estas bastaba para provocar á cua^ 
qoier hombre á su defensa; pero Cristo nuestro Señor, 
rompiendo por todas, quiso callar y no responder pa¬ 
labra , descubriendo en esto su gravé mansedumbre y 
paciencia, no solo en no vengarse de sus caliimniadch 
res; pero ni quererlos convencer de su calumnia,,pu- 
diendo hacerlo con facilidad. Además , descubrió ^ran 
fortaleza, mostrando por la obra, cuán poco temía la 
deshonra, los tormentos y la muerte; pues ui aun 
blar quería para defenderse deella, y esto admiró á Pí¬ 
lalos , y me ha de admirar á mi. (j buen Jesús, con 
cuánta razón os pusieron por nombre el Admirable, 
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paes no solo sois -admirable en las grandezas y mila¬ 
gros*, sino enlasbaiezas y trabajos. Admirable es 
vuestra mansedumbre, admirable vuestro sufrimiento, 
y admirable vuestro silencio. Admirable fué por'cierto 
vuestro callar delante de Caifás; pero mas admirable 
fué delante Pilatos, porque las acusaciones eran mas 
graves, el peligro mayor, y el juez mas propicio para 
oiros. Menester era tal silencio para eastigar- mi parle¬ 
ría, y para darme jeficaz memplo de callar, sufriendb. 
con paciencia las injurias. Poned, Señor guarda^ mi 
boca, y pnecla muy justa A mis labios; no permitáis 

3 ue mi corazón se incline á palabras de malicia para 
ár vanas escusas de mis pecados ; y yo también con 
vuestra gracia, propongo de guardar mi boca, cuando 
el pecador se levantare contra mi enmudeciendo, bu- 
millándome, y callándolo bueno que pudiera decir.pa- 
ra mi defensa .corno Vos eallásteis loqne pudiera ser-^ 
vir parala vuestra. 

De aquí sacaré también , que un silencio tan. raro-co- 
mo este, no se pbede hallar sino en gente que- tiene 
nny mortificado el amor de la honra y de la vjde, y ha 
llegado á no tener con demasía la deshonra y la muer¬ 
te, arrojando todas sus cosas en la divina Providencia, 
como arriba se dijo. Esto pretendió el Espíritu santo, 
cuando dice *: Funde- el oro y pláta qne luvietes, y 
buz de ello un peso para tns glabras, y frenos jngteS 
para tu boca, porque no deslices con ttí lengaa-; qne es 
decir: Bec<^e todas las virtudes morales con la-caridad, 
figurados por el ore,-y todas las virtudes intelectuales 
con la prudencia , figuradas por la plata , porque todas 
son menester para saber bien hablar y bien callar, por 
cuanto todos los vicios se aúnan para desconcertar la 
lengua; y asi es menester que también se aúnen las 
virtudes^ra coneertarla : y por esto quien me ofende 
á Dios con la lengua», señal és que es perfecto varón. 

■ iMi. ». 6. • ptti. li«. 1. * PMl. 38. 3. A XCCI. 28.29. • Jaccb. S. 2. 
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JIEDITACION XXXIÍl. 

DK LA PBBSIHTACION DB CBISTO NDBTB» SBftOB ANTB, HRBODB», 

' T DK LOS DKSPBBCIOS QDB ALLÍ PADBCló. 

Ponto pbimkro :—Persetermdo ¡os sacerdotes ‘ ,y ¡a 
.mdtítud en acusar á €risto, dijeron á Pilatos, que albo¬ 
rotaba al pueblo, enséhanio sn doctrina por toda Jadea, 
coménzanao desde Galilea hasta Jerusalen , de donde coli¬ 
gió Pílalos, que Cristo era galileo y de la jurisdicción de 
Herodes, que estaba entontes en Jerusalen « y remitióle el 
preso, para- que él conociese de la causa. 

1. Aqui se ba de ponderar, como. Crislo nuestro Se¬ 
ñor, de quien dice sao Pedro* j que pasó desde Galilea 
por toda Judea, haciendo bieo á todos, y sanando los 

E ' lidos del deqoflio, es ahora calumniado de que 
ola^ el pueblo con mala doctrina desde Galilea 
poy toda Judea, para que se.,vea cuánto quiso, ser hu¬ 
millado el que permitió que todas sus pere^inaeiones 
y sermones, que- se ordenaban para bién de aquella 
gente, (i^n calumniadas, diciendo que eran para sn 
destiHccion. 

i. Lo segundo, se ha^e ponderar el trabajo y la ig¬ 
nominia que Cristo nuestro Señor padeció en está cuap 
ia estación, desdeeasade Pilatosal palacio del rey He¬ 
rodes , por medio de las calles y plazas de Jerusalen, 
con grande.estruendo de gente,, porque ya era mas en¬ 
trado el dia, admirándome' de la caridad y humildad 
del Hijo de Dios „ que quiso ser traido por tantos tribu¬ 
nales , uno peor que otro,.y venir al tribunal de un rey 
cruelísimo, que tomó para sí la mujer de su propio her¬ 
mano , y-degolló al gran Bautista, porque se lo repren- 
dia. Lo cual trazó su providencia, para que padecien¬ 
do mas por nosotros, nos obligase roas á su servicio y 
nos diese mas eflcaces ejemplos de paciencia. 

• luc- *3.5. • actoum lo. »8, 



PoHTO ssGtmw).— Herpdesr en viendo á Jetas-: hoigóse 
mucho, porque babia gran tiempo qiu éeseabá.vetle , y es^ 
peraba que lutria en su presencia algún milagro, Uisok 
muchas preguntas, y á ninguna respondió. Pero los prin¬ 
cipes de los sacerdotes y eseribas estaban allí acusándole 
pertinazmente. 

Sobre«8lepuplose hade ponderaren Heredes,; el 

n qne.tuvo eon'la vista de Cristo > y'la buena acegt- 
oe le hizo v bo por caridad , sino por curiosidad de 
ver ‘áun hombre de tanta fama^y esperar ver a|pna no¬ 
vedad , pera todo redundó después en mayor a^nta de 
Cristo nuestro Señor, el cual, sin embargo de.esta aco¬ 
gida , no le quiso hablar, ni responder palabra, ni ha¬ 
cer milagro en sn presencia. 

*1. Laprimcroven detestación de su maldad, tratán¬ 
dole como á descomulgado óindigno de ver sos mara*- 
villas; y por este otra vez-le llamó raposa *, dectaran- 
do lá malicia astuta coa que persegoia los principales 
sarmientos de la .vina del Señor. 

S. Lo segando, en detestación de la vana curiosidad, 
porque no habla Diossos divinas palabras, ni hace sus 
obras maravillosas por solo cebo del apetito curioso-, y 
quien con este vano espirita ee Hega á tratar con Dios 
en la Oración, faallarále'mudo y sordo para consigo, ni 
sentírásus inspiraciones y hablas interiores, ni so mo¬ 
ción para casas grandes. 

3. Lo tercero -, para descubría las ganas que tenia de 
morir y padecer; porque quien hizo milagros para po¬ 
der morir por los hombres, privándose milagrosamente 
de la gloria del cuerpo; que se le debia por ser hien--- 
areiUnradoen el alma,- no habia de hacer milagro para 
huir el padecer y la muerte; con lo cual confundo nues¬ 
tra tibieza, que pedimos & Dios milagros, para que nos 
líbre de los irabajos por no padecer con ellos. O buen 
Jesús r que tantos milagros habéis hecho para remediar 
• Uie.t3.S.Cutlc.t.U 
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ia&Aecesidade» agems ^ porqué ue bacei» nao áqniera 
delaiita.de Heredes para nmediarlapropia? Pues aun* 
que su curiosi^ io desmerezca, vuestra necesidad •cla¬ 
ma , pero no queréis oir este clamor, por oir el clamor 
de'nnestras necesidades, cuyo rpmedio está en que mq- 
rais por ellas. 

4. Por esta misma causa, aunque los sacerdotes y 
escribas acusaban á Cristo con grande ahinco delante 
de Herodes, calló cob-otro silencio, no menoSadmira- 
ble que el que tuvo delanlede Pilatos, y aun. en cierto 
inodo mayor , porque i Pílalos ya había hablado en-el 
pretorio ,'descubriéndole la verdad de lo que pregun-' 
taba-; pero i Herodes ninguna palabra habló, ni en sn 
defensa, ni por otro respeto humanó, aunque sabia que 

S reste silencio incurría en su .indignación, enseñan- 
nos con este la libertad santa qUe' debemos tener 
delantede reves y príncipes, para no hablar ni hacer 
delante de eliM ^r^solo res^to mundano lo que de¬ 
sean , aunque de no bacerto se nos siga daño. 

•Ponto TsicERO.—‘Fundo Herodes ^ Critío no k ha¬ 
blaba , detpreáók-eonsaejérdto: y burlando de él. Mo¬ 
lido con una oestídura blanca , le remitió á Pilaton 
■1. Aquí se ha de ponderar; lo primero, la senten¬ 
cia de este inicuo rey contra Cristo porqjie ie.tuvo por 
hombre sin juiciq, y mny rústicO' y maf criada, juz¬ 
gando que de siraplicídací 6 bobeila callaba y batúa 
deseado ser-rey-; y así no quiso condenarle á moerte, 
sino afrentarle, y que.por esearoio y mofa le vistiesen. 
una ropa blanca, coino la solían traer los GésareSi ann- 
queaeria rola y vieja, para mayor escarnio. T de este 
modo le remitió á Pílalos; como quien dice: Afal te 
vuelvo ese loco y simple, que por simplicidad quería 
ser rey. Y todo el ej.ercito, queriendo vengar la inju¬ 
ria de^su señor y lísoqjeorle, escarneció á Cristo nues¬ 
tro Señor ron mil géneroTde injurías, llamándole simple, 
descomedido > tonto y loco, reyecUlo,.y otros nombres 



iofkaies: y e»'de creer , que también jugarían de ma¬ 
nos <y>nlra él; instigándoles á ello Satanás. Todo lo 
cual sufría este Señor con admirable paciencia, ense¬ 
ñándonos á despreciar les vanashonras del mundo ,\y 
á no hacer caso de los errados^jüicios de los hombres, 

9 ue asi trataron al mismo Dios. O Yerbo divino, sabi- 
uria del eterno Padre, gracias-te^dov por haberte hu¬ 
millado tanto ,M]ue quieras ser tenido de los hombres 

t qrsiempleylocol Menester era tan grande faumi- 
acion para curar mi grande soberbia y presunción, 
O quién se viese vestido de esta tu. librea, y fuese te¬ 
nido por loco, sin dar éausa culpable para ello; poique 
no bay mayor cordura, que.gustar de ser despreciado 
en el mundo por ti, ni-mayor locura , que buscar ser 
honrado sin ti. . 

i.. Lo segundo, se ha de.ponderar la grande afrenta 
que Cristo nuestro Señpr padeció por aquellas calles, de 
JeruSalen, eontiftuando todos los que inan con él, los 
escarnios que comenzó el ejército de Herodes, llamán¬ 
dole coo'grandes voces lopo y rey ñngido. O Rey del 
cielo, cuan diferentes voces son estas de las que daban 
habrá cinco dias, cuando os llamaban Rey de Israel, y 
bendito del Señor; pero ahora es tiempo de padecer, 
para que vengáis presto á reinar. Cumplirse ha lo que 
está escrito*: La simplicidad del justo es escarnecida, 
lámpara es despreciada por:la soberbiado los ricos ; 
pero su resplandor y claridad, sedepcubrirá en el tiem¬ 
po que eslá por venir. O Lámpara preciosisima, q,ue 
lucís y ardeis cen doctrina y caridad, y echáis rayos 
de mansedumbre y de paciencia, sufriendo tantos des¬ 
precios por nuestro amor , tiempo vendrá en míe se 
descubra vuestra preciosidad., para confusión de los ri¬ 
cos. y soberbios que los desprecian. Confundidlos, Se- 
ñor> en esta vida con los ejemplos de^ vuestra humilla¬ 
ción i para que volviendo sonre si, amen lo que despre- 



eiftban, y <tes|H‘ecien lo <^e antes'amahan-y a^issaban. 
■ 3 . Taiubieii'Se hade ponderar, cuita corrido pare^ 
eeria-Cristo nuestro Señor delante de Pilatoa cóa aquel 
suevo trate y librea: v comoaHí de nuevo fué también 
éscarnecrao de sus olíciales y criados, aumentándose 
siempre las injurias del humildísimo Jesús, para que 
Bo me canse yo de las que roe vinieren-por ms culpes, y 
avergonzándome de lasánsias qué tengo de ser tenido 
por sabio y cnerdo, y de lo mucho que siento sialgnno 
me moteja de loco ó menos avisado. Para lo cual me 
acordaré de aquel dicho del Apóstol*: Si alguno se tie- 
ne por sabio en este mundo y bága% coma necio, para 
ser verdaderamente sabio; porque la sabiduría del num» 
do, (sJocura delante de Dios-, asi como la sabiduría de 
Dios parece locura al mundo. 

- á. También ponderaré, comoaqueHa'vestidura blan¬ 
ca que se dió á Cristo por escarnio, era figura do la 
blancura y pureza de su alma , y de la inocencia de su 
vida , ta cual suele andar junta con desprecins y humi¬ 
llaciones ; porque es gran cosa, como se dice en*el libro 
de los' Cantares *, aér puro y blanco en lo interior, y 'de¬ 
negrido y despreciado en lo exterior; y asi pediré á 
nuestro ^or, que me vista la vestidura blanca de sd 
inocencia en el aWa , y la vestidura desús desprecios 
en el cuerpo, para que en lodo te sea semejante *. O Cor¬ 
dero sin mancilla, en cuya sangre, aunque bermeja, 
se Javan los santos y blanquean sus vestiduras , haced¬ 
me blauco como la niéve, imitando vuestra pureza, y 
teñidme como sangre, imitando vuestra pasión 1 - 
(i. Olttmaihente, se ba de ponderar, como Herodes 
y Pilatos, que antes eran enemigos, desdo entonces 

a uedaron amigos, para significar, que los príncipes 
e la tierra se aúnan y conjuran contra Cristo para 
perseguirle *; pero Cristo nuestro Señor con su muerte 
los confederó en verdadera amistad, y juntó ó judíos y 
• 1. cor. i .».» Conl. 1. i.» Apoc. T J4. ♦ ful.». S. 
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gentiles en unión de caridad, figurada por esta amís-; 
lád , que trabaron entre si Herodes y Pilatos^ Por don¬ 
de también se vé cuán poderoso es cualquier modo de 
humildad, para concordar los corazones desavenidos.; 
pues estando estos dos hombres enemistados, por pun¬ 
to de jurisdicción , ouando Pilatos se humilló á remitir¬ 
le el preso, uuedaron amigos. Y todo fué á costa de ¡a 
humillación de Cristo, el cual con s.ds humillaciones 
compró la unión de caridad que tienen los escogidos, 
fundada en profunda humildad. 

• C. Fiaalmente, puedopoaderareldesastroso fin que 
tuvieron estos dos jueces,, (|ae asi despreciaron á Cristo 
nnestro Señor, porque aunque con su paciencia sufre y 
dísimnia sus injurias ; pero como es justo juez, á su 
tietnpo las castiga como merecen. 

MEDITACION XXXIV. 

DB cexa LOS judíos bscogimon á barbabAs v conobnarok 

Á CBISTO. 

Porto prihbbo.— 1. Deseando Pilatos librar á Cristo 
de la muerte», viendo que Herodes tampoco le bahía 
condenado, tomó un medio á su parecer conveniente, 
y pújese creer que fué por inspiración de Dios. 

Habla costumbre, que el presidente en aquella pas¬ 
cua nombrase dos presos ó mas al pueblo, dándole fa¬ 
cultad de escoger uno de los nombrados y este quedase 
libre. Pilatos aprovechándose de esta ocasión , nombró 
con Cristo nuestro Señor un solo preso, y ese el mas 
insigne malhechor que habla en la cárcel, llamado 
Barrabás, hombre revoltoso, ladrón, homicida , y por 
esto aborrecido de todos pareciéndole queel pueblo, por 
DO dar libertad á tan mal hombre, escogería á Cristo.; 
y asi les dijo; A quién queras que os suelte , conforme á 
vuestra costumbre , á Cristo, ó á Barrabás f En lo cual 

• Kphe*. a. u. • Jlatt. r. n. Harc. U. C Ldc. <9. n. j«aa.-iá.3». 
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se ha de ponderaría hamiHacion de Crísto nneslro -Se* 
ñot; el cual-con ser tan grande > lan santo, tan sabio,- 
y tan bienhechor de todos, entra en votos, y en com¬ 
petencia con un bonabre infame ; ladrón,, revolloso, 
homicida, y público malhechor, siendo la cómtwteneia 
sobre Cosa'tan importante, como era<la libertad, hon¬ 
ra y vida. Acá se tiené por afrenta entrar en compe¬ 
tencia, 6 hacer oposición con un hombre vjl, y de par- 
tés muy desiguales, y Cristo nuestro Señor compite 
con el mas vil hombre del pueblo, para darnos ejemplo 
de humildad en todas las cosas. O buen Jesús, con cuán¬ 
ta razón podíais quejaros, y decir lo que dijiste por vues* 
tro’ profeta*: A qu'ién me asemejásteís e ígualásteié? 
A quién me comparásteis é hicisteis semejante ? Pero 
según veo , Señor , mayor injuria os espera , porque 
nuestra soberbia con mayor humillación ha de ser cu¬ 
rada. 

2. Estando el pueblo dudando á quien escogería, los 
sacerdotes y ancianos comenzaron á sobornarle y perma- 
dirle que pidiese á Barrabás. En lo cual se ha de consi¬ 
derarla solicitud-de estos malditos sacerdotes en sobor¬ 
nar al pueblo, porque es de creer, que andarían re¬ 
partidos por varias partes, hablando ya á unos ya á 
otros, diciéndoles mil males de Cristo, que era mas re¬ 
voltoso y homicida que Barrabás, pues revolvía, no 
soto una ciudad, sino -toda la provincia y reino, con 
peligro de que muriesen, no uno ó dos ho'mbresy sino 
toda la gente; si él no moríá. Y que merecía la muer¬ 
te masque Barrabás ,-porqueera muy mayor pecador, 

E ues era blasfemo, encantador, enemigo *de la ley de 
loisés etc. Todo esto entendía- bien Cristo nuestro Se¬ 
ñor , y le cansaba grande sentimiento, viendo como 
aquellos falsos predicadores engañaban al simple pue¬ 
blo, y le quitaban él verdadero sentimiento que tenía. 

-. 3; También ponderaré con gran dolor de coráaon, 
como Barrabás tiene taglos patrones-y-solicítadorM, y 
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agentes de su negocio; los cuales le abonan , favorecen 
y sobornan al pueblo con ser su causa tan injustá; y no 
le faltardn amigos y deudos , que juntamente con los 
sacerdotes hablaban por él. Pero Cristo nuestro Señor 
está tan solo y desamparado, que no tiene solicitador, 
ni agente, ni persona que se atreva á informar al pue¬ 
blo, y hablar en su Favor, con ser su causa tan jus¬ 
ta y estar el juez-inclinado á favorecerle: no tiene 
amigo , ni discípulo, -ni pariente, ni persona de las 
mucbas á quien bizo grandes bienes, que ose hablaren 
su defensa. O Amparador y abogado de los pobres, có¬ 
mo no hay quién os ampare 7 abogue por vuestra cau- 
saTQuejaos, Señor, & vuestro eterno Padre,.y decidle': 
Tibi derelictus tst pauper. O Padre itrio, tú solo eres am¬ 
parador de este pobre desamparado, y ayudador de este 
triste huérfano I Enviá de tu alto cielo alguno que abo¬ 
gue por m(, y sea mi agente en causa tan grave. Mas 
vuestra inOnita caridad, Salvador'roio, quiere pasar por 
este desamparo, para librarme del que yo por mis peca¬ 
dos habia merecido. 

.PowTO stomoo.—Apretando Pilotos al Bueblo para 
que escogiese uno de ¡os dos nombrados , dijoles : A quién 
queréis que os suelte , á Barrabás ó á Jesús , ^e se lla¬ 
ma Crista? y luego todos con gran clamor , dijeron: No 
queremos, sino á Barrabás. 

1. Aquí se ha de ponderar; lo primero, la extrema¬ 
da humildad y bajeza de Cristo nuestro Señor; pues en 
competencia de un hombre tan vil y abominable, per¬ 
dió la cátedra, y fué' reprobado y tenido por mas in¬ 
digno de la libertad y de la vida que Barrabás. O dul¬ 
císimo Jesús, abwa veo con cuánta ventad dijisteis: 
Gusano soy, y no hombre, oprobio de los hombres, y 
desecho del pueblo,*, porque lodos os desechan, posp^ 
niéndoos al mas vil y desechado del pueblo! O soberbia 
mía que presumes subir sobre todos los hombres, por- 

<piai.«. 14. • Psai. 11.1. 
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qué 00 lehumrUas con este ejemplo, y le abajas y.pos* 
pones'á lodo? Coorundid , áeñor, y hundid esta s'ober- 
oia, pues no es razón que desde hoy mas se atretale- 
vantar cabeza en presencia de lanía humildad. 

i. Lo segundo , ponderaré cuán errados son los jui¬ 
cios de los hombres. pues en causa tan clara dau sus 
votos contra la justicia y verdad ,en agravio manifíesto 
de Cristo. Y cuán poderosa es la pasión de la envidia y 
ódío, para cegar el entendimiento, y despeñarle en in¬ 
tolerables errores, ^ cuán mudables son los. hombres, 

Í cuá'n Fáciles en dejarse engañar -, pues los que pocos 
ias ha, oon grandes voces claman que Cristo.era Sal¬ 
vador y Rey - de Israel , ahora con gran alarido dicen 
que es peor que Barrabás, De lodo lo cual sacaré aviso 
para no hacer caso de-los juicios .de .los hombres, ni 
guiarme por ellos, ahora me alaben , ahora me vitu¬ 
peren. Y consolarme con este ejemplo de Cristo mi Se¬ 
ñor, cuando me viere desechado en las pretensiones 
que tuviere , anmiue sean justas, y acordándome que 
la pretensión dé la vida eterna, solamenle .se negocia 
por voto del supremo Juez, que está libre de toda pa¬ 
sión y engaño. Gracias le doy ; Dios eterno, porque no 
has pueslo.la libertad y vida dé mi alma en votos de los 
hombres, ni quieres que mi salvación esté pendiente 
de pareceres tan errados y apasionados como Wsuyos. 
Hazme Señor. superiur-á'ellos, para que despreciando 
sus vanos juicios, solamente tenga cuenta con el tuyo ; 
pues de verdad no soy bueno, ni malo, por lo que (li- 
jeren los hombres de ini, sino por lo que soy delante 
de U. 

3. Lo tercero, ponderaré como todas las veces que 
ófendo á Dios pasa dentro de mi corazón un juicio per¬ 
verso, semejante á este de lo.i judíos; porque la tenta¬ 
ción que me instiga á pecar, no es oira cosa, sino una 
pregunta que me hace dicíéncíome: A cuál quieres mas, 
áCrislo, 6 á Barrabás ? A Dios, óá la criatura? Alcielo, 
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61a tierra! A la h^nra de Dios, ó á la-luya? Y cuando 
ando vacilando, y dudando sobre lo que escogeré,-lle¬ 
ga él demonio y’la carne á persuadirme cpn sugestio¬ 
nes y razones, que deje á Cristo. Y finalmente, cuando 
consiento, es como abalanzarmó, V escoger á Barrabás, 
á la criatura, y al deleite sensual, ó á la honrarvana, 
con grande injuria de Diqs, y con gran desprecio de 
Cristo, y de su-grandeza, y con grave desagradecimkiTT 
lo de las mercedes quo roe lia. becbo; por lo cual- me 
tengo de avergonzar, teniéndome por peor que los j u¬ 
díos ; pues, teniendo fe verdadera de quién es Diosi y 
quién es Cristo, le desprecio, y dejo por otra cósa mas 
vil que Barrabás. O Hijo uriigénito del Padre celestial, 
que fui.sle comparado á Barrabás, que quiere decir, hi¬ 
jo del padre no celestial, sino terreno, y en su compe¬ 
tencia fuiste reprobado por los que eran hijos del de-, 
monto, V cumplían los desensde su padre ', no permilas 
que yoíiaga tal traición como esta dentro de mi alma, 
sino "que siempre viva como hermano luyo, hijo de lu 
elerno Padre, reprobando lo que lü repruebas, y irpro-' 
bando lo que apruebas, eslrmándole a tí sobre*todo íq 
criado, pues eresiufinitamente mas amable que todoelln: 

' Ponto tbrcrro .-—Atónito Pilatds de que el pueblo hu¬ 
biese escofiido á Barrabás, díjoles : Pues qué quereis,qtte. 
haga de jesús, quesellama Cristo ? Respondieron lodos á 
voces : Crucifícale, crucificóle. Replicó Rihlos tercera vez, 
diciendo: (Iwfwiáí ha hecho cite hombre? Yo no hallo eau^ 
so en él, por la cual merezca muerte: yo le castigaré, y 
easligado-te soltaré. Pero el puebh, levantando mas elgri- 
k), clamflha: Crmfkale, cmcifieale. 

1. Aqtii se hade ponderai; lo primero, la pusilani¬ 
midad de este juez, que conociendo la inocencia de Cris¬ 
to nuestro Señor; no luyo ánimo para librarle ,-ante« 

f reguntaal ptréblo Furiosb, qué quiere que hagá-de él» 
agiéndoles jueces del qué aborrecían^ y je habían Ifai- 

« jo-in. 8. ii. 
ív. 
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do aiy por envidia. Todo lo oüal resaltó en afrenta del 
Salvador. 

.3. Lo segando, también se ha áe ponderar lo mucho 
que Cristo noestro Señor senliria aquellas voces tan 
rabiosas y tan repelidas, crucifícale, ccucifícale, viendo 
que np solo pedian quo fuese muerto, sino muerto con 
tal cruel muerte, como era la de. cruz. .0 Salvador 
del mundo, en cuán graúde aprieto te bao puesto mis 
pecados! Bllos son Los quedan voces, y dicen Cru¬ 
cifícale, crucifícale; poraae siendo tú'crucificado, q^ue* 
darán ellos, contigo crucificados, y muertos en la cruz. 
Mátalos, Señor,de modo que'nunca mas vivían en mi al- 
mav porque.no salga de ella otro clamor .semejante *, 
crucificándote otra vez dentro dé mi corazón. 

MEDIT.\CION XXXV. 

DB LOS AZOTES OB CHISTO NCBSTBÓ SEÑOB A. LA COLON A. 

{^NTO ranERO.-KFíendo Pilotos ¡a pértinaeia detfw- 
bio. en peür.que Cristo fuese crudliám, dio contra él la 
primera sentencia, que fuese azotado; entregándole á ios 
soldados, para que luego la ejecutasen»^ 

1. -Sobre este punto se han de ponderar iqs motivos 
Que tuvo Pílalos para dar esta sentencia, qne fueron 
dos.' El uno, para .yer sí con esta pena de azotes ablan¬ 
daría aL poeblc,'de modo, que quedase sat'isfechó, y asi 
pudiese librar á Cristo de lá muerte: de.doqde se pue¬ 
de crear, que mandaría á los soldaidos le azotaseó ci'uel* 
mente, y le pusiesen tal,- que moviese á compamon á 
los que le mirasen. 

3. EL-segundo^ porque^ si hubiese de ser crucificado, 
hubiesen precedido.los azotes, según la ley de-los ro¬ 
manos, que lo ordenaba asíS para que el crncifioado 
no ofendiese con su vista álos que le miraban desnuifo, 

» aom. *. 6. • Hebr.'»: «. «Matlb. n. ffi. Marc. t5..-ÍB. J*an. ». 1. 
» Bx.D. Hier. lo Uattb. lom. 9. 



anteóles movíeseá compasión, v¡éñd(^é-Uagado.Bedon- 
de algunos conlemplaa que Cristo;queslro Señor fuó 
iazoladodos veces. La primera, por el primer motivo:'y. 
lasegunda; pof elsegundocuando fué conden^idoá muer-t 
te de cruz. < 

Perocomo.quiera que esto haya sido, la seuleocia fué 
injustísima, cruelísima, y' afrentósisima, pgrque-eoho- 
cia bieo.el juez que Cristo era inocente, y sin embargo 
dé esto le condenó ¿ castigo de azqtes, que era castigo 
infame, propio de ladrones, y de esclavos, y castigo 
cruel, derramando la sangre inocente con terribles &ó- 
lores', y confirmando con la obra, lo.quoel pueblo ha¬ 
bía hecho en escoger á Barrabás, y condenar á' Cristo, 
pues lo trataba como merecía ser tratado fiarrábás, por 
sos hurtos y latrocinios. 

: 3. Con ser tal la.senlencia. Cristo nuestro Señor en sú 
corazón la aceptó, sin apelar, ni suplicar, ni decir pa¬ 
labrada queja, ni dar muestrá de sentimieato centra 
ella; antes de muy buena gana ofreció su cuerpo á los 
azotes en saüsfaocion de nuestros pecados, para que con 
las llagas de lodo su cuerpo, como dijo Isaías *, sanase 
las llagas de toda mi alma,'y me provccase á servirle, 
y á amarle; pnes descubriéndome sps' entrañas, rao- 
gadascon azotes, inéobligaba á que yo le diese las raias 
«ob todos mis afectos. E$ de creer, que entonces Cris¬ 
to nuestro ^ñor levantaría los pjos al cielo, y diría .á su 
eterno Padre aquellas palabra» de David ’ :Qwmiam ego 
m ffageUa parahit sum: Padre mió, aparejado estoy para 
ios azotest, porque tú asi lo has ordenado: mí cuerpo ba*. 
bia de ser inmoital é impasible, de modo que no pudie¬ 
se tecarle mal de'pena^ ni el azóte.pudieseacercarse al 
tabernáculo en que mora mi alma; pero tu providen- 
.cia ordenó, que yo tuviese un cuerpo, .apto para pade¬ 
cer, y 8QCazotadlos y desde enlpnccs.estoy aparejad 
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pira etio,' con deseo de pagaHo que no robé, por I^ar 
de la pená.á'los ((ue robaron iv honra. Gracias le doy, 
6 dulcísimo fiedentor,-por haber aceptado soiHeneia tan 
cruel, Unt'l'nfame, y-tan injusta í Vésme- aquí,.'Señor 
aparejado por tu amor, para los azotes, con ánjiDo (k 
acéplar iasenleíwia'tjuft'dieresconlraml.-porque ni'se- 
rá injusta,- pues mis peoados la mereeén, niMráinhroe, 
hi cruel, pues es sentencia de padre, q\ie uola'al -hijo 
que ama, para-qoe'se enmiendo/ 

PoNTO'SRGinroo.—Oída esta ttntmcia, tomaran hs sol- 
dados á Crista eon grande orgidlo, y entráéonle dentro de 
uM sala> yen -ehlrando, le despejaron de sns-vestidiíra»; 
betsta la.tmiea inconsútil.' 

1. £n lo cual se ha de-ponderar, la ver^llenza gran¬ 
de que pa^cceria aquel hermosísimo mancebo, y exce¬ 
lentísimo Señor, .viéndose así desnudo delante de (anta 
muchedumbre de soldados, y los escarnioequéhanan de 
él, viéndole ian vergonzoso, y ésta afrenta quiso sufrir 
con-gran paciencia, en castigo de la desvergttenza con 
q'ua.yo mé desnudé la vestidura de su: gracia, y en pre¬ 
cio, para oomprar'eslasagrada vestidura con que secn- 
brp mi mtseP&ble desniMezO amanlísimo Señor, que 
me persuades compre dé. tí oro puro y encendido de-ca* 
ridad, y vestiduras blancas de virlad,«On tas euales 
me liwé de la eterna confusión que merecía por estar 
desnodo'de ellas, yo té ofrezco por precio la desnudez y 
veigüenza,que pa'decrt con un corazón deteruti nado i 
desnudarme de lodo lo terreno I Por ella te suplico me 
vistas con tu- dínna gracia, para que no caiga en la 
confusión'eterna. 

- i. También se -puede considerar,-que como algunos 
dieen'^ los soldmios «Itarpn fuertemente á Cristo a oes- 
tro Señor á una ’coluna, 1os brazos ievaatados en alto 
para poderíe-herir mas'ásu placer, to cual noseríape• 

•> Zpoe. meros.in KpHtpIul>«uliek(lSn9(ocblai6 tom.l.et 

•>s. In tucaas. 
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queño lormenloi ponjue le-alaron por los piís; v-'ppr 
las inuñeeas con Agrande crueldad ; per» cuando ”no le 
alasen con sogas, estaba-él mas alado con las cuerdas 
de| amor, y aparejado para dejarse desollar con azotes 
por nuestro remedio. O Cordero sin mancilla *, que con 
admirable mansedumbre le dejas alar de estos ci:uele.6 
esquílioadores i nó solo para quitarle la lana de. lüs 
sagradas vesliduras, sino para desollartu delicado cuer¬ 
po con tijeras de crueles azotes, sufriendo ésle dolor sin 
nalar, nj abrir tu boca, suplicóte me ates contigo con 
cuerdas de caridad,'tan fuertes, que no báslen á desar 
tarme les azotes y trabajos temporales. Amen.. 

Posto tbrcebo'. 1. -Estando ya Cristo nuestro Se- 
ñor>desnudo en la colana-*,.comenzaron los sayones á 
arlarle con extraordinaria crueldad. Los instrumentos 
, del castigo, como algunos dicen,,fueron Jres.diferentes 
de que usaron diversos verdugós, hiriéndole uiios dcsi- 
pues de olros-j es á saber,'unas>’vara8 verdes, llenas de 
espinas-, y iinoa.ramale8.teiidoa de nervios de iueyes,’ 
con sus abrojos de. hierro'afreníate de ellos, y unas ca^ 
denilias de hierro , que herían, y- 'penelraban hasta los 
huesos. •Con estos azotes comenearon á descargar-lerji- 
hiesgolpes sobre las espaldas del Salvador , las cuales 
con la furia de los golpes , primero .se encardenalaron, 
luego .se desollaban-del cuero de1gado.qiie tenían »des¬ 
pués penetrando, los azotes-la misma carne, vertían arr 
royos de sangre que caían en ei suelo. Y con esta cruel¬ 
dad iban golpeandoé hiriendo lodo el cuerpo, s'm per¬ 
donar brazos ni hombros, y lodo el pecho liasta descubrir 
los huesos.De suerte , qué como lodo eleiierpo místico 
dejju pueblo, como dice lsaías*, estaba llagado'de piés 
á cabeza y del menor hasla el mayor, y con jlagas de pe¬ 
cados , así el cuerpo .de.Crislo -nuestro .Sejior desde la 
planta del pié hasta la coronilla de' la cabeza, no tuvo 
parle sana, sino lodo llagado como leproso, de la manera 
«Isal. S3. 7. • Vlde Salmeron.tom. r«. tract. í9. • Kal. J. B. 
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we lebábíá itist»«n el «sptnlu et misqso Isafaa coaodp 
^o': Ncyterm fÍMratihermósura. Vimosh.ynohabiaen 
él cosa que se Míese ver y^áñr. Estatíadfspreciado-, y el 
mas abaUio ae los hombres , carón de dolores y experi^ 
mentado en trabajos. Traía «a rostro éscondido..y no A»- 
ámos íoío de el. Verdaderamente tomó sobre sí nuestras 
enfermedades , y se cargó de nuestros dolores , y nosotros 
le tuvimos por leproso, herido de Dios y humímdq; pero 
fué llagado por nuéstras maldades, y molido w nuestros 
delitos: el castigo causador denuestra pos, aeeeargó 
brt^él, y por 'sus llagas hemos sanada todos. O quiéB tu¬ 
viera luz<lel cíelo para contemplar, Redentor mío, la 6- 
gura tan desbgiirada, que tenias en esacoluBa I O qtiiéa 
tuviera.caridad Un encendida, que-bastara para traas- 
figurarme en esta figura.'pqr la tuerzadé la compasiool 
O el mas hermoso de los ^os dd-Jos hombres, quién 
te baquitado la-figura tan hermosa que teniast O res¬ 
plandor'de ia gloria del Padre, quién le ha oscurecido 
el resplandor de tu diyinq rostro? O Varón, sqbre lodos 
los varones, deseado y esperado de todas las gentes, quién 
te ha convertido en varón de dolores , y hecho abomi- 
nácion de todas «lias? O salud de leprosos, quién te ha 
puesto como leproso ? O Padre etémo; ponqué consien' 
tes que sea tu Hijo tratado como ladrón, y. tenido por 
hombre herido y castigado dél mismo Dios T* Si mis 
pecados son la causamasjustoes que yo sea castiga¬ 
do* por ellos. Yo soy el que pequé, este Cordero ningún 
mal ha hecho; convierte tu mano contra mi, descar¬ 
guen los azotes sobre mis espaldas, para que pague la 
pena quien cometió la culpa. O inmensa caridaddel Pa¬ 
dre , que así quiere castigar al Hijo, por. reconciliar 
cpnsigo-al esclavo! O infinita caridad del Hijo, que asi 
quiere ser castigado por reconciliar al esclavo con su 
Padre 1 G.raciaste doy , Padre eterno, por esta tu in¬ 
mensa caridad: y gracias le doy, Hijo unigénito enr 
carnado, por este tu infinito amor. 

•IsahN.l. * 2. B«g. M.11. 
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2. Para ponderar qias la'crueldad de esto castigo, 
puedo poner los ojos en cuatro cosas que' concurrieron 
en él. La primera, de parte del cuerpo de Cristo nuestro 
Señor, que era tierno y delicado y, muy Sensibley.por 
otra parle éslaba muy quebrantado con el sudor de san¬ 
gre uue precedió, y con el trabajo de la noche y de 
aquel día : y como las .heridas entraban muy ade'nlro 
penetrando las entrañas , - causaban excesivo dolor , y. 
por esto en el salmo , dónde dijo *: Sobre mis espalda.^ 
fabricaron los pecadores, dice otra letra, araron ; por¬ 
que como el arado penetra la .tierra ,vy la sulca toda, 
asi los azotes araron su sacratísima carne , y la -sulca- 
ron, penetrando en lo interior de ella. O tierra virgi¬ 
nal, pura y blanda, poca necesidad tenias de ser arada, 
si la compasión que tenias de la dureza de mi corazón 
no te moviera á ello! .Penétrale,.Dios mío, con el arado 
de la compasión, para qué sienta en mi carne los dolo¬ 
res que penetraron la tuya. La segunda causa fué , de 
parle de los sayones, que eran crueles de su condición, 
y el presidente'les habiá mandado que con crueldad le 
azotasen por las causas dichas. Y el demonio les atizaba 
á ello'póra mover á Cristo nuestro Señor’á impaciencia-, 

J ios principes de-los sacerdotes y .los judíos les pon- 
rian ruego : y como se remudaban á menudo , los qne 
de nuevo comenzaban-, heríanle con nueva crueldad, 
especialmente que.viendo á Cristo tan sufrido , y que 
no se quejaba, quizá á porfía le herían por sacarle al¬ 
gún grito 6 (¡uejido. La tercera fué, de parle de la mu¬ 
chedumbre (le los azotes y dejos que le berian-. Muchos 
dicen * que fueron mas de cinco mil, y de la crueldad 
de sus enemigos se puede presumir,, porque no se guar¬ 
daba con Cristo la ley de dar cuarenta go1[^s menos 
lino, como dijo de si san Pabjó *, sino muchos números 
de cuarenta, haciendo la penitencia que. nuestros ner- 

■ * Psal. 118. 3. «Putsse S486. laslnuat S. Gertrudis lili:.' *. dlYln>ln- 
slDHat. cap. 38. Coater. Ucd. 14. de Passione. >1. Cor. 11.24. 
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cado$ merecían. Y esta es la cuarta causa por parte de 
nuestros.pecadas; que eran innumerables y'gravisimos:. 
Y así los azotes con que se.pagaban , habían de ser có-. 
ino'iniuimerables y criielísVinos. 

3. Gon estas cíuisideraciones tengo de ponderar la 
ínverTcible paciencia de Cristo nuestro Señor , el cual 
estaba comomudosin dar muestras extcriotes'de queja, 
ó de turbación 6 enfado, sufrieiido con una yunque los 
golpes.' ofreciéndolos al Padre eterno ensatisfaceionde 
nuestros pecados con un amor'tan grande, que por 
raucho.s que fueron los azotes, tenia deseo y voluntad 
de recibir muchos mas y mas crueles , si fuera necesa¬ 
rio para nuestro reniedfo; y asi nunca dijo basta, has- 
taque la rabia dé sus enemigos quedó harta, y la jus¬ 
ticia de Dios satirfecha. De donde sacaré grande aborre¬ 
cimiento de.infs pecados:, que fueren la causa de este 
castigo-, y un gran deseo de castigarlos yo mismo con 
penitencias y discÍFilinas; Y Analmente, poniéndome á 
los piés de este Señor junto á la coluna, mirando su so¬ 
ledad , y como no hay hombre que de él se. duela y 
compadezca, y como por todas partes se vá desangran¬ 
do y enflaqueciendo 2 unas veces con oí espíritu besaré 
la (ierra ^ñada con la sangre de mi Señor y Criador; 
otras veces lomaré aquellos azotes teñidos con' su pre¬ 
ciosa sangre ; y ponerlos he sobre inr corazón , supli¬ 
cándole que sane las llagas de mis aAciones desordena¬ 
das, y me Hague con su divino amor. Otras veces abra¬ 
zaré áquella santa colima, y la saludaré con reverencia, 
dicténdp': O dichosa coluna, en la cual fué alado y 
azotado el qué es coluna-dcl mundo y fortaleza de lodo 
lo criado ! O coluna so^rána, labrada y esmaltada con 
la sangre del Hijo de Dios ,'dérr.amada para hacer á los 
bombreá fuertes colunas en el templo de Dios vivol 
O quién estuviera alado contigo para ser bañado con 
esta sangre ..yquedar hecho coluna en.el servicio del 

• Apoc.'S.Ji. 
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que lauto padeció por mi remedio I O ooluuas del ciclo, 
qué hacéis? cómo no teraliilais de espantó . viendo azo¬ 
tado á vuestro Dios en esacoluna? O Coluna firmisjpia, 
eh quien estriba todo él mundo, compadécele de tí mis¬ 
mo, vístele de In foftaleza, ó brazo del Señor; porqué 
ie has desangrado y enllaquecído , y estás á punto de 
desfallecer 1 Y pues todo.eslo padeces por mis culpas, 
fortaléceme con tu gracia para que yo las castigue , y 
raeeniniendetleellas. Amen. 

4. ülliraamente , ponderaré como acabada esta jqs- 
tícia tan injusta y desapiadada, los soldados desalaron' 
á Cristo nuestro Señor; el cual conao quedó molido con 
los golpes, y enflaquecido por la mucha sangre que ha¬ 
bía vertido'por las'llagas, es de creer que caeria én’ 
tierra : y como se vi6 desnudo , y las vestiduras esta¬ 
rían algáapartadas., iría por ellas medío'*arrastrando,- 
hartándose én su'propia sangre, que estaba al rededor 
de la cotuna; y como mejor pudo se las vistió-, porque 
los verdugos, parte por crneldad , parte por desden, no 
le querían ayudar á vestir. Todo esto puedo píamente 
contemplar, compadeciéndome del desamparo y flaque¬ 
za dtf este Señor.'O Rey del cielo, que ayudáis á lodaá 
las criaturas en sus obiüs, porque sin Vos-no pueden 
hacer cosa alguna, cómo no feneis quien os ay'ude en 
esta^necesidao ? O vestiduras sagradas, que sanásleis él 
flujo de sangre de la mujer qué tocó en vuestro ruedo, 
Y dabais salud á .cuantos enfermos os tocaban , sanad 
las llagas de. mi.Salvador, y detened la corriente de su 
sangre , para que pueda pa'deeer hasta dar fín á nues¬ 
tra-redención. O quién se hallara presente para servir¬ 
le , aunque fuera menester dar mi sangre por aliviarle I' 
Recibid, Dios mió., esta buéna voluntad que me habéis 
dado, y confortadla para que os sirva en lodo lo que. 
pudiere, con deseo de hacer mucho mas de lo que 
puedo. 
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MEDITACION XXXVL 

DI lA i;OBONACION CB BSPIIIAS, f BB LOS OU(A.S BSCAftMOB Qtm 
. LUBGO SDCBDIBRO^. ■ 

Fojfxo PRiHfiap. — Lps<sol4ados que babiao azeUdo á 
Cristo nuestro Señor instigas deldemónio, invea* 
taron para aOigirle nueves géneros de tormentos, por 
una parle dolorosísimos, y per otra afréptosísimos: y 
para que fuese;la afrenta mayor . convocaron á toda, la 
coHorle, que. eran los soldados de la guarda, para que 
asistiesen á esto espectáculo, y á la burla 6 farsa que 
4)reÍfeBdian hacer de Cristo á costa de so- honra y des- 
cansov los cuales fueron todos.de buena gana por en¬ 
tretenerse. 

1. Sobre lo. cual tengo de ponderar., lo primero la 
insaciable gapa que Cristo nuestro Señor tenia de pade¬ 
cer por nuestro amor, porque de esta nació querer qqe 
se inventasen contra él nuevos modos de injurias y tor- 
meolq»^ no contentándose con los ordinarios, para des¬ 
cubrir el amor que nos tenia, v la gravedad de nuestros' 
pecados; porque como los hombres arrastrados del amor 
propio, inventan -nuevos modos de ofender á Dios pera 
su regalo y honra, asi Crislonuestro Señor, llevado de 
su amor divino-, quiso-qne se inventasen nuevos.mo¬ 
dos de castigos .contra tales pecados, y nuevos modos 
oederramair sangre para satisfacer por ellos, como el 
que invento en él huerto. Gracias te doy, dulcísimo Je¬ 
sús, por la exceleiKia de esta caridad con que nos 
amaste I O cuán bien te cuadra el nombPe de justo \ 
pues tantos nrndos inventas para ganar la justicia con 
que, nos has de justifmar. DóHe .él parabién de estas 
Invenciones de amor, y-con el Profeta quiero decirte á 
ti, que eres justo por ascetencia., que está bien, y-que 
comerás el fruto de tus invenciones, ganando innume¬ 
rables almas por medio de ellas. 

' VAtt. n. S7. • Isal. 3.10. 
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2. Lo segundo, se ba de ponderar la maldad de es> 
tos sayones, instigados de Satanás, en convocar gente 
para que se junten á burlar de'Cristo,'y se hallen á sus 
desprecios, compadeciéndome de la humilíacion de es¬ 
te Señor, que Hegó á ser risa de los hombres, abomi¬ 
nado de les que solicitan áotros para ofender á-Cristó,y 
de hacer escarnio desuscosas. Pero yo, Salvador inio, 
deseo hallarme con ,el espíritu en este tu espectáculo, 
no como los soldados para escarnecerle. sino para me¬ 
ditar tus obras, y ejercitarme en la consideración de lús 
invenciones, para compadecerme de tus trabajos, y sa¬ 
car esfuerzos para llevar los mios. Con este espíritu 
tengo de considerar los trabajos que nuestro geñor pa¬ 
deció después de los azotes de la misma sala^ los cua¬ 
les se pueden reducir á seis, que sucedieron uoo-en pos 
de otro.' 

. Ponto sbgondo. —1. La primera injuria de Cristo 
nuestro Señor, fué desnudarle sus sagradas vestiduras; 

Í créese, que como el Bu de esto era, que lodq el pue-, 
lo después viese llagado su cuerpo, le desnudarían 
hasta la misma.tónica inconsútil, dejándole desnudo dél 
todo; con lo cual padeció gran dolor y-afrenta: dolor, 
porque las vestiduras ya sé habrían pegador á la carne 
cóu la sangre fresca que tenia cuando se las vistió; y es 
de creer se las desnudarían con crueldad, y siu tiento 
alguno. La afrenta fué grande en verse desnudo delan¬ 
te de todo aquel ejército de soldados, come se ponderó 
en la meditación pásada; 

2. Xrás esta injuria sucedió la segunda, que fué ves¬ 
tirle una vestidura, aue llaman-clámide, que era una 
ropa larga de grana ó púrpura , que solia ser vestidu¬ 
ra de los reyes; pero á Cristo nuestro Señor se la pu¬ 
sieron por escarnio, para motejarle de rey falso y fin¬ 
gido. De suerte,' que lo que lema el mundo por honra, 
convirtió en deshonra de Cristo para hacer de él uo» 
farsa y representación de rey. O Esposo de las almas», 
t ObUc. (. 10. 
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blanco y colorado . jcscogido enlre millares, imiy ami^o 
soU de esloa colores, no por heiM-á, sino por desprecio, 
pues en casa de Herodes fuisteis vesti^ de blanco, y en 
casa de Piialoa de colorado, uierecieodonos con estos 
désprecios'lo blanco de la inocencia, y lo colorado de 
la caridad.'Ayudaduip, ^ñor-, para Rúense precie de 
ésía.vueslra Ijbrea, y de estapúrpura ignominiosa, te¬ 
niendo por afrenta, lo que el mundo tiene por vana hon¬ 
ra,. y tomando por verdadera honra, lo que él tiene por 
afrenta. 

3. También puedo ponderar,coraoe.sta'vestidura lar¬ 
ga de púrpura signi^aba nuestros sangrientos pecados, 
los cuales cacaron sobre Cristo nuestro Señor, y le pe¬ 
saban y afrentaban mas que.la ignominia de la púr¬ 
pura, y en particular representabaJasobras-queiienen 
apariencia de buenas y generosas; pero en los ojos de 
Dios son malas y abominables, por la-inleocion mui^ 
daña y terrena con que se hacen ; y asi en lugar-oe 
honrar á Crislo con ellas, le desj;)reciamos y escarne*- 
cemós. O .Ojos de mi alma, no permi\as que te ponga 
tal vestidura, ni que la escoja para mi ! Si púrpura ten¬ 
go de escoger , sea la púrpura encendida de la cari¬ 
dad V, con la cual cubra la fealdad y muchedumbre de 
mis pecados, y sea agradable á tus divino» <qos. Amen. 

. Ponto tebcbbo. — La tercera injuria fué, ponerle una 
corona no de oro, ni de plata, ni de rosas, 6 dores, si¬ 
no tejida de agudas espinas, la cual cubrra toda su ca¬ 
beza ; y como se la pusieron encima con grande furia, 
las espinas traspasaron su sagrado celebro y sieoes, 
vertiendo abundancia de sangre por las heridas. 

1. Sobre est&.punto tengo.de ponderar, lo'primero, 
la ignominia y el doler de esta coronación, porque- de 
ambas cosas fué.instrumento esta corona. Pusiéronla 
por escarnio en lugar de kis coronas que se ponen á los 
reyes, y á los que triunfan de sus enemigos, y á losque 
• j.mr.t.8. 



DI U COROIIAGIOK BÉ BíriNlg. DW 

teniaD por dioses, para deoMar, que en estas tres cosás 
merecía: ser escarnecido, porque era revecHtoy Dios 
fingido, y 'su-tTiunfo del domingo.pasado babia sido va¬ 
so. Pero invenlaron , que fuese tiil la*corona, que le 
atormentase cruelmente; porque como los espinas eran 
muchas, y muy agudas, rompían la cabeza, y sacaban la 
sangre, que los azotes habían dejado en aquella inas'no- 
ble parto del cuerpo, y corriendo hilo ahilo por el rostro, 
y por les oíos, los afeaba y enturbiaba,.atormentandecl 
sagrado celebro y (a fronte con gravísimo dolor. Le¬ 
vántate, pues. 6 alma mía, en espíritu, y como una de 
Itfs hijas dé Sion’, sal á contemplar á ésle verdadero 
rey Salomón, con esta cruel corona que le ha puesto 
su madre ó^madrástra la sinagoga, ataviándole con ella 
para los desposorios que en este día ha de celebrar én 
el tálamo de la cruz*. O'Rey-eterno, que corqnásteis 
al horabrécon corona de 'glóriay honra , poniendo de- 
bajodesuspiés todas lascosas como rey y señor de ellas» 
cómo estáis edronado por mano de los hombres con co¬ 
ronado ignominia y de lormenlo 10 ingratitud y cruel¬ 
dad inhumana de los hombres coDlra Dios 10 bondad 
y naansedumbre inefable de Dios para con lorbombres! 
El los corona de gloria, y ellos á él de ignominia :-él 
con la'grandezade sus misericordias,y ellos con lafieré- 
¿atde sus crueldades. Pues cómo, alma mía , no punzan 
ttt corazón estas espinas? Cómo no sacan agua.copiosa 
detiicabeza,y fuvntesde lágrimasdelusojos, viendo es- 
pinadoal Rey del cielo'por ganarle la corona de: áu rei¬ 
no eterno? O verdadero Salomón, qué Os coronáis de 
espinas para celebrar vuestro desposorio con lasalmas, 
coronad la mia con ellas, para que merezca tener par¬ 
te en Vuestras todas. O sagrada'corona de Jeáos, aud- 
que eres'cspantablc al mundo , yo te édoro y céveren- 
eió como á corona dé Dios. O sagradas espinas'; quién 
Aiera puatodo con vuestras pontas» para que vuestras 
llagas fueran medicina de las mías I 
> Cant. 3. ll.'psal.'s. C.«Ps. 8. 0. 
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2. Luego ponderaré la-gravedad de mis pecados , es- 
.pecialmenle los de soberbia y sensualidad, que fueron 
causa de esta terrible coronación, y ellos fueron las^es- 
plnas que punzaron y atormentaron á esln Señor, 
mucho mas que esotras. Porque yo me coroné de 
refeas y flores', buscando mis -regalos t es coronado mi 
Salvador con corona de espinas.! Porque yo busco coro- 
nade soberbia, pretendiendo vanas honras, quiere mí 
Señor tomar para slcorona de humillación con grandes 
afrentas. Toma, pues, alma mia, ledos tus pecados, qne 
son Jas espinas qüe punzan á. tu Redentor, y punza 
tu cqrazon con espinas de penitencia y afliccionespor 
haberlos cometido, Y pues tu cabeza, que es Cristo, 
está coronada de espinas, avergüénzate de que tú, que 
eres miembro de su cuerpo, vi vas.coronada de flores-, 
gastando la vida en deleites y vanidades. 

3. Lo tercero , ponderaré el misterio de esta corona 
de Cristo nuestro Señor, fija en- su cabeza;; la cual, 
aunque se puso por desprecio y tormento, signifleaba, 
que Cristo era rey clerno,y que sd reino era durable, 
y su corona firme, no como.la de los reyes de la tierr 
ra, que se quila y se pone fácilmente. Además, que era 
vencedor, y triunfador perpéluo contra los demonios y 
el infierno, y contra el mundo y la carne, aunque.á 
costa de su sangre, derramada con aquella corona , coá 
la cual ganaba para los escomdos Innumerables coronas 
de las victorias que habían de alcanzar en esta vida, y 
despues.las coronas de la gloria. 

á. Y por consiguiente nos enseña-, que con corona 
de espinas se gana la corona del cielo ; y que vale mas 
en esta vida abrazar la corona de trabajos, que pun¬ 
ían , que laporona de regalos y deleites que recrean; 
porque si en esta vida», como' los mundanos ,,me co¬ 
rono de rosas . buscando las vanidades y deleites, des¬ 
pués seré, rodeado y enclavado con las' espinas de mis 

>-Sap. %. 8. ISal.S8. 1. • Psal. 31.4. 
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peoados y remordiinienlos, sin que sea posible arran> 
carias. Gracias le doy , Rey soberanoveiioedoc glo¬ 
rioso, y triunfador, perpéluo, por el modo que escogis¬ 
te para ganar; la'corona y Iri.Hnfo de,tu gloria, Besde 
aquí me ofrezco á seguirle ,.y escojo para, mí ser coro¬ 
nado de espinas ^ esta vida, con esperanza de que me 
has de coronar de gloria en la otra. 

PoNTO-.duAaTO.—Puesta la corona de espinas, pusi^ 
Fonle también eñ su manodérécha en lugar de cetro 
ana caña por- escarnio,’ significando por estoque su 
reino era reino hueco y sin sustancia, yque era rey de 
palillos, y movedizo como caña, y fallo qe juicio y se¬ 
so en llamarse .rey, y en-desprecio de lasjjalpias y ra¬ 
mos de árbples' que llevaba la gente que soJeinnizó sa 
iriuYifo'en Jerusalen pocos-dias.-había. 

' .1.: Sobre este puntos ponderaré, la injuria grave de 
Cristo nuestro Señor, •f la estima que hace el mundo de 
su reino y de su doeUma de la pérfécciori que pre¬ 
dicaba, teniéndolo todo por cosa vana y hueca,-y con 
cnán grande.huinildad aceptó el Señor esta injuria. No 
i'esistió á tomar la caña, no Ja eché luego de siantes 
la tomó con so benditísima mano, .y la apretó muy bien 
coméá insignia desu desprecio, porque amaba los des¬ 
precios , enseñándome á mi -, que también los aceptoy 
y abracé con amor. O caña venerable, 6 cetro divino 
de mi Senof, de cuya mano recibes virtud para dar vi¬ 
da á cualquiera qae'tocaces, mucho mejor que al cetro 
de órodel rey Asnero*. Tócame, Rey mió, con esta tu 
real vara . imprimiendo en mi coraron estima grande 
de ios desprecios « porque este tecamíenlo será para mi 
señal de clemencia, y prendas de. vidá eterna. 

De.aqní también sacaré, cuán errados son los juicios 
de-Isa hombres. los cuales para si toman cetra de oro 
maeízo; en-señal de la>éxcelencia y estabilidad de su 
reino . siendode ventad comoc^a mudable, y quede 

•S«Ul.4.U. 
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presto£e.pasa, y taa'rrág^lque c«toodijo Isaíst»^ no 
se puede con seguridad eslribar en ét-'Y.ol contrario, 
lieneii' por cosa varia > como dijo el pr^taMaJaquiás*» 
servir á Dios ^ y guardar siis preceptos. De donde apren¬ 
deré á estimar en poce juicio^ tan.errados ,-pFoouran- 
do.no.seguirlos. 

Luego anadian-otra iajtiria, htocando la rodilla 
defanle'do Cristo louestro Señor, adorándole por es- 
caroio.-y diciéndole*:- Dioste'také, Bey de bs judias. 
Y aunque la salutación era>hom»rilica, pero como se de- 
cia por escarnio, atormentaba los oídos de este:exce-i 
lenlisimaSeñor, qnc en el cielo estaba «yendo aiaban- 
aasde ángeles ,-yeiempre se récreaen oji- nuestras, ora¬ 
ciones. O Rey soberano, cuán diferentemente eres ado^ 
rado.de los ángeles eil el cielo, y de lus-hopifares enda’ 
tierra 1 Los ángeles le adoran como á su Dios'y rey 
verdadero'; pero los hombres con adoración fingida , té 
escarnecen coino-á Dios falso y>á rey fingido. Yo.-,.Se^ 
ñor, te adoro.y-te saludo, con las veras que puedo, de 
todo mi corazón :i4«e,-.A<a; /udtecrum. Dioslésalve.Bay 
de los judíos y de los genlilek. Dios le salve. Rey de los 
ángeles v délos hombres*. Dias te'salve ,. Rey del cielo 
y de la tierra. Sálvame, Señor ,‘.y odmílemé.en tu rei¬ 
no,.para, que siempre, goce de tí. Amen. 

3. También puedo ponderar , como dos A-ece$ fuá 
Cristo nuestro Señor saludado en su pasión ; ana con 
fingimiento secretode hipocresía, euando le dijo indas; 
Áce, Rabbi. Dios te salve» Maestro. Otra cea fingimien¬ 
to pútilieo, por Via de escarnio-, cuando le dijeron esr 
tos.soldados; Dios le salvé,.Rey de los judíos. Én que se. 
denotan dos suertes de pecédoires , que ofenden A Dios; 
«nos hipócritas, qae fingen amarle y reverenciarle; 
pero no le aman , ni reverencian; otros públicos y éa- 
candatosos , que hacen burla de lascosas-sagradas y dp- 
Viinas, y por todos padece Cristo para dar salsdá lodos. 

Umi.m.#. »natac.3. U,»Marc. 15. iS.Mátt.a't. «.JOM.aa.'í. 



DI LA COHA^ACnon DB BSPIIAS. Wl 

Y' también tuvo mislério decir el Evangelista *, que le 
adoraban, ftxo gem, hincada la rodilla,y no ambes 
rodillas, para significar; que los mundanos no se dan 
todos á Uios, sino parle dan á Dios y parte al mundo; 
y con una rodilla adoran su honra, regalo y hacienda, 
y con otra adoran á Dios. Pero esta adoración aprové¬ 
chales poco, porque Dios no qüjereser servido con co¬ 
razón dimediado, sino entero. 

PuwTO QUINTO.—Oon lá injuria de palabra juntaba 
cada soldado alguna injuria de obra doloroso y afren¬ 
tosa. Unos le tomaban la caña, y con ella herian la ca¬ 
beza de este Señor , atormentándola v enclavando mas 
las espinas por ella. Otros le daban bofetadas en el rostro 
y otros le escupían en la cara , afeándosela con sus as¬ 
querosas salivas. Estas tres cosas refieren los Evange¬ 
listas, y puédese creer , que otros le darian golpes y 
puñadasen el cuerpo, y otros le darian repelones , me¬ 
sándole las barbas , para que padeciese por los gentiles 
en casa de Pilatos, lo que había padecido por los ju¬ 
díos en casa de Caifás. Solamente los gentiles no le ven¬ 
daron el rostro porque le trataban coino á rey , aunque 
de farsa ; y porque como estaba tan desfigurado no re¬ 
presentaba ya aquella majestad, que ponia respeto y 
empacho de herirle al descubierto. O Salvador del mun¬ 
do, cuán repetidas son vuestras injurias, y cuán repeti¬ 
dos son vuestros duros tormentos 1 Bastara, Señor, ser 
una vez abofeteado , escupido' y golpeado por nuestros 
pecados; pero vuestra caridad qmere pasar estos tor¬ 
mentos dos veces por mano de judíos, y de gentiles , 
para que padeciendo de todos, pague pm* todos. Todos, 
Señor, os bendigan y glorifiquen por está vuestra cari- 
dad ; y pues por todos padecéis, alcancen todos el fruto 
de vuestra'pasión. Amen. 

En cada una de estas injurias se puede ponderar lo 
que se ponderé en la meditación 30, especialmente la 
• Hatt.si. t». 

IV. 
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invepcible paciencia y humildad de Cristo nuestro Se¬ 
ñor en sufrirlas, con haber sido innumerables, porque 
eran muchos los soldados que le injuriaban, y repetirían 
muchas veces las injurias por au entretenimiento , sa¬ 
boreándose en injuriar ai que se choreaba en ser inju¬ 
riado, por dar vida á los mismos que le injuriaban. 

Ultimamente, consideraré cgán cansado y afligido 
quedó Cristo nuestro Señor de este juego y tormento: 
cuán desdaquecida su cabeza, por la mucha-sangre que 
vertiá con las espinas: cuán afeado su rostro con las 
manchas de sangre, y con la muchedumbre de las sa¬ 
livas ; y cuán acardenalado con los golpes de las bofe¬ 
tadas, ponderando como no buho quién se compadecie¬ 
se de él en este trabajo,- ni quién reprimiese la furia de 
aquella gente feroz, hasta que ellos mismos se cansaron 
de atormentarle; pero no se cansó el espíritu de nues¬ 
tro buen Jesús de ser atormentado. antes se aparejó pa¬ 
ra los nuevos tormentos que .le estaban esperando. Y 
asi es razón qoe yo no me canse de ponerme á sus piés 
llorando sus trabajos y mis pecados, que fueron causa 
de ellos; y adorándole con verdadera adoración , le pe¬ 
diré mercedes, como á verdadero rey, y no otras, si¬ 
no que me haga participante de sus desprecios y dolo¬ 
res , con la Jiumildad, paciencia y caridad que tuvo 
en ellas. 


MEDITACION XXXVII. 

DEL ECCB UOUO, V DEL ÚLTIMO BXÁMEIT QDB HIZO PILATCB 
DB CHISTO NLESTHO SBÑOR. 

Punto prihrro.— Entrando Pílalos en el lugar donde 
estaba Cristo nuestro Señor ', y viéndole tan mal tra¬ 
tado y desfigurado, parecióle, que con solo mostrarle al 
pueblo aplacaría su furor: y asi mandó á los soldados, 
que le llevasen á un tugar .alto, donde podía ser visto 

< Joan. 19. i. 



de todos: y ádelanláodose un poco, dijo á todo el pue¬ 
blo : Fm aquí os le saco á fuera , para que cfikndais, que 
no hallo en él culpa merecedora de muerte, v á esta sazón 
salió Jesús á vista de todo el pueblo , vestido con la púr¬ 
pura, y coronado con lás espinas. 

Donde ponderaré la vergüenza que padecería el Se¬ 
ñor viéndose delante dé taPle gente, én aquel Irajé tan 
abatido, y la humildad con que se presentó á ser visto 
de todos en aquella tan horrenda fígura. O Redentor 
mió, cuán diferente figura es esta de la que teníais en 
el monte Tabor, llena de resplandor y majestad ? Aque¬ 
lla descubristeis no mas que á tres de vuestros discípu¬ 
los en un monte alto; pero esta descubrís en otro lugar 
alto á todo el pueblo, para que todos vean vuestras ig¬ 
nominias y crezcan con ser vistas. Dadme, Señor, ojos 
de viva fe con que yo las mire > porque para mi no se¬ 
rá menos amable esla figura lastimosa, que la otra muy 
gloriosa. 

Estando, pues, Críalo nuestro Señor á vista de todo 
el pueblo, díjoles Pilalos; EcceHomo, veis aquí al hom¬ 
bre. Estas palabras tengo de considerar priipero, como 
dichas de Pilalos por su propio espíritu, y de.spués cómo 
dichas del divino Espíritu, y del Padre eterno por boca 
de Pilalos: ponderando también el modo como tengo yo 
de oírlas y decirlas. 

1. Lo primero, en cuanto fueron dichas de Pílatos, 

Í uieren decir, mirada este hombre,que se llaina Rey, 
[estas é Hijo de Dios, y veréisle tan castigado y des¬ 
figurado , que apenas parece hombre« pero de verdad 
es hombre; y pues es hombre como vosotros . compa¬ 
deceos de vuestra humana naturaleza, ycontentaos cOn 
los castigos que ha recibido este miserable hombre. Pe¬ 
ro tú, alma mia, mira á este hombre según todo lo ex¬ 
terior que se puede ver en él, para compadecerle de su 
dqlorosa figura. Mira á este hombre llágadó con azotes: 
afeado con salivas, acardenalado con bofetadas: mira 
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á esle hombre vestido«ou vestidura<Je escarmoy co¬ 
ronado con carona de dolor y desprecio. Mírale bien, y 
hallarás ser verdad lo que dijo de sí :~GusaDO soy y no 
hombre, oprobio de los hombres y desecho del pue¬ 
blo ; y el que solía ser mas hermoso que todos los hijosi 
de los hombres*, es el mas feo de Kmos, en quien no 
bey cosa que pueda ser vista. Ó Hijo del hombre Dios, 
y hombre veraadero*, harta humillación fué abajarte 
a tomar forma de hombre, pues porqué te humillas tan¬ 
to en esa-forma, que vengas á ser tenido por gusano y 
no hombre, y por afrenta deVIinajede los hombres? La 
soterbia con que yo pretendí ser mas que hombre,,igua¬ 
lándome con Dios, es causa de que tú. Diosmio, te ha¬ 
yas humillado á parecer menos que hombre; porque 
tan abominable soberbia , pedia medicina de tan admi¬ 
rable humildad. O si mi hombreexterior fuese del todo 
semejante al tuyo, gustando .con verdadera humildad 
de ser pisado cómo gusano, y tenido .por omnos que 
hombre, y desecho de los hombres I 
i. Lo segundo, ponderaré estas palabras, en cuan- 
• lo fueron dichas del divino Espíritu , por boca de Pi-, 
latos: Eccé Homo ; mirad á este hombre, que aunque 
parece solo hombre, es mas que hombre, porque es Hi¬ 
jo de Dios vivo: Mesías prometido en la lev , cabeza de 
los hombres y de los ángeles, redentor del linaje huma¬ 
no , y único remediador de todas sns miserias, cuya ca¬ 
ridad fué tan grande , que ha lomado esta figura tan 
dolorosa por solo amor dé los hombres, para pagar las 
deudas de sus pecados , y librarlos de las penas eter¬ 
nas que merecían por ellos: por lo cual merece que 
todos le den millones de gracias, y le cunb'esen por hom¬ 
bre y Dios verdadero, alabándole, adorándole y sirvíén- 
dole'por lodos los siglos. Amen. • 
cEslas y otras grandezas tengo de ponderar en este 
hombre: y considerando que se me dice á mí esta pa- 
• Pial, ai.’l. • P»al. 44.3.«hai. 53. t. 



labra, prorumpiré en afectos de admiración , ainoc y 
confianza ; diciendo: Qué es posible, que bomlire lan 
divino esté tan abatido? Qué no podré esperar, de quien 
tanto amor me ha mostrado? Cómo no me desabogo en 
aibar, á quien tanto por mí ha hecho? O Hombre mas 
que.bombre, honra del linaje de los hombres, yo te 
adoro y glorifico, como á hombre y Dios eterno, y le 
suplico'me tomes por tu esclavoherrando mi rostro 
con esta lastimosa figura que tiene'él tuyo. 

•í 3. Lo tercero , ponderaré estas palabras,'como di¬ 
chas por el Padre eterno: Ecce Homo, mirad esté hom¬ 
bre que yo envié ah mundo, para que fuese maestro 
de los hombres y dechado dé toda perfección y santi¬ 
dad ; y para dar ejemplo de ella , ha tqmado esta hor- 
renda'íigura. Mirad sus virtudes interiores en medio de 
tales ocasiones exteriores: su humildad, en tantos des¬ 
precios: su pobreza de espíritu', en tanta desnudez: su 
mansedumbre, en tan graves injurias : su paciencia; en 
lan terribles dolores : su modestia entre tantos blasfe¬ 
madores : su obediencia , entre tantos perseguidores •. 
y su caridad en medio de tantos que le aborrecen :v 
pues por vuestro ejemplo ha lomado esta figura, mirad¬ 
la y estampadla en vuestras almas, O Padre eterno, es 

K or ventura este hombre aquel de quien dijisteis en su 
autismo y transfiguración: Este es mi Hijo muyama^ 
do , en quien bien me he agradado, á él oid? Si éste 
es el mismo que entonces', dónde está la figura de pa¬ 
loma, que declare su inocencia? Dónde la nube res¬ 
plandeciente, que manifieste su divinidad ? DóndeMoi- 
sés y Ellas que le alionen v autoricen con su pre-seficia? 
De lodo le veo desamparado , pero sus virtudes le acom¬ 
pañan ; estas predican su-inocencia j descubren su di¬ 
vinidad, y autorizan su persona ; y pues me mandáis 
que le mire y que le imite, ayudad mi flaqueza , para 
que pueda conformafmu con la imagen de este hombre 
celestial, borrando de mí la iinágen del hombre íerreno. 
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De esta manera tengo de ir mirando & Cristo nu^slrO Se¬ 
ñor en.lo interior y en loextQrior, ponderando como.en 
I 9 exterior pareee*menos que hombre y en lo interior 
es mas que hombre; En lo exterior está feo con terri¬ 
bles llagas ; en lo interior hermoso con admirables vir¬ 
tudes . sacando deseos de imitar cada una de ellas. 

4. Ullimamenle, volviéndome al eterno Padre para 
alcanzar iodo esto que deseo, le diré: Bcc« Homo. O Pa¬ 
dre soberano, miradá este hombre llagado y desHgu- 
rado por mis pecados! Vos me mandáis que le mire, pa¬ 
ra compadecerme de él ; yoes suplico que le miréis pa¬ 
ra compadeceros de mí. Queréis que le mire para que 
lo imite, miradle , Señor, para darme por su respeto 
fuerzas para imitarle. O Padre soberano, á quien t^os 
los hombres heñios injuriado con graves pecados, mirad 
á esle hombre atormentado con graves dolores para sa¬ 
tisfacer por nuestras ofensas,, y aplacad vuestra ira, 
dándonos perdón de ellas 1 O Padre de misericordias: 
EoceHomo , mirad á éste hombre > que tiene dentro de 
suvcorazon todos-jos hombres , y ofrece su vida por to¬ 
dos ellos, no me miréis á mí á solas, sino miradme jun¬ 
to con este hombre , y lo que por mi no merezco, dád¬ 
melo por lo que él merece 1' Protector noster , aspice 
Deas , et resfice in faeiem Christi tui! O Dios, protector 
mió, mirad , rairau el rostro de vuestro Cristo, porque 
no es posible desamparéis á los que él tiene escondióos 
en jo secreto de su rostro, afligido con tal figura! Mirad, 
Dios tnio.á este espejo, y en él veréis vuestro divino 
rostro , porque es imágen vuestra, y por él -mirad á 
nosotros, y veréis que somos imagen suya: y por el 
amor qneteneis á vuestra imágen, perdonad, reformad 
y santificad á todos los que somos criados á-su imágen, 
y redimidos con la sangre que derrama en esta duloro- 
sa.fígura. 

Pu.vTO SEGUNDO. — A estos palabros.qtu dijo Pilatos, 

■ Psal. 83.10. 
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ftvpon^ieron todos con grandes voces , y los potUifiees y 
¡os ministros: Crucifícale, cruciUtale. 

.1. En lo cual se ba de considerar, la crueldad ende¬ 
moniada de estos pontlfícés y sacerdoles, y de este pue¬ 
blo inducido por ellos, los oaales no solo no se cómpa- 
décieron de este Señor ^ tan llagado y afligido; pero 
con increíble ódio, con ia vista de sus trabajos, creció 
la sed de añadir otros mayores, diciendo : Cruciflcale, 
<a-uciríeale; como quien dice : Buen principio has dadó 
en azotarle, acaba lo que has comenzado en cruciflcarle, 
pues los azotes preceaen á la cruciflzion. O qué senti¬ 
miento tan grande causarían estos clamores en los oidos 
del Salvador, viendo la pertinacia de aquel pueblo en 
pedir su muerte con mas crueldad que los gentiles, pues 
estos se daban ya por satisfechos, y ellos aseaban aña¬ 
dirle nuevos tormentos 1 Acordábase de los bienes qué 
habia hecho á esta nación , y viendo el mal pago que le 
daban, lastimábase-por el Castigo y desampara que me- 
recian. O alma mia, cómo no revientas dé dolor, vien¬ 
do tan aborrecida al'que merecia ser sumamente ama¬ 
do ! Cómo tu rostro no se baña en lágrimas , viendo el 
rostro de tu Señor bañado en sangre, y á sus enemigos 
sedientos por derramárla toda 1 Ama con entrañable 
amor al que tanto te ama, en recompensa del ódio tan 
injusto con que es aborrecido, y procura ser mas fer¬ 
viente en amarle, que sus enemigos fueron en abor¬ 
recerle. 

Enfadado Pilotos de la proterviá de los pontífices y mi¬ 
nistros, díjoles : Tomad vosotros á ese hombre, y critcifi- 
éadle, porgue yo no hallo en él causa bastante para esto. 
Respondieron ellos : Nosotros léy tenemos; y según nues¬ 
tra ley, debe morir, porque se hizo Jlijo de Úios. 

_ 3. En estas palábras acosaron á Cristo nuestro Se¬ 
ñor de blasfemo ,' teniendo por blasfemia que dijese de 
sf ser Hijo de. Dios, no por adopción , sino por natura¬ 
leza ; y asi, que según la ley , debía ser castigado con 
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pena de muerlc. En lo cual se vé laxeguedad abomi¬ 
nable de ésta genle, que tenia por blasfemia la ípisma 
verdad de Dios, aprobada por su Escritura, que decía, 
que el Mesías era Hijo de Dios, y «^firmadaron tantos 
milagros como Cristo hizo.,.para dar testimonio de ella. 
Por donde consta, que ellos eran blasfemosen decir que 
esta era blasfemia, y por consiguiente dignísimos del 
castigo de la ley, pero la verdadera blasfemia es perdo* 
nada y la falsa castigada, porque el Hijo de Dios quiso 
humillarse á ser castigado como blasfemo, para mere¬ 
cer el'perdon de las verdaderas blasfemias. O Rey so¬ 
berano, verdad es muy grande, que según la ley ha¬ 
béis de morir, no porque os habéis hecho Hijo-de Dios, 
sino porque, siendp Hijo de Dios, os habéis hecho hom¬ 
bre, y con vuestra muerte habéis de engendrar muchos 
hijos adoptivos para Dios. Por ella us suplico , rae ha¬ 
gáis hijo vuestro, y como tal muera al pecadb, al mun¬ 
do y á la carne, y deje de -vivir para mi, por vivir pa¬ 
ra Vos. Amen. 

Pe lo dicho sacaré también., cuán propio es de los 
malos é imperfectos preciarse de 1.a ley y ño cumplirla, 
sino es conforme á lo que es su gusto y honra. Y para 
esto se aprovechan de la ley, queHendo disimular y en¬ 
cubrir con.ella su dañada j)relensiou pero yo abomi¬ 
nando esta perversa y obstinada costumbre, procuraré 
precíitrme de la ley, y del entero cumplimiento de ella, 
porque de otra manera , la ley será mi condenación, 
manifestando mi desobediencia. 

Punto tercero, t- Oymdo est<y Pilotos , temió mneho; 
y entrando en el preíorto , dijo á Jesús; De dónde eres? 
Jesús SU) le respondió palabra alguna; y díjole PikUos: 
A minóme hablas ? No sabes que tengo potestadpara me- 
cifiearte, y para salvarte f Respondióle Jesús : tw tuvieras 
potestad alguna contra mí, sinote fuera dada d» arriba. 

1. En lo cual se ha de considerar la causa del temor 

' Román.:*. W. 
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de.Pílalos . cuando oyó que Cristo, nuestro Señoree 
hacía Hijo de Dios ¡.porque las grandes.rírludes que 
resplandraian en Cristo , le hacían muy creíble , que 
era asi como él decía, y temía mucho de condenan^ 
por no incurrir en la divina indignación. O cuán admi¬ 
rable era la mansedumbre y paciencia, queJ)aslósia 
otros singulares milagros, para que uii juez gentil sien¬ 
do tan malo, tuviese por creíble que up hombre tan afli¬ 
gido y maltratado, podía ser Hijo de Dios vivo I Dame, 
ó buen Jesús, que imite estas, virtudes , para que seas 
glorificado en mi por ellas. 

2. También se ha de considerar la soberbia que lue¬ 
go salteó á este mal juez, indignándose de que Cristo 
no le respondía por parecerle que era contra su auto¬ 
ridad. Además, su presunción y gravedad tan hincha¬ 
da, y la jactancia de sus palabras para hacerse estimar. 
Todo lo cual es propio de los mundanos , y ha de estar 
muy lejos de mi, si quiero ser del bando de Cristo. 

Sobre lodo se ha de considerar, la prudencia admira¬ 
ble de Cristo nuestro Redenlor-en callar, y en hablar. 
Calló en este caso . cuando el hablar no era mas que 
para su defensa; pero habló cuapdo^ra^necesario , para 
volver por la honra de Dios, y corregir al soberbio, que 
presamia de su potestad; y entonces hablaba con tanta 
libertad, como sino estuviera en tanta miseria; y lo que 
le dice es: No le jaetes del poder que tienes, que no es 
luyo, sino.del cíela, dado pprmi Padre celestial, sin 
cuya licencia y permisión nada pudieras contra ml- 
Eo lo cual resplandece grandemente la bondad del eter¬ 
no Padre, aue dió potestad sobre su Hijo á un tan mal 
juez para bien nuestro. O Juez soberano, á quien el 
Padre eterno dió potestad de juzgar vivos y muertos; 
gracias te doy por haberle sujetado á un juez tan So¬ 
berbio que presume de su poder , y por otra parle tan 
cobarde, que no se atreve á usar de él. Líbrame, Señor, 
de estos extremos tan viciosos, para que ni la sober- 
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bia me desvanezca, ni la pasilanimidad me oprima. 

PüftTO CUARTO. —Por esia respuesta de Cristo nuestro 
Señar deseó mas Pilotos librarle; mas los pontifiees apre¬ 
táronle con amenazas t diciendo : Si sueltas á este, no eres 
amigo del César; como quien dice: Si le sueltas, acu- 
sarémosle delante del César, |iorque soltaste á su ene^ 
migo, y al que se hacia rey en perjuicio de su imperio. 
Y amedrentado con esto Pilalos, sacó segunda vez d 
Cristo nuestro Señor á fuera, ^ dijoles: Ecce Res vester, 
mirad á vuestro Rey. Estas palabras sé pueden conside¬ 
rar como dichas de Pilalos, por su propio espíritu , y 
como dichas por el Espíritu divino, que le movió á 
decirlas. 

1. Pilatos lasdijoporviade escarnio; como si'dijera: 
Veis aquí á este miserable , de quien decís que se hace 
rey vuestro, miradle que ni es rey, ni puede preten¬ 
derlo; no es si no rey de farsa, y de representación, como 
lo declara esta corona, cetro, y púrpura que trae : com- 
{Mdeceos de él, y no creáis qíie este puede contrade¬ 
cir á César en hacerse rey. O Rey del cielo , cuán aba¬ 
tido estáis entre los hombres en figura de rey fingido, 
pagando con esta humillación , la soberbia y ambición 
con que ellos desean reinar. Un rey de Israelentran¬ 
do en la batalla , se desnudó las vestiduras reales, por 
huir con este disfraz de la muerte que sus enemigos pre¬ 
tendían dar á él solo, sin-bacercasode los demás. Pero 
Vos, Dios inio, verdadero Rey de Israel, tomáis insig¬ 
nias y apellido de rey, por entregaros á la muerte, pa¬ 
ra que muriendo Vos queden todos libresde ella. O ben¬ 
dito sea tal Rey , que así ama á sus vasallos , que quie¬ 
re morir porque vivan ellos 1 Muera yo , Señor, mil 
muertes, porque Vos viváis en mí, y yo viva para Vos. 

.2. Estas' mismas palabras dijo «'Espíritu divino por 
boca de Pilatosá los.judíos, para avjsarle.sde loque te¬ 
nían presente y tanto habían deseado : EcceRexvester. 

‘S.Beg.M.30. ' 
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Veis aquí al Rev qoe babe» estado espérando (aotos 
años: al Rey v Mesías prometido por los profetas para 
vuestro remedio: al Rey que sucede en la casa de Da¬ 
vid con vara de eaóidad, cuvo reino ba dé ser.eterno; 
al Rey 'ungido por Dios para íibraros de la servidumbre 
del demonio; aquí os le represento, mirad si le cono¬ 
céis y le queréis recibir por vuestro rey. 

3. Con el mismo espíritu tengo de imaginar, que es¬ 
tas palabras se dicen á mí, y a todos los fieles: Bcct 
Rex vtster. Veis aquí á vuestro Rey , santo y sabio, 
manso y humilde, liberal, dadivoso, y tan amoroso, que 
por vuestro amor está con figura tan lastimosa.maltra- 
tado y atormentado. Veis aquí al Rey constituido porel 
eterno Padre sobre la Iglesia militante y triunfante ', 
Rey del cielo, y de la tierra. Rey de la gloria, y Rey 
eterno, cuyo reino no tendrá fin. Mira, óalma mia, si le 
quieres recibir porrey, y darle el debido vasallaje. Mi¬ 
ra si te desdeñas de tener Rey tan ultrajado en lo exr 
terior. Mira si quieres vestirte de«u librea, y andar 
siempre en su compañia, pues para ti vino este Rey. De 
muy buena gana. Rey mió, os recibo y adoro por mi 
Rey : y cuanto os miro mas abatido, tanto de mi sois 
mas estimado. Vestidme de vuestra librea, que muy 
grande honra es del vasallo, andar vestido como su rey. 

PuiíTO QUINTO.— los ponlifices respondieran á esto: Tal¬ 
le, talle, erucifige eum. Quítale, quítale de ahí,-trucifíea- 
le. Dijo Pílalos: A vuestro Rey'tengo dé crucijuar ? Res¬ 
pondieron ellosi'No tenemos otro rey sino á César. 

1. Aqui se ha de considerar, lo primero la rabia in- 
creible de esta gente, que ni aun ver á Cristo querían, 
y por eso dijeron, quítale de ahí; que fué decir: No le 
vean mas nuestros ojos, crucifícale para que de una ves 
se acabe. Pusieren por obra lo que-de ellos refiero’la 
SabiduríaAcechemos al justo, porque es inútil para 
nosotros, y contrario á nuestras obras. Daoos en rostro 

• Piai.t. 6.>S8p. 111 
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con los pecados que hacemos, contra la ley^ y publíca¬ 
los á toaos. Dice que tiene ciencia de Dios, y se llama 
su Hijo: Gratis est ndbis etiam ad tidendwn. Pesado-es 
á nosotros aun el mirarle, porqiie su vida es muy de¬ 
semejante á la de-los otros, y sus caminos muy diferen¬ 
tes. O Justo de los justos, justísimo Salvador nuestro. 
Util isimo y provechosísimo para nosotros, porque sin tí 
lodos quedaríamos inútiles y perdidos-para siempre, 
pesada es tu vísta para los malos, pero muy apacible pa¬ 
ra los buenos. Los pecadores rebeldes nó (luerrán ver- 
te, pero los justos desean siempre contemplarte. Nun¬ 
ca se me quite de delante tu divino rostro, aunque sea 
en esta triste figura, que por mi lomaste ¡ porque ver- 
te asi , me alienta á imitar tus trabajos para después 
verle y gozarte en los eternos descansos. Amen. 

i. Lo segundo, se ha de considerar la maldad y'ce¬ 
guedad de esta gente en dejar al Rey verdadero que 
pios.les había dado para su bien, y aceptar por rey al 
tirano, que les quitaba las haciendas y la lilmriad que 
ellos tanto estimaban: y al que antes aborrecian, aho¬ 
ra le reciben enódiode Cristo, y por no recibir á Cris- 
lo,|^y en castigo de esla maldad" permitió Dios nuestro 
Señor que perdiesen al- verdadero Rey y Mesías, y que 
el rey terreno que ellos escogieron, se volviese contra 
ellos, y los asolase y destruyese. - 
3. Todo ésto hé de aplicar á má mismo, consideran¬ 
do cuántas veces dejo al Rey del cielo por el de la tier¬ 
ra, y por puntos de honra vana y perecedera, viviendo 
como si no hubiese ni tuviese otro rey mas que á Ce¬ 
sar. Con lo cual hago grande injuria á Dios nuestro 
Señor á semejanza de este pertinaz y perverso pueblo 
hebreo, O Rey soberano, de todo corazón roe pesa por 
las Veces qnc os he dejado y ofendido I Cuandb-era del 
mundo, decía con jos mundanos: No tengo olro rey si¬ 
no áG^r; pero de hoy mas,Reñor, digo cuanto es de 
mi parte, que no quiero otro rey sino á Cristo. Vos sois 
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mi-César y Ai Rey, áqhien deseo obedecer.y servir de¬ 
lodo corazón. Y si obedeciere á tos reyes dé la tierra, 
será porque asi lo queréis, y en las cosas solas que man¬ 
dáis ; porque en lo demás, que fuere contra vuestra san¬ 
ta ley, no reconozco otro rey que á Vos, á quien sea hon¬ 
ra y gloria por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITAGION XXXVIII. 

DI LA CONOBNACIOX DK CHISTO NUKSTilO SEÑOB 
A MCBRTB UB CBl'Z. 

Punto primbbo. — Habiéndose sentado Pilatos en su 
tribunál, para sentenciar la causa de Cristo-', envióle su 

n 'er un recado que decia: No te metas en la causa de 
usto, porgue muchas cosas he padecido hoy eoh visio- 
aesporet. 

Aqoi se ha de considerar, como estas visiones, -que 
padeció en sueños la mujer de Pílalos, pudieron proce¬ 
der del demonio,-y del buen ángel, según lo contem¬ 
plan diferentes santos, y de ambas maneras puedo sa¬ 
car provecho para mi. 

1. Lo primero, puedo ponderar qiie.el demonio, vien¬ 
do la extraña mansedumbre de Cristo nuestro Señor, y 
su invencible paciencia en tantas injurias y dolores, co¬ 
menzó á sospechar que era el Mesias, Hijo de Dios, y-el 
que había de destruir so reino; y así amedrentó con 
sueños á la mujer de'Pilaio.s, para que ella procurase es¬ 
torbar su muerte, pareciéndole que por medio de la 
mujer persuadiría al marido lo que quería. En lo cual 
es digno de consideración la invencible fuerza de la he- 
róica virtud, pues pone admiración á (os mismos demo¬ 
nios; los cuajes, como dice Santiago apóstol i, creen y 
lieníblan: creen forzados de los indicios, y tiemblan de 
la majestad y santidad que creen. O si todos los hom¬ 
bres mirasen estas virtudes del Salvador para que cre- 
•.MatUi. n. IS.'Jaeol). i. 19. 
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yesen en él, y le respetasen 1 Pero no copíenlos consolé 
ésto, como los'demonios, también le imitasen y sirviesen. 

2. Puedo también considerar, que el buen ángel con 
su inspiración habló en sneños á esta mujer, y la diio: 
Que si su marido condenaba á Ci'islo. él seria conde¬ 
nado , y padecerla terribles trabajos , y el pueblo he¬ 
breo seria asolado, Y á este talle' le represeñiaria al¬ 
gunas cosas espantosas, para nue persuadiese á su 
marido le soltase;, por lo cual ella le tuvo por justo, 
y así dió testimonio de ello , diciendo al marido; 
Nihil tibí, et Justo illi. No te entremetas con este Justo. 
O Justo y justificador de los hombres, cuya justicia es 
muy conocida y atestiguada, y con lodo eso no es ad¬ 
mitida ni aprobada I Justificadme con vuestra justicia, 
y dadme parte en ella, porque ni yo puedo vivir sin 
vuestra compañía, ni querría jamás apartarme de ella. 

Punto segundo, —Smtado Pilotos en su tribunal ', pi¬ 
dió agua, y delante de todo el pueblo lavó sus manos, di¬ 
ciendo: Inocente soy de la sangre de este Justo, vosotros 
mirad lo que baceis. Ellos respondieron; Su sangre venga 
sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. 

í. Aquí tengo de ponderar lo primero, como los Evan¬ 
gelistas muy á menudo nos traen á la memoria en esta 
nistoria, la inocencia de Cristo nuestro Señor, y los tes¬ 
timonios que de ella daba Pilatos, para que nos acor¬ 
demos en cada uno de los tormentos que padece por 
nuestros pecados, convidándonos con esto á compade¬ 
cernos mas de este Señor, y á llorar nuestras culpas, 
por las cuales padece tan graves penas. 

i. Lo segundo, ponderaré la maldad furiosa de este 
pueblo judaico, que á trueco de quitar la vida á. Cristo, 

Í derramar su sangre, ofrecieron la suya, y la de sus 
ijos, cargándose de los castigos que merecía la muer¬ 
te de este Justo tan injusta; y así les sucedió, porque 
la sangre de-Cristoque era poderosa para dar la vida i 
s HatUi. m. íl 
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sqsmismosderraoaadores, fuéMra ellos ocasión de muer¬ 
te, durando en su rebeldía. Pero yo con otro espíritu 
diré al Padre eterno: Venga, Señor, la sangre de este 
Justo, Hijo vuestro, sobre mi, y sobre todos los fíeles, 
para limpiarnos y santifícarnos con ella. Yo,Señor; os 
ofrezco la mia, con deseo de derramarla por quien der¬ 
ramó por mi la suya. 0 sangre preciosísima de miSal- 
vador, no vengas sobre mi, como sobre estes rebeldes 
para confundirme, sino ven con misericordia para la¬ 
varme yJustifícarme. O Bedenlor mió, no permitas que 
á imitación de Pílalos lave yo las manos con agua, y 
deje mi- corazón manchado con - la colpa; y que ha¬ 
ciendo obras malas por temor humano, fas auíera excu¬ 
sar, y lavar en la apariencia, atribuyendo a otro lo que 
yo miserable peco. 

Ponto maw.—Entoneet Pilotos juzgó que se debió 
cumplir la demanda del pueblo ', y entrególe á su volun¬ 
tad parg que hiciesen lo que querían .,, 

1. Estafué la sentencia que dió el juez contra Cris¬ 
to nuestro Señor, condenándole á muerte de cruz; en 
la cual se ha de considerar, lo primero, cuán injusta y 
crpeáfué, pues el mismo juezcenociaque erainocenle, 
y lo testificaba, no solamente con palabras, sino don 
aquella ceremonia exterior de lavarse las manos, y con 
lodo eso la pronunció, movido de temor humano, por- 

a ue el pueblo no le acusase delante del César, atrope¬ 
ando por esto la justicia. También fué cruel la sen¬ 
tencia,, porque sabiendo que los ponlifices por envidia- 
acusaban á Cristo nuestro Señor, y por ódio deseaban 
que muriese tal muerte: Tradidit voluntati eorum, le en¬ 
tregó á su voluntad, siguiendo no la razón, ni leyes de 
justiciar ni misericordia, sino la voluiiUd de un pueble 
furioso, aue no se contentaba con menos que muerte de 
en». O dulce Jesús, no quiero entregaros á Vos, ni á 
vuestras cosas á tan cruel tirano,, como es mi voluntad 
•LacaiS.U. 
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propia, antes-quiero qoe yo, y todas mk cosas, se en¬ 
treguen á la vuestra; porque mi propia voiontad es tan' 
cruel, que uo parará hasta- craciliearos otra- vez en mi 
por la culpa; (^ro la vuestra es tan misericordiosa, que 
me librará de la muerte con su gracia. 

S'. Lo segundo, tengo de considerar la grande ale¬ 
gría de aquella gente, y ia gritería que levantó cuando 
vió pronunciada esta sentencia , y ei parabién que se 
darían unos á otros de haber salido con su pretensión; 
todo Jo cual era en grave injuria-de Cristo nnestro Se¬ 
ñor , que lo estaba oyendo. 

3. Pero sobre lodo ponderaré con -masidevocion, co^ 
mu netiñearon esta sentencia á Cristo ntfeslro Señor; 
el cual; aunque vió que era injustísima de parle del 
juez, pero mirando como venia por órden det eterno 
Padre , para remedio del mundo, luego la aceptó de 
moy buena gana , no apeló ni suplicó, ni se quejó del 
agravio que le hacían, ni habló, palabra contra efjuez, 
ni contra süs ministros, sino.cóiigran voluntad se ofre¬ 
ció á la ejecución de ella por nuestro bien> entregán¬ 
dose con su voluntad amorosa á ia voluntad rabios»de 
sus enemigos , para que hiciesen de él lo qoe BHatos 
babia sentenciado. Gracias te doy, dulcísimo fiedentor, 
por esta-voluotad con que aceptaste sentencia tan in¬ 
justa y tan cruel, por librarme de la justa sentencia de 
condenación eterna que contra mi estaba dada. Coa 
qué le pagaré yo esta voluntad? Veis aquí le cínlrego 
la mía, para cumplir en lodo la (uva. Aparejado estoy 
para aceptar cualquier sentencia tfe Irabajos, que por 
tn ordenación ó permisión contra mi se diere; y áyúda- 
nie con (u gracia para que nunca por temor ni cobar¬ 
día me aparte de cumplir lo que mandas, ni faitean el 
oficio que me encargas. 

i. Demás de eslo, pinmente puedo contemplar, qne 
alguno de los discípulos, que allí se halló encubierta¬ 
mente, iría á dar la nueva á la Virgen nuestra Señora, 



Mi u cMatnifiioa I awnB d« ckOf. tS9 

y k diría k 'figura katigies» qb qoe ¿a^ís :tísIo á su 
Hijo, y eomo Quedaba ya condenado á ñiuerlede crui; 
coa laeual nue^-a su eorazon quedó Iraspasado.^ espina¬ 
do y aiormentado mas de lo que se piiede sentir y de¬ 
cir ; pero con grande resignación en la diyiha voluntad 
pasaría por-la semencia, entendiendo queso Hijo'pa¬ 
saba por elk , por .coníormá'rse con ía voluntad, del 
Padre» O Virgen soberana ^- esforaad vuestro corazón, 
porque habéis 'de hallaros presente al- sacrificio para 
ofrecer al Padre cierno to qne recibisleis de su •'hiano; 
y si os dá mucha pena la triste'nueva que ois con 
vjaes.Vro3 oidos, mayor oala dará él triste éspectácdlo 
que veréis con vuestros píos. 

MEDITACION) XXXIX. 

D* cMio «aisiro ndbstbo sbAob llbvó la choz k qcBSTAS v ob 

U> OOa'SCCBUIÓ BAS^A U.BGÁB ALCALVABIO. 

PüUTo rauRap.—Oída y «Reptada la septenchi-', los 
soMadPs hicieron trea cosas notables por órdén del juez. 
La primera , filé desnudan á Jesús I» vestidura-de púr- 
-purakf y vestir.sus propias vestiduras, para que iim- 
se copócido por ellas; perp no leemos que le'quKar 
sen la cprona de espinas-,-aotes se la dejaren' pues¬ 
ta'por no darle aquel alivié. O duké Jesús, muy bien 
habéis representado el personaje de rey verdadero, y 
por «sp«s dejan'la-corona, que representa la perpetui¬ 
dad de'vuestro ceino:' Tiempo es ya que representáis el 
personaje-de ladrón y roalhechinr sin serlo,con las in¬ 
signias de los vé.rdaderos ladrones y malhechores. En 
Ingar de la eañá 'hjicca qM OS'qnílao de tas manos, 
baheis de:abrazae e»n ella el madero de la cruz, y. en 
cómpañia de ladrones uldréis á morireon dios en ella. 
También se. pueden ponderar las- palabras afrentosas 
que le dirían , como á bombré condenado per facinéro- 
•’.HtttiL n. si-.naR. is. m. 
iv. 
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so; y la crueldad «on que le líevaren á la sala donde 
le bebían azoiado para desnudarle, dándole sus vesti¬ 
duras saifgrienías para qwse las vistiese. Lo cual tuvo 
ousierio, porque como Cristo'Señor nuestro, paraUe- 
‘vac su cruz, s&deánudóde las veslidusas ageoas que 
le habían puesto en casa de Herodes y PHalos, y se vis¬ 
tió las suyas propias; -aSí yo para, llevar mi cruz é íni- 
. tarle, tengo cíe desnudar-me de todas las costumbres vi¬ 
ciosas del mundo y carne.y vestirqafr las que isou pro¬ 
pias de'Cristo , por las cuales tengo-de ser conocido 
y tenido- por disdpulo suyo, especialmenle la man- 
scduuibre, paciencia , misericordia'y entrañas de ca¬ 
ridad. 

'i. La segunda causa, fué, t>aei^ allí el madero de la 
cruz grande y muy pesado; bn lo cual ponderaré lo que 
Cristo núestro Señor sentina y dina dentro de su cora¬ 
zón cuando le vio, como inténórraente se regalaría con 
ella, y diría mucho mejor que después dijo sau Andrés; 
^ake erux ftretiosa , di'u imderaUi , solicite amata , stiu 
intermíssidne qwesita. et atiquemdo.«^enti animo pneM- 
rala: Dios te salve, cruz preciosa, 4ue tantos años ñas 
.sido por mí deseada pon gran deseo . ainada consBolici- 
tu^ buscada con grande eou tinuaciun , y estás ya apa¬ 
rejada.paca el que desea verse junto contigo: veo , y 
abrazarte he con mis-brazos, porque me has de recibir 
«m los.tayos; ven , y le daré beso'de paz con mi boca, 
porque-tenga de reolioar en timi cabera, y dormir en paz 
el Intimo sueño dé la muerte, O con qué ternura abra- 
'zafia noeslro Salvador su cruzsanliñcándola con aquel 
primer, abrazo 1 Con qué'ganas-lá lomaría en sus mai- 
nos ,-.y la pondría sobre sus aftigidos hombros l O dul¬ 
ce Jesús, uame gracia para que mire tu cruzcon tales 
ajos,. y la-abrace con este amor-, -y la busque con este 
deseo rgloriándóme-de la-cruz, -y ñadescaesando Iws- 
ta,iDorír en ella, 

3. La tercera co'sa fué , saca,E de la eárcel otros dos 
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ladrones,- {Jara que fuese» con é] por el caroino, como 
dice san Lucas, y- para que muriesen, jwlds; locuaJ re¬ 
sultaba'en grandé ignominia-del Salvauior, para'que 
fuese4cnido- por ladrón y inaJhecbor. O con cuín di¬ 
ferentes ojos miraron estes ladrones la cruz, osireuic''- 
ciéodose con su vista , y cerrando los ojos por iro verla I 
fistos amaron la culpa, y aborrecieron li pena; pero 
nuesiroamadoJesusamó la pena, y aborreció .la culpa. 
Estos huiaii de la pena que mereeia su-culpa .propia; 
peroCrisló aceptó la pena que merecía la cutpa^gena. 
Gracias te-doy, dulcísimo Salvador, por la dulcedum¬ 
bre con que abrazaste la pena de Ja cruz-.stn la culpa, 
por, librarme de ella, trueca liii eorazou í semejanza del 
luyó, porque ya que como los ladrones cometí las cul¬ 
pas, acepte dé buena gana come tá las penas que me¬ 
rezco pqr ellas, y roe ofrezca con caridad á llevar tam-- 
-bien las agenas, piadeciendo por la salud de mis próji* 
mos, algo de lo mjicjlo que padeciste por ellos. 

Pcuto SBGoifBó.— Cargáítiose de Utervat'^saiió 
eaminando háciael moníe^alB<trió. 

-1. Sobre esl« puntó lah lasJimoso tengo de conside¬ 
rar, lo priníero, la.graade afrenta de Cnslo nuestro Se¬ 
ñor en aquella pcinvera salida de casa de Pílalos, car¬ 
gado de su.emz, y en medio de ladrones, con yoe de 
pregoneros que publjcaban sus delitos , y Con grande 
gritería del pueblo, concurriendo ianulDefable gente á 
ver este especíiculoi O.&ngeles, que estáis mirandoeéta 
satida .de vuestro Señor tan afrentiMa, cómo no saüsde 
vuestro cielo á pregonar la eaosa..de ella; paca volver, 
por su honra? O Padre eterno, qué hacéis viendo salir 
á vuestro Hijo capgado con la .'leña- de la cruz en-que 
ha de ser sacrificado,? Satis por veaturacomo otro Abra- 
han-con su bijo Isaac llevando «o vuestras mam» el 
fuego y d cuchillo con que se ba de hacór eiaanrifioiot 
O fuego de amor^ qae. ard«s tanta «o.el caraóuin ded Pa- 

> Jaaa 1». n. > Genea. as. t. 
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dre, que fe hace^ desenvainair el cucbille dc.su juslicia 
sobre el Hijb, fapa quesea sacrificado, y muerto por 
dar vidual pecador 1 Abrásame, Señor con este fu^o, 
para que ame á quien tanto me amai Hiéreme con ese 
cuchillo, de modeque muera en mi lodo lo que le de¬ 
sagrada. Pero qué será la causa, Bíos mió? Porqué no 
salís con vuestro Hijo, como Abraban de noche, y con 
solos dos criador, y noámedio diacon grande estruen¬ 
do de gente que se halle al sacrificio? O fuego.de anior, 
que ardes y luces, y quieres-quq lus obras rézplández- 
can, y abrasen como el sol de medio dia I -Descúbreine 
Jagra'ndezadeesta caridad del Padre, y la profundidad 
de la humildad y obediencia del Hijo, [Mira que me pre¬ 
cie de sus desprecios, y los abrace con amor á vista de 
todo el niundo. 

i. Lo segunde se ha do'considerar la grande aflic¬ 
ción y dolor que sentirla el cuerpo flaco de Cristo nues¬ 
tro Señor con carga tan pesada; Qué de veces tropeza¬ 
ría, T arrodillária con el peso, por estar el cuerpo muy 
debifilado con los tormentos pasados? Cómo sudarla fu 
congoja, OBrímido con la carga de aquel madero ? Cómo 
iria regañáoslas calles con la sangi'e qúe corría de las 
llagas oprimidas y exprimidas con uquella viga de la¬ 
gar- que caia encima dé ella? O sangre de Dios vivo, 
sangre de infinito valor, mezclada con el lodo de las ca¬ 
lles, y bollada de vHés hombres I O ángeles del cielo, 
cónio no venis á-recoger esta preciosa sangre I Y cómo 
DO ayudáis á este Señor tan desangrado, para que pue¬ 
da llevar tan pesada carga 10 dulce Jesús, quien pu¬ 
diera llevarla sobre sos hombros, para que-recibieran 
algún alivio los tuyos I Mas ya veo,Señor, que son me¬ 
nester hombros dé Dios para llevarla: sobreellos hade 
cargar tu principado'., que comienza por la cruz», y la 
ilaye de. I* casa .de^^Davidpara con ella abrirnos la 
pUértá del-eMJo que hasta aqui ha .estadoxerrada, 

< Isal S. 
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3. Lo ler<»ro, tengo de ponder^ir cuánto mas séntia 
Cristo nuestro Señor la carga de tiuestros pecados,- que 
ía carga de la cruz; porque si David decia^ qoe los su- 

K )s eran para.él carga pesada, cuánto mas pesadaseria 
carga de los pecados de Aodos los hombres pasados,' 
presentes y porvenir; la cual cargó, toda sobre este Se- 
noC, de quién dice Isaías*: Todos nosotros erramos co¬ 
mo ovejas, cada nna se fué por su camino, y el ^ñor 
puso sobre él la maldad dé todos nosotros. Mis pecados, 
ó dulce Jcs\is, 'son los que cargan sobre tus hombros l 
Yo soy la oveja que erre,- y tú eres llevado como oveja 
al matadero del monte Calvario, para ser sacrificado por 
mis yerros! O quién niinea los hubiera cometido, pOr 
no darte tanto trabajó! Pero ya que la culpa es mía, ra-' 
zon es que lleve parte de la pena,’ y que cargue sobre 
mí la cruz que tengo merecida. Yo, ^or, me Ofrezco 
á llevarla, como tú llevaste-ha luya. 

Punto tebcebo.w- Caminando Jesús con su crus á cues¬ 
tas », asieron de un hombre, llamada Simón Cirinefise, que 
venia de una granja, y le forzaron á que llevase la -cruz 
detrás de Jesús. 

1. Sobre este paso se ba de considerar, la grande fa¬ 
tiga que llevaba Cristo nuestro Señor en este caminq, de 
lopual tomarían sus enemigos ocasión para baldonarle, 
por lá llaqueza que mostraba, diciendo por otra parte, 
que era Hijo de. Dios, y qué en tres diae podía levantar 
la máquina dél templo. Todolo rual sufría el Señoreen 
admirable paciencia, "hasta que los príncipes de los sa¬ 
cerdotes, temiendo no se les muriese cn,el'camino, le 
quitaron Ta cruz, no por aliviarle, sino por la gana que 
tenían de criiciíicarle en ella. De donde sacaré consue¬ 
lo en mis trabajos, y en la cruz que me cupiere en suer¬ 
te, aunque sed muy pesada, confiabdo en la misericór- 
día de Jesucristo nuestro Señor, que proveerá quien me 
ayude á llevarla, acórdnndome de lo que dice san Pa- 
• Psal. ri.-S. • I»al. 53.5. » Matt. r. 21. Marc. 15. si. luc. S3, í5. 
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Wo ' ylMsali sütnus supra mqium, ti supra xirtutm. 
Hemos sido cargados de l/'ibulaciones sobre todo modo, 
y sobre nooslra virtud y fortalña: de maner», qae te¬ 
ntamos. cBiado de la vida, y tuvimos yá respuesta dé 
múerte;'pero-de todo nos libró Dios, y nós librará en 
adelante'. 

2. Tambiso ponderaré, como Cristo • Sefíor noeslro 
áunque pudiera Hevar su cruz solo hasta ei Calvario, 
esforzando para ello su. carne milagrósamente, no qui¬ 
so usar de este poder, sitio que la cruz se diese á otro 
que la llevase IrSS él, para significar, que la cruz se ha¬ 
bía de comiinicar'con sus fieles, que á imitación suya 
habian.'de llevárla, cuitapliendo lo queliabia dichor'Si 
alguno quiere: venir en pos-de mf*, niéguese á sí mis¬ 
mo, tbmeOu cruz cada dia, y sígame. O buen Jesús, si 
Vos vals delante, y lleváis primero la cruz tan pesada, 
que os hace arrodillar, qué nñicbo-oSsiga yo, llevando 
la mia con las fuerzas que me dais para llevarla ? Cruz 
es» Señor, laque llevo; vuestra y mia; vuestra porque 
Vos ía llevasteis primero, y por vuestra órden viene, y 
por vuestra causa se lleva ; pero es mia, porque esta 
cortada á la-medida de mis fuerzas, y es para.mi pro¬ 
vecho; porque nunca me diérais vuestra cruz, si no fue¬ 
ra por darme juntamente los gloriosos frutos que pro¬ 
ceden de ella.. 

3. ' Lo tercero, consideraré como ninguno se halló que 
quisiesc.llevar lapruzdc Cristo, niayudarié en este tra¬ 
bajo;'porque los judíos tenían por género de metidicion 
y ue irregularidad locar lá.cruz», por cuanto, según la 
ley, era maldito quien moría en ella. Los soldados gen¬ 
tiles teníanlo pqr afrenta: y entre tos discípnlós y ami¬ 
gos dé Cristo, ninguno se atrevió á'ello. porque el mie¬ 
do ios tenía áoohardados; v asi hqldeéon de forzará un 
pasajero.y extranjero que-la llevase. En lo cual se re- 

1 cor-' * ’ ia-3i llarc.8.3i.luc. 9. t3. » Deul..*I. tJ. 
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presentabaa varias suertes de personas, que huyen de. 
la cruz de Cristo : unos, porqti» no creen larvatud que' 
Dios ha puesto en ella, como los infieles : otrosj porqué 
la tienen, por afrenta, y contraría á su honra, como loé 
soberbios y ambiciosos: otros, por temor del trabajo que 
hay en llevarla contra su sensualidad, como los regala-; 
dos y carnales. O quién diera fuentes de lagrimas a mis 
mos parqjJJorar como san Pablo’, los mucfaos que an-: 
dfan por el mundo, eneiñigos de la cruz de Cristo, cuyo 
Dios es el vientre, y laglorm vana para su propia con¬ 
fusión I O Rey de gloria, no permitas que yo sea ene¬ 
migo luyo I No quiero tener por Dios aj vientre, niáia 
gloria mundana, sino & Cristo crucificado; su cruz será 
mi regalo y mi gloria ; y siendo amiga de la cruz , lo 
seré también del que murió en ella. 

4. Lo cuarto ponderaré, como lodos tenemos horror 
natural á la cruz, y no hay quien la llevé, sino os en 
alguna manera.forzado, coino Simón Cirmense *. pero 
en diferente manera; porque unos la llevan con impa^ 
cieneía y sin mérito, otioscon paciencia y mérito, na¬ 
ciendo de necesidad virtud, como este Girinense; pero 
á otros mas suavemente fuerza el mismo Dios con la- 
eficacia de su inspiración y de su gracia, por kcual 
vencen su repugnancia y la inclinación de la carne, y 
con voluntad pronta del espíritu aceptan llevar la cruz; 
y como san Pablo, se glorian v gozan de llevarla en 
lodo tiempo y lugar. O dulce Salvador, que á ninguno 
quieres forzar á que lleve tu cruz contra su rohintadl 
Y por esto dijiste^: Si alguno quisiere-venir en pos de 
mi, lome su cruz y sígame , pues mi carne repugna-y 
contradice á llevarla. Prevéngame tu. gracia, para que 
con ella yo la fuerce y lome de grado tu cruz, sigoiém 
dolé á 11, pues tan de gi;ado la llevaste por mí. 

Punto CUARTO. — Luego, consideraré las circunstan¬ 
cias de este hombre, que llevó la cruz de Cristo nuestro 

< pmilp. S. 18. < n. Beru. 34i iu C«nt. et lafra Medlt. «3. > Lucte «. S3. 
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Sener, sacando.dQ ella»el espirita qoíe tienen; paes 
no ancedieron acaso. 

1. Lo primero, llamóse Simón, que qújeFe decir obe¬ 
diente*, para «i^ifícar que ia virtud ae4a.obefdieacia 
se señala en vencer la repugnancia de la voliihtad pro¬ 
pia , y en aceptar la cruz que Dios nos diere , de cual¬ 
quier modo que. iios ia drere ; y los obedieptes son los 
que alivian, á Cristo v á sus vicarios; los depiós antes 
le son carga , haciendo como dice ean>Pabloque lle¬ 
ven la suya gimiendo; O JCbus dulcísimo, que tomaste 
la cruz por obediencia, y te humillaste á ti inisrao, ha- 
ciéndóte-obediente hasta morir en ella 1 Pues amas tan* 
to.á los obedienles, que no quisiste dar tu cruz, sino 
al-que tenja nombre de obediente ^dame esta soberana 
virtud, con la cual me sujete á. tu Ordenación , hacien¬ 
do y padeciendo loque de ella procediere, aunque sea 
para mi cruz'muy pesada. 

' 2. Lo- segundo, era exlranjero» y venia [de una gran¬ 
ja caminando á Jerusalen , para significar, que los que 
se han dó encontrar'con Cristo nuestro Senor, y ser 
dignos de tomar su cruz ,> han* de-resolver á vivir como 
peregrinos,' y dejar el mundo, y-sus costumbres agres¬ 
tes y profanáis , enderezando sus pasos'y, obras á la ce¬ 
lestial Jerusalen; y si de esta manera deseo vivir, cuan¬ 
do mas descuidado estuviere, encontraré con Cristo, y 
me hará digno de qoe padezcacOn él y por él. Q dichor - 
se encuentro coní Cristo cargado de.su cruz 10 si fuese 
tan dichoso, que me saliese al camino de esta manera, 
y pusiese sobre mis hombros la cruz que Uevóaobre-los 
suyos l Simón se llamaba, también el apóstol. á quien 
saliendo de fioma salió Cristo al encuénlro, dicíéndole; 

2 ue volvia á Roma á ser-btra vez crucificado; Vamos, 
Salvador mío, juntos, y juntos llevemos la cru2 ;■ pero 
no, sea yo como Simón Ciri Dense .-que la llevó y no 
murió en-ella, sino como Sjtuon Pedro^qué filé era- 
‘ nebr. II. n. 



DB U iiUDi COR Ll- CBDZ Á CDBSTilS. VP 

cificada con Vos, siendo Vos cruciGcado.-enr él. 

- 3. Finalmente, como el trabajo de Simón Círinense 
duró poco, y hasta hoy dura la memoria' de él, y de 
sus hijos en la Iglesia , eomó de personas señaladas en 
▼irludT, y por esta causa san Marcbs las nombró todas. 
Así los que llevan la cruz de Cristo nuestro Señor, aun¬ 
que comienzan por fuerza, prosiguiendo con la pacien¬ 
cia de grado, su trabajo durará poco, y su gloria ser.á 
mucha ; porque quien lleva la cruz con Cristo nuestro 
Señor, reinará con él para siempre en su gloria. 

Ponto quinto. — Setfuia á Jesús gran muchedumbre 
dei pjueblo y de mujeres, llorando y lamentando; y volcién-> 
dose á eUos las dijo Hijas de Jerusalen, no queráis llo¬ 

rar sobre mi, sino sobre vosotras;y sobre vuestros hijos, 
porqms vendrá dia en que se dirá : Bienaventurados los 
vientres que no concibieron , y /os pedios que no criaron. 
Y á los montes se dirá: Caed sobre nosotros. Y á los co¬ 
llados : üogednoo debajo, porque si en el madero verde se 
hace esto , qué se hará en él seco T 
i. Sobre este punto tengo de considerar; lo prime¬ 
ro, los diversos Gne» de estos que seguían á Cristo 
nuestro Señor, porque unos le seguian para crüciGcar- 
le, como los soldados y verdugos; otros para escarne¬ 
cer de él, y regocijarse en verle morir, como- los sa¬ 
cerdotes y escribas: otros por curiosidad de vgr este 
espectáculo tan nuevo: y otros por algún conocimien¬ 
to y amistad que tenian con Cristo , llorando de compa¬ 
sión natural los trabajos que padecía; pero ninguno de 
estes le seguía para ayudarle á llevar la cruz, ni Con 
deseo de morir con él, al modo que había dicho*: Si 
alguno quisiere venir en pos de mí, lome su cruz, y 
sígame. O buen Jesús, dame gracia que te siga, no 
como esta turba del pueblo, sino como tú quieres ser 
seguido, abrazando tu cruz para morir contigo en ella. 
'2. Lo segundo, se ha de considerar, como Cristo 
iLnciesa. tS.- i Lac.a. U. 



nuestro Señor ,• en medio de Unto tropel de gente y de 
tanta ignominia , conservó su divina autoridad; y vol¬ 
viéndose á las mujeres que le seguían y lloraban , íes 
enseñó el modo como habían de llorar con mas perfec¬ 
ción,dieiéndolas : Naqueraü llorar sobremi ..sino Ua^ 
rad sobre vosotras. En lascualespala^as no prohíbe eJ 
llorar su pasion, pues esjuslo queia lloren todos , sino 
el. modo . llorándola solamente como -miseria humana, 
y eon olvido de la causa porque padece, que son nuesr 
tros pecados ; como quien dice : No JIoreis tanto por mt 
y por lo que padezco , cnanto por vosotros y por vues¬ 
tros pecados , y por los pecados de-vuestros hijos, qne 
son causa -de-'mi pasión. O Maestro soberano, que en 
medio de tantos trabajos no te olvidas de tu oficio, en¬ 
séñame á I lorar sobre tí, y sobre mi, y sobre mis próji¬ 
mos; sobre tí, llorando lo mucho-que padeces por mi 
causa : sobre mi, llorando lo mucho que pequé contra 
ti; sobré mis prójimos, Morando sus pecados, al modo 
que tú muchas veces libraste por ellos. 

3. Lo tercero,' ponderaré la infinita caridad de este 
Señor, que como olvidándose de sus trabajos, quiere 
que lloremos los nuestros, y los de nuestros prójimos,- 
especialmente los castigos de aquellos que no se apro->- 
vechan de su pasión y muerte , pata alcanzar perdón 
dé sus pecados. Y para eso nos dice aquella temerosa 
sentenoia: Si en el madero^verde se hace esto , que será en 
el seco ? Que fué decir ; Si á mí, que soy árbol verdey 
fructuoso, me castiga tan terriblemente la divina Jus¬ 
ticia , por los pecados agenos ,'c6mo castigará á los pe¬ 
cadores , que son maderos secos y desaprovechados, 

S or sus pecados propio.s7 Si yo inocente, he sido azota- 
0 , abofeteado, espinado y'escarnecido, y ahora voy 
con esta cruz á ser enclavado y aheleado, que será 
de los culpados? Qué azotes? qué espinas 7 qué bofeta¬ 
das? qué desprecios? qué biely tormentos vendrán por 
ellos cuandO'Sean >juzgado8?‘o alma mia, cómo no 
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tiemblasdel espantoso castigo qoe le espera, si eres ár¬ 
bol seco?-Sí no te mueven á llorar tus pecados , ver lo 
mucho que tu Dios padece por ellos, muévate siquiera 
ver lo mucho que tú padecerás, si no te aprovechas de 
lo qoe él padeció"? SI no despiertas con las voce&amoro- 
sas de misericordia oae dá la sangrode Cristo^, verti¬ 
da con tanto amor, aespierta con los clamores de justi¬ 
cia , que dá contra los rebeldes esa misma sangre, der¬ 
ramada con tanto dolor. O Padre eterno, apláqoese 
vuestra ira con lo que padece vuestro Hijo inocenté 1 
Satisfágase vuestra justicia con losTrulus que produce 
este árbol de vida; y aunque yo como árbol seco, me¬ 
rezca $er cortado para el luego del infierno; mas por 
sus merecimientos os suplico me engiráis en él'de nue* 
vo , para que lleve frutos dignos de vida eterna. Amen. 

i‘ai»TO SEXTO.—Lo sexto, se hade considerar, como 
según piamente se cree , la Virgen, sanltsimá, oída la 
nueva triste de la condenación de su Hijo á muerte, sa¬ 
lió con san Juan y con la Magdalena y otras devotas mu¬ 
jeres en su busca, siguiéndole con excesivo dolor por 
el rastro de la sangre. 

1. Y al tiempo que Cristo nuestro Señor volvió el 
rostro á las hijas de Jerusalen; levantó sus ojos para ver 
á su Madre, y la Madre levantó los suyos para ver al 
Hijo; y encontrándose los ojos de los aos , se penetra-' 
ron los corazones. y c-ada uno quedó.traspasado de do¬ 
lor con la vista del otro. O qué cuchillo de dos filos tan 
agudo penetró el alma de la Virgen , cuando vió á su 
amado Hijo con aquella corona de espinas . que su ma¬ 
drastra la sinagoga le habia puesto! Y cuando vió su di¬ 
vino rostro-lan desfigurado, su cuerpo tan acorvado con 
la carga de amiel pesado mailero , en medio de dos la¬ 
drones , y rodeado de innumerables sayones, que por 
todas partes le atormentaban 1 Si las hijas de,.b^rusal^ 
asi lloraban y sentían las peñas de Cristo nuestro Se¬ 
ñor , no teniéndole roas que por sanlp , cómoJasllora- 



ria y sentiría la que le tenia por su Hijo y por.su Dios? 

2* Alzó luef?o los ojoadel ánima al eíeriro Padre, y 
vióle en espíritu ', que estaba alli con el cuchillo y con 
el fuego para el sacriíicio de su Hijo , .y con grandes 
gemidos de corazoh , diría*; O fuego der amor divino, 
que nunca dices basta, di esta vez basta, pues hasta lo 
que mi Hijo ha padecido , para'que el mundo quede 
remediado. O cuchillo de la diviná Justicia, entra en tu 
vaina, pues basta la sangre que has derramado, por. 
pága de las injurias que le han hechoJ O Padre eterno, 
cese el rigor demuestra justicia contra vuestro Hijo y 
mió , pues basta lo que ha pagado , para que quede 
satisfecha ! O convertid también el cuchille cdntra mi,' 
para que yo muera juntamente con él por los pecadores, 
porque vivir sin él, es para mi muerte, y morir con 
él, será vida; pero no se haga mi voluntad-, sino la 
vuestra. 

O Padre de misericordias! pues por vuestra ordena¬ 
ción Ahrahan fué á ofrecer el sacriíicio de su hijo Isaac, 
sin que su madre lo supiese; porqué uuereis que vues¬ 
tro Hijo sea sacriñeado, sabiéndolo su Madre, y asistien¬ 
do ella al sacriíicio? Nuevo tormento es«sle del ílijo, y 
de la Madre; pues porqué queréis que crezcan los tor- 
mentosdel ono, con la presencia del otro? Mas ya sé. Se¬ 
ñor, vuestra costumbre en atormentar muchp á los que 
mucho amais, para que crezcan mucho en vuestro amor, 
6 descubran el que os tienen , estimando en mas vues¬ 
tra voluntad , que la suya, y ofreciéndose á morir por 
dar vida.á los que aman. O*Virgen sacratísima, pnes 
tanto amais á los pecadores , que ós ofrecéis con vues¬ 
tro Hijo á m.orir por ellos, nipstrad conmigo el atnOr 
que me teneis, en darme á sentir los dolores que 
sentisteis viendo á vuestro Hijo tan lastimado, para 

5 ue me jifrezca á morir con él á todo lo terreno, cruci- 
cando mi carne por-su amor.;Amen. 

•Gen*.tt,S.<ProT. 80. l«> 
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UiliroaflueDle consideraré». como catninando Cristo 
mestro Smor ea la forma dicha, salió por las puertas de 
la ciudad, y llegó al monte Calvario. 

3. En lo cual se ha de ponderar, lo que Crislo nuestro 
Señor senliriá cuando salió de la ciudad de Jerusalen 
con aquellas insignias de pecador,; acordáirdose eooio 
aquella desdichada ciudad lé echaVa fuera de sí , y por 
ello seria destruida y asolada, y su pasión seria de pro¬ 
vecho para lo$.demás que no tuviesen parle con perti¬ 
nacia en las traiciones y maldades de ella.,Q buen Je-^ 
sus ', qae saifs fuera dé la ciudad , para que vuestra 
carne, tigurada por la de los anliguos cabrones , sea 
ofrecida en holocausto por mis pecados 1 Ayudadme á 
safirde la perversa ciudad de este mundo, y de lacom- 

E añía estragada de los mundanos , llevando sobre mis 
ombros vuestros desprecios, preciándome de ellos, y 
abrasando con amor vuestros tormentos. 

MKDITACIO^ XL. 

M LO SDCEUIDO BN EL MONTE CALVARIO ANTES OR LA 
CROCIPIXiOn. 

Punto psixERO.—Lo primero se ha de considerar, las 
causas porque Cristo nuestro Señor quisó ser crucifica¬ 
do én el monte Calvario , al medio día, y en tiempo de 
tanta solemnidad , pues todo esto tiene misterio, kten- 
. 10 que no acaso, sino por su elección y vokinlad . es¬ 
cogió ser crucificado, y en el.modo, tiempo y.lugar, 
000 las demás circunstancias del sacrificio 
La principal causa fué , para que su crucifixión y 
muerte por todas partes fuese para él mas penosa, y pa¬ 
ra nosotros mas provechosa, .por los raros ejemplos de 
virtudqüe por esta ocasión resplandecieron en el la. Q ui- 
so morir en campo raso , para que sus ignomim^^]^ 
mentos fuesen mas públicas^ y. pudiesen 

< flebr. IS. 11.< D. Tbom. 3. p q iS. art. 10. ad 3. 
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todos, pues eran para biep de lodos. Quiso que este cam¬ 
po fuese el; monte Calvario, donde eran justiciados los 
malbechores, para que sú muerte fuese mas afrentosa, 
meriendo en el Jugar donde eran cast igados los hombres 
por enormes delitos, y para que se entendiese que mo- 
ria, no tanto por sentencia de la justicia humana, cuan¬ 
to por sentencia de lá divina Justicia, en castigo de los 
pecadas-de los verdaderos'malhechores , para pagar 
sus penas, y librarlos de las culpas.'Quiso que este lu- 

{ ;ar se llamase CaWario, por estar lleno de calaveras de 
os justiciados, lugar hediondo y asqueroso, para que 
todo esto le causase horj'or,'y se-eutendiese que su san- 

f ;re era para salud de. vivos y muertos, y para viviBpar 
as almas, y á su tiempo los cuerpos. Quiso tanUiieB 
ser cruciñca'do al medio dia, para que^ todos con clari¬ 
dad pudiesen ver su desnudez é ignominia ,y lo que pa-. 
decia por todos con exceso de JTervor, significado por el 
sol de medio.dia'. Y jioresta misma causa escogió mo¬ 
rir en dia solemne de Pascua, cyando concurría á Jeru- 
salen innumerable gente ; porque llegando sus pasiones 
á.noliciade muchos, fuesen roas afrentosas, y todos pu¬ 
diesen aprender de la heroica humildad, paciencia y 
caridad, con que padecía tales cosas, y de tales perse^ 
gnidores, y con tales circunstancias. Cuales nunca en 
el mundo fueron vistas. Gracias te doy, dulcísimo,Re¬ 
dentor , por haber escogido para tu muerte lo peor y 
mas desechado de la tierra: para entrar en el mnndo, 
escogiste un vil establo, y para salir de él, un infame 
Calvario: para nacer, escoges un. lugar asqueroso, mo¬ 
rada de anfmalés ; y para morir, tomas otro lleno deca- 
láverasde malhechores. Cuando naciste, concurrió mu¬ 
cha gente á Belen, para que te fuese ocasión de no hallar 
posada; y cuando moeres, concurre mucha gente á Je- 
rúsaleflMara que le sea ocasion de mayor infamia. Na- 
cist«,á mlilia noche^ y en ciudad (iequeña, para que fue- 
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se oculte tu nacimiento glorioso; y padeces á medio dia 
en ciudad muy grande, para que sea manifiesta tu muer¬ 
te afrentosa. Y pues tu elección es siempre acertada, 
«concédeme, Salvador mió, que á imilacion tuya escoja 
para mí.lo peor del mundo, huyendo lo que és honra, 
y abrazando lo que es deshonra, perseverando en la hu¬ 
millación basta la muerte. A'men. 

Ponto skgundo. —Llegado al monte Calvario, diérmle 
vinomirrado, mezclado con hiel; y como lo gustas*, no 
qaiso beberlo 

. 1. Aqui.se ha de considerar, lo primeros la grande 
crueldad de estos sayones, porque acostumbrando á dar 
buen vino á los que hablan de justiciar paca confortar 
su desmayo, y estando Cristo nuestro Señor afl^idisi- 
mo, y apretado de sed, por estar muy desangrado, y 
haber hecho tantos caminos, al tiempo que le hubieron 
de dar el vino, se lo mezclaron con hiel y. mirra amar¬ 
ga, para atormentarle la lengua, boca y estómago, don¬ 
de no habiau llegado los azotes, ni lasespinas. PeróCris- 
to nuestro SeBor, aunque sabia el vino que le daban, 
gustólo, aunque no lo tragó, queriendo gustar aquella 
amargura, y padecer aquel tormento en su seca lengua, 
y- afligida boca, y pagar de esta manera los deleites 
sensuales de la gula y embriaguez nuestra , dándonos 
ejemplo dé paciencia cuandoén nuestros trabajos no ha¬ 
lláremos alivios-de los hombres, sino aumento de ellos: 

Í también ejemplo de sufrimiento, cuando en nuestra 
arabre y sed nos faltare lo necesario, 6 nos dieren co¬ 
mida desabrida-, pues en la.s-uya le dieron hiel’.X) dul¬ 
ce Jesús, cuán cara te cuesta la paga demuestras gulasl 
No se dirá por U, que los padres comieron-la uva ace¬ 
da, y los hijos padecen la dentera; antes al contrario, tus 
hijos comimos las uvas amargas, y. los agrazones délos 
pecados, y tú padeces la dentera, gustando las amargu- 

• Matl. an. 34. liare, lls. *3. » Prov. 31. «. * P«. 68. 33. Jer. 31. ». 
Bzee. 18.3. 
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ras y lornlenlos aue nijerecimos por ellos. Perdona. Re- 
deslor mío; ías demasías que en esloTiciohe cbmetiá», 
y sea salsa de mi comida la memoria de tu hiel' para 
que:ni.la falta del manjat me afiíja, ni su deleite me 
arrebate. 

• í. Lo ségundo, se ha d&considerar los muchos hom¬ 
bres que ahora dan á beber á Cristo nuestro Señorvi- 
no mezclado con hiel, ofreciéDdple obras de suyo bue¬ 
nas , con intenciones perversas y circunstancias abo-r 
fflina'bles; Vino con hiel es la doctrina, mezclada con 
errores { la fe, con malas otras: el celo, cpn vengad'za: 
la limosna, por vanagloria: la oración, con distraccio¬ 
nes voluntarias, 'y todas las obras de hipocresía. &la 
es la uva, que llama Moisés uva-de hiel, y el vino que 
llama bielde dragones*, con qué'los pecadores convi¬ 
damos á Cristo; pero aunque lo gusla,'no lo traga,si^ 
no luego lo escupe dé la boca, porque le de^agrada y 
ofende suman)enlc tal modo de bebida. Ú Rey sobera¬ 
no , cuán diferente coraidé y bebida me das de la qd» 
yo lo doy. Tá mé das el pan de tu cuerpo'santísimo, y 
él vino sahidablo dé tu preciosísima sangre, mezclado 
con •miel de eonsolaciones suavísimas : y yo en retorno 
te .vuelvo pan y vino, mezclado con bieles amarguísi¬ 
mas. PerdoDa-,'Señor, roldesagradecimiento, y ayddame 
con tu divina gracia, para que te ob-ezca dé hoy mas 
vino dé buenas obrase, tan puro y oloróso, que ta ale- 
gre-el gustarlo y rumiarlo, y adnaitirlo en tu ebrazoo, 
jontándomecon él con unión de perfecto amor. . 

Algunos contemplan , que dieron á- beber á Grislo 
nuestro-Señor dos veces én llegando al monle.CaJvario. 
•La primera vez, le dieron vino escí^ido, que Mama 
san Marcos mirrado y cOnfecdoiiado, cual solían dar * 
los qüe habían deser cmcíHcados’-, para qiie los enage- 
nasc-de los sentidos , y sintiesen menos el tormento. 
Y de este dice el evangelista san Marcos, noluit accipe- 

•TUiieD.l. lí. «Deat. ss. 3».»CaDllft. 1.1. 



ra LO Ql» SOCEDid IH BL C ilTABIO. SOS 

r«; que no lo quiso recibir. Y por esta causa aquéllos 
crueles soldados coa rabia le dieron segunda vez vino, 
mezclado con biel; del cual también, dice el evangelis¬ 
ta san Mateo, que lo gustó, pero no quiso beberló: y 
siendo esto asi> resplandece la caridad de Cristo' nues¬ 
tro Señor, en no querer tomarel primer vino uorno re¬ 
cibir aquel alivio . sino padecer con su sentido entero, 
y sentir mucho la térribilrdad de sus dolores; yen gus¬ 
tar el segundo vino , para sentir su ao>argura, aunque 
qo lo tragó , por la significación dicha.-' 

Punto TBRciBO.—Lo tercero se ha de considerar, co¬ 
mo para crucificar ó Cristo nuestro Señor , primero le 
desnudaron de todas sus vestiduras, hasta la túnica in¬ 
terior , con grao dolor y afrenta. 

Cuatro veces desnudaron ó Cristo nuesiro Señor en' 
su pasión , encastigo de las muchas que yo me desnu¬ 
dé la vestidura de la gracia,ofendiéndole con mis pe-, 
cadós. La primera, cuando le azotaron. La segunda, 
cuando, le coronaron de espinas para vestirle de púrpu¬ 
ra. La tercera, cuando después le desnudaron la púr- 

f tura, y le tornaron á ponersus vestiduras. Laciiarla, 
ué-para crucificarle, y esta fué la mas dolorosa y afren¬ 
tosa, porque es de creer, que la túnica estaría pegadá á' 
las carnes llagadas, y quitáronsela con grande cruel¬ 
dad , desollándole, cómo cuándo trasquilan .sin tiento 
á ía oveja, y la llevan conjas.tigeras pedazos del pe¬ 
llejo con la lana. La afrenta qué padeció era gravísima, 
viéndose desmido del todo.en medio de un campo lle¬ 
no de innumerable gente, burlando y escarneciendo de 
los que le miraban. Todo lo cual sufria este'pacienti- 
simo Cordero con incomprensible paciencia y humil¬ 
dad, ofreciéndolo al eterno Padre, por la coi^osion, 
que nuestros pecados mereMan; y dándonos ejemplo de 
sofrimiento, cuando nos faltare ehestidoi'y lo demás 
necesario parael cuerpo, y exhorlándanos á la desnu¬ 
dez y pobreza evangélicaque habia predicado,y siem- 
IV. 
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pra desde aue nació bebia ejercilado. Q Salvador míe, 
cuán á la letra queréis cumplir lo que está escrito*: 
Desnudo salí del vientre de mí Madre , y desnudo, ten¬ 
go de volver á ella. Desnudo nacisteis en el mundo, 
cubriéndoos luego vuestra Hadré con unos viles y po¬ 
bres paüales ; y ai Uedapo de'salir del mundo «stuvis* 
teis también desnudo de ia vestiduras que ella os ha¬ 
bía dado, sin quede fuese permitido cubriros con otras. 
O segundo Adan celestial, cuán caro os ha costado la 
desnudez del primer Adan terreno, nacida de su de- 
. sobedíencia*, pues para cubrirla con la vestidura de 
vuestra gracia, fué menester que Vos estuviéseis des¬ 
nudo con tanta ignominia; O vino del divino amor, que 
así embriagaste á este divino Noé *, reparador del mun¬ 
do , que le dejaste desnudo, escarnecido y mofado del 
pueblo que tedia por hijo. Embriágame también á mi 
para que me desnude de todas las cosas terrenas, y si'’ 
ga desnudo al desnudo Jesús, gustando de sus despre¬ 
cios. Desnudo sali, ^Ivador' mió, del vientre de mi 
madre, desnudo como Vos quiero volver á él, vuestra 
desnudez será mi vestidura; ■ vuestra deshonra mi li¬ 
brea : vuestra pobreza será mi riqueza: vuestra confu¬ 
sión mi gloria; y vuestra muerte será mi vida, porque 
muriendo con Vos, resucitaré á nueva vida con Vos, á 
quien sea honra y gloria por todos l<» siglos. Amen.- 

MEDITACION XLI. 

Dt LA CBOCIFIXION DI CBI8TO ROBSTBO SKÜOB. 

Punto pbimbbo.—D espués que Cristo nuestro Señor 
estuvo desnudó *, habiendo puesto la cruz tendida en la 
tierra, mandáronle los soldados que se tendiese dees* 

S aldas sobre ella, y al mismo punto se tendió, exten- 
¡endo sus brazos y piés, para que fuesen enclavado!. 

, * Job r.«. • Genés. 3.10. » Gesés. #. ti. * ViUb. tT. 88. Marc. U 
tt. LuoB 1*. 34. Joan. 19.1$. 
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1. Eli lo cnal se ha de ponderar, la obediencia ex- 
celeulisima de este Salvador, la cual resplandeció en 
oir y obedecer puntualmente á la voz de aqnelloscru.e- 
les sayones, en cosa tan áspera y terrible, como era 
tenderse sobre aquella durísima cama de la cruz, para 
aer cnieiñcado en ella, dándome ejemplo de obedecer 
á mis prelados, aunque sean malos, y de sujetarme á 
toda humana criatura por su amor, en lo que no fuero 
contrario á la divina ordenación. O Adan celestial, que 
tendiste tus manos no como el Adan terreno, para 
tomar la fruta del árbol con desobediencia, sino partf 
ser cosidas en otro árbol, por obediencia ; dame gracia 
para que yo levante las mías á cumplir tus inandamien¬ 
tos, tendiéndome, si fuere menester, en cama de cruz, 
para morir en ella por tu amor. 

i. Luego ponderaré, loque baria Cristo nuestroée- 
ñor cnanoo se vió de espaldas sobre aquella dura cama, 
porque sin duda levantaría los ojos al cielo, y daría 
gracias al eterno Padre', porque á tal tiempo le bahía 
traído, y con grande voluntad se ofrecería a ser sacri¬ 
ficado sobre aquel aliar i con sacrificio sangriento por 
nuestros pecadios; y asi como el obediente Isaac se de¬ 
jó atar de su propio padre, y por su mano fué puesto 
encima del altar y de la lefia,.y alli estaba esperando el 
golpe de la espada ,* asi nuestro dulce Jesús estaba so¬ 
bre el madero de la cruz, alado con los cordeles del 
albor, esperando el golpe del martillo'y clavo. O Pa¬ 
dre eterno, pues tanto os agradó el rendimiento y obe¬ 
diencia de Isaac, que enviásieisdel cielo un ángel para 
que detuviese la mano de Abrahan , y no le hiñese con 
la espada, contentaos si es posibla ,'con el rendimien¬ 
to de este benditísimo Isaac, tendido sobre este altar de 
la cruz, y enviad otro ángel que detenga, las manos 
de estos sayones, para que no enclaven las de vuestro 
Hijo. Bastantes muestras ha dado de su excelentísima 

• Pial. ns. 18. • Senes. n.S. 
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obediencia,, conteníaos con ti^n generosa TolunUd., sin 
que ílegue á ponerse en obra. Pero ya veo', Señor, que 
vuestras obras y las de vuestro Hijo son perfectas, y 
así ambos queréis que sea perfecto ef sacriñcío, para 
quesea copiosa nuestra redención. Bendita sea vuestra 
infinita caridad , por la cual os suplico me deis gracia, 
para que yo os ofrezca un sacrificio de mí mismo , en¬ 
tero , perlíéclo y agradable 4 vuestra .Majestad. . 

Punto segundo.—T endido Cristo nuestro Señor en 
la cruz, tomaron los soldados la una mano , y con un 
clavo grande y grueso la enclavaron con muy grandes 
golpes, y luego al otro lado enclavaron la otra; y de la 
misma manera le enclavaron el uno y otro pié con. uno 
6 dos clavos, vertiendo arroyos de sangre por las cua¬ 
tro heridas. 

t. Sobre este paso tengo de considerar, primera¬ 
mente', el terrible dolor que sintió Cristo nuestro Señor 
con estas crueles heridas, por ser en las partes mas 
nerviosas, y en cuerpo tan delicado. Si lauto simio yo 
la picadura de una aguja , ciiáuto sentiría este delica¬ 
dísimo Señor ser traspasado con tan agudos clavos, rom¬ 
piéndole, venas, atravesándole nervios, y rasgándole 
sus delicadas carnes? O cuán bien te cuadra. Dios mío, 
el nombre que te puso Isaías', llamándole Varón de do¬ 
lores, pues-jami'ts hubo dedor en . esta vida que igua¬ 
lase al luyo. Q manos sacratísimas, en las* cuales está 
escondida la fortaleza dé Dios*, quién os ha enclavado 
en los brazos de' la cruz, y esmaltado con las cabezas 
de sus clavos? Q piés sacratkimos*, de cuya presencia 
sale el demonio huyendo como vencido, quién os ha 
cosido con ese duro madero? O dulce lesus, qué llagas 
son esas que teneis en medio de vuestras manos y de 
vuestros piés? Quién ha dado atrevimiento al-martillo 
y á los clavos para traspasarlos, siendo Vos su crit- 
dor?. .Mis pecados sin duda son la causa de todo esto, 

• nal. SI. 3. > Abac. 3. i. > Zach. 13.6. 
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los que.yo cometí con las manos de mis malas obras, y 
con los piés de mis malos afectos , llagando ellos con 
mi alma , y afligiéndoos mas con estas llagas, que con 
las que recibís en vuestro cuerpo. O Padre eterno .mi¬ 
rad estas llagas y dolores de vuestro Hijo, las cuales os 
está ofreciendo para remedio de las mías! Aceptad su 
ofrenda, y curadme de ellas, pues ordcnásteis las lla¬ 
gas del Hijo inocente ', para aar salud á todos los que 
estaban por sus culpas llagados. 

2. Lo segundo, consideraré otro terrible dolor que 
padeció Cristo nuestro Señor en esta crucifixión , por¬ 
que enclavada la una mano, se encogieron los nervios; 
y cuando quisieron enclavarle la otra, no llegaba al lu¬ 
gar donde estaba bechoel taladro; y para que llegase, 
estiráronle tan fuertemente , que casi le desencajaron 
los huesos ; y por esta causa dijo de sí en el salmo * : 
Foderunt mams meas, et pedes meas, tí dinumeraverufit 
omnia ossa mea. Cavaron y agujerearon mis manos y 
mis-piés, y contaron lodos mis huesos; esto es, mis 
miembros estuvieron tan extendido.* en la cruz, y mi 
carne tan flaca y consumida, que pudieron contar los 
huesos que tenia. Este dolor fué de los mas terribles 
que padeció Cristo nuestro Señor en su pasión , porque 
aunque no le quebraron ningún hueso, como dice la Es¬ 
critura*, pero aquella e;ítension y desencajamienlo 6 
descoyuntamiento fué dolorosísimo, y ofrecióle este Se¬ 
ñor en satisfacción de los pecados que comeliéron los 
miembros de su Iglesia, por la desunión y falta de con¬ 
cordia y. caridad. O Salvador de mi alma, ahora quiero 
decir lo que dijo David *; Todos mis huesos dirán , Se¬ 
ñor , quién es semejante á ti 1 O si mis huesos se con- 
virtiewn en lenguas para alabarle por el dolor que 
padeciste en los luyosl Quién jamás fué semejante a ti 
en Im dolores y tormentos, y. en las ignominias y des¬ 
precios que padeciste en la cruz? Ninguno puede igua- 

< JíRi, «3.5.«psai. s}. }8, »4oan. 19,39, ♦ psai.si. 19. 
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larse con las grandezas de tu divinidad , ni tampoco se 
'igualará con las bajezas, mezcladas con admirables vir¬ 
tudes , de tu sacratísima humanidad. O si supiese con¬ 
tarlos huesos, que son las virtude.s interiores, cubier¬ 
tas con esa doloroso Ggura que tienes en la cruz, para 
imitarle en ellas! Concédenos, ó buen Jesús , por este 
dolqr, que los huesos de tu Iglesia, que son los prela¬ 
dos y varones peifectos, .vivan unidos entre sí, y con 
la demás gente flaca, queus ía carne de tu cuerpo mís¬ 
tico, trabados con unión dé caridad, para que todos á 
una te glorifíqueaios, y nuestras obras estén predican¬ 
do tus grandezas, diciendo: Señor, quién será sema- 
jante á tí en el poder, pues así puedes unir tan dife¬ 
rentes voluntades con tal unión de amor? 

3. Lo tercero, se puede ponderar el dolor grande 
que sentirla la Virgen nuestra Señora cuando oyese ios 
golpes del naarlillo, al tiempo que enclavaban á su Hi¬ 
jo porque iiQ mismo golpe penetraba con el clavo la 
mano ó el pié del Hijo, y traspasaba también con agu¬ 
do dolor el corazón de la Madre. O Virgen soberana, si 
á vuestro Hijo cuadra bien el nombre de Varón de do¬ 
lores, á Vos también os cuadra otro semejante, llamán¬ 
doos Mujer de dolores , pues con verdad podíais decir 
á todos los que estaban en aquel monte y pasaban por 
aquel camino*,atended, y mirad si hay dolor seme- 

B nte al mió. O si estas martilladas traspasasen lam¬ 
en mi corazón como el vuestro I O si los oidos de mí 
alma estoviesen siempre abiertos para oir los golpes del 
mártilio.de Dios, que es su santa inspiración, quebran- 
laudo con dolor mi duro corazón portaber ofendido al 
que con taiy cruel martillo por mi causa es golpeado. 

Punto tercbro. —Después de clavado Cristo nuestro 
Señor, levantaron los soldados la cruz en alto; y es de 
creer , que la dejaron caer de golpe en el hoyo , que 
para esto estaba hecho, estremeciéndose lodo el cuerpo 
con gravísimo dolor. 

•Tkren. 1. H. 
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1. Leváalale; ó alma mia, en alto con tu í^ñor, y le¬ 
vanta los sentidos y' afectos de lu corazón para encla¬ 
varlos con él en la cruz. Mira lo primero, el dolor, la 
vergQenza y aflicción que sintió tu dulce Jesús, cuando 
se vió en alto á la vergüenza á vista de tanta gente, 
desnudo, afrentado, y hecho señal de oprobio, carga¬ 
do de inmensos dolores por todas las parles de sn cuer¬ 
po : mira como la cabeza no tiene donde reclinarse, por¬ 
que si se reclina en la cruz, se le hincan -mas las espi¬ 
nas; las manos se le eslán rasgando con los clavos, por 
el peso del cuerpo que tira de ellos: las heridas de los 
pies se van abriendo v dilatando con la car^a del cuer¬ 
po que estriba en ellos. Y viendo á tu Señor tan ras¬ 
gado con tormentos por los pecados, rasga tu corazón 
de dolor por haberlos cometido. 

Mira luego aquellos cuatro arroyos de sangre que 
salen de las cuatro llagas, como cuatro ríos que sa¬ 
len del paraiso, para regar y fertilizar la tierra del co¬ 
rdón humano: llégale cerca de estos arroyos con el 
espfrílu, gusta la dulzura de esta sangre derramada con 
tanto amor v dolor, y lávate con-ella, para qne.que- 
des limpio de tus culpas , como los que lavaron * y 
blanquearon sus estolas en la sangre del Cordero. O San¬ 
gre preciosfsimá , lávame, purifícame , enciéndeme y 
enfbciágame con el exceso de amor con que fuiste der¬ 
ramada , y penétrame con el exceso de dolor con que 
fuiste sacada de las venas de mi Señor. 

3. También abre tu oido , para oir los clamores y 
alaridos que los enemigos de Cristo levantaron cuan¬ 
do le vieron levantado en la cruz, gozándose de verle 
tan desfigurado y afligido , y sin esperanza alguna de 
vivir. Oye también los clamores y llantos dolorosisi- 
mos que levantarían las hilas de Jeru^len cuando 
viesen aquel doloroso espectáculo; y especialmente los 
suspiros y gemidos vehementes de fas mujeres devotas 

‘CeDe«.l.io.*Apoc.Tli. 



que allí estaban. Ocuán alorménlados estaban vdesfros 
oidos, dulcísima Jesús, con los alaridos de-vuestros ene* 
oáigos, y con los llantos dé vuestros amigos 1 Si los ami¬ 
gos de Job, cuando levantaron los ojos á mirarle, co¬ 
mo le vieron en un muladar , cubierto de, llagas , ape¬ 
nas le. conocieron, y levantando el grito llorando amar¬ 
gamente, rasgando sus vestiduras, y cubriendo-con 
polvo sus cabezas, y así estuvieron siete días sin atre¬ 
verse á hablarle palabra': Quia videbant. dolorem etse 
vel^merUem, porque veían su doler ser vehemente; qué 
harían vuestros amigos cuando levantaron los o]os , y 
os .vieron en ese horriÜe lecho , cubierto^e llagas de 
piés á cabeza, muy mas terribles y dolorosos que las 
de Jdb? Apenas os conocieron , según estabais desfigu¬ 
rado , levantaron el grito con amargo Manto, rasgaron 
sus entrañas con La fuerza de su dolor, cubriéndose de 
polvo con la vergüenza de vuestra desnudez, y queda¬ 
ron enmudecidos y pasmados, sin saber que poder de¬ 
ciros^ viendo que vuestrodolor era vehemente. Oquién 
me diese un sentimiento tan grande como éste; pues 
tengo mucha mas razón de sentir vuestros dolores, que 
tuvieron los amigas de Job, para sentir los suyos, poi^ 
que Job no .padecía por los pecados de sus amigos, y 
Vos, Salvador mió, padecéis por los nuestros! Y si el 
dolor de Job era vehemente. el vuestro era vehementí¬ 
simo , pues aq^uel no perdió la vida con la fuerza de su 
dülor, y Vos la perdisteis cruelmente coa la fuerza del 
vuestro. Llora, pues, 6 alma mía, los dolores de tu Se¬ 
ñor , .rasga tu corazón de pena, cubre tu cabeza con 
polvó y ceniza , haciendo penitencia de tus pecados: y 
aunque la lengua no sepa, ó no pueda hablar, tu co¬ 
razón medite y' rumien sus vehementísimos dolores y 
desprecios, b.o- solo por siete dí^ , eino por lodos los 
día» de (u vida, haciendo tu morada á los piés de la 



■ 4 . Finalmente, se ba de eonsi(d^ar el dolor que la 
Virgen santísima padeció en aquella primera vista de 
su Hijo, porque en encontrándose los ojos de Cristo, y 
de su Madre , ambos quedarian eclipsados con suma 
tristeza; .la Madre quedó rspiritualmenle crucificada 
con la vista del Hijo; y el Hijo nuevamente afligido con 
la vista de su Madre: y callando ambos . por la vehe¬ 
mencia del dolor, el corazon.de cada uno áe ocupaba en 
sentir los dolores que padecia el otro , doliéndose mas 
por-ellos que por los propios. Ponte, pues, ó alma mía, 
entre estos dos crucificados, y levanta los ojos'á ver al 
Hijo crucificado con clavos de hierro , Y luego bájalos 
¿ ver á la Madre crucificada con clavos de dolor y com' 

S asion, y suplícales que repartan contigo de su4olores, 
e modo", que tú también estés crucificada con ellos por 
verdadera imitacion. Lo que pertenece á este paso se ha 
de ponderar mas , por lo.que se dijo en la meditación 
fundamental ,-punto octavo. 

MEDITACION XLII. 

DB LOS MISTSBIOS.QOB BSTÁN BNCBBBÁDOS SN CBISTO 
CBOCiriCLDO. 

PonTO PRiMBao.—Puesto á los piés de la cruz*, y le¬ 
vantando los ojos del alma al que está puesto en ella, 
para conocer y penetrar lodo lo que allí hace y repre¬ 
senta, tengo de considerar. 

1. Lo primero, quién es el que está allí crucificado, 
ponderando el motivo qne hubo para ello de su parte, 
que fué su sola bondad y misericordia, y de la nuestra 
que fué el remedio de nuestra miseria. Levanta, pues, ó 
alma-mia, tus ojos desde |a cruz al cielo, y desde aquél 
trono de ignominia que está en el monte Calvario , al 
trono de gloría que está en el cielo empíreo; y consi¬ 
dera la infinita majestad de aquel Señor que está cru* 
* n. Tbom. t.p. q. ts. art. 6. 
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cifícadocoDioés D¡é eterno é inmenso , cuya silla es el 
cielo, y la tierra es estrado desús piés; el cual está sen¬ 
tado sobre los querubines, y anda sobre las plumas de 
las vientos. Es sumamente sabio y todopoderoso, por 
quien fueron criadas todas las cosas del cielo y de la 
tierra, ángeles y hombres. Y como dicé Isaías; Sosten- 
U con tres dedos la redondez de la tierra, porque con su 
bondad, sabiduría y omnipotencia la conserva. 

2. Y después que hubieres considerado esto, baja tus 
ojos á mirar la extremada bajeza y miseria de que esta 
divina Persona está vestida en la cruz, ponderando co¬ 
mo su afligido cuerpo está sustentado con otro ternario 
de tres agudos clavos que le tienen asido en aquel ma¬ 
dero, sin poderse menear de una parte á otra; los cua¬ 
les de tal manera sustentan la carga dé su cuerpo, que 
le atormentan con gran dolor, y le atormentarán bas¬ 
ta quitarle la vida, Y haciendo'comparacion de lo que 
esta divina Persona tiene en estos dos tronos, quedarás 
admirado y pasmado de que tanta grandeza haya veni¬ 
do á tanta bajeza: y cubriendo como los serafines lo al¬ 
to y lo bajo de tu Redentor por no alcanzarlo, dirás con 
CTande afecto': Santo, Santo, Santo eres. Señor Dios de 
Jos ejércitos; tres veces eres santo, por los tres dedos 
con que sustentas el mundo; y tres veces santo, por los 
tres clavos que sustentan tu cuerpo en la cruz; y mu¬ 
cho mas por otros tres con que tú mismo te has clava¬ 
do en ella: uno de amor á los hombres, otro de obedien¬ 
cia á tu eterno Padre, y otro de celo por su gloria, y de 
nuestro bién, los cuales le tienen asido mas fuertemente 
que los de acero. Gracias te doy. Redentor soberano, 
por este amor, obediencia y celo con que estás fijado eu 
tu cruz. Suplicóte, Señor, que me claves con esos mis¬ 
mos clavos en ella, de modo que «empre te ame mas 
que á mí; y obedezca á tu voluntad, sin hacer caso de 
la niia; y cele tu honra y mi salvación eterna , sin cui- 

• Itai 6 3. 
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dar macho de lo gae presto se pasa í. Y si estos clavos 
DO me tuvierea bien njo, enclava, Señor, mis carnes con 
los clavos del temor, naciendo que tema tus ocultos jui¬ 
cios, tu rigurosa justicia, y mi eterna condenación, de 
modo que me libres de ella. Amen. 

Ponto segondo. —^-Lo segundo tengo de considerar, 
como este Señor que está en la cruz, es aquel gran Sa¬ 
cerdote, según el órden do Melchiaedecb >, supremo Pon- 
tifice de la Iglesia, escogido y llamado de Dios con mas 
excelencia que Aaron *, príncipe de los pastores, y óbis* 
po vigilantisimo de nuestras almas; el cual subió á la 
cruz para ofrecer un sacrificio sangriento, el mas exce¬ 
lente que jamás se ofreció en la tierra. 

Las insignias de este sumo Sacerdote son dolorosas y 
afrentosas, pero misteriosas. Por mitra tiene una co¬ 
ronado espinas, fija en su cabeza, porque es cabeza per- 
pélua de la Iglesia, y sacerdote eterno, que nunca se ha 
de acabar. El báculo pastoral/es la cruz. Los anillos son 
los claves de las manos. La vestidura sacerdotal de va¬ 
rios colores, es su carne, labrada con varios cardenales 
y llagas causadas de los azotes. De esta manera entró 
nuestro buen Jesús una sola vez en el Sancta Sanctorum 
á ofrecer sacrificio*, no de animales, sino de sí mismo; 
no por si mismo, sino por nosotros; no sacrificio co¬ 
mún que se divida, sino holocausto que todo se abrase 
con'fuego de dolor y con fu^o de amor , derramando 
toda su sangre en remisión de nuestros pecados, hasta 
quedar muerto y consumido en la cruz. O sumo Sa¬ 
cerdote, cuán caro te cuesta aplacar la ira de Dios con¬ 
tra nosotros, pues no le contentas con ofrecer carne y 
sangre de animales , sino tu propia carne y sangre uni¬ 
das con tu divinidad, y apartadas entre si con excesiva 
crueldad I Necesaria era tal ofrenda como la tuya para 
satisfacer de justicia por tal ofensa como la nuestra 1 Me¬ 
nester era que fuese Dios el sacerdote y el sacrificio, 
■« Psal. lis. ISO. * Hebr. *. SO.» l. Petr. 3. i..el. a. ss. * Hebr. 9. IS. 
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para qoe Dios <]ueda8e del lodo contento y- aplacado. 
Qué te daré, ó supremo Púnlílicey pastor de mi alma, 
por este sacrificio que estás ofreciendo en la cruz por 
ella ? Deseo asistir a este tu sacrificio sangriento, y orre- 
certa un sacrificio de mi corazón coutrito y humillado: 
contrito, por los pecados que cometí contra ti; y humi¬ 
llado, per ver los dolores y afrentas que padeces por mi. 
Y demás de estote ofreceré oirá sacri^o de alabanza 
por lo mucho que haces por mi salud, con propósito de 
nacer lo posible por tu servicio. Acepta, Señor, estos 
sacrificios, visteme de las insignias de tu sacerdocio, y 
bázme semejante á ti en lo mucho que padeces por mf. 

Ponto tbbceeo. «- Lo tercero, tengo de mirar á Jesu¬ 
cristo crucificado, como á doctor y naaestro, enviado 
por el eterno Padre al mundo, para enseñarnos los ca¬ 
minos de la verdad y virtud, y las sendas de la santi¬ 
dad y perfección ; él cual ha'bíéndolas enseñado por 
palabra y obra en los treinta y tres años de su vida , al 
nn de ella se sube á la cátedra de la cruz, y allí hace 
un epilogo de todo cuanto ha enseñado con excelentísi¬ 
ma i^rfeccion: porque asi como cuando comenzó á pre» 
dicar se subió á un monte, sentándose con-sus discípu¬ 
los, abrió so boca, y les predicó las ocho bienaventu¬ 
ranzas, que son ocho actos heróicos de virtud en que se 
fonda la perfección evángelica *; asi ahora sube al mon¬ 
te Calvario, y puesto en la cruz platica eslas mismas 
virtudes, con la mayor excelencia que jamás las ejer¬ 
citó, al modo que se dijo en el plinto sexto de la medi¬ 
tación fundamental. Y habieooo ponderado 80 pobre¬ 
za, humildad, y las demás, se ba de imaginar, que Dies 
nuestro Señor me dice aquellas.palabras que dim á moi¬ 
sés *: Mira y obra según el ejemplar que se te na mos¬ 
trado en el monte; esto es, mira el ejemplo de virtu¬ 
des que mi Hijo te na dado en el monte Calvario. y obra 
según ellas, aprendiendo la lección que te ha leído. Pon- 

• PSAI. iS. li. • Maua. B. 1. * Bxwl. H. iS. 
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le, pues 6 alma mía, á los piés de la cruz, y oye con 
atención la lección queeslá leyendo Cristo.crucificado: 
y pues le cuesta tanto el leerla, no seas perezosa en oir> 
la y repetirla: imprímela en tu corazón , y ponía luego 
por obra, con tantas veras, que puedas decir con el 
Apóstol': No me precio de saber otra cosa entre los 
hombres, sino á Cristo, y este crucificado. O Maestro'so¬ 
berano, que dijiste*; Si yo fuere levantado de la tier¬ 
ra, todas las cosas traeré á mi: trae mi memoria, para 

3 ue piense siempre lo que ahí me enseñas; y mi enlen- 
imiento, para que lo penetre ;.y mi voluntáíl, para que 
lo ame ; y todo mi espíritu, para que lo imite I O Vir¬ 
gen sacrátisiraa, y discípulo amado del Señor, que es¬ 
tando al pié de- la cruz oísteis esta soberana lección y 
os aprovechasteis altamente de ella, suplicad á este so¬ 
berano Maestro la estampe en mi corazón, como la es¬ 
tampó en el vuestro. Amen. 

Punto cuiUTO.—Luego tengo de considerar, como el 

3 ue está en la cruz es el Señor de los ejércitos, el Dios 
e las batallas y de las venganzas, espitan y guerrero 
fortisimo; el cual en el campo raso del monte Calvario 
presenta la batalla á las potestades del infierno y á los 
principes de este mundo, y pelea.contraellos, y allí los 
vence; destruyenddel reino del pecado. Las armas con 
que pelea son la cruz, clavos y espinas, y los demás ins¬ 
trumentos de sus dolores é ignominias^ con los cuales, 
quebrantando v desmenuzando su sacratísimo cuerpo, 
quebranta la cabeza de la serpiente que engañó á nues¬ 
tros primeros padres, y por ellos introdujo en el mundo 
el pecado original, cuyo perdón nos alcanzó en la cruz. 
Y demás dé esto quebrantó las siete cabezas del dragón 
vermejo*, que son los siete vicios capitales que nacie-» 
ron de este |>ecado original: quebrantó la soberbia con 
sus ignominias y desprecios, sufridos con profundísima 
humildad ; venció la gula, gustando la hiel y vinagre 

> t. Cor. 1.1. • Joan. 19. 3Z. > Genes. 3. IS. Apoe. 19.3. 
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3 ue le dieron para refrigerar su sed: rindid los deleites 
e la lujuria, con los terribles dolores que padeció en 
lodos los miembros de su cuerpo: destruyó la avaricia 
con su extremada pobreza y desnudez; sujetó la ira, 
con su heróica mansedumbre y paciencia: venció la 
envidia, con los excelentes actos'de caridad que ejer¬ 
citó para nuestro bien. Finalmente, destruyóla pereza, 
con el.fervor que mostró en toda la obra de nuestra re¬ 
dención. 

De esta manera nuestro buen Jesús, tomando forma 
de serpiente en la cruz, peleó como la serpiente de Moi¬ 
sés con las serpientes de los Magos', y las tragó, tra¬ 
gando y deshaciendo lodos los pecados que infeccionan 
el mundo; y como Gedeon *, quebrantando el cántaro 
que tenia en su mano, con el resplandor de la lámpara 
que estaba dentro de él, espantó y venció á los media- 
nitas; asi nuestro Capitán, quebrantado so cuerpo con 
los trabajos de la pasión, con el resplandor de las vir¬ 
tudes que de él salieron, venció los vicios v desbarató 
los poderes del infierno. Y este gran Dios délas vengan* 
zas, vengando en su cuerpo las injurias hechas contra 
su Padre, tomó venganza de sus enemigos, y los puso 
debajo de sus piés, enseñándome á mi el modo de ven¬ 
gar en mi mismo las injurias que hice ó Dios, y el mo¬ 
do de vencer al demonio, mundo y carne, y á los vicios 
que hacen guerra contra mi .espíritu. O Guerrerp for- 
tísimo, que derramando tu propia sangre vences á los 
demonios y destruyes el reino del pecado y los vicios 
que asuelan el mundo, enséñame á pelear como peleas¬ 
te, para qué venza como venciste I Dame corazón varo- 
nil, para que yo también, como los soldados de Gedeon, 
quebrante con penitencias el cántaro de mí cuerpo, y 
resplandezca en mi la luzdelas virtudes, de modo que 
huyan mis enemigos y alcance victoria de ellos. O Dios 
de las venganzas, enséñame á lomar venganza de mi 
>Kio4.Tia:> Jodie. 1.10. 
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mismo, porque le ofendí, pues si dé mí me vengo, triun¬ 
faré de mis enemigos por la sangre de tu Hijo, á quien 
sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XLIII. 

DtL TfTUtO DI LA CBÜZ DE CHISTO T DE LAS CAUSAS MISTBBIOSAS 
DE SU PASION QUE EN ÉL SE ENCIEBBAN. 

Punto primero.— i’aiíeron sobre la cruz un tUub que 
dota*: Jesús Nazareno, Rey de los judíos; y estaba es¬ 
to con letras hebreas , griegas y latinas. 

Sobre este título se han de considerar las cuatro pala¬ 
bras que tiene: en las cuales, como dice san Marcos, 
se contenía, la causa de Cristo; esto es, la causa porque 
le habian puesto en la cruz .-no solamente la cansa que 
tuvo Pilatos, sino principalmente la que tuvo el Padre 
eterno para decretarlo y permitirlo. 

. JÍEsuS.—1. La primera palabra del titulo, es, Jesús, 
que quiere decir Salvador, porque vino á salvar el 
mundo, y á librarle de los pecados que tenia, y de las 
penas qne por ellos merecía. Y esta fué la primera cau¬ 
sa de ser crucificado, para que con su muerte y con el 
derramamiento de su sangre, acabase la obra de nues¬ 
tra redención. Este nombre se le puso en la circunci¬ 
sión, lomando posesión del oficio de Salvador, con la 
pfoca sangre que allí derramó. Mas ahora se le pone en¬ 
cima de la cruz, como titulo de su pasión, porque aca¬ 
ba y perfecciona todo lo que pertenece á este oficio, con 
el. derramamiento de toda su sangre. Pues como dice 
san Pablo*: Sine sanguinis e/fusione, non sit remissio. 
Sin derramamiento de sangre, no hay redención de pe¬ 
cados, ni salvación. O dulcísimo Jesús, cuán caro os 
cuesta el oficio de Salvador, pues para salvarnos dais 
el precio de vuestra sangre, derramándola liberalmen¬ 
te, no una parle, sino toda, no poco á poce, sinoá 
• luttb. r. n. Muc. 15. te. loc. ta. ss. íoan.». ».* neb.». ti. 



borbollones, virtiéndola por las llagas de vuestros piés 
y manos I O nombre suavisimode Jesús, cuán bien os 
cuadra ahora ser como óleo derramado’, puesderra-^ 
mando la sangre, hacéis de ella óleo que cure nues¬ 
tras llagas, y sane las dolencias de nuestras culpas 1 
O liberalisimo Jesús, sed para mí Jesús, ejercitad con¬ 
migo el olicio de Salvador: sed para mi óleo que me 
cure , medicina que me sane, y ungüento olorosísimo 
aue me conforte, aplicándome los frutos de vuestra re¬ 
dención.’ 

Nazabsitos.— 2. La segunda palabra , es; Nazareno, 

a lie quiere decir llorido; en la cual se denota la según- 
a causa de haber subido Jesús al árbol de la Cruz, pa¬ 
ra brotaren ella las flores excelentísimas de las virtur 
des que allí ejercitó para nuestra enseñanza y ejemplo: 
flores fueron su pobreza y obediencia , su mansedum¬ 
bre y humildad, su.paciencia y caridad. O Jesús Naza¬ 
reno, cuán florido estáis en esa cruz I Toda la vida fuis¬ 
teis muy florido; pero mucho mas lo estáis al fln de 
ella. Bien pode» decir á vuestra esposa la Iglesia*, 
nuestro lecho está florido, porque el lecho de la cruz 
está lleno de las flores olorosísimas que brotáis en ella *. 
Admitidme, Señor, en ese lecho vuestro, aunque sea 
estrecho , que bien cabrémós los dos; pues Vos dijis- 
teisV: Adonde y o estoy, ahi estará el'que me sirviere. 
Oquién estuviese con Vos en la cruz, oliendo las flores 
que en ellá brOtásteis, y alentándose ó brotar otras co¬ 
mo ella.<í. 

.§. Tambíen'Nazareno, quiere decir lo mismo que 
santo; en lo- cual se denota, que este Señor' que- está 
en la cruz, es Santo de todos los santos, y que muere 
no por culpas suyas , sino por las agenas, para librar 
i los hombres de ellas y nacerlos santos, cumplién¬ 
dose'lo c[ue está escrito ’: Que en la cruz justífíearía 
á muchos, quitando de ellos sus maldades , y pagan- 

> Oaallc. 1. S; • Cande. 1.15. > lüal. ts. t«. a Joan. la. M. «Isal.n.!!. 
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do las peqas que debían por-elías. Y estos son frutos 
que nacen de aquellas flores, los cuales produce nues¬ 
tro buen Jesuseo su muerte’; porque el grano de tri¬ 
go que cae en la tierra, si muere .lleva jn'ucho fruto. 

O árbol florido y fruluoso quién pudiese sentarse á tu 
sombra, y comer de tu dulce fruto hasta hartarsel Odul¬ 
ce Jesús ,que dijiste *: Subiré á la palma, y cogeré los 
frutos de ella 1 Dame gracia que soba contigo á^lá. pal¬ 
ma de la cruz, y gocede los frutos que por ella prodii- 
jiste, para que imitando tus virtudes, alcance la^^palma 
de la gloria que se merece por ellas. Amen. 

Rrx. — 3. La otra palabra del lílulo es. Rey *, en la 
eqal se signifíca la eaiisa pOrqüe Pilatos condenó á Cris¬ 
to á ser crucifícado: es- a ssiber .-porque ios judíos le 
acusaban de que era su rey ; y es así, que era rey , no 
temporal , sino celestial y eterno , cuyo reino comentó 
con estabilidad desde la cruz,porque escrito está'*; Reg- 
mnt h Ugno Deus , que Dios rcinafiá desde el madero; 
porqué-como el reino del pecado comenzó en un árbol, 
por la desobediencia del primer Adan: asi elreinó de 
Dios comenzó en otro árbol^ por la obediencia'de Cris¬ 
to^ que murióen-éh De donde sacaré, que si quiero 
reinar con-Cristo ha de comenzar mi reinado desde la 
cruz, crucificando en ella mi hembré viejo , y destru¬ 
yendo el cuerpo del peeado , porque los rejnos de la tier¬ 
ra gózanse viviendo, perecí de Cristo muriendo. O Rey 
eterno , cuya-corona y trono son eternos, y por eso Ja . 
corona peñelfa vuestra cabeza con espinas, y en vues¬ 
tro trono estáis clavado cón dnrosclavos . derramando 
por las heridas vuestra sangré, para conquistar con éllá 
el reino qim habéis prometido á vuestros vasallos', pues 
sois tan poderoso, que sentadoen vuestro trono,con una 
sencilla vista destruís todo lo malo, destruid en mi lodo 
lo' que os ofende , para que entre con Vos á gozar de 
vaestró réino. ü^n. 

‘Joan. ». «. •Csnllc t.3. * Canllc.TS. * Ecci. ex Pial. #5. M. 
s prov. íe. 8. 
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JuD/GORim.—La úllima palabra del Ululo, esj.1ley 
de los judíos :.y aunque ellos no .le quisieron recibir, y 
por.esto pidieron, que fuese- crucificado t pero no por 
'eso dejó de se/ Bey, enviado'por el elernoPadré, para 
■que reinase en ellos, y en lodos aquellos que tuviesen 
la significación de su. nombre ,.que es confesar con .ver¬ 
dadera confesión lo que Dios ha revelado, glorificán¬ 
dole por. ello. Y áesia causa el nombre se escribió con 
letras hebreas, griegas'y latinas, para que todas las na- 
cionesdéknáundfr, significadas por-eslas tres lenguas, 
conozcan á este Bey, y le aderen ;.’y toda lengua, co¬ 
mo dice san Pablo confíese que nuestro. Señor Jesu¬ 
cristo está en la gloria de Dios Padre. O Hijo de Dios 
vivo , yoconfiésoq«e le cuadra muy bien este glorioso 
tUglo, porque tú solo., y-n'o otro,-eres Jesús .Nazareno, 
Róy de los judíos IO si todo el mundo leyese este titulo 
y le admitiese, y todos te confesasen por su Rey y Sal¬ 
vador I O título soberano, én quien están cifrados lodos 
los tilnlos que - tengo para' negociar mi salvación I Por 
este Ululo serán oic^ mis oraciones, cumplidos mis de¬ 
seos:, y remediadas todas mis necesidgdesi O Padre 
eterno , reconoce este titulo, que está escrito sobre la 
cruz^e-tu Hijo; y pues es titulo del reípo.que compró 
para mi, admíteme dentro de él, para que reine con- 
tigo-ppr lodos los siglos.. Amen. 

Punto segundo.—Á aófemio muchos leido este titulo,los 
póntifices de los.judíos dijeron á Tüaios: No quieras es¬ 
cribir Bey de loejudiot ,, sino. :éi dijo: soy de los ju¬ 

díos.. 

1.- Sobre este punto puedp, considerar tres suertes de 
personas que leyeron este litulode la cruz^de Cristo en 
el jnonle Calvario. La primera fpé de los pontífices y 
fariseos, y otros mal intencionados y enemigos de Cris- 
lo-nupslro Señor; los cuales.tuvieron el título por W» 
y quisíéron enmendarle. Estos són figura de los herejes 
-• pbiim-t.iu 
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Í íe los demás infieles que oyen y leen -losHihrós sagra¬ 
os ,.y los títulos y obras de la divinidad y humanidad 
de Cristo, y .niegan muehas de ellas, y las quieren en¬ 
mendar por su antojo y errado parecer. 

• 2.-Otros leyeron el mismo título por curiosidad, co-, 
mo.es .de costumbre en tales cosas; pero no hieipron 
caso de él, ni le enlendieron, ni penetraron el misfe- 
fio que encerraba; y estos son figura, de aquellos que 
oyen y leen las cosas de Cristo nuestro Señor-, y las 
creen á bulto, y sin ahondar ni penetrar los miste¬ 
rios que en si eneierran , y así no sacan provechó de 
ellas. 

3. Otros hubo en el monte Calvario« cerne fuéla 
Virgen sacratísima-y el evangelista san Juan, los cua¬ 
les leyeron el-título con devoción, y ,le enlendieron, .y 
penetraron los misterios qiie encerrába, venerándolos 
con grande afecto de su coraron; y eslos son figura de 
. los que leen los libros sagrados y las verdades de nues¬ 
tra te, y procuran meditarlas y rumiarlas con devoción 
y espíritu para su propio provecho. A los cuales tengo 
yo de imitar, suplicando á la.Virgen sanlisima y al 
glorioso san Juan , me alcancen -la luz y espiritu cod 
que leyeron y penetraron este lítalo, para que con la 
misma lea yo. y penetre las verdades que la fe. me en¬ 
sena de Cristo mi Salvador'; pues mi vida ciérna con-r 
sisle en conocerle , amarle y servirle para siempre,' 
Ponto rfíacKM.—Respondióles Filatos! Quodseripsi, 
scrtpsi, b que escribí , escribí.. 

Esta palabra dijo este presidente , movido por divi¬ 
na'inspiradqn , para que se entendiese que era verdad 
la que el lildlo contenia, y que por ninguna humana 
razón ni persuasión se. h'abia de mudar; y asi será, 
que lo que está escrito en este titulo y en la aivina Es<- 
critura, para siempre estará escrito, y no se mudará 
ni faltará ,.por mas qiie contra ello .hagan ios enemigos 
•Joan.n.Z. 



de la fe. De (leade lambien teoge de aprender á tener 
firmeza en lo bueno que be propuesto y determinado 
por seguir á Cristo: y sí el demonio 6 el tnuiido ó la 
carne me quisieren apartar de ello con tenlaciúnes, 
tengo de responderles-: Lo que. escribí', eseribi; le que 
determiné ¿ determiné, -y. no volveré atrás un punto, 
ni borraré lo que escribí , nr mudaré lo que una vez de¬ 
terminé. O Salvador, del mundo , pues tan amigo eres 
do firmeza, qué no'oonS^ntiste que se mudaée una letra 
de qste tltuk)-, suplicóte me bagas tan constante en tu 
servicio, que nunca persuasión de mis enemigos baste 
á derribarme deél. Amen. 

MEDITACION. XLIV. 

MI LA PAHTICIOfI DB LAS VCSVlDL^AS DK CZlSTO NCBSnO SBÜOB 
Y V« Los BSCARNIOS QOB PADKCIÓ BN LA CRCZ. 

Punto' miwno.—Despuet que los soldados ¿rvafica- 
ron á Jesús ‘, toinaron s^s vestidtiras, y partiéronlas en 
cuatro partes , tomando, cada uno la suya. 

'Sobre esta.particion se han de considerar, las causas 
y los misterios que «tán encerrados en ella. 

1. De parte de -los cuatro soldados, que fueron los 
cüatro verdugos que crucificaron al Señor, la causafué 
su-oodiora; poraue come engente vil, cada uno quiso 
llevar.su pieza ue I»-vestidura, echando suertes sobre 
cual pieza cabria á cada uno y y también la descosieron 
y dividieron á vista de Cristo., por escarnecer de-iél; 
como quien dice:. Ya oo tendréis inas necesidad de ves¬ 
tiduras. Y cuando las partían, auizádir%alguno t Bas- 

Í vemos las vestiduras de éste blasfemo ^ pues no quiso 
I rasgárselas; por las blasfemias que dúo. con Ira Dios. 
De esta manera estaban allí atormentando los ojos y oí¬ 
dos de, nuestro buen Jesús. O.sagcadas vestiduras', de 
las cuales salía virtud para sanar todas las. enferme- 

•natlb. J1.8S. Lacan. 3i. Joan. 1».«. • toe. S. 19. 
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dades de los que las locaban , cómo habéis venido á 
iDsmos de gente tan profanaí La humildad dehque os 
trajo vestidas, es causa de vuestra humillación, para 
curar con ella mi sóberbia en el vestido. Concededme, 
Señor .- esta humildad, para que lleve de buena-gaua 
cualquier injuria que hiciere a cosas inias. 

2. Lá segunda.cansa misteriosa, fué de parte de Cris¬ 
to nuestro &ñor ; el cuál para dar ejemplo de perfec- 
lísima pobreza evangélica, no se contentó con estar des¬ 
nudo en la cruz, sino qqiso taiñbren enagenarse dé sus 
vestidos, que era'toda la hacienda que tenia., de modo 
que ni lé quedase el uso, nieldpminio ó propiedad de 
ellos, traspasándole en aquellos pobres soldados y crue¬ 
les enemigos. De donde apearé un-entrañable deseo de 
cumplir en el modo que mejpfpudiere lo que dijo es¬ 
te Señor ‘: Si quieres serperfeclo, vende cuaolo.-tieneis 
y daio á los pobres y sígueme: y el' que no ranuneia 
todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo. 

3. La tercera causa , fué para mostrar su inmensa 
caridad y liberalidad en dar cuanto tenía ó los hom¬ 
bres , cuerpo y sangre y hacienda , y en especial para 
signiGcar, que lodos los-hombres de cualquiera dé las 
cuatro partes-del mundo que .viniesen á léli podrían 
tenér parte en Jas veslfdnras de su gracia , caridad y 
virtudes, para que se vistiesén y-adornasen con ellas; 
-y que como estos cuatro soldados que le crueificarou tu¬ 
vieron derecho ó.esus vestiduras, que estaban teñidas 
con su sangre: psl los pecadores, que con sus pecados 
lo crucifican dentro de-sV mismos, tienen derecho á pe¬ 
dir estas vestiduras dé las virtudes i no por sus merecí- 
miemos, sino-pér la sangre del mismo Jesucristo oue 
anda junta con ellas.' O dulcísimo Jesús, gracias té doy 
por tu infinita liberalidad, con la cual le dignas vestir 
con tu preciosa vestidura al mismo que te crneifica con 
tañía deshonra I Péshnie de la parte que he tenido en tu 

<«sttii. is.si. 



ttt »*kTi IT. nmiaon niT, 

crucifisioa;-iBas paés eres-tan liberal -, dame parte en 
tos sagradas veslmaras ^ repartiendo conmigo tus sobe¬ 
ranas virtudes; 

Puntó jegonoo.—Zío tónica era incmsitíU , ítfida kh 
da desde arriba aba^o >; vfor esto dijeron hs soldados: 
No la ditidams, «no tenemos suertes, sobre cuya ha de 
ser. Con esto fe cumplió lo que había dicho d Profeta : 
Devidieron entre si mis vestidos , y sobre mi vestidura 
echaroti suertes.. 

Aqui se han de consMerar también las causas miste* 
liosas de este-becbo, puéslan en partícula quiso Dh» 
que'fuese profetizado. 

1. Lo primero, de parte de los verdugos: la cau^ 
fqé, porque si la tánica se partiera , nó fuera de pro- 
vec^ para ninguno , pór-set loda de una .pi«a Imida, 
-según w dice ^ por la Virgen -sacratisima nuedtra'&ñó- 
ra, la ciml sintió' tiernamente vef aquella-preciosa 1ú- 
nicaj bañada con la sangre de su'Hijo en las manos de 
tan vil gente. O Virgen soberana, con cuánta mayor 
razón pudiéraisdecir loq^uedijoJacob'; Upa fieraoinv 
cruel ha tragado á mi hijo José, y con- su sangre está 
leñida la-túnica que yo le'di. La ñera de la envidía le 
■ha puesto en aquella'cCuz, y ha teñido su vestidura: 
no-con sangre de cabritos, sino con sangre de sus've¬ 
nas , para librar de'la muerte á los mismos que por en¬ 
vidia se la-dan. O'fiera envidia, cómo te atreves ¿ tra¬ 
gar al que es la misma.caridad-! O caridad infinita, 
qué malas á la fiera que té traga , destruye en nosotros 
esta fiera, para que conservemos entera laVunicade la 
-verdadera candad. 

La segunda causa de este hecho fué; porque esr 
la túnica representaba la hninánidad de Cristo nneslro 
Señor, tejida desde arriba abajo; porque desde el cie¬ 
lo se tejió sin ohra-de varón en las entrañas de la Vir¬ 
gen , por obra del Espirita santo'. La cual es veslidora 

■ Joan. It. tai. Ceal.tl.'lS. > Geñei.-SI. 33. 
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riquísima de WJeles, qué comJ dice el Apósloí 'i se 
visten (le nüestró Señor Jesucristo'cuand(» se bautizan, 
conformándose (>on su vida en unión de caridad , sin ad¬ 
mitir división alguna; porque Cristo no se puede divi¬ 
dir. Dichoso á quien le cabe en suerte esta vestidura ce¬ 
lestial , por la cual viene áser suerte de Dios y herencia 
silva. ' • • ' 

á. También esta túnica deCristo' representa la Iglei 
sia « esposa suya, en la (iuai quiere que no hayá divi¬ 
sión , sino que se conserve siempre una en unidad de 
fe y de caridad. Y por esto en el libro de los Cantares 
dice ella ^ que es una su paloqia y,su perfecta , porqué 
es uno el Espíritu santo, que también es flgurado por 
la paloma, y uno el espíritu de Cristo , y.de la perfec- 
don que reside en ella: y quien intentaré:dividiirla,-in( 
lenta dividir á Cristo y.'su preciosa túnica de una pie¬ 
za ; en lo cual es más cruel que los que le cruoiñcaron, 
porque divide y rasgá lo (iUe ellos' no se ati evieron á 
dividir, ni el mismo Señor les quiso dar licencia para 
ello. O Dios de la paz y del amor « no permitas que ba¬ 
ya cisma en tu Iglesia, ni discordia eb tu religión, y 
división alguna én tu pueblo cristiano.- Consérvalos á 
todos en unión de caridad, paJa que sean una cosa eii 
tí-; y tú pue.das vestirte de ellos; como de túnica pre¬ 
ciosa, paracolocaríos en elreino de tu gloría, ^men. 

i. Finalmente, puedo considerar, que coméCrislo 
nuestro Señor tenia dps vestiduras, una éxteripr , que 
se partió entre los cuatro soldados, y otra interior, que 
se dió á solo uno;.asi también tas obras y ceremonias- 
exteriores del cristianismo, á lodos los deles pertenecen 
y todas tienen parte en ellas; pero la virtud interior,, 
que es la gracia y caridad, y la devoción, y el espíritu, 
solamente se dá áuno; esto es, á pocos, y esos unidos 
en si mismos con unión de la carne al espíritu, de la 
sensualidad á la razón en todo lo que manda Dios; y 

> Bsm.«. 3. GBI. 3. SI. > 1. Cor. 1.13. • Cant.«. 8. 
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así leogo de procurar'ser del Rúmero de estos pocos, y 
sor osle unO á quien quepa tan dichosa suerte, que re¬ 
ciba esta divina túnica v se vista de ella. 

Punto tsrcero. —Bechd la-fartidonde las vesíiduras * 
sentáronse los soldados, y guardaban á Cristo. 

Puédese creer, que hicieron esto por órden de Píla¬ 
los, á instancia de los judíos, cuya mala conciencia les 
hacia temer que alguno no le bajase vivo;de la cruz',-6 
para prohibir que ninguno le oiese algnh refrigerio 6 
alivio de losque se solían dará otros crucifieados.; y qui¬ 
zá se dieron á los ladrones que estaban crucificados con 
Cristo, porque esta guarda no era para ellos. O Rey del 
cielo, cuyos soldados son innumerables legiones de án¬ 
geles , que rodean vuestro trono celestial y oS.canlan 
nail cantares de alabanza, cómo os-habéis humillado á 
estar en ese yil trono de.la cruz, teniendo por gente de 

S uarda unos viles y crueles soldadbs , que nunca cesan 
e vituperaros ?,Górame de la gloria que teneis en el cier 
lo, y aOíjome por la ignominia y tormento que padecéis 
en,.el suelo, y por ambas cosas os alabo y glorifico, de¬ 
seando tener |»rle-en vue^ra ignominia, con esperan¬ 
za de tenerla después'en vuestra eterna gloria. Ameo. 

Luego ponderaré, como los enemigos de Cristo nues- 
tio Señor, después que le pusieron en-la cruz, no sola- 
uienle no se. .movieron á compasión de verle padecer tan 
graves ignominias y tormentos , sino con una crueldad 
endemoniada procuraban añadir otros de nuevo con pa- 
labras y meneos-, diciéndoté grandes injurias y blasfe- 
.inias por instigación dél demonio; el.cual pretendía por 
ellas tentarle, unas veces de impaciencia y desconfianza, 
y olras de inconstancia, fallando en lo que habia co¬ 
menzado. Pero todas estas injurias-sufría este inocen¬ 
tísimo Cordero, con admirable-pacienciay bumildad. y 
con grande constancia y fortaleza, sin dar muestras ni 
por palabra, ni por meneos-de algún seulímieDto ó qoe- 

iJIaUh. ST. 36. 
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ja CQiRlri^ sus bksüemadorés , ni de alguna, flaqueza ó 
arrepenliaiieDlo de haber subMoá la cruz, dáudoDos un 
heroico ejemplo de sufrir y - vencer lasieolaclones que 
& este modo nos acometieren,, 

Todo esto se ha de ponderar, discurriendo por cuatro 
suertesd? personas que injuriaron á Cristo en la cruz, 
como consta de tos sagrados Evangelistasi 
Posto cuarto. — 1. Xo primero, ios que pasaban por 
alti blasfemaban de él, meneando sus cabezas , y diciéndo(e 
por mofa': Tú. eres el que destruyes el templo,de Dios, y 
én tres dios tereedifü;as ? Sálvale a tí mismo; si eres ffijo 
de Dios, desciende de la cruz. Y es de creer, que harían 
muchos gestos con la hopa y labios, como lo .apu nta Da¬ 
vid en sus salmos*. Y que tanrbien como dijo Jeremíás 
eq sus lamentaciones^, darían palmadas con las manos, 
y te silban'an con sus bocas por irrisión, su friendo el Re* 
dcntor.estos silbos de desprecio, para remediar el ve> 
neno que la serpiente infernal derramó con los silbóos 
venenosos'de su maldita sugestión; y asi eomó no hizo 
caso de su silbo, cuando le dijó en el desierto,-estando 
sobre el pináculo dei templo: Si eres Hijo de Dios, écha^ 
te de aquí abajo; asi también no hace caso de este sii-^ 
bo que dá por boca de estos blasfemos, diciéndole *: Si 
eres Hijo de Dios, desciende de la cruz; antes porque 
es Hijo de Dios, no quiere descender vivo de la cruz, 
sinonmrir en ella para engendrar alli muchos hijosde 
Dios por adopción, y'para que yo entiehda, que es pro- 

E io de los hijos de.Dios no descender por su voluntad de 
i cruz, sino morir en ella al mundo y ai pecado, petf 
severando en la mortificación hasta el fin. O Hijo de 
Dios vivo, no permitas que la serpiente astuta me enga¬ 
ñe con sus silbos infernales,' persuadiéndome á bajar de 
la cruz que una vez tomé por tu amor; dame que per¬ 
severe en ella como hijo de tal Padre, porque no venga 
á perder la dignidad de hijo. 

1 Wslt.rJ.W Marc.lS. as. tBc»»3.35.«P*al. 11. U. et ito. 1. 
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2. Lo segundo, los principes de los sacerdotes y los 
escribas y anciajws burlaban de él, diciendoungs á otro** 
de modo que lo oyeSe : A oíros hizo salvos, y <i $i no pue^ 
de salvarse. Si es rey de Israel, baje de.ta cruz, v ereeré- 
mos en el. Confia en Dios, ltí>relesi quiere, pues fu dicho: 
Uijo-soy de Dtes. 

En las coales palabras por escarnio le zaherían en las 
cuatro cosas mas principales de que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se preciaba. Lo primero, en su poder, diciendo; Que 
quien podía librar á otros, no tenia poder para librarse 
a si. Lo segundo, en su reino, diciendo: Que si era re| 
de Israel, bajase de 1a cruz, y creerían en él; como st 
dijeran : Tan falso es ser rey , cuan imposible bajar de 
la cruz. Lo tercero, en la confianza que tenía en Dios, 
diciéndole: Si se precia de confiar en Dios, porque le 
ama, pida á Dios que le libre ;.como quien dice; No le 
librará , porque no le ama. Lo cuarto , en Indignidad 
de Hijo qe Dios , teniéndola por ñngida, y en todas 
cuatro cosas mezclaban grandes falsedades, porque el 
demonio, padre de mentiras', hablaba por ellos para ten¬ 
tar á Cristo, y conocer si era Hijo de Dios, bajando de 
la cruz, á titulo de que aquella gente CTeyese en él. Mas 
nuestro buen Jesús sufría con paciencia éstos escarnios, 
sin responderles palabra, ni hacer caso de sus dichos, 
porque sabia el mal ánimo de donde procedían. O man¬ 
sísimo Cordero, qué te daré por la paciencia con quesu- 
frías tales pidones y blasfemias contra tus soberanas 
y divinas virtudes 7 Lo que á gloria tuya deseo, es con¬ 
fesar lo que estos blasfemos no alcanzaron, y preciarme 
de lo que ellos despreciaron* Confieso que hiciste sal¬ 
vos á otros muchos , y que puedes salvarle; pero 
no quieres hacerlo por salvarme , porque mi vida es¬ 
tá pendiente de tu muerte. Confieso también, que eres 
verdadero Rey de Israel, y que por eso nóqiiiercs bajar 
de la cruz donde tu reinado comienza, para que todos 
creamos eO tí. También confíese, que tienes confianza 



en Dio» Padre tuyo, que te ama tomo á propioflijo; pe¬ 
ro no quiere librarle, porque no es. señal cierta de los 
hijos de Dios ser librados de los Irabs^s, sino perseve¬ 
rar tonslanlemente hasta la muerte en ellos; Concie¬ 
rne , Señor , esta confianza, resignada en tu santa vo¬ 
luntad, para que pueda perseverar en la cruz bqita me*' 
Tiren.ella. 

3. La tercero , ¡os soldaos que allí eftabaUi también 
burlaban de Cristo , leyendo el titulo de la cruz-, y dicien¬ 
do: Si tú tres Rey de los judíos, sákate á ti mismo. Go¬ 
teo si dijeran: Si eres Rey tan poderoso, que podrás 
salvar y librar á los judíos, líbrate á ti de la cruz en 
que esti. De la misma manera, dice san Marcos, que 
blasremaban de Crislo los ladrones que estaban cruciG' 
cados con él, como fuego verémos. En lodos esto» pün- 
tos podemos considerar la pena grande que reeibiria la 
Virgen sacratísima , oyendo aquellas blasfemias que 
se decíáh contra su Hijo, y los teeneos','silbos y es¬ 
carnios que de él hacían./Ya que no habla visto losque 
padeció en casarle Caifós y en tí pretorio de Pílalos, 
ordenó ladí.vina Providencia que oyese estos, paraque 
t^mbitíl fuesen sus oidos átorménlado» con estas inju¬ 
rias y blasfemias; las cuales sentia mas que si se dije¬ 
ran contra ella; y aun se puede creer, que de recudi¬ 
da , aquellos fieros perseguidores, blasfemando del Híjtf, 
revolvían sobre la Madre que jtal Hijo habia parido; 
pero lo sufría con admirable paciencia y silencio, rni- 
rando el ejemplo que su Hijo la daba. O .Virgen sacra¬ 
tísima , qué de cuchillos traspasaron vuestro afligido 
corazónI Las lenguas de estos blasfemos', cuchillos 
agudos son , y cuchillos de dos filos;.los cuales de uh 
golpe hieren á vuestro Hijo, y á Vos , que sois su Ma¬ 
dre. Porqué, ó Madre piadosísima, mo habíais alguna 
palabra en defenra de vuestro Hijo, pues conoceís su 
inocencia.y santidad? Mas ya veo, que na es .tiempo es* 

•P8Sl.66.t. 
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tede faabUr, sino de callar, y que la grandeza del doler 
08 tiene muda .para con los.hombres . aunque nunca 
cesáis da hablar con Dios, 

i. Finalmente se puede ponderar lo que dice san 
Lucas, que el- pueblo estaba allí spectons , mirendo á 
Cristo, y esperando en que había de parar su emeifi- 
xion; y este mirar no era«ofi devoción, sino con irri¬ 
sión, y así Cristo nuestro Señor le {menta entre sus in¬ 
jurias en el salpioSl, diciendo: Consideráronme y mi- 
Járonme. O si estos miserables le miraran como habbbi 
de mirarle, cuán grandes bienes sacaran de esta vistal 
Si mirar á la serpiente de metai bastaba para sanar las 
mordeduras mortales de lasserpientes venenosas', cuán¬ 
to mas-bastara mirarál Salvador, figurado por esta 
serpiente, puesto sobre el madero de la cruz, con fign* 
ra de pecador < para librarles de las mordeduras vené- 
nasas de sus pecados ? Concédeme, Salvador mid, que 
te mire- y te cbnterople con viva fe y corr espíritu de 
amor y devoción , para qué de . esta vista qneiAé sane 
y fuerte para alelarte-y servirle por lodos los siglos. 
Amen. 


MEDITACÍON XLY. 

OB LA PBIMBBA PALABBA QOS CRISTO MJBSTBO SBÑOR HABLÓ BR 
LA CBOZ, BOOAMDO POR SOS BNBHIOOS. 

Furto prihero: — Estando' Cristo nuestro Señor en su 
cruz, sufriendo los desprecios que quedan referidos t; 

L habiendo callado Con grandísimo nlencio , abrió sn 
ca sacratísima para decir la primera palabra de las 
siete que allí bablódiciendo: Padre,peraónaiós, porjm 
no saben lo que se hacen. Abre , 6 alma miq, tus oidos 
para oír, pues tu oeleslial llaeslro abre su boca en la 
cátedra de la cruz para hablar. Hablad, Señor, que 
vuestro siervo oye »; y pues sois palabra del-elerno w- 
* Nttm.Sl. 8.* Loe. t3.3i. • 1. Beg.8. It. Isal.S. 8. 
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dre, abreviada por et'misterÍQ.-da vuestra encarnaciotr 
y pasión^ leedme alguna breve l^bion , la coal pueda 
releiier en mi memoria, y rumiar cop mi entendimieD- 
to j y abrazar con toda paí cwazon y voluniad, 

La primera lección que este SeSor lee, y la primera 

£ labra qne habla en la craz ,toda es de amor^^aiir- 
por los que lecruciíicábán ^ ^ excusándolos;(^mo¬ 
do que podía, mostrando en esto su inñnita Ccmdad . 
Paca lo cual tengo de ponderar primero, la ocasión en 
qae habla , y luego cada una délas palabras que dice, 
y después los afectos qneooa esta oración obra^ 

1. Cuanto á lo primero, consideraré á Cristo nuos-r 
tro Señor lleno de dolores y tormentos en lodos los 
vniembrosde su ouérpo.sin habar lugar de descanso 
en-aquella dura cama de la cruz. Y demás de esto, ro¬ 
deada de sus enemigos, que le habian puesto en alia-; 
los cuales actual mente'sé estabap saboreando en verle 
tan afligido, añadiéndole nuevas aflicciones con lerri-- 
blés ú^rías y blasfemias r abriendo sus bocas, movien¬ 
do sus labios,-y meneando sus cabezas por escarnio.' 
A este tiempo levanta Cristo nuesltoSeñor sos oíos at 
cielo, ^erramando.lágríma»por ellos, abre su boca, 
no para pedir fuego qpe los atoase'como pidió Ellas >, 
ni"[Mira echarles su maldición como Noé y Elíseo, cuan¬ 
do maldijeron á los qj^ue le escarnecían, smo para roge^ á. 
su eterno Padreqneles penlonasael pecado que hacían 
en crucificarle y escarnecerle, doliéndose mas del daño 
que les venia por esta culpa, que de los tormentos é in- 
iqriasquede ellos recibía, cumpliendo por la obra toque 
tiabia dicho*: Amadá vuestros enemigos, y orad portes 
que 08 persiguen: y lo que dé él estaba proffelizado, que 
rogaría por los iransgresores; esto es, por aquellos que 
quebrantaron eóptra ét todaslas leyes de la caridad y 
piedad,de lajusticiay gratíwd.con la mayor crueldad y 
• Z.^eg^l. 10. Genos. 0.-»5. íog. ». il. Lu«p 0. «. 
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desagradeeiinienlo que jaiqás se había viste en el -mun* 
do. O amanlisiuno Jesús euán bienhabels moslradoque 
sois Dios de araor y la ..misma candad pues las iO' 
mensas-aguas de tantas tribulacionesy los ños imge- 
luosísimos de tantas persecuciones no nán sido podero* 
sas para malar ni apagar..vuesli'o fuego; antes bacre¬ 
cido tantoque levantdsu llama basta el cielo ^ rogan¬ 
do al Padre celestial, que nocasligue álosqueen tantos 
trabajos os han puesto. Goncedrame. Señor, tal cari¬ 
dad como esta, para que yo también ame á mis ene¬ 
migos , y ore por los que rae persiguen vos persiguen, 
pues vuestros enemigos jambieó son miós. Perdonad á 
lodos, ó Padre de las misericordias, para que lodos go¬ 
cen de elías;^ Amen. 

Porto SECoRDO.^Luego tengo de considerar cada pa¬ 
labra de las que tiene esU-brevé oracion- 
• li La primera es , Padre , al-cual endereza su pe¬ 
tición ;• porque aunque á él misnm, en cuanto Dios, 
pertenecía perdonarlos, quiso-mas, como hombre, pralir 
esto á su Padre; porque pidiéndole que los -perdonase, 
elemente daba á énjténder, ^ueél ue su parte losper- 
donaba y cumplía con su oficio de supremo saéerdote, 
•ofreciendo sacrificio de si mismo por los pecados éigno- 
. minies del pueblo , .y rogando con mdcho fervor á Dios 
por elfos. Y no dice, Dios, perdónalos*:, sino Padre, 
para qoe se entendiese, que no había perdido laeonfiao- 
za;que en él tenia, y para, obligarte, con este lU'olo tan 
amoroso, á qne le oyese, y perdonase á sus enemigos, 
pues conm Padre hace que su sol salga para buenos y 
malos, y que la lluvia descienda para justos y pecado¬ 
res. O Padre soberano y misericordioso cuya candad 
fué tan grande, que qiiisísieqvé el Sol<leiuslicia,to 
Hijo unigénito , naciese en el mundo para dar luz, ca¬ 
lor Y vida de gracia á-los mortales, y que la lluvia-de 
su doctrina regase lulierra de los pecadores. Mira áes- 
> Cantic. 8. X > Heb. t. X > Uatt. S.-iS; 
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{e.divino Sol, qiie está ún la cruz cerca del occidente, 
para ponerse y ocultarse-, y có.n. todo eso echa -de si ca¬ 
yos de di vino amor, rt>gando por aus enemigos; oyesti 
encendida oración, y por ella envia desde «I cielo la- 
lluvia de tu gracia sonré todos, para qúe. lodos ie co¬ 
nozcan, y Te cQOozcau.é ímilen el raro ejemplo de su ex-; 
celentísima caridad. 

^ La otra palabra es, ferdóaalos. No dice, perdó¬ 
nalos .esta injuria 6 agravio que roe hacen , sino ábso- 
lulamente, perdónalos;.porquesu deseo.era, que fuer- 
sen perdonados U)dos.sus pecados^, sin dejarles ninguno:, 
y pórque se entendiese, que no. reparaba tanto en su 
propia.injuria, cuanto en las iniuriate y. ofengas de su 
P^re, á quien suplicaba que las perdonase todas: y no 
dice, periloDa í estos que me cruciiicati ó me injurian, 
sino perdónalos; porque no quiere poner-en .su oracjon 
palabra que les acose ó irrite la ira del Padrea y pór¬ 
que pedia.perdón, no solo para los que le crucifícabaá 
. con la obra, sino para loa que ton sus pecados fuefon 
causa de su.crucifixion, los cuales teuia presentes en su 
memoria- y por los unos y por los otros dijo, perdona 
áeston. O caridad libefalisima^ aochurosisima de Je- 
sos , que te dilalas.^y extiendes á. todos los pecadores, 
sin excluir á ninguno de cuantos quisieren recibir per^ 
don , penetra sus corazones,- para que todos se dispoa- 
pa 4'recibir el perdón que les ofreces, y participan eí 
iroU) de la oración qtfe por ellos haces. 

. 3.' La otra palabra es, 'porque no saben Id que sb ka- 
efnq en la cua.l excusa del modo que puede á sus enemi¬ 
gos: porque aunque la ignorancia oe muchoe de ellos 
rué muy. groserá y afectada, y muy culpable ;~pero Ja 
caridad de este piadosísimo Redeotor-con cualquier co¬ 
sa de qye pudo echar piano, quiso encnbrir y excusar 
la. mucbednmbre y gravedad de sus pecados. Testa escu¬ 
sa también sé extiende á lodos los pecadores en su modo, 
porque todos tienen algún modo de ignegancia en no co- 
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nocer, como deben , quién es Dios á quien ofenden, y 
cuán gr«Ve cosa es oJenderle, cuán grandes bienes-'pier- 
den , y cuán terribles males acafrean; porque si-todo 
és|o lo'conociesen , no le ofenderían. Y asi también les 
cuadra lo que dice san Pable': Nunca crucificaron en 
si mismos a] Señor d« gloria, sj ^rfecUíménle, como 
es razón, le éobocieran. 

Esta escasa añadió Cristo nuestro Señor, no solo pa* 
ra mostrar su inlinita cai^idad y -la gana ^ue lenia de 
que su Padre perdonase-á los pecadores, sino también 
para otros dos fines: El uno -, para movernos á grande 
confianza en su misericordia ; porque si él nos .excusa', 
quién nOpacusará? Quién,-dice san' RabioVacusará á 
los escogidos dél Señor? Si Dios irá justifica, quién ha¬ 
brá que lescondene?-Por ventura, Crísío-Jesús, que 
murió, resucitó y'está sentado á la diestradel Padre, 
y ruega'y aboga por nosotros? El otro fin, foé para dar¬ 
nos ejemplo , de eomo bémos de excusar las faltas de 
nueálrós prójimos ', aunque sean enemigos , atribuyén¬ 
dolas á ignorancia 6 inadvertencia y celo , ó á oirá in¬ 
tención -menps'mála. De suerte, que no solo no lo acu¬ 
semos , ni e^ajeremos et agravio .que nos hacen, ni de 
él hagamos ttlnlo, para que. Dios les castigue, Sino de) 
mejor modo que pudiéremos le aligeremos, haciendo 
de la escusa título para-que Dios fes perdone. O Salva¬ 
dor dulcísimo, ouán bien habéis subido hoy al mobte de 
la mirra *, al colladodel incienso, juntando en eite mon¬ 
te Calvario, mirra de mortificación muy amarga, é in¬ 
cienso de oración muy encendida. Confortad, Señor, 
mi coraron con esta mirra, para que la abrace, y con 
este incienso para que os le ofrezca, buscando siem¬ 
pre vuestra gloria por todos los siglos. Amen. 

Porto tercero.—U ltimántente . consideraré los efec¬ 
tos de ésta oración de Cristo nuestro ^fior, ponderan¬ 
do lo primero, Como el'Padre-eterno ia oyó'; pofque si 

*1. Cor. t. S- »»oiaaii. 8, SS. »Cantlc. i.'S. 
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la oración de los humildes y mansos siempre le agrada, 
como dice la Escritura', cuánto mas le agradaría la 
oración del humildísimo yamantisimo Hijo suyo? El 
cual, como dice san'Pablo*, cuando oréen la cruz con 
lágrimas, fué’oido por su, reverencia; esjo es, por el 
-respetó que se dema á la infinita-dignidád de su Per¬ 
sona, y por la reverencia con que humilló y honró á su 
Padre *, y asi por.esta oracioñ alcanzaron perdón mu^ 
chos de los judíos que allí estaban : á los cuales con¬ 
virtió San Pedro el dia de Pentecostés , no tanto por su 
predicación . cnanto por la virtnd de esta* oración de 
Cristo, per la cual también sedá el perdón á lodos los 
pecadores que le piden y reciben. O Padre eterno , oid 
la oración de vuestro Hijo, perdonándolos pecados 
que contra Vos^ he cometido. Perdonadme, Padre de 
misericordias,'porque no supe lo que hice cuando os 
ofendí: y aunque'yo no merezco ser oido , merécelo: 
vuestro Hijo, por quien es, y por la reverencia que 
siempre os ha tenido. 

2. También puedo ponderar el afecto-que obró esta 
oracionen la 'Virgen santísima y en san Juan yotras per¬ 
sonas devotas.que aUf estaban, cuán admiradas quÑIa- ' 
rian de ver tanta raridad y niansedumbreen Cristo nues¬ 
tro Señor I Y cuán llorosaspor ver crucificad'© con tanto 
dolor,al que oraba porsuspers^uidores con tanto amor; 
especialmente la Virgen santísima, tomando ejemplo de 
su Hijo, ejercitaría luego la misma caridad y amor de 
sus enemigos; y repitiendo la oración que había oido, 
diriá: Padre, perdonadá estos, porque no saben lo que 
hacen. O cuán agradable fué al Padre eterno la oración 
de ésta Virgen humilde y mansa, mas que todas las 
puras criaturas, cuán bien recibida fué en el cielo, y 
juntándola con la del Hijo, ayudaría á recabar el per- 
don que deseaba I O Abogada de los pecadores, a bo¬ 
gad por mí delante ds vuestro Dios, pidiéndole que me 

< jadíe, a. 13. * lebr. S. 1. 

IV. 
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perdone, pues no supe lo que hice 1 También á esta ora¬ 
ción de Cristo se puede atribuir la conversión del buen 
ladrón, y del centurión, y otros afectos, qne se irán 
poniendo en las meditaciones siguientes. 

MEDITACION XLVI. 

DB LOS LADRONBS QDB FCBRON CRUCIFICADOS CON CRISTO 
NUESTRO SBÑOR, V RK LA SEGUNDA PALABRA QOR DIJO ALUNO, 
PROMBTIÉNDOLB BL PARAISO. 

Punto primbro. — Crucificaron con Jesús dos ladrones 
poniendo uno á su mano derecha, y otro á la izguierda, y 
á él en medio. 

Sobre este punto se ha de considerar, la humildad 
rara de Jesucristo nuestro Señor en haber querido ser 
crucificado en medio de dos ladrones coú tanta ignoini- 
nia ; y es de creer, que escogerían los mas insignes qne 
había en la cárcel, otros tales como Barrabás, para que 
sé cumpliese lo que estaba de él profetizado, que rué 
contado con los malhechores facinerosos. Y para pon¬ 
derar nías esta humildad, tengo de levantar los ojos á 
mirar su infinita dignidad, considerando como él es Ver¬ 
bo eterno, que está como en medio de las divinas Perso¬ 
nas; y el mismo que estuvo en el monle.Tabor trans¬ 
figurado en medio de Moisés y Elias, y el que es piedra 
angular, en quien se juntan Ips pueblos hebreo y gen¬ 
til , y el dia del juicio estará sentado en el trono.de sn 
majestad, en medio de buenos y malos, tenietido los 
buenos al.lado derecho," y los maJos al izquierdo. Este 
Señor, pues, es el que está en este monte Calvario, y 
en este trono de la cruz en medio de dos ladrones, des¬ 
preciado y abatido como si fuera ladrón ; pero no se le 
pega de su compañía, ni malicia ni infamia; antes es¬ 
tá allí representando el juicio que ha de hacer entre jus¬ 
tos y pecadores. En todo lo cual nos dá ejemplo mara- 
‘ Luc. i». 33. Joan. M. 18. B. Tho. 3. D. a. M. art. U; Isal.M. 1». 



DB LOI D08 LADROIfEB. ■ 


339 


tíIIoso con qne nos consolemos, coando nos viéréinos 

n estos en el lugar .bajo, y contados en el número de 
malhechores» persuadiéndonos que si no se nos pe¬ 
sa su malicia, no nos podrá dañar su infamia. O Rey 
de la gloria, cuán bien habéis mostrado que venisleis 
al mundo para darnos ejemplo de humildad. En la en¬ 
trada fuisteis puesto en un pesebre en medio de dosani- 
males, ven la salida sois puesto en una cruz en medio 
de dos ladrones, para que el fin correspondiese al prin¬ 
cipio, y la humillación fuese creciendo por sus grados, 
hasta el supremo que podía Hegar. Concededme, Señor, 
que á imitación vuestra ordene mi vida de tal manera, 
que su principio, medio y fin sea humildad, abrazando 
por vuestro amor todo género de humillación. 

Punto segundo. — El uno de los ladrtines, que estaba 
crucificado con Jesús, mofaba de él, diciéndole': Si lúetes 
Cristo, sáltale á tí mismo, y á nosotros. El olro le res¬ 
pondió; Ni tú lentes á Dios, estando en la misma-conde- 
nacion de muerte qué está este. Nosotros juslamtnle esta¬ 
mos condenados, porque recibimos lo que nuestras obras 
mereeiei on; pero este ninguna cosa mala ha hecho. 

En este punto se ha de considerar, la diferencia de 
los matos á los buenos, y la ignominia que Cristo recibe 
de los unos, y la gloria que recite por medio de los otros. 

1.' Lo primero, uno de los ladrones, qué se entiende 
era el del lado izquierdo, porque representaba á los re- 

E robados, blasfemaba de Cristo nuestro Señor como los 
iríseos, zaheríéndole del pecado, porque deeian esta¬ 
ba crucificado, qne es haberse hecho Cristo y Mesías; 
lo cual fué de grande ignominia para el Salvador, pues 
llegó á tanto su desprecio, que un hombre vilísimo, con¬ 
denado á muerte de cruz por sus ladrocinios y malda¬ 
des, le escarneció, pareciéndole que ganaba indulgen¬ 
cia para bien morir en escarnecerle. Por donde se vé, 
cnón propio es de los malos olvidarse de sus delitos, y 
«Loca 93.39. 
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agravar [os agenos, inurmurando de ellos; y oondenan- 
dp á los que loscoaoetieron, teiiiéndose'á sí por inocen¬ 
tes en su comparación; como sucedió á este mal ladrón, 
el cua) con este pecado hínchió la medida de su conde¬ 
nación, y di6 ocasión al Salvador, para mostrar su ad¬ 
mirable paciencia callando, sin responder palabra al 
injuriador, que cabe si tenia. 

i. Al. contrario de este, el otro que estaba á la mano 
derecha de Cristo, tocado con la inspiración del Cspi- 
ritu santó, y ayudado de.la gracia del Señor, que tenia 
cabe sí, volvió por él. trazando asi la divine Providen¬ 
cia, para que pues Cristo nuestro Señor sufría su inju¬ 
ria callanao, no faltase quien respondiese por él; y en 
la respuesta ejercitó algunos actos heroicos de virtud, 
especialmente de caridad y humildad. El primero fué, 
corregiral público blasfemo con palabras graves y.con¬ 
cluyentes, diciéndole: Ni tú tmes á Dios estando'ápm- 
to de.muerte como este f Como quien dice: Que no tenían 
á Oios los que están sanos, y siij peligro de muerte, me-, 
nos malo es, pero que tú no le temas estando á peligro 
de morir, no es tolerable. £1 segundo fué confesar pú¬ 
blicamente.su culpa,.y que justamente merecía la pe¬ 
na que padecía en acuella cruz, avisando de lo mismo 
ai compañero. El tercero fué, confesar la inocencia de. 
Cristo nuestro Señor, diciendo: íste hihilmali gessit; 
Este ningún mal ha hecho. De suerte, que tuvo ánimo 
para confesar delante de todo el pueblo, que los princi¬ 
pes de los sacerdotes y los escribas se engañaban en 
acusará Cristo, v que Pilatos erró en condenarle, y que 
lodos hadan mal en blasfemar de él, porque de verdad 
níugun mal ni pecado habia hecho. O varón admira¬ 
ble, que no tuvo vergüenza de confesar la inocencia de 
Cristo, cuando todo el mundo lo copdenaba I Huyen los 
apóstoles >, encóbrense los discipulós, callan.todos sus 
conocidos, temiendo la ira de los judíos, y solo esté la- 

‘Usltb. I«.M. lacKlS.8. 
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dron cit lo nllo de la cruz predica á voces, que Cristo es 
inocent,e, Justo es, Salvador inio, que cumpláis con él la 
palabra que dijisteis: Quien rae confesare delante de los 
nombres , yo le confesaré y honraré delante de mi Pa¬ 
dre y de sus ángeles. 

■ 3.- De este ejemplo he de sacar, que así como en el 
monte Calvario estuvieron tres en la cruz con diferente 
modo ; uno con culpa, y con impaciencia : otro con cul¬ 
pa, y con paciencia ; otro sin culpa, y con admirable 
paciencia: asi -también suele suceder en esta vida á los 
Immbres, unos por sus pecados son castigados de Dios, 
llevando con impaciencia el castigo, y estos serán con¬ 
denados como el mal ladrón, bajando de la cruz al in¬ 
fierno ; otros son caslígados por sus-pecados, llevando 
la pena con humildad y paciencia ,-diciendo aquéllo de 
Miqueas, c. 7 JramDómm portaba, <]uia peccavi cí. Su¬ 
friré el castigo y la ira dé Dios , porque pequé contra 
él; y estos como el buen ladrón, alcanzarán perdón de 
su pecado, y de la cruz irán al paraiso. Otros son afli¬ 
gidos sin culpa para su ejercicio y corona, llevandó su 
aflicción con grande paciencia, á imitación de Cristo 
nuestro Señor; y estos son mas dichosos, porque como 
dijo san Pedro én su canónica, lo mas precioso de la 
cruz y del tormento es padecerle sinculpa : pero yo mi¬ 
serable, si no pudiere alcanzar está dicha, que sea de 
ios postreros, porque eSloy lleno de pecados, por los 
cuales merezco cualquier castigo, y puedo y debo>decir 
lo que está escrito en Job'; pequé, y verdaderamente 
delinquí, y no hé recibido tanto casligo como mi peca¬ 
do merecía: procuraré ser siquiera de los segundos, pa¬ 
ra alcanzar de Dios misericordia, siguiendo el ejemplo 
del buen ladrón. 

Punto tercero.— Vuelto él buen ladrón á Jesús, dtjo- 
le : Domino, memento mei, cum veneris in regnum Imm. 
Señor, acuérdate de m(, cuando estuvieres en tu reino. 

• Job. 33. n. 
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1. Eq esta beréica oración y pelicioti, se ha de con-» 
sidérar lo primero^ como este santo penitente, después 
que hubo ejercitado las obras dichas d^e caridad y hu¬ 
mildad, confesando su culpa, y la santidad de Cristo, 
luego tomó ánimo y confianza para orar y pedir per- 
don'de sus pecados, y la entrada en el cielo, con unas 
palabras breves y devotas, Helias de fe y confianza. Lo 
primero, llámale Señor con grande reverencia, respe¬ 
tando al que de lodos era vituperado, y tenido por vil 
gusano y desecho del pueblo. Lo segundo , confiesa que 
es rey, y que tiene verdadero reino , al modo que él 
mismo lo habia dicho; no en este mundo, sino en el 
otro, y que .por la Cruz V muerte iba á tomar posesión 
de este reino eterno y celestial. Lo tercero , pidele que 
se acuerde de él cuando entrare en sui reino como si di¬ 
jera! : No te pido que me sal ves aquí, librándome de la 
cruz como pide mi compañero, sino que me salves des¬ 
pués que muriere en la cruz , dándome la salud y sal¬ 
vación cierna-. tampoco le pido .que.me llpves contigo 
á lu reino, y me des trono y asiento.en él; porque un 
ladrón -como yo, no se ha de atrever á pedir cosa lan 
grande; solo te pido, que te acuerdes de raí, y este bas¬ 
ta; porque si te acuerdas de .raí, tú me darás buena 
muerte, y rae pondrás en el lugar que quisieres de tu 
gloria. O ladrón prudentísimo y numiidisjmo; cuán bien 
Has acertado á pedir y negociar el reino de los cielos, 
que los valientes han de arrebatar I No te sucederá lo 
que á José con el copero de Faraón’, con aoien eslaba 
pres.o en la cárcel, á quien pidió que cuando saliese de 
la prisión, y se viese en su prosperidad, se acordase de 
él, pero luego se ol vidó. No es esta la condición del'Se- 
fior con quien estás crucificado; porque pasado el tor¬ 
mento de la cruz, llegará el tiempo de su prosperidad, 
y tendrá memoria de ti, dándole parle de ella. 

2. Lo segundo, tengo de ponderar las causas de doD- 

‘Matth. 11 . fa.*G(ític». 40. U. 
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de procedió la conversión de este ladrón, y su confesión 
y fe maravillosa: porque puesto oaso que. la principal 
causa fué la diestra de Dios,-que obró esta mudanza en 
su corazón; pero esta diestra de Dios tomó medios 
para alumbrarle. Estos no'fueron priqcipábnente mila¬ 
nos , porque quizá no había visto los milagros que 
Cristo hizo en su vida, ni hahian comenzado los qué 
sucedieron en la pasión. Tampoco fueron sermones, 
porque ningún sermón de Cristo habia oido; pero en 
lugar de milagros, le movió la beróica paciencia y man¬ 
sedumbre que vióen Cristo en medio de tantas injurias; 
y en lugar de sermones, se enterneció con-el ejemplo 
de aquella rara caridad , cuando le oyó rogar por sus 
enemigos. De donde sacó con la ilustración del cielo, 
que aquel Señor era santisimq; y pues él decía que era 
Rey y Mesías, é Hijo dq Dios, asi seria sin duda. De- 
aqüi sacaré ye * cuánto importa ser paciente, manso y 
caritativo, y de dar buen ejemplo, pues todo esto tiene 
fuerza de milagros, y de sermones para convertir á lOs 
pecadores mas duros que peñascos. O dulce ]esus, que 
puesto en la cátedra de la cruz, con tu milagrosa pa¬ 
ciencia, y Con tu maravilloso ejemplo de candad con¬ 
vertiste al buen ladrón, ayúdame para que á imitación 
tuya haga yo semejantes mil^ros, dando semejantes 
ejemplos con que ediGque á mis prójimos, enfrene á los 
malos, y encienda en mayor perfección á los buenos. 
Amen. 

3. Finalmente, á imitación del buen ladrón, puesto á 
los piés de Cristo crucificado, repetiré yo una y muchas 
veces con grande afecto la misma oración , diciéndole: 
Señor, acuérdate de mi cuando estuvieres en ,tu reino. 
O Rey eterno, confieso que ppr mis pecados justamente 
estoy puesteen la cruz de muchos trabajos y tentacio¬ 
nes , no te olvides de mi; ni permitas que íne pierda.. 
Y pues ya estás pacífico en tu reino, ten memoria de 

• PmI. IS. 11. >CulaD. collat. 11. cap. 13.- 
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esle miserable, mirándole pon ojos de misericordia. 

Punto maro. —> Respondióle Cristo nuestro Señor: De 
verdad te digo, hoy serás conmigo en el paraíso. 

En esta segunda palabra, qué Cristo nuestro Señot 
dijo, seian de considerar las.ineslimábles riquezas y 
tesoros de su liberalidad y. misericordia , y de 8.u bon¬ 
dad y caridad. 

1. Lo primero , descubre aaui la eGcacia de la ora^ 
don, en que rogó por los pecadores, cogiejido luego el 
fruto de eHa en este granae pecador; del cual dicen al¬ 
gunos , que.al principio blasfemaba de Cristo, junta¬ 
mente qon su compañero, por decir san Mateo y san 
Marcos, en número plural, que los ladrones escarne- 
cian'de él: y siendo esto así, mucho mas campea la vir¬ 
tud de Cristo en tocar á este blasfemo; como después se 
mostró en tocar á Saulo por la oración de san E¿léban. 

2. También resplandece aquí ía eficacia de lasaqgrc 
de Jespcristo , derramada en la cruz,, cuyas primicias 
fueron esto, buen ladrón , trocándole con modo maravi¬ 
lloso, perdonándole sus pecados, á culpa y á pena, pro^ 
metiéndole la en.trada en el jiaraiso, sin dilación, y ase¬ 
gurándole de .ella. O buen JeSus, cuán amigo sois de 
ejercitar en lodo lugar vuestro oficio de justificar los 
pecadores! En el vientre, de vuestra Madre justificáis á 
vuestro Precursor: en el pesebre llamáis ájos Magos, 
ilustrándolos con viiestra gracia: y en la cruz llamáis á 
esto ladrón , prometiéndole la vida elerna , en saliendo 
deja vida temporal. Gracias os doy por tan inmensa li¬ 
beralidad , y humilmente os suplico ejercitéis conmigo 

. esle oficio dé Salvador, para que reine con Vos por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

3. Lo.tercero, se ha de-ponderar ía liberalidad de 
esta promesa. No pide el fauron á Cristo, sino que se 
a,.i,orHp, de él cuando estuviere en su reino, y Cristo le 

que en aquel mismo día estará con él es su 
Tey soberano, bien bastara prometerleque 
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de allí á algunos años entraría en vuestro reino; pero 
vuestra caridad quiere apresurar los plazos; y en lugar 
de purgatorio, le adnaite por paga los tormentos que pa¬ 
dece; y para que no desptaye en los que hade padecer, 
cuando fe quiebren las piernas, le dice: Hoy serás con¬ 
migo en el paraíso. Hoy se'trocará tu suerte, y de esta 
cruz de tormentos, pasarás al paraiso de deleites, y allí 
estarás conmigo; porque yo be dicho, que quien me si¬ 
guiere '; estará donde yo*estoy ; y pues tú me has se¬ 
guido en la cruz, también me seguirás en la gloria, en¬ 
trando hoy á estar conmigo en el la. O Rey de Ja gloria, 
si con tanta liberalidad premiáis al que'solamente os 
siguió tres ó cuatro horas del dia, cómo premiaréis al 

3 ue os siguiere con perfección todas las'horas y edades 
e su vida? Si tan agradecido os mostrais al pecador 
que os ha injuriado innumerables veces, por una sola 
vez que-os honra, qué agradecimiento mostraréis al que 
toda la vida gasta en honraros? O dichoso ladrón *, que 
habiendo estado todo el dia ocioso, llegaste á la viña 
una hora antes de anochecer,, y le diste tanta priesa á 
trabajar, que siendo el postrero, mereciste ser el pri¬ 
mero: el primero, digo, de los mortales que, en saliendo 
de esta vida, recibió luego el denario de la gloria. Da¬ 
te priesa, ó alma mia, á trabajar, pues mas merecerás 
con el fervor del trabajo, que con el largo tiempo;, y jun¬ 
tando ambas.cosas, será mas copioso tu galardón. 

Punto quinto.—1 . Ulimamente, tengo de considerar 
las dos suertes de hombres malos v buenos, que se re- 
presenlan en estos dos ladrones , dé los cuales uho fué 
reprobado, y otro escogido, acordándome de lo que di¬ 
ce Cristo nuestro Señor *, que eu el-día del juicio, de 
dos que estarán en el-campo óen el molino, ó en le¬ 
cho, uno.será. tomado, y otro dejado, que fué decir: De 
todos estados y modos de vida, unos serán tomados pa¬ 
ra el cielo por las buenas obras que hicieron, preveni- 
• Man. It. as. «Uattb. to. 8 .* Uattb. u. iO. Ldc. IT Si. 



dos y ayudados de la divina gracia ^ y otros serán de- 
jados para el infierno por lascúlpas-que hicieron con su 
libre albedrío.De suerte, que quien está en el molino-del 
estado de matrioMMo cen muchos cuidados y trabajos, 
no ha de perder la confianzadesu salvación: y quieneslá 
en el lechó del estado de continencia con mucho descan¬ 
so, no hadeprderel miedo de su condenación: y el que 
trabaja en «Joampo de la vida activa, y el que descan- 
sa enel lecho de la vida contemplativa , han de vivir 
con esperanza , mezclada con temor de los juicios de 
Dios, a quien humildemente suplicaré', que no sen yo de 
los dejados ^ sino, de ios escogidos, haciendo vida digna 
de que Dios me lome para si, colocándome en .su paraíso. 

i. También ponderaré, como la sangre de Jesucris^ 
to, aunque era poderosa para justificar á lós ladrones, 
solamente obró en ej uno, para darnos motivos junta¬ 
mente de temor, contra la presunción, y de confianza 
contra la pusilanimidad. De suerte, que los grandes 
pecadores, cuando se ven cercanos ¿. la muerte, uoder 
sesperen , viendo que ua ladrón en aquella bora hizo 
penitencia, y alcanzó miserícordia; pero ninguno pre¬ 
suma vivir á‘ sus anchuras, ti Halando la penitencia bas¬ 
ta la muerte, viendo que el otro ladrón, aunq^ue estaba 
junto ¿ Cristo, murió sin penitencia, castigado con el 
rigor de la divina Justicia. Y harto motivo de, temores 
ver, como entre tantos malos como estaban en el mon¬ 
te Calvario ,.á un solo ladrón se dijo: Hoy serás con- 
ipigo en el paraíso. . 

. 3. Finalmente, se puede ponderar la impresión que 
baria en la Vírgen sacratísima lodo este suceso, asi la 
confesión del ladrón,como la respuesta de su Hijo, y 
como se consolaría alguu tanto de ver que no fallaba 
quien volviese por su honra; y cómo se confirmaria en 
la fe, viendo una promesa tan grandiosa, ep la cual sé 
declaraba, que por la pasión de su Hijo se abrián las 
puertas del cielo, que tantos, millares de años habianes^ 



tado cerradas. O alma mía, en medio de las lágrimas, 
respira un poco con estas dulces nuevas, mira que hoy 
se abren las puertas del paraíso, y aunque es á costa de 
la sangre;de tu Señor, él se consuelada derramarla, pa¬ 
ra que con ella se quebranten las cerraduras de eátas 
puertps' I O santo Abrahan, ya no me maravillo de que 
os alegráseis cuando visteis en espíritu este dia , pues 
en él se habia de abrir el paraíso para Vos, y vuestros 
hijos, imitadores de vuestra flel obediencia. O Salvador 
del mundo, en cuyas manos, clavadas en la cruz , está 
la llave de David *, con la cual abrís, y ninguno cier¬ 
ra ; cerráis, y ninguno abre ; abridme las puertas del 
cielo, que mis pecados cerraron, y cerradme-las puer¬ 
tas del in tierno , que ellos abrieron, para que en el día 
de mi muerte pueda., como el buen ladrón, enlrar con 
Vos en el paraíso. Amen. 

MEDITACION XLVII. 

DI LA TSICnA PALAIBA ODÍ CRISTO NOKSTRO SiftOR BAILÓ IN 
LA CBCZ CON SD NADIIB T CON SAN LOAN. 

Ponto rKiumo.—Estaban cerca de la cruz de Jesús *, 
su Madre , «la hermana de su-Madre j María Cleofé, y 
María Magmena , y el discípulo á qhkn amaba. 

1. Sobre este, punto se ha de considerar, como se 
acercaron á la cruz du Jesús las personas que más se 
señalaron en amarle; porque no hay mayor señal de 
amar á Cristo , que. seguirle hasta la cruz, compade¬ 
ciéndose de sus do|oresé ignominias, y haciéndose par¬ 
ticipante de ellas: y cuanto mas cerca nos llegamos, y 
con mayor estabilidad y firmeza, tanto mayores mues¬ 
tras damos de este amor, como las cuatro personas que 
aquí se nombran. 

2 . ^ntre las cuales, la capitana y guia fué la Virgen 

< Joan. 8 58. -Vide lortrodoc. & princip. • Ápoc. 3. T Isal. St. SS. 

SJOAD.!».».- 
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saeratísima , por cuyo respelo fueron los demás en su 
compañía, v sin la cual no tuvieran ánimo para asistir 
alli; pero efla, como roas firme en la fe, y mas encen¬ 
dida eo el amor, pospuesto todo erpeli|:rohumano,y 
atropellando por todas las dificultades éignomioias qué 
deaaui se le habían de seguir, quiso hallarse presen¬ 
te á lá pasión de su Hijo, y se puso en pié cerca de la 
cruz, con grande constancia y fortaleza, acercándose 
con el cuerpo todo lo mas que le fué permitido. Rero 
con el espíritu se acercó tanto; que se pegó con ella , y 
con sú Hijo , y alli quedó espirilualmehte crucificada 
con él, por la grandeza del amor y del dolor, como se 
ponderó en la meditación fiiBdamental. De suerte, que 
tres clavos la lenian allí crucificada. El primero, la vi¬ 
va aprensión de lo que su Hijo padecía. El segundo, el 
entrañable amor que le tenia, no solo corooá Hijo, sino 
como á su Dios y bienhechor infinito . por lo cual lodos 
sus trabajos lomaba por propios. El tercero, era la 
compasión de que tal Persona padeciese tanta por pe¬ 
cados agenos; de donde resullaha en su ánima un do¬ 
lor tan grande, que bastó por martirio, como si mu¬ 
riera en otra cruz. Miraba la cabeza de su Hijo espina¬ 
da , y quedaba la suya traspasada con espinas: miraba 
las manos enclavadas, v quedaban las suyas penetra¬ 
das con los clavos; miraW los huesos desencajados, de 
modo que se podían contar, y los suyos se estremecían 
de dolor'. Y á este modo, cuanto el Hijo padecíacorpo- 
raímenle , padecía la Madre espirilualmenle, pero ter¬ 
riblemente. O Virgen de las vírgenes; con cuánta razón 
podemos boy llamaros Mártir de los mártires! pues co¬ 
mo á todas las vírgenes excedisteis en la flor de la vir¬ 
ginidad , asi á lodos los mártires excedeis en el fm- 
to del martirio. Mártir sois en el deseo fervoroso de 
deccr todos lo* tormentos de muerte que vuestro Hijo 
padecía; y mártir también, por los térribiltsimos do¬ 
lores, que con su vista padecisteis , bastantes para daros 
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la muerte, si vuestro Hijo no os conservara la vida. 
O quién pudiera acompañaros en este modo de marli-^ 
rio ? Alcanzadme, ó Reina de los mártires, que tenga 
en él alguna parte, martirizando mi carne con peni¬ 
tencias , y mi espíritu con abnegaciones, acercándome 
con fortaleza de corazón á la cruz de vuestro Hijo, ^ 
crucificándome en ella como-os crucificásleis Vos.- 

Pu«To aeavuM.-^Com viese Jesús á su Madre y al 
discípulo que amaba, dijo á su Madre: Mujer , ves edií 
á fu Hijo. 

1. Aquí se ha de ponderar, lo primero, la caridad 
do Cristo.nnesiro Señor, juntamente con la entereza y 
antpridad que mostraba en medio de tantos dolores y. 
desprecios, atendiendo á lasobrasde piedad y dé mise¬ 
ricordia, y á las obligaciones de su oñcio, como si no 
estuviera padeciendo. Ya ruega por sus enemigos^ co¬ 
mo sufflo.Sacerdote -. ya promete el paraíso, como Re¬ 
dentor : ya mira por'su Madre, como Hijo : y por su. 
discípulo como Maestro ; ensebándonos con este ejem¬ 
plo, que no hemos de faltar á.nuestras obligaciones, 
por vernos rodeados de trabajos. O supremo sacerdote 
Jesús, cuán diferente sois del otro sumo sacerdote Aa-, 
ron *, que dijo no.podia hacer bien su oficio, estando 
con animo lloroso y triste I Pero Vos, Salvador mió, 
rodeado de trabajos, y afligido con tristezas, hacéis per- 
fectisimamenie vuestros oficios, brando por. vuestros 
enemigos, aplacando á vuestro Padre , y mirando por 
el consuelo de vuestra Madre. Dadme, Señor, esta en¬ 
tereza de corazón., para que nunca deje de hacer lo que. 
me habeiseñcargaqo, aunque me vea muy atribulado. 

2. Lo segundo, ponderaré las palabras que dijo á la 

Virgen : Mujer, ves ahiátuHiJo. Como quien dice: No 
me olvido de ti, ni de la obligación que te tengo como 
hijo; mas pues yo me este mundo ,>.en ral lu¬ 

gar te dejo á Juan póc^^ty para que haga contigo ofi- 

•Levlt. 10.19. 
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ck) de hijo, sirviéndote, y haciendo lo que yó habia de 
hacer con tal Madre j pero no la .qfuiso llamar Madre, 
.sinomujer: lo uno, por n'o afligirla comesla palabra 
tan tierna ¡ y lo otro principalmente para mostrar cuán 
descarnado («taba de lodo lo qué era carne y sangre, 
atendiendo á las obras de su Padre celestial, ^rlocoal 
nunca sé lee haberla llamado con este nombre ^ como 
en la meditación 9.* de fa tercera parte lo ponderamos. 
Esta'palabra causó gran sentimiento en el corazón de 
la Virgen , asi porque entendió que su Hijo se despedia 
de ella para morir, como porque consideró el trueco 
tan desigual, que era trocar al Hijo de Dios vivo, por 
el hijo dé un pobre pescador, y al Maestro del cieb, por 
el discípulo de la tierra. O Salvador del mundo, si co¬ 
mo mirando al discípulo, dijisteis á vuestra Madre, 
ves ahi á tu Hijo, mirándoos á Vos mismo dijérades: Mfr 
Uer\ eece Filius tuus. Ves .aquí á tu Hijo: ves ^ul el 

3 ue concebiste por'obra del Espíritu santo, y pariste sin 
olor; ves aquf al que reclinaste en un-pesebte, en 
medio de dos animales, y le diste leche con tus pechos: 
ves aquí al que trajiste en tus brazos, recreándote en 
jnirarle y regalarle; ves aquí á tu Hijo puesto en los bfa> 
zos de uña terrible cruz, y eit medio de dos ladrones, 
lodo desfigurado y desangrado. Mira si me conoces por 
Hijo, y si me maitdas algo como Madre: y pues callas 

Í ^no me dices nada, en mí lugar té dejo á mí díscípn- 
0 : Ecee filius tuus. Ves ahi á tu hijo. 

3. Pero mas adelante.pasó la caridad de este Señor pa¬ 
ra con nosotros en estas palabras, y mas ahondó la in¬ 
teligencia de su Madre en ellas, porque no solamente la 
dió por hijo á Juan, sino en él á todos los demás discí¬ 
pulos que tenia, y tendría hasta la fin dél mundo, por la¬ 
dos los cuales dijo; Mujer; ves ahí á tu hijo, toma per 
hijo á mldiscipulo, y á todojt^ gue fueren discípulos 
míos , porq^ue mi voluntad cS ,'que tp seas su madre, 
y elk» tus hijos; y que mire» por ellos como por hijos 
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tajos, procarando su bien con toda solicitad. Gracias 
te doy, dulcisimo Jesús, por haber ettcárgado á ta Ma¬ 
dre^ que nos tome por hijos, Jiaciéndonos con esto tus 
hermanos. O Virgen benditísima, de-sde hoy mas ten¬ 
go de deciros confiadamente: Eccé ñlius tuus. Señora 
mia, veis aquí á vuestro hijo: acordaos que os mandó 
vuestro Hijo unigénito , me lomáseis por hijo adoptivo, 
reconocedme por hijo, y mirad por mi remedio. 

Porto rtncmo.—Desfmes dijo aldisdjmló :.Ves ahi á 
tu Madre, y desde aquella hora la recibió el disdpülo por 
suya. 

1. Primeramente se ha de ponderarque como las 
palabras de Cristo nuestro Señor son eficaces para ha¬ 
cer lo que dicen, en la forma que él quiere hacerlo, con 
esta palabra imprimió á .la Virgen espíritu dé madre 
para con san. Juan, y con ios. demás discípulos: y en 
san Juan iibprimió espirita .de hijo para con su Madre; 
y el mismo espíritu comunica>á todos los que son perfec¬ 
tos discípulos suyos. Y pues esta palabra no sedijo á solo 
san Juan, sino en él.á todos sus semejantes; he de ima¬ 
ginar, que Cristo nuestro Señor me dice;.Ves ahi á tu 
Madre, ámala y venérala como á madre, obedécela y 
sírvela en cuanto pudieres, y acude á ella en todas tus 
necesidades; porque como te di á mi Padre por tuyo, 
asi le doy á mí Madre por luya: vive, pues , como hi¬ 
jo de tai Madre. O dulcísimo Jesús, de dónde á mí tan¬ 
to bien; que me dais á vuestra Madre por mi madre? 
liadme, Señor', espíritu de verdadero hijo, para que 
la sirva-corno merece tan gloriosa Madre.-O Madre hen- 
ditísima, cierto estoy, que siendo tan obediente como 
sois ó vuestro Hijo, luego aceptaréis el.oficio de mi ma¬ 
dre : Monstrateesse Matrera , sumat per te preces , qui 
pro wAis natas , lulit esse touj. Muéstrale ser Madre, 
reciba por ti los ruegos, el que naciendo por nosotros 
quiso ser tu .Hijo. Amen. 

i. Lo segundo, ponderaré las causas, por las cuales 
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hizo Cristo noeslro Señor este- (avor á san Joan. Lju 
principales fueron dos, y ambas junUs le dispusieron 
para recibir1e..La primera, porque fué virgen, y con¬ 
venia que el Hijo virgen no encomendase su Madre-virr 
gen, sino á'discípulo virgeo;,en lo cual declaró la esti¬ 
ma que tenia de la virginidad de cuerpo y alma. La 
segunda , potque se señaló en la caridad y amor de 
Cristo, siguiéndole hasla la cruz, y poniéndose cerca de 
ella, rompiendo por todas lasdifícuitades que de esto 
le apaítaton, como apartaron á los demás discípulos: y 
pues se señaló mas que ellos , digno era de ser favore¬ 
cido masque todos. De donde sacaré un gran deseo de 
imitar á la Virgen, y al glorioso san Juan, en la casti¬ 
dad y en el amor de Cristo y de su cruz, para sér dig¬ 
no dé que la Virgen me tome por hijo,, y yo pueda te¬ 
nerla por madre. 

3. Finahnenle, se ha de considerar |o que dice el 
Evangelista, que desde aquella hora el discípulo la to¬ 
mó por suya *. de la Virgen no dice que desde aquella 
hora le lomó por hijo, porque ya se estaba dicho, por 
ser ella tan obediente, que bastaba saber cualquier se¬ 
ñal de la divina voluntad para cunápliría; pero de si di¬ 
ce que , aecepit tam tn sunin, que la tomo á su cargo 
para ejercitar con ella todos los oficios de un buen hijo 
para con su madre; los cuales cumplió con grande pnn- 
lualidad y diligencia , no solo por habérselo mandado 
su Maestro, sino también porque se tenia. por dichoso 
en servirá tal Madre, p glorioso Evangelista, gózone 
de la'bnena suerte que os ha cabido en este día; supli¬ 
cad á vuestro dulce Maestro ine dé el espíritu de hijo, 
que os dió para con su Madre, para que la sirva yo como 
la servísteis Vos. O Salvador mro , pues tan liberal os 
mostráis en la cruz, que dais vuestro paraíso al ladrón 
qne-se convierte, y vuestra Madre al discipulo que os 
ama ; usad conmigo de esta liberaKdad , dándome en 
osla vida devoción cordial con vuestra Madre, por cuyo 
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medjo espero ballar«Titrada«n el paraíso, donde reine 
con Vos y con ella por lodos los^iglos. Amen. 

MEDITACION XLVIII. 

DB LAS TINIBBLAS QlOt $1 CBDIBRON BN TODA LA TIBBRA, 

y ÜB LA CL'ARTA PALABRA QÜB CRISTO NIBSTRO SB&OR BABLÓ 
'BÍ« LA CRDZ. 

PuBTO v%ntKKO.-^ Sabiendo sido Cristo nuestro Señor 
crucilicado cerca de ¡a hora de sexta, que esatmedio dia\ 
poco después sucedieron unas .grandes tinieblas en toda ía 
tierra ^ duraron hasta hora de nona, que es las tres de 
la tarde. 

1. En lo cual se ha de considerar las causas porque 
nuestro Señor ordenó estas tinieblas milagrosas, eclip¬ 
sándose el sol en tal coyuntura por tanto tiempo. Lo pri¬ 
mero,-[Mra manifestar la ira -que tenia contra-aquel 
pueblo ingrato, por el delito que ce'metia contra 
Cristo, pues no eran dignos de-ver la luz del sol, los que 
quitaban la vida al SolÁle justicia. Y tanibicn con estás 
tinieblas exteriores significaba las intertorés de aquella 
miserable gente, y las eternas en que hablan- de caer 
por su Obstinación. 

2. Lo segundo, para manifestar la inocencia y ma¬ 
jestad de Cristo nuestro Señor con este müagro, Hacien¬ 
do que el sol se oscurezca, y cubra á ta tierra de loto 
por la muerte de su Hacedor.: y del modo que puede, 
muestre compasión de sus dolores é ignominias,-y es¬ 
condiendo su luz quite la ocasión á los perseguidores de 
mirarle con escarnio , y álos blasfemos de añadir nue¬ 
vas -blasfemias, haciéndolos retirar con aquella oscu¬ 
ridad. O Sol de jnstícia, justo es que el sol material se 
oscurezca, estando tú también oscurecido con tristeza, y 
á punto de transponerse al hemisferio de la otra vida*; 
pero roas justo fuera que yo me entristeciera de tu tmier- 

» JliiU. H. U. Marc. 15 53. luc. S3. 44. D. Tbem 3. D. 0. 44,.arl. *. 

IV. 
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te, pues yo soy la causare ella. No permilas,. Señor, qae 
yo sea las ci^, que no.vea la razoo que tengo deen- 
trjslecerme, ni tan duro, que no me codapadezca de tu 
tormento. 

3. Lo tercero., ordenó Cristo nuestro Sejlor estasti- 
nicbías, 'para qu¿ cesando con esta repentina noche el 
bullicio de la gente, pudiese á sus solas, y con quietud, 
gastar aquellas tres horas en apercibirse'para la muer¬ 
ta, y cq orar con gran fervor y lágrimas por nosotros; 
á la manera que cuando predicaba ..gaslal» los dias en 
su ofioio, conversando con-los hombres : v en viniendo 
la noche, se recogia á- Ios-montes é orars haciendo todo 
esto, no por so necesidad , sino por nueára enseñanza 
y ejemplo L Asi estando en el monte:Caiyario, tendi¬ 
das sus manos en la cruz, después que buho cumplido 
los oficios de piedad , arriba dichos, quiso en aquellas 
tres horas de tinieblas que sucedieron-, ocuparse total¬ 
mente un orar., aplicando Su oraeipni por todos los Se¬ 
les que -tenia presentes en .sd-memóna,-de los cuales 
era yo uno porquien aplicaba su oraéion-. Odulce Je¬ 
sús , enseiiadsne á orar con (a quietud y espíritu-queen 
estas tres horas oraste; y avíyad mi tibieza, para que 
me apróveclie del tiempo que tengo de vida, apareján¬ 
dome con^ran fervor para la muerte. 

4-. También puedo ponderar , como la Vír'gen san¬ 
tísima gastarla este tiempoen orar con gran fervor, le- 
vantamÍQ su espirituá una contemplación muy alta, no 
de afectos gozosos, sino dolorosos , 4 imitación de su 
üiio. T do mismo es de creer liaría san Juan y el buen 
ladrón ,-inspiFándoles este Señor á ello,, y diciéndoles 
desde su cruz, con palabras interiores :■ -Velad y orad 
conungo, poOque nocaigasen tentación. - 

Punto SKOVKDO .—Cerca de la hora nma\ que era.lüs 
ires. de la tarde, clamó Jesús, dicienáo * Heli, Ueli, la- 
mazabathani; que quiere dedr : Dios mío. Dios tnto; per¬ 
qué xhe desamparaste?^ 

> Ueiir. 5.«. > liattb.31. i6. Harc. 18. Si. 
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-Esta ñiéta cuarta palabra que Crislo nuPSlco.Sqñor 
habló en la cruz poco antes de espirar, y dljola eon gran 
clamor, para que se entendiese que estaba vivo, y pa¬ 
ra declarar el areclo con que la decia, afligidísimo por 
ei interior desamparo que sentía. Esto desamparo estu¬ 
vo en dos coíns. 

1. La primera, en que el Padre eteriío le dejaba pa¬ 
decer , sin librarle deraquellos terribles lrabajosen que 
estaba; lo cual es un-modo de desamparo que usa Dios 
con los justos para su provecho ; pero en Cristo nues¬ 
tro Señor fué teiTibilJsimo. porque no hallaba-descanso 
en cosa alguna. ÍA cabexA no podía descansar sobre la 
cruz, sin nueva pena: las roanos no podían sustentar 
el cuerpo sin rasgarse con mayor dolor: los piésno po¬ 
dían con la carga, sin aumentar sos heridas; y viéit- 
dose por todas parles afligido, levantó la voz áh cíelo 
con gran Clamor, diciendo: Dios mió, Dios mió,-porqué 
me desamparaste? 

2. La segunda cosa en que estovo este desamparo, 
filé en que la divinidad desamparó á. la humanidad, 
cnanto á los consuelos sensibles, dejándola padecer con 
ks;tristezas y agonías qiie tuvo*» el huerto, las cua- 
les.duraron basta que murió; y porqué ninguno.pen^- 
se’qne so paciencia era insensibilidad, y que el acudir 
á las cosas de los otros-, procedía de no sentir sus penas, 
quiso Con está palabra declararlas, diciendo; Dios'mio, 
Dios miópoiqué me .desamparaste? Mas para que en¬ 
tendiésemos, que esta queja no nacía de desesperación, 
sino de amor por la'razón dicha'; no dijo. Dios, Dios, 
porqué me desampaAste ? Sino Dios mío, Dios mid ; 
como quien dice: Dios eres de todos, porque les das el 
sor que tienen; pero mucho roas eres Dios roio, por¬ 
que me comunicas tu divino ser, y me amas con espe^ 
cial amor , y.yo teamo con etmiSmo; pues porquéiJIe 
desamparas en esta tribalacion? O buen Jesús, ne^s 
necesario que venga otra vez ángel del cielo como e' 
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huerto para coiiforlaros ea vuestra aflicción, dici^doos 
las causas de este desamparo, porque ja está-tuuy .cer¬ 
cano á su ñu, pero yo, Moor, os la diré, para que se 
descubra ea mi vuestra inmensa caridad , pproue yo 
OS desamparé, apartándome de vuestra voluntad, por 
cumplir la mia, queréis ser desamparado de vuestro 
Padre ¡ mereciendo con este desamparo, que nunca me 
desampare su misericordia; y para darme ejemplo de 
paciencia cuando sintiere Semejante desamparo , pues 
no es mucho pase el discípulo por donde pasósu Maes¬ 
tro. O Maestro dulcísimo NemderelinquasusqueqtM- 
me , no mo desampares con-demasía , y cuando desfa¬ 
lleciere mi virtud, no me desampare tu gracia. 

.3. También puedo considerar, como Cristo nuestro 
Señor se queja de otro desampam. que sentía mu¬ 
cho mas que los que .están dichós , viendo uue sus dis¬ 
cípulos le habían desamparado, y eh pueblo hebreo le 
había dejada, y millares de hombres habían de desam¬ 
pararle , dejande su fe-, atropellando sus sacrameoles, 
y desechando los frutos que de su {>a8¡on podían sacar. 
O dulce Jesús,-.no me espanto que os quejéis de este 
desamparo, pues siendo vuestra redenéíon tan copiosa 
y vuestra pasión tan penosa, apenas hay quien se apro¬ 
veche de ella. O Amparador nuestro,-cuán desamptra- 
do 9 $ veo en este mundo 1.Unas naciones, ¿o quieren 
recibir vuestra fe: otras', la dejan ; y oirás, aunque re¬ 
ciben vuestra ley^ dejan elcumplimieolo de ella, y unos 
desamparan á otros , desamparándoos en cada uno de 
vuestros peque.ñuelos. O'Tadre eterno , no desampa¬ 
réis ásl á vuestro Hijo; y pues tao bien, lo ha trabar 
jado en su pasión, hacea que sea de lodos conocido, y 
adorado por ella. 

puntó Tucaao.—1.' Aunque. Cristo nuestro Señor 
sotatuenle dijo en voz alia las pialabras referidas,, que 
son príneipip'del salmo , que Irala de su pasión, pia- 

# «MI 118 . 8 . Pisl.TO.S. 



CB Li Cüktm paUbea. rUI 

menle se "puede creer-, que en-secreto prosiguió todo 
este salmo, contando á su Padre todos ios Irabíajos ^ue 
están expresados allí; pero con mayores ánsias diría 
aquellas palabras: Libra, íieñor, mi alma del cuchillo, 
y deGende a la-única querida mia, del poder del perro: 
sácame de la boca del león, y libra mi pequenez délos 
cuernos del unicornio. Llama cuchillo á la muerte, 4 

S ite está condenado por la divina Justicia; y perro á 
aifás,con los dentós persegoidores que jnordian su 
Tama : León á-Pilatos, con (os ministros y soldados 
que.le despreciaban y afligían'con aquellos tormen¬ 
tos: y unicornios á los poderes de las tinieblas in¬ 
fernales que solicitaban á sus enemigos contra él. Es¬ 
tas palabras'diria con gran sentimiento, conforme á lo 
que de él dice san Pablo <; Que en los diás' dé sii carne 
hizo oración con gran clamor y lágrimas al que le 'po¬ 
día salvar y librar de la muerte. 

2. También se ha de considerar, el sentimiento gran¬ 
de que tendría la Virgen cuando oyó décir á su Hije-e'ss 
tas lastimosas palabras; las cuales en entrando por sus 
oidos, penetraron.su corazón „ y le levantó al eterno 
Padre , suplicándole qne no desamparase á su afligido 
Hijo; y como ella sabia también los salmos de David, 
es de creer, qüe'cuarído este divino cantor con voz- llo¬ 
rosa comenzó este salmo 21, ■ en el facistol d,e la cruz, 
ella juntamente le prosiguiria en sn corazón , dolién¬ 
dose de los tormentos que allí se van contando (je su 
Hijo, y con el mismo espíritu le tengo yo de decir y ru¬ 
miar , haciendo pausa en cada palabra de él. 

9. (Jllimamenie ponderaré, como algunós de los cir¬ 
cunstantes qne oyeron esta palabra, dijeron : A,Elias 
Mama, esperad-, y verémos si viene álibrark. Esto dirían 
aquellos malvados perseguidores por mofa da Cristo, 
juzgando del vocaiblo Heli; como quien dice: Están mi¬ 
serable , que no puede salvarse á-sl mismo , y áít se 

* Hebr. S. 1. 
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queja y pide el favor de Elias. De esta manera torcían 
las palabras del Redentor para escarnecerle con ellas, 
permitiéndolo asi su bondad para ser per todas tpane^ 
ras atormentado en la cruz. No permitas , Señor, que 
yo tuerza tus palabras, ni use de eHas para otra cosa, 

a 'ue gioriticarle y servirte. Y pnes son palabras de vi^- 
a eterna, concédeme que por ellas la alcance. Amen. 

mí:ditacion xux. 

UB LA 8BU Ql'B CBISTD NUESTBO 8EÑOB PAlÍBClÓ EN LA CRUZ, T UB 
LA QDINTA. palabra OUB HABLÓ BN KLLA. 

l'uNTo eRiHRRO. — Sobíendo Jesús me todas las cosas 
estaban cumplidas, para que se cumpliese la Escritura, 
dijo: Sed lenm. 

■ 1. Cercado egte misterio se ha de considerar, lo pri¬ 
mero, la terrible sed que Cristo nuestro Señor padecia, 
porque desde la noche antes no habia bebidoy había 
-padecido grandes trabajos, andado muy aprisa muchas 
jornadas., y vertido mucha sangre con los azotes yes- 
pinas; y en laoruz, donde bahia estado casi tres hibras; 
por lo'cual dijo el mismo Señor, en'el salmo 21: Mi vir¬ 
tud se secécomo una teja, y mi lengua se pegó al pa¬ 
ladar , y llegué á estar como' polvo á punto de perecer. 
Con ser'la sed tan grande, la sufrió y disimuló, hasta 
que estaba para espirar, y entonces la declaró, para 
qiie supiésemos lo que padccia en castigo de' nuestras 
glotonerías y embriagueces, y se. lo agradeciésemos, 
álentándonos'á padecer semejante sed por su amor, te¬ 
niendo paciencia cuando nos viéremosacosados de ella. 
O valeroso Sansón *, qiierdespues de haber muerto mil 
.filisteos con la quijada de un jumento, teneissed mor¬ 
tal,.pedida, vuestro Padre, que.de esa cruz en que ven¬ 
céis á vuestros enemigos , saque una fuente ae agua, 
coirque se mate vuestra sed. O Hedía viva y pedernal 

‘ Juditb. 15.15. 
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de fuego amoroso , pues estáis herido Con la \ara dé la 
cruz, brotad como la piedra que hirió-Moisés',' alguna 
fuente de agua con que refresquéis vuestra afligida len¬ 
gua! Mas ya veo. Señor , que vuestra caridad no quie¬ 
re" sino brotar arroyos de sangre para lavar nuestras 
culpas, pues-su reírígerioes padecer mucho por librar¬ 
nos de ellas. Por vuestra sed os suplico mé deis pacien¬ 
cia y templanza, para que ni la falta de la bebida roe 
turbe, ni'su abunaaocia-roé desordíne. ■ - 

Punto ssgdiído.— Demás de esta sed corporal tuvo 
Cristo nuestro Señor-sed insaciable de tres cosas, las 
cnales podemos sacar de la causa que da el Evangelis¬ 
ta , por la cual dijo esta palabra *: Sed tengo; es á sá- 
ber, porque viendo coroO.estaban ya cumplidos lodos 
los trabajos que de él habian profetizado los profetas, 
y que solamente fallaba uno, que era liarle vinagre en 
su sed ; para que este se cumpliese, dijo: Sed tengo, 
provocando con ésta palabra á que le diesen á beber del 
vinagre qué allí tenían. 

t. En lo cual se descubren tres excelentísimas vir¬ 
tudes de este excelentísimo Señor, en que se fundan 
tres suertes de sed que le afligían. La primera, fué una 
insaciable sed de obedecer, con la cual deseó cumplir 
la voluntad de Dios, en todas las cosas, sin dejac unk 
jola, ni una tilde, Jii cosa alguna por penosa que fuese: 
y como sabia que era volünlad del Padre, que en sn 
sed le diesen vinagre, no quiso dejar de cumplirla; y 
por esto dice, qne tiene' sed, no tanto de beber agua, 
cuanto de gustar aquel vinagre por obedecerle. O aman - 
tísimo Jesús ’, cujm manjar y bebida fué cumplih Pa 
voluntad de tu Padre, dame sed de esta obediencia tari 
ferviente, que no halle descanso en otra cosa, que en 
cumplirla. 

2. La segunda -sed, fué un entrañable deseo de pa¬ 
decer por nuestro amor; porque por mucho que babia 

«Kiod. n. « • psal. «8. M. • joao. i, 3i. 
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padecido, deseaba padecer mucho mas, y sin duda lo 
padeciera, si esta fuera la voluulad de su Padre. Y de 
aquf procedió, que viendo.como le faltaba por padecer 
la.bebida del vinagre, dijo: Sed tengo. Y no lo dijo para 
pedir refrigcrió, sino por padecer nuevo tormento. 
Q Redentor mío, confuso estoy de mi mismo; poraue la 
.sed que vq tengo, no es de padecer dolores, sino ue te¬ 
ner muchos.regalos: quitad de raí tan preciosa sed, y 
trocadla en otra sed^corao; lar vuestra, para que siempre 
tenga sed de padete^r roas y mas por vuestro amor. 

3.. De estas dos virtudes procedió el modo que tuvo 
Cristo nuestro Señor de manifestar su necesidad , lleno 
de ádrairablc santidad-, porqueta manifestó sencilla¬ 
mente, sin alegar razones ni cansas.para persuadir que 
le diesen de beber; ni aun lo pidió expresamenle , sino 
Mo dijo : Sed tengo ; como quien dice: Ksla necesidad 
padezco , vosotros ved si la queréis remediar, y el có¬ 
mo , y cuándo la remediaréis. Con lo cual nos enseña, 
especlálménte á los religiosos , el modo como hemos de 
representar nuestras, necesidades temporales á Wos 
nuestro Señor'en la oración, y á nuestros prelados con 
grande resignación, contentándonos con declarar la.ne- 
cesidadT dejando á su providencia el remedio de ella, 
cuanto al tiempo, y modo, y á lo demás, quedando apa¬ 
rejados para safriría hasta la muerte, siJtiosasí lo dis¬ 
pusiere. - Y qué mucho yo haga esto con Dios, que es mi 
Padre, y con los prelados, que son ministros suyos, pues 
Cristo nuestro Señor lo hizo con los sayones y verdu¬ 
gos , de quien no esperaba remédio de su trabajo ? Por 
ventura*, si pidiere á Dios pan, daráme piedra? Y si 
le pidiere pescc, daráme escorpión? Y si le pidiere hue¬ 
vo, daráme serpiente? Y si lé dijere, sed tengo , dará- 
nie hiel y vinagre ? No es Dios padre tan cruel conmi¬ 
go, que me niegue lo que me conviene, ó me dé logue 
ha de hacerme daño: y pues esto es así., basta decirle 

•Matth.7.9.. 
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mi necesidad, dejándole con entera resignación el cui¬ 
dado de remediarla. 

i. .La última sed, Tué déla salvación de las almas, 
que con su pasión redimía , deseando que su sangre 
a))rovechase' á lodos, y que lodos.sirviesen á su Padre, 
y le diesen la gloría y culto debido como á Dios, por¬ 
que siempre el celo ardiente de la casa de Dios le co¬ 
mía las entrañas, y de aquí procedía esta sed, que con 
mayores ánsias pa'deció en la cruz. Y en especial tengo 
de ponderar la sed que allí tenia de mi salvación, y de 
que yo le sirviese con perFeccion , dándole gracias por 
ella, y animándome á dvle de beber, para refrigerar su 
sed . O alma mia, mira que tu Señor está diciendo, que 
tiene sed de que seas obediente, paciente, humilde y ca¬ 
ritativa, dale de beber loque te pide por aliviar so tra¬ 
bajo. Tomad, Salvador mío, el vaso de mi corazón , en 
el cual os ofrezco unos fervientes deseos de serviros. 
Bebed loque deseáis, metiéndome en vuestras.entra¬ 
ñas. de modo que nunca me salga de ellas. Amen. 

De aquí sacaré, que si quiero perfectamente imitar 
á Cristo nuestro Señor, tengo de procurar la sed de las 
tres cosas dichas; esto es, de obedecer á Dios , de pa¬ 
decer por Dios, y de que muchos sirvan á Dios, porque 
trás estas se seguirá U sed de ver á Dios fuerte y vi¬ 
vo. Y así se cumplirá en mi lo que dijo Cristo nuestro 
Señor*: Bienaventurados los que tienen sed de la justi¬ 
cia, porque ellos serán hartos. 

Punto tbrcero .—Estaba allí una vas^a llena de oino- 
gre*, y corriendo luego un soldado , tomó una esponja ,y 
empaparla en el vinagre, la puso sobre una caña , y 
la juntó á la boca de Oristo para gue bebiese. 

1. En este pasóse ha de considerar la terrible esca¬ 
sez y crueldad del hombre contra Dios , y la inmensa 
largueza y bondad de Dios para con el hombre; porque 

> Psal. 6g. to. • Psal. il. 3. Uatt. 3. V. > Joan. 19. 39. Hat!, n..iS. 
Maro. 13.33. 
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no pudo hacer mayor liberalidad , que derramar Dios 
toda la sangre de sus vetras, sin dejar gola, para el biea 
del hombre; ñi pudo ser mayor cortedad y villanía, que 
en este mismo tiempo no dar el hombre algún alivio á 
la sed de -Dios. Pero partículariz'ando esto he de consi¬ 
derar; lo primero, el desamparo de Cristo nuestro Señor 
en esta éu sed, sin tener quien se compadeciese de él, 
y le diese agüa cop que reírescarse , sino vinagre , y 
aán 096 mezclado con la yerba dél hisopo raorlah, y de¬ 
sabrida. Sutria este trabajo Su Majestad con admirable 
paciencia y silencio , sin quejarse, ni decir palabra de 
indignación, para darnos ejemplo de sufrimiento, y pa¬ 
ra librarnos de la sed eterna que por nnesl'ros peca¬ 
dos merecíamos en el inñeriio, á donde los condenados 
piden como el rico Avariento una Bola gota de agua, 

Í nose les'dá; O dulce Jesús, gracias le doy por este 
esamparo que padeciste, semejante en algo al de los 
condenados, no bailando quien le diese nna gola de 
agua para mitigar tu sed I Por ella le suplico bumild^ 
mente me libres de la sed eterna, y me des paciencia 
cuándo me faltare el alivio para mitigar la temporal. 
Amen. 

2. Lo segundo ponderaré la aflicción de Cristo nue»- 
IFO Señor en la sed espiritual que allí padecía, cuando 
en aquella esponja llena de vinagre sobre la caña, con¬ 
sideró la be'bida que le habían de dar muchos pecado¬ 
res, dándole sus corazones fofos para lo-buCno, llenos 
de vinagre acedo dél pecado, puestos sóbrela caña mo¬ 
vediza de la vanidad y mutabilidad de su carne. O al¬ 
ma mia, mira la bebida qoe das á tu Señor, mezclada 
con tanta muchedumbre de -pecados 1 Atiende al vina¬ 
gre'que ledas, cuando afliges con ásperas palabras, y 
con acedas obras á tus prójimos, en los cuales él está lo¬ 
mado por suya la injuria que les haces I O Salvador 
mió, y cuán diferente bebida me dais para hartar roi 
sed de la que yo os doy para la vuestra I Por la esponja 
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llena de vinagre sobre la caña de hisopo, me dais voes- 
Ira santísima carne, mezclada con el vino de vuestra 
preciosa sangre, exprimida en esa caña dé la cruz/y 
con ella me rociáis como con hisopo para quequedelim*-' 
pió, y rae embriagáis como con vino-para llenarme de 
vuestro amor. Gracias os doy por esta bebida tan pre> 
ciosa, y por ella os suplico me perdonéis las injurias 
<}ue he cometido en la bebida aceda que os he dado. 

. 3. Finalmente, ponderaré el gran dolor que sintió la 
Virgen sacratísima cuando oyó decir á su Hijo: Sed ten- 

S o, y vió que le daban á beber vinagre ; y conio lam- 
ien conoció la sed espiritual que su Hijo'lenia, crecía 
la suya grandemente de que hubiese.muchas almasque 
le sirviesen. O'Virgen soberana, enán de budna gana 
fuérais entonces á refrescar la sed corporalde vuestro 
amantlsirao Hijo, si os fuera dada licencia para elle I 
Y oiánlo de mejor gana acudís ahora á hartar su sed 
espiritual, porque haya muchos que le amen y gocen 
el fruto de su pasión. Negociad, Madre mía, que mi vida 
sea tal, que pueda*ser alivioá vuestro sediento Hijo, sir¬ 
viéndole .con las veras que desea ser servido, á gloria 
de su santo nombre. Amen. 

MEDITACION L. 


OB LA SEXTA PALABRA QDB CRISTO.NUESTRO SEÑOR DliO 
EN LA CRUZ. 

En recibiendo Jesús el vinagre, dijo': Consummatum 
est. Acabado es. 

Esta es la sexta palabra que Cristo nuestro Señor 
habló en la cruz, después que bebió algo de vinagre, pa¬ 
ra que se entendiese el lin con que habia dicho que te¬ 
nia sed, y gustando aquella bebida, con la cual daba 
fin ásus trabajos; y asi dijo: Consummatum,est. Aca¬ 
bado, y cumplido es. O palabra breve y acabada, com- 

> Joan. It. 30. 
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peadiosa y muy cumplida, quién pudim entender 
eumplidaníente los misterios-que en ti encierras, y de¬ 
clarar enteramente ío que significas I En tresxosas pa¬ 
so Cristo'nuestro Señor los ojos cuando dijo estas pala¬ 
bras, dignas de gran ponderación, de las cuales pode¬ 
mos hacer tres puntos. 

PoNTOTKiBBKo. — 1. Lo primero ouso los «jos en lo¬ 
dos los trabajos y-tormentos q^ae so Patke eterno quiso 
padeciese,- dqsde el instante de su encarnación, hasta 
ol punto en que estaba , que era el fin de su pasión y 
de su vida; pasando por la memoria los trabajos de 
sTt nacimiento y circuncisión, los do su destierro en 
Egipto, los de su predicación en Judea y Galilea, y úl¬ 
timamente los de su pasión ; 'y viendó'como todos esta¬ 
ban cumplidos enteramente sm-faltar ninguno, conso¬ 
lóse grandemente de ver que-hubiese llegado al fin de 
«US trabajos tan á gusto de su eterno' Padre, y con un 
afecto de reeonocimiento y agradecimiento, dijo: Cnn- 
summatum est; acabado es todo cuanto mi Padre me man¬ 
dó padecer, y es de creer repetiría ía oración que biío 
en el cenáculo, dándole gracias por esta obra Ego te 
darifkavi síiper terram, opus eonsurniuni, quod dedisti 
mihi, ut faáam. O Padre mió dulcísimo, gracias le doy 
porque me has traído á esta hora tan deseada por mí: 
yo he clarificado en Ja tierra, y he acabado la obra que 
me encomendaste; yo te la ofrezco por la redención del 
mundo, y para que todos sean clarificados por mi. O Re¬ 
dentor mió, que dijisteis»; con un bautismo tengo de 
ser bautizado, cómo me aflijo hasta que le vea cumpli¬ 
do? Cese ya vuestra aflicción, pues ya está acabado es¬ 
te bautismo; y si Ja esperanza *, que se dilataba, afli¬ 
gía vuestro corazoD, el-cumplimiento de vuestro de¬ 
seo sea para Vos árbol de vida: seálo también , Dios 
mió, para;ní,cogiendo el fruto que en el árbol de lacrm 
habéis brotado. De aquí be de sacar, caÚD contento me 

‘ Joan, n *. • I,uc?B í|. M.» proy. J3.1J. 
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hallaré en la hora de mi muerte, si he cumplido todo lo 
que Dios me ha mandado, gaslaódoen esto la vida. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, puso Cristo nues¬ 
tro Señor los ojos en todos los fines de su venidáal mun¬ 
do, y en los oficios que su Padre le . había encargado, 
pasando ^jor su memoria, como su venida fué- á satis¬ 
facer por el pecado de Ádan, á quebrantar la cabeza de 
la serpiente inférnal, á destruir la muerte y el infierno, 
á abrir las puertas del cielo, á enseñar como Maestro la 
doctrina de la perfección ,’;á.dar heroico ejemplo de to- . 
das las v¡rtudes,á entablar los consejos evangélicos, yá 
' instituir sacramentos .y sacrificios propios de la nueva 
ley. Y habiendo visto como de su parte había hecho to¬ 
do lo necesaria para conseguir estos fines, y cumplido 
enleramenle todos sus oficios, con' grande contento di¬ 
jo '; Consummatüm est; ya es acabado todo lo que prc'- 
tendí con mi.venida al m'undo ; ya he concluido la con« 
sumacion y abreviación que había de hacer en medio 
de la tierra, de la cual pueda nacer abundancia de san¬ 
tidad en el mundo, acabándose la indignación que con¬ 
tra él tenia. Ya también se han cumplido las semanas 
de Daniel, cap. 7> en las cuales se había-de acabar la 
prevaricación y tener fin el pecado, y borrarse la mal¬ 
dad, y venir la justicia sempiterna, y cumplirse toda 
prolecfa. Ya finalmente he cumplido de mi parte lodo lo 
necesario, para que m¡.8. escogidos sean * Consummati 
in unuf», consumados y acabados en unión de caridad, 
como yo y mi Padre lo somos. Gracias le doy, perfec- 
lísimo' Salvador del roñado, por lo bien que has cum¬ 
plido tus oficios, y acabado la obra de nuestra reden¬ 
ción : suplicóle. Señor, que acabes lambieren mi la 
obra que has comenzado, consumiendo en ini lodo pe¬ 
cado, comunicándome cumplida y consumadamente tu 
justicia'^ para que cuando mi vida se acabare, sea ya 
en tus ojos acabado y coQsumadoenloda yirlud.-Ameo. 
‘bal. 10.11.» Joan.’ n. *3.' 
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Ponto TERCkno. — 1. Lo tercero, pus»Cristo nuMtro 
Señor los en lod&s las sombras y ^ras do su ve¬ 
nida,'que-babiao sucedido desde el priiwipio del mun¬ 
do hasta entonces; y en especial en los sacrificios y 
ceremoniasxle la ley vieja; y en las cosas que los pro¬ 
fetas habían dioho, para representar todo lo que faabia 
de hacer y; padecer en el mundo ; y viendo como todo 
esto «taba cumplido, dijó-í Consummtum est-; acaba¬ 
do es todo lo quesera sombra y figura .- acabados son 
va los sacrificios y ceremUniosi autiguasacabada es ya 
faley de la circuncisión, con las largas intolerables que 
consigo traía ; cumplida-qs ya la ley, y los profetas.*, 
pues no vine á quebrantarla^ sino á cumplirla : porque 
él cielo y la tierra faltarán, antes que se-dcje de cum¬ 
plir una jota ó una tilde, de Iqdo cuanto en ella se di¬ 
ce. Así la habéis cumplido, Señor, como lo dijisteis, por- 

2 ue vuestra palabra es maaperpqiua queel cielo,-y mas 
rrae que la tierra; por Ib cual deseó que lodos lo» mo¬ 
radores de tierra y cielo os alaben y glorifiquen en 
esa cruz. Amen. 

. Ultimamente ponderarécomo este mismo-Señer que 
está en este .doloroso trono para espirar, volverá el dia 
detjuicio en un trono de gloria para ju^ar; 7 habiendo 
dividido á buenos de malos, y sentenciado á unos y á 
otros conforme á sus obras, dirS también esta palabra: 
Consummatum est. Ya es acalco el mundo y-sii gloria 
vana : ya es .acabado el tiempo de merecer y desmere¬ 
cerá yason acabados los deleites de los malos y los Ira- 
bajos de los buenos: ya es acabado el poderlo* y reino 
del demonio, para tentar y engañarde nüevo á los hom¬ 
bres : ya es acabado y cumpimo ej número de los es¬ 
cogidos para el cielo, y su'medida ha'llegado. á cumpli¬ 
miento y perféccion.. Y esto mismo premercianalmenle 
medirá a mí en la horadé mi muerte, ^tnuló venga á 
juzgarme; pues para mí lodo jeslo.se acaba eii aqueJU 
* Mau. s. n. 
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hora. Y coiv.eslaconsideración tengo de animarme á vi¬ 
vir de tal manerar qüe pueda decir con sao Pablo': 
Cursumconsufnmavi, fidm seroavi. Consumado-y aca¬ 
bado he mi carrera, y en ella he guardado Ja fe y leal¬ 
tad qne debía á Dios, sin desfallecer en ella. O Juez 
supremo de los hombres, cuya justicia será tan enm- 
plraa, y consumada, como lo ha sido lu misericordia^ 
cumple ahora en mi tu misericordia, lleoándome de gra¬ 
cia y de reereciiníentos, para que después cumplas en 
mi tu justicia, dándome la corona de ellos en tu gloria. 
Amen. 


MEDITACION Ll. 

Oa La SÉPTIHAPALABRA Q0K DIIO RN LA CRUZ CRISTO.líVESTBO 
SEÑOR V DE SO MÓBRTB. 

Punto PBiHERO.-:-(^/amando Jesús con grande voz, di¬ 
jo *: Padre, en tua. manos encomiendo mi espirUu. • 

1. Sobre esta .postrera-pálabra se han de considerar, 
primeramente- las causas porque la dijo con tan grande 
clamor y 'grito. Una fué para que se entendiese que te¬ 
nia fuerza y vigor para dilatar la vJda, y atajar la muer¬ 
te sí quisiera.;- y que si moria-, era ponjúc quería morir, 
eonformeá lo que antes había dicho ^: Ninguno rae puer 
de Quitar U vida, si yo no la ofrezco de mi voluntad, 
porque tengo potestad de dejarla, y tornarlaátomar 
cuando quisiere. Gracias te-doy, dulce Jesús, por esta 
voluntad que tuviste de morir, y dar tu vida por mí, 
yo te ofrezca la. roia desde -luego .aparejado para per¬ 
derla cada y cuando que fuere menester por tu -gloria. 

,2. La segunda eausa.'fué pára declarar el natural 
sentimiento que tenia el alma en apartarse de su cuer<- 
po, Miraba la buena compañía que lé hábia hecho ireiir- 
la-y Ires'años, y cuán bien le-había servido y ayudado 
en todas las obras de nucsjfa redención, y como e^ta- 

t s. Ad. Tlmot 1. 1. • LDCie.^3 i6. • Joan i». 18. 
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ba unido con la divinidad, así como ella. De aquí re¬ 
sultaba una grande pena y dolor natural en apartarse 
de él. la cual signibcó con este clamor y grito eo Ju¬ 
gar de las congojas y bascas con que otras almas se 
apartan de sus cuerpos. O ánima sanlisima de Jesús, 
por el dolor que sentiste en apartarte de tu santo cuer¬ 
po, te suplico contortes la mia, para que no tema con 
demasía apartarse det suyo. 

3. Lo tercero, clamó Cristo nuestro Señor con voi 
clara y sonora, en señal de la victoria que alcanzaba 
del demonio y del inlierno, porque así.como Gedeon > 
quebrantó su cántaro , y alzando el grito venció á los 
madianitas , también nuestro-glorioso capitán, que¬ 
brantando su cuerpo en la cruz eon los tormentos, y 
clamando con esta voz sonora, venció con su muerte á 
■ los' demonios, poniendo terror y espanto á las potesta¬ 
des infernales. Y fuéesta voz-milagrosa, porque loá cru¬ 
cificados, como mueren desangrados, cuando están cer¬ 
canos á la murrte, están muy desflaquecidos; pero 
nuestro buen Jesús usó entonces de su poder, mostran¬ 
do que su rouerie era para vencer ,'y que en ella esta¬ 
ba escondida su fortaleza y su vietoria. Gracias te doVi 
Salvador poderosisimo, por la victoria que hasgauado, 
DO tanto para ti, cuanto para nosotros-, muriendo por 
darnos vida. Suplicóle, Señor *, que cuando desfalle¬ 
ciere mi virtud, no me desampares,.fortaleciéndome 
con la tuya, para que muriendo alcance por tí la vic¬ 
toria que ganaste para mí. 

Punto secundo.—L uego se Jta de considerar las pala¬ 
bras que Cristo nuestro ^ñor dijo .con este clamor ciue 
son lomadas del i^lmó 30 : y es de creer , que én di¬ 
ciendo Consummaíumest , comenzó á decir interiormen¬ 
te este devoto salmo ; y en llegando ó este vérso , le¬ 
vantó la voz y dijo: Padre, en tus enános encomúndo ni 
espiritu. 

■ Judie. T ií.*Psai.7e.9. 
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1. Cada palabra llene particular misterio. Llámale 
Padre , en señal de amor y confianza ; la cual es muy 
necesaria en la hora de la muerte, para que haga Dios, 
con nosotros oficio de padre , amparándonos y defen¬ 
diéndonos con su protección, y anmitiéndonos á la he¬ 
rencia que tiene prometida á sus hijos; mas para esto, 
es níKnesterque en vida hagamos con él oficio de bue¬ 
nos hijos., amándole , honrándole y sirviéndole como 
lal Padre merece. O Padre amantísímo, concédeme, 
mwntras vivo¿ que tenga para contigo espíritu de ver¬ 
dadero hijo, para qué confiadamente pueda en mi muer¬ 
te llamarte Padre. 

í. Lo segundo , encomienda su espíritu en las manos 
del Padre, para significar, qneen las manos de lal Pa¬ 
dre, y no en otras puede estar seguro. Estas manos cria¬ 
ron nuestro espíritu ', y en ellas nos tiene escritos para 
no olvidarse de nosotros. En sus roanos están nuestras 
suertes, porque de ellas depende la dichosa suerte de 
nuestra salvación. O aiftia mia , arrójale eh las manos 
de tu Padre, que pues le tiene escrito en ellas, no le 
borrará del libro de la vida: y pues tus suertes ^slán 
en sus manos, él hará que te quepa la buena suerte de 
la gloria. O dulce Jesús, como Vos encomendáis vues¬ 
tro espíritu en las manos de vuestro Padre , asi yo en¬ 
comiendo el mió en las vuestras, las cuales teneis ex¬ 
tendidas en la cruz para abrazar á los pecadores que 
se-acogiereli aellas. Ahjteneis á vuestros escogidos, 
escritos con vuestra sangre y asidos con vuestra forta¬ 
leza , de modo , que ninguno podrá sacarlos de ellas. 
En las roias no está seguro mi espíritu, porque son muy 
flacas : yo le entrego en las vuestras, oue son muy fuer‘ 
les; y pues con ellas le habéis dedimiao, háred que por 
ellas sea glorificado.. 

3. Lo tercero, dice, que le éticomienda su espíritu: 
no dice su hacienda, porque ninguna tiene: no su hon- 

« Pial, tts. TJ.Jsal. 49.16. Pial. 3». 6. 
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ra, porque no le dá cuidado: no su cuerpo, porque no 
es lo que mas estima, sino su espíritu ; que es lo prin¬ 
cipal del hombre. de cuya buena suerte pende todo lo 
demás. Enseñándonos odd esto el cuidado grande que 
en la hora de la oauerte hemos de tener de encomen¬ 
dar á Hios el alma, dejando .á su providencia el suceso 
de lo que toca al cuerpo ; porque si mi espíritu entra 
en las manos de Dios, eso me basta para ser bienaven> 
turado. 

á. Pero roas adelante pasada caridad de Cristo nues¬ 
tro Señor, el cual no solo encomendó á su Padre su pro¬ 
pio espirito , poniéndole en sus manos oomO en depósi¬ 
to. para tonaarle de ahí á tres dias, y reunirle al cuer¬ 
po,: sino también le encomendó el espíritu de toto sus 

a idos , que tenia por suyo ; porque como dice san 
el que se llega á Dios es un uspiritmconél: de 
^erte, que también aquí encomendó á su Padre mi es¬ 
píritu , y la vida espiritual que hedébacer, suplicán¬ 
dole que lo tomase todo debajo de su protección ; y con 
este.mismo sentimiento puedo yo decir estas palabras 
á nuestro Señorno sola envrauerle, sino en vida. 

Punto TracEBO.—.ff» dioendo «sto *, inoUnó Crúto la 
cabeza , y entregó su espiritu. - 
.1. Guantoáesta inciiDaeion de la cabeza, que como 
Tué voluntaria, así. fué misteriosa, se han-de conside¬ 
rar las causasde ella. La primera, para significar qne 
moría por.-obediencia, inclinando la. cabeza á-la divina 
Ordenación. La segunda, para declarar su humildad de 
corazón y su pobreza, Como no tepía donde reclmar sn 
cabeza en la cruz. La tercera , para darnos á entender 
la gravedad de nuestros pecados, q«e con su carga le 
hicieron inclinar basta la muerte. La cuarta, para se¬ 
ñalar el lugar del limbo -, adonde su espirita encamina¬ 
ba la jornada que había de hacer pra despojarle. De 
estas causas tengo de sacar afectos de agradecimiento é 
*l.Cor. e. n. «Joan.18.50. 
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imitación , inclinando mi cuello y cabeza al yugo de la 
obediencia por Cristo, y mirando siempre la tierra de 
donde fui formado , y el infierno que tengo merecido, 
adonde me aploma la'carga de mis pecados ; suplicando 
á Cristo nuestro Señor, t^ue por la inclinación de su ca¬ 
beza en la cruz, me conceda todo esto, para «ué incli- 
nandoahora mi cabeza con humildad, la pueda levan¬ 
tar después con grartde confianza. 

2. Luego se ha de ponderar , como Cristo nuestro 
Señor de tal manera entregó su espíritu, que verdade¬ 
ramente murió por la fuerza y terribilidad de los dolo¬ 
res que padeció «n la cruz , y por el desfallecimiento de 
la sangre que por sos -heridas derramaba hilo á hilo 
sin parar; y así como las venas comenzaron á vaciarse 
de la sangre, comenté el rostro á demudarse, v los 
miembros del cuerpo á enflaquecei-se, y faltando las 
fuerzas vino á espirar. O buen Pastor-, cuán bien ha¬ 
béis cumplido con vuestro oficio, dando la vida por 
voestras ovejas 1 O sumo Sacerdote, cuán buen saenfi* 
cío habéis ofrecido de VoSmismo en esa ara de la cruz! 
O sapientísimo Maestro , cuán alta lección dó justicia y 
santidad habéis leído en esa cátedra 1 O Redentor libe- 
ralisiino, cuán copioso precio habéis dado por la reden¬ 
ción de vuestros cautivos! O'Sol de iiisiicia, que salis¬ 
teis como gigante del orientecuán bien habéis cor¬ 
rido vuestra carrera, alumbrando y calentando la tier¬ 
ra , hasta parar en el occidente de la muerte ! Gracias 
os doy por los trabajos que habéis tomado-por mi amor: 
tiempo era ya que descansárais, dando fin á vuestras 
penas, diciendo como otro David*; En paz conmigo 
mismo dormiré y descansaré. 

3. Pero aunque es verdad , que el cuerpo de este Se¬ 
ñor quedó libre de penas, mas quedó tal, qtie era un 
retablo de dolores á todos los que le miraban, especial¬ 
mente á la Virgen sacralfsima, cuyo dolor no cesó con 

< P«al. 18. 8. • Psalm. L t. 
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la-muerte del Hijo ; antes en pártese renovó, viéndose 
privada del que tanto amaba. Oque lágrimas derrama¬ 
ría por sus OJOS 1 O qué suspiros y gemidos sacaría de 
su corazonl O qué clamores deí espíritu levantaría al 
cíelo! O qué deseos tan vivos tendcia su alma de acom¬ 
pañar árja de w Hijo 1 ,Y qué quejas daría al eterno Pa¬ 
dre , porque la dejaba sola en este valle de miserias, 
aunque acompañadas con grande conformidad con su 
voluntad ; perocomo tenia muy viva.fe, y cierta espe¬ 
ranza de ía.resureccion, algún consuelo recibió con ver 
despenado al que tanto padecía, sabiendoque todossus 
trabajos se acababan con la muerte. 

4. Finalmente, puedo considerar loque muchos san¬ 
tos ponderan , que el demonio se bailó presente á un 
lado de la cruz, esperando sí hallaba en Cristo algo que 
fuese, suyo, para asir de ello, pero no lo halló, como 
el mismo Señor lo babia dicho'. También es de creer 
que pues los ángeles se hallan á la muerte de losjustos, 
enviaría el Padre eterno algunos de sus jerarquías, pa¬ 
ra que se hallasen á la muertdde esle supremo Justo de 
losjustosvno para ayudarle, sino para honrarle y acom¬ 
pañarle. O gran sacerdote Jesús S que á imitación del 
otro de vuestro nombre estáis vestido dp vestiduras man¬ 
chadas , no con manchas de culpas propias, sino de las. 
agenas, y á vuestro lado teneis á Satanás para conlrar 
deciros, aunque no al lado dprecho como le tenia el 
otro , sino al lado izquier^do, porqué en nada pudo ven¬ 
ceros ; y al otro lado teneis, no un ángel, sino muchos 
que asisten para honráros, y yo os suplico huloilde-^ 
mente, ps.acordeis de mí en la h'ora de mi muerte, lim- 
pia'ndo mi alma de toda mancha de pecado, de modo 
que Satanás no pueda prevalecer ponira ella*; j en¬ 
viadme veesiro santo ángel para que me deíieodn, de 
modo, que en siendo suelta de.su cuerpo, merezca ser 
colocada en vuestra gloria. Anien. 

< Joan. H. 3». • Zacbar. 3.3. • En la Uedlt.«. de la 1. Part. 
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SUMA PE LAS MEDITACIONES PASADAS, 

BN QOB as PONB UH MODO DE BIEN TITIB, T EN KtlLMUO DE BIEN EOEIB, 
i lEtTaCIOIl DE CBI8T» CEOCIBICiDO. 

1. Lo primero, así como Cristo Dueslm Señor estu¬ 
vo en la cruz desnudo de sus vestiduras, y estas las dp- 
jó para que los soldados las repartiesen entre sí mismos, 
también yo. tenpo de procurar desnudar luicora/on del 
amor de todas las cosas de esta vida, de suerte, que 
quede totalmente desnudo de las aíiciones desordenadas 
que tenia. Cuanto aí uso de las cosas que poseyere^ ten> 
go de ser tap moderado, que no tome sino las necesarias, 
desnudándome de las supérduas, y do las que se toman 
por vanidad 6 regalo; y cuanto á la propiedad, tengo 
de desnudarme de algtvñas para que. se vistan los po¬ 
bres: y si puedo ,-mucho mejor será desnudarme de 
todas, renunciándolas para seguir desnado al desnudo 
Jesús, y inorir del todo desnudo como él, dejando lo¬ 
dos los cuidados de lo temporal, por atenderá lo eterno. 

2. Lo segundo , asi como Cristo nuestro Señor estu¬ 
vo en la cruz, clavados piés y manos con tres clavos, 
sin tener libertad de-moverse de una parte á otra, y de¬ 
sangrándose poco á poco.por las heridas, hasta vaciar 
toda la sangre de. sus venas ; también yo no me tengo 
de contentar con desnudarme de las co.«as exteriores que 
poseo, sino procurar, como dice san Pablo', rrurificar 
mi carne con sus vicios .y concupiscencias en la cruz 
de Cristo , de modo , que no atenga piés ni manos libres 
para desear ni hacer cosa que la desvie de esta cruz, 
sino que esté sujeta del lodo al espíritu >, y enclavada 
con los clavos del temor de Dios, y de su amor y obe¬ 
diencia á su santa voluntad, como m ponderó en la me¬ 
ditación Al. Y de esta manera ha de perseverar , hasta 

■ Gatat. S. 9<. • Bx CasiBR. Ilti. 4. cap. 34. et .3S. 
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que se vacie y purifique luda la mala sangre de sus pe¬ 
cados é imperleccioncs; porque como el crucificado no 
muere de un golpesino poco á poco ; asi no podré 
morlificar de nn golpe todas mis pasiones y aficiones 
desordenadas, sino poco á poco con paciencia y larga 
esperanza, continuando el ejercicio de la mortificación, 
hasta qne alcance esta perfecta muerte: y como el cru¬ 
cificado no se crucifica á si mismo, sino otrole crocifi- 
ca y enclava , así mi carne hade ser crucificada por 
otrñs; la ha de crucificar el espíritu con penitencias, 
negando sus antojos y deseos ; pero á ella y al espíri¬ 
tu, crocifica Dios nuestro Señor con trabajos, el demo¬ 
nio con tentaciones,'y los hombres con perseoucrones, 
las diales hemos'de llevar con paciencia , hasta morir 
esta dichosa muerte. 

8 . Lo lercéfo , asi como Cristo nuestro Señor en la 
cruz tuvo especial cuidado de cumplir sus dbligaciones 
y oMos con tres persona»; es á saber, con sn Madre, 
con su diác'qruin v con el buen ladrou, é losj;uales ha¬ 
bló como queda dicho; así tengo yo de tener cuidado de 
cumplir las obligaciones de piedad y de justicia, y las 
de mí estado y ofiéio , especialmente con tres suertes 
de personas. Lo primero,-con mis snperiores, significa¬ 
dos per la Madre: Losegundo, con'los domésticos, sig¬ 
nificados por el discípulo. L6 tercero , con los demás 
hombres, figurados por el buen ladrón , dando i cada 
uñó lo que estoy omigado, y ayudando á iodos como 
mejor pudiere. Pero además de esto, he de Cumplir las 
obligaciones de la perfecta caridad, rogando á Dios por 
mis enemigos, y por tos suyos , para que los convier¬ 
ta ; y excusando las faltas de mis prójimos , como lo 
hizo el mismo Señor; comenzando por aqui el cumpli¬ 
miento de sus oficios. 

4. Lo cuarto, como Cristo nuestro Señor, cumplidas 
estas obligaciones en las tres horas que hubo de tinie- 

'eut. 1. M. 
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bifts, se'Ocap& en oración, como quien se aparejaba pa¬ 
ra morir; asi yo, cumplidas las obligaci(.nes de mi es¬ 
tado y oficio, tengo de lomar tiempo, y lugar retirado y 
y quieto para vacar á solo Dios, y negociar mi salva.- 
cion y una buena muerte: y en especial, atizar una gran 
sed, como la que tuvo Cristo nuestro Señor de obedecer 
á Dios y á sus ministros, de padecer mueho por-su ser¬ 
vicio, y de ganár muchas almas que le sirvan: y como 
me.fuere acercando á la muerte, asi han de ir crecien¬ 
do éstos ejercicios de oración, con los efectos que deejia 
proceden, disponiéndome para ella, porque como dice 
saii Gregorio ‘; Qumto morti vidnior, tanto soh’eitiot'. 
Cnanto nías cercano á la muerte, tanto be de ser mas' 
cuidadoso para que sea buena. 

6 . Lo. quinto, para esto he de procurar, que ICdas mis 
obras vayan tan bien becbas, que al fin dé cada nna 
pueda decir aquella palabra de Cristo: Consummatum 
esl. Acabadoeslo qne Dios me mandó en esta obra, cum¬ 
plido queda, y bien perfecto. Y de la m.isma mahera he 
de gastar«I diatan bien, qne á la noche pueda-decir lo 
mismo; y al mismo paso tengo de ordenar la vida, y 
aparejarme al fin de ella con los sacramentos de confe¬ 
sión y viático , con el testamento y disposición de inis 
Cosas'oMigatorias, de modo, que pueda decir: Constim- 
matum est. Acabado es, y cumplido todo loque Dios roe 
ha mandado. 

6 . Ultimamente, en vida yen muerte, con ámbr y 
confianza, encomendaré á Dios mi espíritu, poniéndole 
en sus roanos para que él le guarde, defienda, y le gor 
bienie, y enderece al fin de la bienaventuranza eterna, 
al modo que se ponderó en la meditación precedente. 
Pero como Cristo nuestro Señor quiso moriren so florida 
edad, á los 93 años de su vida, cuando los hombres sien¬ 
ten mas el morir, asi yo tengo dé ofrecerme con resig¬ 
nación en las manos Je Dios, para que me lleve, cuan- 

' tib. r epUlol. 1. 
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do él quiere, aunque sea en lo mas florido de mi edad, 
y de mis pretensiones, flándome que me llevará en la 
edad, tiempo y lugar que mas me coaviniere para ini 
salvación. 


5IEDITACI0N LII. 

DS LOS MILASaOS «OB SOCBOIBRON BN MDIIIKNOO CBtSTO 
NDtSTRO 6BÑOB. 

Después que Cristo nuestro Sefior.murió, demás de 
las tinieblas que han precedido, sucedieron otros mila¬ 
gros para tres fines ’; es á saber, para declarar la gloria 
del que moría, y la maldad de aquel pueblo que le cru¬ 
cificaba , y para significar los admirables efectos que se 
seguirían de su muerte. 

Punto PRIMERO. —JS'/ ve/o del templo se dividió en dos 
partes, de alto á bajo. 

Las chusas de esta dívjsión fueron principalmente 
dos. La primera, porque así como el sumo Sacerdote 
Caifas, cuando oyó decir á Cristo, que era Hijo de Dios, 
juzgando que era blasfemias rasgó sus vestiduras en se¬ 
ñal de dolor y. pena; así el mismo Dios rasgó el velo de 
su templo en señal de la blasfemia y sacrilegio horrendo 
que cometió aquel pueblo, injuriando y crucificando á 
su Hijo. O alma mia, si eres templo de Dios vivo, rasga 
tu corazón de pena, por lo roncho que tu Señor padeció 
en la cruz, siendo tú la causa de ello 10 Dios de mi co¬ 
razón, rasgadle Vos con vuestra roano, comunicándome 
este sentimiento, porque yo soy tan flaco, que no pue¬ 
do por mí rasgarle como deseo. 

La segunda causa, fué para significar, que por la 
muerte de Cristo nuestro Señor , sé abría camino para 
conocer los secretos y misterios da Pios^, que antes es¬ 
taban ocultos, -parte por el velo de las sombras y figu- 

>Vlde etlamsDpral'DlDtroductlOD.vHatt. m. Sl.Harc.15. 38. Luc 
13.«.«Hel)r.?.{l. 
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ras de la vieja ley , parte por el velo de nuestros peca¬ 
dos; que haciai) división entre nosotros y Dios. O Sal¬ 
vador onio,-romped en mí este velo que rae impide el 
CQQoceros 1 Dadme luz divina con que penetre vuestros 
secretos celejOiales en aquel grado que me conviene, pa¬ 
ra serviros con perreccioii. 

Punto segundo . —La lierrn tembló < , las piedras sopar¬ 
tieron, y los sepulcros se abrieron. 

1. Las causas de estos milagros Tueron otras dos. La 
primera, para^jue las criaturas sensibles á su inodo,die- 
sen muestras de dolor y sentimiento por la muerte del 
Salvador, en detestación de la dureza y obstinación de 
aquel pueblo rebelde que le crucificó, y juntamente fue¬ 
sen confusión de los que no se compadecén de la pasión 
deCristo nuestro Señor. O alma mia , cómo no tiemblas 
y te estremeces como la tierra, viendo estremecer á Je¬ 
sús en la cruz I Cómo no te partes por medio como las 
piedras, viendo que la piedra viva Cristo, se parte por 
medio apartando su alma de su afligido cuerpo? Cómo 
no te abres de pena como los sepulcros de los muertos, 
viendo á tu Señor abierto por tantas partes ? O Salva¬ 
dor del mundo, no permitas que sea mas insensible que 
la tierra, y mas duro que las piedras y que los sepul¬ 
cros de los" muertos; pues siendo yo el que pequé, leií- 
go m<ts razón de sentir lo que tú padeces por mi pecado. 

2. La segunda causa, fué para signiíicar, que cu vir¬ 
tud de la pasión deCristo nuestro Señor, temblarían los 
corazones terrenos con el temor santo de Dios, que es 
principio de la justifícacion ; y por mas duros que fue¬ 
sen, se quebrantarían con la ‘contrición y dolor de sus 
pecados , y se abrirían para descubrir eñ la confesión 
sus obras muertas, que son las culpas que matan las al¬ 
mas, á fin de que resuciten con Cristo á nueva vida. De 
donde sacaré, euán provechoso sea meditar bien estos 
divinos misterios, con los cuales se alcanzan en la ora- 

> Hatt. tr 51. 
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cion los Ires «fectos dichos, Como se dijo en la inlrodoc-* 

cion de esla cuarla parte. 

Posto tsncERO. — El ctnturion que guardaba á Cris¬ 
to , viendo estas cosas, g que habia espirado con tal cla¬ 
mor , dijo Verdaderamente este hombre era justo ,yera 
Hijo de Dios, y los soldados que con él estaban, temieron 
mucho, y dieron: Verdaderamente este era Hijo de Dios. 
¥ la turba del pueblo, que estaba alU mirando este espec¬ 
táculo , hiriendo sus pechos, se volvieron á la ciudad. 

Aquí se ha de considerar , como los milagros dichos 
obraron los efectos que significaban, en virtud de la pa¬ 
sión de Cristo, moviendo los corazones de ios que los 
vieron, para que confesasen á Cristo por justo y santo; 
y lo que mas era, por Hijo de Dios, hiriendo sus pechos 
én señal de penitencia y dolor , por las injurias que le 
hablan hecho. Y aunque el" centurión y los soldados 
eran gentiles, y la turba del pueblo hebreo habia esta¬ 
do -tan dura y pertinaz en pedir la muerte de Cristo, 
se trocaron eñ este punto, convencidos de la verdad, y 
de la inocencia y santidad del que murió por ellos : y 
también en virtud de. la oración que hizo en la cruz, ro¬ 
gando por los que le perseguían, la cualobróestasrou- 
danzas y conversiones dichas. Y á imitación de esla 
gente, también yo tengo de herir mi pecho por los pe¬ 
cados que contra Cristo he cometido, suplicándole por 
su pasión me les perdone. 

ME1)1T.\CI0N LUI. 

DB LA LANZADA KN KL COSTADO V TAUBIKN DK LAS CINCO LLAGAS. 

Punto primero.—. fio^oron los judíos á Pilotos manda¬ 
se quebrar las-piernas de los crucifUados, y quitar sus 
cuerpos de la cruz •, porque no estuviesen en ella el dia 
siguiente , que era sábado, y fiesta muy solemne. 

1. Aquí se ha de ponderar, la maldad de estos prin- 

• Malt. ti. Si. Harc. 18.3». Luc. 23. i7. • Joan. 1». 31. 



cipes de los sacerdotes, los cuales con titulo de fingida 
religión encubrieron su crueldad y^nvidia, porque pre¬ 
tendieron se quebrantasen las piernas á Cristo nuestro 
Señor para darle este nuevo tormcnto,^ si.estuviese vi-- 
vo; ó á lo menos para que pasase por esta nueva inju¬ 
ria, si estaba muerto. Y desearon se quitase de la cruz, 

S ue vieron que la gente se compungía de verle, y le 
esába por justo, y .por Hijo de Dios, queriendo qui* 
társele de losojos para oscurecer su gloria. De donde 
saoar^ un temor grande de los juicios de Dios, cerca de 
los obstinados y endurecidos pecadores; los cuales en 
lugar de compungirse con estos milagros, como la gente 
seuctlia, se endureoeá mas como Faraón, y añaden pe¬ 
cados á pecados, por llevar adelante su porfiado inten-^ 
to. O Dios roisericordioslsinio, no permitas que caiga 
en dureza de corazou, de modo, que convierta en mi da¬ 
ño, ló que lú-ordenas para mi provecho. 

2. También se ba de ponderar, eomo la ley antigua 
mandaba ‘, que el crucificado fuese quitado el mismo 
(lia de la cruz, y sepultado, porque era. maldito el que 
moría en el]a, y porque no contaminase la tierra con sv 
mal olor. Por esta ley quiso pasar Cristo nuestro Señor, 
haciéndose,como dicesan Pablo *, maldito por nosotros, 
para librarnos de la maldición del pecado .en el mismo 
día que murió por él. Gracias le doy, dulcísimo Salva¬ 
dor, por haberte humillado á que tu cuerpo fuese teni¬ 
do por maldito , y por coatagio de la tierra i siendo lá 
la bendición de todas las gentes, y el -olor suavísimo 
que las hace santas. Danos, Señor, esta humildad, para 
que con su olor edifiquemos la Iglesia; y librandsde la 
soberbia, cuyo mal olor oontainína la tierra. 

En aunplimimto d» está petición, por orden de Pilalos, 
vinieron los soldados , p quebrantaren las piemos del uno, 
y del otro, que estaban eructados con Jesús: y como vie¬ 
ron que Jesús estaba muerto, no le quebraron las piernas. 
> Seat. ti. ti. • Galat. 3-13. 



18( NJITB IT. aiMTACMH LUI. 

3. En locu(il se ha de conaideMr, como las trazas de 
los hooifores nunca .pueden prevalecer conlra las de 
Dios, el cual no quÍMi)ue quebrasen las piernas de Cris* 
lo.nuestro Señor, en cumplimiento de la Escritura, que 
d^des cordero pascual, que.le representaba *: Piole 
quebraréis hueso alguno. Para significar que ios tormen¬ 
tos de su pasión, aunque fuesen terribilísimos, no qae- 
branlarian su fortaleza v- pacivitcia, ni menoscabarían 
so caridad, ni las virtudes sólidas, significadas por los 
huesos, sino que siempre se oonservarian enteras y per¬ 
fecta», por mas que los demonios y sus enemigos pre¬ 
tendiesen quebrantarlas, como también pretenden que¬ 
brar las de los escogidos; pero él los defiende y anima 
con su ejemplo, á loscualesdijo después sn Apóstol’: 
Alegraos con las tribulaciones, porque la prueba de 
vuestra fe, consiste en la paciencia; y para que la pa¬ 
ciencia sea perfecta, habéis de ser perfectos y enteros, 
sin-faltar en cosáalgona. O Dios eternoque libraisá 
los justos de muchas tribulaciones, y guardáis sus hue- 
soe, sin que se.quiebre idnguno, conservad en mt forta¬ 
leza en los trabajos, y guardad las virtudes interiores de 
mi alma, porque si Vos no guardáis estos hnesos, preslo 
serán de mis enemigos quebrantados. 

Punto segundo. Uno de los soldados abrió con mo 
lanza m costado. 

1. Sobre este misterio , lo primero, se ha de consi¬ 
derar la causa de esta lanzada de parle de los soldados, 
la cual no fué otra' que su crueldad y furia , para ase¬ 
gurarse mas de la muerte de Cristo, y hacer aquella in¬ 
juria al cuerpo muerto, ya que nó lé pudieron quebrar 
fas piernas estando vivo. Pero aunque eicnerpo de nues¬ 
tro Señor recibió la herida, y por estar muerto no sin¬ 
tió dolor, sintióle grandísimo el ánima de la Virgen su 
madre; la,cual por la grandeza de su amor, mas eslabi 
en el cuerpo de su Hijo, que en el suyo. O Virgen sobe- 
■ Biod. 11. i$. • JaÑb. 1.1. > Psal. 13. lo. 
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rana, con cuánta verdad podéis decir ahora lo que dijo 
el Apóstol': Cumplo en mi carne lo que falta á la pa¬ 
sión de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia. Falló á 
esta lanzada de Cristo el dolor, porque él no la sintió, 
y Vos, Virgen purísima, supliste esta falta, padeciendo 
ysintiendoeldolorqueél había de sentir, ofreciéndole al 
eterno Padre por el éuerpo místico de vuestro Hijo, que 
es su Iglesia: y pues le ofrecisteis por mi, que soy-miem¬ 
bro de e8té.cuerpo, alcanzadme gracia para que sienta 
lo que sentisteis , y padezca algo de lo mucho que pa¬ 
decisteis: traspase esta lanzada mi.corazon, y atormén¬ 
tele con gran dolor, porque fué' causa con sUs pecados 
de la herida que recibió mi Salvador. 

2. Pero mucho mas son dignas de ponderar las.cau- 
sas porque Cristo nuestro Señor no se contenió con que 
sus espaldas fuesen abiertas con azotes, su cabeza con es-! 
pinas, «US manos y piés con clavos, sino también quiso 
que su costado fue.se abierto cx)n la lanza con mayor 
abertura, que penetrase hasta su corazón ordenando 
esto en castigo de los pecados que lodo el cuerpo místi¬ 
co del linaje humane había cometido coa lodos los miem¬ 
bros y potencias exteriores é interiores, y mucho mas 
con ef corazón; de donde, como el mismo Señor dijo», 
salen las cosas que manchan al hombre, y le condenan: 
y para purgarle de esta ponzoña, quiere que sea abier¬ 
to el suyo, del cual procede la vida. O Salvador inio», 
por la abertura de tu precioso costado; te suplico per¬ 
dones los innumerables pecados que de mi corazón han 
procedido. Ciérrale , Señor, do tal manera, que nunca 
salgan de él obras que manchen mi alma, y solamente 
le abré; para que de él procedan obras con que gane la 
vida eterna. 

3. También por esta llaga del costado quiso descu¬ 
brir nuestro buen Jesús la infinita caridad y amor que 
nos tenia, y como todo cuanto habia hecho y padecido 

■ Coios. 1. SI. • Matt. IS. 19. > ProT. 4.93. 



por nosotros, hahiasido por puro amor y con amor, CO' 
mo sí dijera aquello de los Cantares ' 1 Llagaste mi eo- 
razoo, hermana y esposa mia, llagaste mi corazón, dos 
veces le llagaste^ una con llaga de amor, coaudo te amé 
por sola mi bondad y misericordia, poniendo en tí mis 
dones, para que ellos me inclinasen á amarle; y otra 
vez le llagaste con el hierro de una lanza, pues 
causa-Toé llagado, para que per esta secada llaga co¬ 
nocieses, la'primera, y echases de ver lo mucho que te 
amé. O amantisimo Jesús y Redentor roio, hermano y 
esposo de las almas caalas,'coD qué le f>agaré-las Hag¿ 
qué'recibisle por mi amor? Llaga , Señor, mi corazón, 
con jlagasdc amor y de dolor, para que le ame por lo 
mucho que me amaste, y-mé compadezca de lo mucho 
que por mí padeciste. Dame ^ Señor mío, licencia qne 
entre por la abertura de tu costado , para que en ese 
horno de fuego que arde dentro de tv corazón, sea yo 
lodoahrasado con lu anror. Amen. 

■ i. También quisoeste dulcísimo Amador,-que fuesen 
abiertos sus piés y manos con los clavos, y el costado 
con la laiiza, para que los agujeros y aberturas de esta 
Piedra viva, fuesen morada espiritual de lodos los fieles 
en cualquier estado y grado de virtud que estuviesen. 
De modo, que pecadores y principiantes, los que apro¬ 
vechan y los perfectos, con la meditación de estas lla¬ 
gas, entrando con el espíritu dentro de ellas, alcanzasen 
su deseado fin. Kllas son lugar de refugio á los erizos >, 
que son los pecadores ; espinados con las espinas de sos 
pecados, y como cueva donde-pueden esconderse de la 
ira de Dios los oue le han injuriado. Son como madri¬ 
gueras, donde el pueblo flaco de los principiantes, figu¬ 
rados por los^ouejuelos, se encierran para defenderse 
de los enemigos invisibles y visibles que les persiguen. 
Y con ser de suyo pusilánimes, raelidoB en estas llagas, 

'Cant. 4.9. »D. Augustin. In 'manual, cap. 12. rt D. Bern. «rr. 
«1. InCaut. Psal.Si. 




DB Li LimADi BN BL COSUDO. 383 

son fuertes é invencibles como peñas. Son también co¬ 
mo sofedad espiritual, donde se recogen los que viven 
cansados del bullido del mundo, y como palomas desean 
huir, y alejarse á donde.ballen algún descanso: y final¬ 
mente, son como nido á donde moran con paz y seguri¬ 
dad, los que de corazón desean estar siempre uuidos con 
Cristo, á los cuales les convida y llama, diciendo ■: Le¬ 
vántate, date priesa, amiga mia y esposa mia, ven, y 
moraen los agujeros de la piedra, yen la hendidura dé 
la pared. O Amado de mi alma, pues abrís vuestras lla¬ 
gas para que yo more en ellas, y me convidaisá ello, yo 
meaetermino coD vuestra gracia dé hacer para mf tres 
tabernáculos y moradas, no en el monte Tabor, sinoen 
el monte Calvario >. Un tabernáculo seráen las llagas de 
vuestros sacratísimos pies, ocupándome, en meditar 
vuestros pasos, para saber por donde tengo de caminar 
para la vida eterna, sintiendo juntamente los dolores 
que en ellos padecisteis. El otro será en las llagas de 
vuestras manos, considerando siempre vuestras obras, y 
los tormentos que sufristeis por hacerme bien con ellas. 
Pero el tercero, y mas ancho, será en la llaga de vues¬ 
tro costado, contemplando continuamente la insaciable 
caridad con que amásteis y os ofrecisteis á baoer y pa¬ 
decer todo lo necesario para mi remedio. En estos ta¬ 
bernáculos quiero estar de dia y de noche, aquí quiero 
dormir, comer, leer, negociar y orar, mezclando cuanto 
hiciere con la ronsideraeion de vuestras amorosas ydo- 
lorosas llagas. Mas porque yo no tengo alas para volar 
á ellas, dadme. Dios mío, alas como de paloma, pensa¬ 
mientos y aficiones puras, con las cuales como palo¬ 
ma medite y gima vuestros dolores y mis pecados,gi¬ 
miendo también y suspirando por verme siempre unido 
con Vos, con unión de perfecto amor. O Virgen purísi¬ 
ma, que fuisteis la primera que como paloma volásteis 
á los agujeros de estas llagas, pedid á vue.stro Hijo ben- 
* Cantlc. s. 10. • Ex D. Bonav. lo stimulo dlvlol amorU cap. 1. 
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ditÍ8ÍmoDie admita dentro.de ellas. 0 divino Noé S pues 
en el-arca de vuestro cuerpo abristeis á nn lado puerta 
por donde entrasen los vivientes que habían de esca¬ 
parse del diluvie, dadme licencfá-que entre por esta 
puerta, para que el diluvio de los peeádosdel mundo no 
me aneguel O Pastor soberano, pues sois la puerta por la 
cual entran vuestrasóvejas, y bailan pasto de vida eter¬ 
na, tened por bien que yo entre por la puerta de vuestro 
costado*, para que qalle pasto de luz y amorconqueapa- 
centar mi alma 10 rorlisinao David, que con vuestras 
cinco llagas,como con cincopiedras, derribásteis al gi¬ 
gante Goliad >, que es el denaonio, aunqae una sola-bas* 
taba para ello-, derribad com ella la soberbia de mi co- 
razon,'pcrdooad tos pecados de mis cinco sentidos, y 
earrenadlos de manera, que sieiñpte se ocupen en ser¬ 
viros. 

Estos afectos y propósitos, y otros semejantes que 
apuntstean Buenavestura*, se han de samde la me¬ 
ditación de estas llagas, mirando por ellas las infini¬ 
tas perfecciones dr Dios, y las inmensas virtudes de 
Cristo , especialmente su inefable caridad ; piles, como 
dice san Bernardo *: P<dH artanvm coréis per foramina 
corporis; quid ni viscera per vulnera patearé ? Lo secre¬ 
to dei cerazon de Dios se descubre por los agujeros de 
su cuerpo, y qué mocho que descubra sus entrañas por 
sus llagas? 

Posto TsaciRO.-^Xuem salió sangre y agua y s¡ 
que ¡o vió, dió lesUmonio aeeUo ; y es su (estmonio ver¬ 
dadero. 

1,. El misterio de' esta sangre y agua que manó del 
costado de Cristo nuestro Señor , fné uno de los pi-inci- 
pates ñnes porque quiso fuese abierto con la lanz». Las 
cansas de rale misterio fueron -. La primera, para de¬ 
clararnos su-inmenM largueza y candad en darnos to- 

» Gen. 6.10. • Joan. lo. 9.»1 Reg. n. 40. * In otimulo diTiDl amo¬ 
río cap: 1 ■ Serm. ti. in Cant. * Jo. ir 31. 
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(la SU sanf^re, sin reservar gota-de ella; porque esa 
que liábia queda(|geu d corazón , donde no llegaron 
las espinas, ni lósela vos, (iniso que saliese siendo pun¬ 
zado con la lanza. O Salvador mío . qué le daré yo por 
esla liberalidadlan pródiga, si pródiga se puede Ma¬ 
mar la que con lanío acuerdo y pn>videocia se derra¬ 
ma? Toma, Señor mi corazón, y cuanto eslá dentro de. 
él: toma-toda su sangre, y todos siis espíritus vitales, 
para que todos se ocupen en amarle, y mi sangre hier¬ 
va en deseo de servirte. 

8. La segunda causa . fué para declaramos la efica¬ 
cia de su pasión y muerte, para lavar nuestros peca¬ 
dos y purificarnos en virtud de su sangre, con el agua 
de su gracia, y con ella juatamentc apagar el ardor de 
nuestras codicias, y hartar la sed de nuestros deseos. 
O dulcísimo Salvacior, ahora confieso que tú eres la 
fuente de David t, de cuyo costado, patente y abierto, 
mana conlinuamenle agua y sangre, -para"lavar las 
maochas sangrieotas dé nuestra» culpas! Tó eres la 
piedra viva y pedernal de fuego*, la cuad siendo heri¬ 
da en el costado con la lanjca, brota abuodanlisimas 
aguas para refrescar á los que en el. desierto de este 
mundo perecen de sed, O fuentes del Salvador», abier¬ 
tas en sus piés, manos y costado, con grande gozo acu¬ 
do á vuestros caños por agua de salud, que me lave y 
limpie, sane y salve] Ea, Salvador dulcísimo, pues te¬ 
néis patentes éstas fuentes, brotad porellag agua y san- 
firc, que lleguen hasta lo inlimode mi corazón ;'é1 sea 
la vasija donde se deposite, para que con tan precioso 
licor quede puro, santo, sano y salvo. Amen. 

3. De anuí procede la tercera causa ,- para sigñili- 
car *, que del costado de Cristo muerto en la cruz Con! 
tanto amor, saldrían los sacramento»de lá nueva ley, 
con virtud <Íe lavar y santificar las almas, especialmen¬ 
te el sacramento del baúlisiuo y el de la penilencia, 
< Zae. 13.1. < NUD). M. n. > Isal. IS. 3.» Ps. ’T». I. 

IV. 
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que es bebida de lágrimas , figurado por el agva ; y el 
saolisimoSacramenlo del aliar•<, (jgurado por el agua y 
sangre, en cuya memoria en el cáliz se mezcla agua con 
el Vino; y asi cuando yo voy á recibir eslos sacrainen- 
los, y sobre lodos éste divinísimo Sacramenlo, Icjtgo 
de iflpaginarque id« llego al-costado de Cristo á beber 
del agua y sangre que salió de él, y á participar de las 
gracias y dones que manan de las fuentes del Salvador. 
O Salvador amabilísimo, que mereciste oon dolores las 
aguas que tengo de sacar con gozo de tus fuentes, no 
me cierres sos caños . como mi grande ingratitud ine¬ 
rme ; porque de hoy mas propongo con tu ayuda acu¬ 
dir á ellas, no con tedio , sino con muy grande gozo; 
no con iibieza.sino con grande fervor ;'no de larde en 
tarde , sino muy á menudo, procurando sacar de ellas, 
no agua, sino aguas, llenando mi alma con abundancia 
dq muchas gracias y virtudes para gloria luya. Amen. 

i. De lodas estas causas seeaca otea, por hi cual quiso 
el Salvador que se abriese su costado, para significar, 
que como de la costilla de-Adan, estando dormido*, fué 
formada Bva ; asi de su costado, estando durmiendo el 
sueño de la muerte en la cruz’, saldria la Iglesia como 
pira Eva, madre de los verdaderamente vivientes; la 
cual fuese hermosa, sin tener mancha ni ruga, ni otra 
fealdad, porque con el agua y sangre del mismo costa¬ 
do., se lavaría y alcanzarla.esla bermesura. Graciasle 
doy, ó Adán celestial, por el amor que Inviste á tu 
Iglesia , entregándole por ella á tantos trabajos. Pero 

a ué mucho la amases tanto, pues tú mismo la cacaste 
e tu lado, y del seno de tu corazón? Suplicóte , Señor, 
la conserves en paz y santidad, limpia dé toda mancha 
y ruga, para que llegue con muchos hijos, á ser glo¬ 
riosa entre los ángeles, viendo tu divina esenpia con 
el Padre y con el Espiriln santo , poi’ todos los siglos. 
Amen. 

• D. Tbo. 3. p. q. 14. art. 6. • Gen. 3. *0.»Biihes. 5. IT 
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B. Ullimamenle ponderaré', que como advirtió el . 
Evangelista, esto sucedió en cumplimíentó de la Escri-' 
tura, que dice': Videbunt in gum Iransfüerunt. Verán 
al que traspasaron. Para significar, que los pecadores, 
que con nuestros pecados punzamos y alanceamos ó Cris* 
to, hemos de verle y contemplarle con viva fe, para que 
Con sus heridas quedemos sanos, y con sus llagas que¬ 
demos libres de laS .nuestras, y con su lanza quede 
traspasado nuestro cotazon, y salga de él una fuente do 
agua de lágrimas, haciendo gránele llanto por su muer¬ 
te , y por la causa que dimos ¿ ella ; pero si no hicié¬ 
remos esto en esta vida. juntamente nos avisa , t]ue 
vendrá tiempo en que le verémos , no en la cruz con 
las llagas de fealdad ,sino en trono de gloria como juez 
con llagas de resplandor, de las cuales saldrán ra¬ 
yos de ira" y de venganza contra sus perseguidores, 
y llorarán amargamente sin remedio las injurias que le 
hicieron. O alma mia, mira bien la diferencia que vá. 
de vista á vista, y de llanto á llanto 1 Y pues ahora 
puedes ver cún devoción las llagas de Cristo crucificado, 
y llorarlas con provecho, no aguardes á tiempo que las 
veas con espanto y llores con tormento. 

MEDITACION LIV. 

DKL UESCENOIHIKNTO D8 LA CRl'Z. 

Punto eaiMBRO.—Sfmdo ya tarde, vino un hombre no¬ 
ble y rico , llamado José , varón bueno y justo, y discípu¬ 
lo de Jesús , aunque oculto, per miedo de los judíos »; el 
cual audaeter con gran osadía y animo fué á Pilotos , y le 
pidió el cuerpo de Jesús: y Pilotos , sabiendo que ya erá 
muerto , mamó que se te diesen. 

1'. Sobre este paso tengo de considerar , lo primero, 
la providencia y cuidado que Dios nuestro Señor tiene 
con los suyos, aisi difuntos como vivos. Estaba el cuerpo 
< Zac.». IS. • Hattb. Vi. 51. Harc. It. 45. luco) <3. 50. Joan. 1». 58. 



d« Cristo nuestro Señor colgado en la cruz con grande 
ínlaniía de sus conocidos; y algunas devotas mujeres 
estaban.a/on^e, apartadas de la cruz por miedo de los 
judíos. 3u Madre sanlisima y el discípulo Juan ron la 
Magdalena, estaban cerca, pero muy llorosos y afligidos 
|)or.su muerte, y congojados poi' no saber coano |>odian 
bajarle de la cruz, con la decencia que tan precioso 
cuerpo mereció, temiendo que si los soldados le baja* 
bao, seria.con grande ignominia.'y desacato; pero en 
medio de esta congoja no faltó la'divina Providencia, 
mirando por la honra del Hijo difunto y de la afligida 
Madre, proveyendo quien le bajase de la cruz con gran* 
de reverencia y honraporque es propio de nuestro 
Padre celestial consolar á los afligidos, y honrar á los 
humillados; y así quisó que eouio las deshonras de. sii 
Hijo duraron basta la muerte eu la cruz > luego desde la 
misma cruz comenzasen sus honras, para que nos ani¬ 
memos á padecer humillaciones, pues tan presto acude 
Dios con las exaltaciones. 

. Si Lo segundo, consideraré como nuestro Señor ins¬ 
piró á un varón llamado José , que se encargase de es¬ 
te oficio, cuyas propiedades eran ser rico y noble , por- 
<|ue así convenia para poder ejercitarle; pero junianien- 
teera bueno y justo., deseosode.1 reino de Dios, porque 
no quiso nuestro Señor servirse de hombre malo y vi¬ 
cioso, y de poca caridad , ni hiciera caso de su nobleza 
y riquezas-, sino las acompañara con bondad y justicia. 
-Este con haber sido discípulo oculto de nuestro Señor, 
amilanado por temor de los judíos, entoncesmon gran¬ 
de ánimo se maDifestó, y lu9o atrevimiento para en¬ 
trar á Pílalos, y .pedirle el cuerpo de su Maestro para 
darje sepultura.' Hn lo cual resplandece la virtud de. la 
pasión de Cristo y la^ficacia de la divina inspiración 
(fue destierra del alma toda cobardía y pusilaniiUHlad, 
acometiendo las dificultades que antes lemia, y.coUran- 
do a^lrevimienlo para, las cosas de que antes huía. 
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O «mantísiroo Jesas, kwad mi corazón con la rimna de 
VDcslra inspiración, para qne pospuesto todo temor hu¬ 
mano, acometa con gran pecho lo-que fuere del servi¬ 
cio divino. 

3. Lo tercero, consideraré la humildad y obediencia 
que quiso mostrar Cristo nnestro Señor después de 
muerto en pasar por las leyes de los malhechores y 
crucificados, los cuales no podían ser bajados de la cruz*, 
sin licencia de los jueces, y esta licencia quiso que se 
pidiese para bajar al suyo; porque como subió á la cruz 
por obediencia de su Padre celestial, asi después de 
muerto quiso bajar de ella por obediencia de la ley, 
qne lo mandaba, y del presidente que lo concedió, pa¬ 
ra que por aniif aprenda yo á no bajar de la cruz ,- eh 
que Dios me ba puesto, sin licencia del mismo que me 
pusoenella. 

Poirro SFConoo. —Habida Ikmia, compró Jotó ma 
sábana limpia, y orno también con lél otro lumbre, llama¬ 
do Nicodemus , trayendo consigo una mixtura, ó-ungüen- 
to de mirra y ,aloé , como cien libras, para ungir el cuer¬ 
po de Jesús. 

1. Aquí se ba de considerar, el cuidadoque'luvo la 
divina Providencia de dar á José de Árímathea compa¬ 
ñero qne le ayudase', igual á él, porque también era 
noble V justo,* y discípulo de Jesús, aunque oculto, por¬ 
que sabe nuestro Señor cuanto importa-juntarse dos 
buenos á las obras de caridad,'animándose y esforzán¬ 
dose uno á otro con el ejemplo. José acabó de perder el 
miedo con la compañía de Nieodemns, y estecen la com¬ 
pañía de José, y ambos ron grande fortaleza acometie¬ 
ron esta obra ; porque, comodice.el Sabio *, cuando un 
hermano ayuda á otro , ambos son como una ciudad 
muv-fnerte: v como Cristo nueglró Señor en vida en¬ 
viaba á sus discípulos de dos en dos, asi ahora en muer¬ 
te escoge otros dos discípulos para que le bajen de la 
• Joao. 8. i.<Prov. I8.lt. 
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cniz. porqoe (odas sus obras qaiere se hagan con cari¬ 
dad. Pero asi como cada uno de estos dos varones trajo 
algo para la sepultura de Cristo, José trajo una sábana 
para envolver el cuerpo, comprándola de nuevo en la 
tienda, porque juzgó que no convenía traer sábana que 
hubiese servido á otros. Y Nicodemus trajo tm precioso 
ungñenlo, y en grande cantidad, para ungirle todo; asi 
también quien ofrece su corazón al-servicio de Cristo, 
siempre con la voluntad junta las obras que puede, se¬ 
gún su posibilidad, procurando que sean obras limpias 
y puras, mezcladas con mortificación y devoción, pre¬ 
ciosas y muchas. De suerte, que nt por ser preciosas 
sean pocas, ni por ser muchas sean de poco precio, si¬ 
no que lo juntemos lodo del mejor modo que pudiére¬ 
mos. O dulcísimo Salvador, qué maravilla es -que te 
ofrezca yo tales obras, habiéndome tú ofrecido las tuyas, 
que inlinitamenle sobrepujan á .las mías? Concédeme 

a ue no sea corto en darte todo lo qué pudiere; pues to- 
0 es poco cuanto puedo darle. 

Punto Tsacsao. —Estos dos varones bajaron el cuer¬ 
po de Cristo nuestro Señor de la cruz, con grande re¬ 
verencia y devoción , mezclada con grande compasión 
y lágrimas. Desclavaron los sagrados piés y manos, 
besándoselas con gran tefnarar quitáronle la corona de 
espinas de la cabeza, aderándola con grande reverencia: 
y.cuando le desclavaban , abrazáronse con el sagrado 
cuerpo, para sustentar al que antes-sustentaban los cla¬ 
vos, cuya divina Persona sustenta con s<da su palabra 
cielos y tierra, y lodo cuanto está den,Irode ellos. O Hijo 
de Dios vivo, unido con cuerpo muerto'y necesitado á 
que tus mismas criaturas le suslenlen j gracias le doy 
por esta humildad que aquí muestras, llena de tanta 
caridad. O caridad fuerte como la muerte M Ocelo dure 
como la sepultura I Cómobas vencido al invencible, so- 
jelándole ¿ la muerte, y rindiéndole á q«e sea puesto 

• cantic. 8.6. 



DEL DncmnAmo ra u«acz. m 

en un sepulcros Vénceme tambiená mii para que mue¬ 
ra con-mi Señor: porque morir con élj es gananeia r y 
ser vencido por lU es alcanzar viclpria. 

2. Ea-baijindoel cuerpo de la cmz; recibióle la Vir¬ 
gen en sus brazos, y abrazóle con ellos , y mucho mas 
con losde su alma, toda traspasada de dolor, cumplién¬ 
dose á la letra lo que se dice envíos Cantares'‘•..Hacecí- 
co de mirra es mi Amado para rol, entre mis pechos le 
pondré. O Virgen soberana, qué diferente abrazo es es¬ 
te de los que le dábades en el porlal.de Belen, y cuando 
caminabais á Egipto 1 Entonces era para Vos hacecico 
y ramillete de mitra, como joyel puesto entre vuestros, 
sagrados pechos; pero abora'es naz grande de tnirra 
muy amarga , que os llena toda de amargura. Ya'po- 
deis decir aquella lamentación do Jeremías*; Llenóme 
de amargó’ras, y embriagóme con agenjss muy amar¬ 
gos. Miraba esta Virgen todo el cuerpo de su Hijo en 
cada uno de sus miembros atormentados, y de alli co- 
gia mirra de que componía este haz tan amargo. Con¬ 
templaba los huesos desencajados, besando los agujeros 
de las manos, y enderezando losdedbs escogidos. Lue¬ 
go miraba las llagas del costado y de los ptés,.quedan¬ 
do su espíritu llagado con la vísta de tantas llagas, y 
embriagado con tantas amarguras: 

3. También acudiría la Magdalena, abraíAndosecon 
los piés, donde alcanzó perdón de sus pecados; y como 
los vió tan heridos y lastimados, quedó sü corazón he¬ 
rido, y sus ojos se" hicieron fuentes de lágrimas, con 
qué los QOtnenzó á regar, deseando, si pudiera, lim¬ 
piarlos con sus cabellos, como lo solia hacer; {^ro el 
ITisctpula amado fuese luego al pecho', dónde se habia 
recostado la noehe antes, y como le vió abierto por un 
lado con la lanza, besaba aquella sagrada llaga . bañá¬ 
bala edn lágrimas de sus ojos , y deseaba entrar dentro 
de ella á dormir otro sueño de contemplación, mas pro- 

• CEDtic. 1. it.>Threo. t.is. 
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fundo que el pasado. O dichosas alnas, á qqien fué 
concedido locar y..abrasar este soberano cuerpo I Dad¬ 
me licencia, Salvador mío , que con elespiritu yo le 
abrace, Iransforraáadome todo en voeslrq amor. De 
hoy mas habéis de ser para mi.ramillele de mirra , el 
cual eslará siempre entre mis pechos, mirándole con 
mis ojos, y amándole con lodos los aféelos de mi corazonr. 

MEDirAClON LV. 

ML KNTinne t sepultura de cristo nuesteo señor. 

Pumto puiHsno.T-Despues que Iq Virgen santísima 
hubo tenido un ralo el cuerpo de su Hijo en sii regazo, 
diólje*4 José y á Nícodemus para que hiciesen su minis¬ 
terio , quedándose! ella con la corona de espinas y con 
los clavos, como con prendas y joyas muy preciosas. 

Toqaaron el sanio cuerpo estos varones, y ungié¬ 
ronle con la mirra, gastando en esto todas las cien li¬ 
bras , de modo que lodo el cuerpo quedó empapado en 
cija, para significar, que todo aquel santísimo cuerpo, 
desde que fué concebido, hasta que aspiró, vivió em¬ 
papado en mirra de trabajos y mortilicaciones , para 
que todo el cuerpo místico de sú Iglesia se ungiese con 
esta mirra, preservando de La corrupción de la culpa, 
al que quisiese ungirse con ella; y porque el número de 
ciento significa perfepción , por estas cíen libras dqs sig¬ 
nifica , que nuestra mortificaciop ha de ser muy perfec¬ 
ta y acabada en lodo género .de virtud, como fué la su¬ 
ya , conforme á lo que se dice en el libro de los Canta¬ 
res. cap. 7, que las .manos y dedos de la Esposa esta¬ 
llan llenos de mirra escogidísima.-O alma mía, acuér¬ 
date muy de veras de esta mirra de tu Amado,y uoge 
con ella'tu cuerpo , trayendo siempre en él, como el 
Apóstol >, la mortificación de Cristo Jesús, para que 
su mauificstepor la luya. 

• 1. Cor. i. 10. 
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Uecha esta unción ^ envolvieron el sacado cuerpo en 
lu sóbana limpia, y la sagrada cabeza en un sudario, 
alándole como era costumbre ; Ligaterunt illud Untéis 
cum aromatibus. O Virgen sacrátWiina, qué dolor senti¬ 
ría vuestro corazón, viendo cubierlo el rostro en quien 
deseabais mirar mas que los ángeles del cielo l O ros¬ 
tro mas puro que el sol, quién le ha cubierto con la 
nube de esta morUja ? O Adan celestial, quién le ha 
vestido con piel de animales muertos? Tu caridad ha 
hecho e.sio para librar de la muerte al Adán terreno, y 
para quitar de por medio la nube de mis pecados, qué 
me impide ver. lu divino rostro. 

También se puede ponderar cl amor que Cristo nues¬ 
tro Señor tuvo á la pobreza pues la mirra, la sábana 
y sudario quiso que fuese de limosna, como también 
quiso que el sepulcro fuese ageno y presUdo, enseñán¬ 
donos á amar la virtud que lanto'amó , y á ejercilarlá 
en vida y en muerte como él la ejercitó. 

Punto sBounoo.— Amortajado el cuerpo, es de creer 
que le pondrían en unas andas , reino era costumbre 
llevar á enterrar los difualos, y toda aquella compañía 
de devotas mujeres irían llorando con la Madre deldU 
funlo', que lloraba como la viuda de Naim á su hijo 
único, que había muerto en la flor de su edad. O Dios 
infínilo, cómo nasalis al encuentro á esta desconsolada 
Viuda i y la decís: Noli flerel No quieras llorar. Cómo 
no tocáis esas andas en que vá el cuerpo de este glorio¬ 
so Mancebo , Ifijo único suyo y vue.slro, y le decís; 
Mancebo, á ti digo, levántale, volviéndole á su Madre, 
(|ue tan sola queda sin él ? Mas va veo, Señor, que no 
es llegado esle tiempo, porque primero ha de entrar Jo- 
nás en el vientre de la ballena*, y ha de estar este Hijo 
(Icl hombre tres dias en cl corazón de la tierra, para sa¬ 
lir después vivo de ella. 

También se puede piameule creer, que los coros de 

• Lac. 1.13. • JMKS. I. Matl. it. *•. 
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los ángeles se dividirían en dos-partes, y ma parte iria 
acompañando al alma de Cristo nuestro Señor , como 
después vei-émos, y la otra vendría acompañando este 
divino cuerpo unido con la divinidad , para honrarle 
eomo'conv^nia, cumpliendo lo que estaba escrito *. Que 
el sepulcro de este Señor seria glorioso, por concurrir 
muchas cosas, que le honraron en la sepultura, y una 
de ellas rué la compañía de estos ángelfs gloriosos, de 
tos cuales podemos decir lo que dijo Isaías, cap. 7: Que 
que de verdad la paz lloraban amargamente , no por- 
los ángeles de llorasen, sino porque si fueran capaces 
de lágrimas, su caridad les hiciera llorar con los que 
lloraban , habiendo tan justa causa para llorar. O án¬ 
geles de la paz , alcanzadme que llore amargamente la 
muerte de mi Señor, y que con lágrimas de mt corazón 
acompañe á los que Itoran, pues yo he sido la causa de 
ponerle en tal figura, que mueva á todos á llorar. . 

Punto Tmano.:—Cerca del lugar donde Jesús fue em* 
eifcado habla un huerto *, y <n él estabaun sepulcro nueeo 
cacado eii la peña', donde ninguno habla sido enterrado; 
allí pusieron á Jesús , y José puso una gran piedra á la 
puerta del salero. 

i. Lo primero , se ha de considerar las propiedades 
det sepulcro que Cristo escogió’para sí; tomándoselo ¿ 
José, que le bobia labrado.' La primera, estaba-en un 
huerto ; porque como el primer Adan pecó en un huer¬ 
to , y allí incnrrió la pena de muerte, quiso el segundo 
Adan llorar este pecado en otro huerto, y en otro ser 
sepultado, para librarle del pecado y de la muerte. - 

•2. La segunda , era nuevo, porque siendo este Se¬ 
ñor el nuevo Adan y hombre nuevo, no había de esco¬ 
ger para su cnerpo,.8Íno sepulcro nuevo; asi eomo^uan- 
do entré en el mundo , escogió-para su cuerpo-el vien¬ 
tre de la Virgen , que era como sepulcro, pero nuevo, 
en quien ninguno babia sido puesto, porqne siempre 

• Hat. H. 10. * Malt. *1. SO. Maro. W. iS. Joan; 1*.«. 



foé VírgPiii, huerto cerrado, y inorada de solo Cristo, 
en quien no tuvo parle su esposo José; como ni esto¬ 
tro la tuvo en el sepulcro , que para si había labrado. 

3. La tercera < estaba cavado en piedra.6 peña, á 
fuerza de picos que la hendieron , para significar , que 
había de ser sepultado en él la piedra viva Cristo, lá- 
brado con picos de trabajos, de quien dijo el Padre eter> 
no*: Yo labraré esta Piedra á cincel, y cavaré muchos 
hoyos en ella, y en un dia quitaré toda la maldad de 
la. tierra ; parque en virtud de las llagas que recibió es¬ 
ta divina Piedra, se perdonó el pecado con que toda la 
tierra estaba infeccionada. O Piedra viva, házme fuer¬ 
te eomo piedra, lábrame con mazo y escoplo de traba- 
j<M, para que sea sepulcro en que puedas morar para' 
siempre. Amen. 

.i. En este sepulcro pusieron aquel santísimo cuerpo 
de Jesús, humillándose el que está sobre los cielos i 
ser puesto debajo de tierra entre los muertos. Pusiéron- 
nre , dice por David *, en el lago interior, en las tinie¬ 
blas y en la sombra de la muerte. Lo cual ordenó esté 
Señor para librarnos con esta humilíacion del lago inr 
ferier del infierno, de las tinieblas de la ignorancia, y 
de la sombra de la muerte *, que es el pecado, porque 
consigo sepultó-los vicios del inundo, para que en virtud 
de su muerte quedasen muertos para siempre. O sepulcro 
de Dios* verdaderamente glorioso, porqué dentro de 
tí encierras al que es resplandor del eterno Padre, glo¬ 
ría de los angeles, honra del mundo, salud y vida de 
los hombres! Líbrame, ó sagrado sepulcro, del oscuro 
lago del infierno y de la mortal sombra del pecado: 
admilerae dentro'de ti para que muera y sea sepultado 
con el que murió y fué sepultado por mí. 

5. Ultimamente, tengo de considerar, como-en éste 
misterio se representa el aparejo debido para la comu¬ 
nión, porque como laconsagracion del cuerpo y sangre 

• Cantie. 4. II • lae. t. a • Ps. n. 7. * liab 11. M. • Bomao. 0; 4. 
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(le CfísIo nuestro Señor, en diferentes especies de pan 
y vino, significa como arriba se dijo, su muerte, en la 
cual la sangre fiié apartada del cuerpo; asi la comunión 
representa, su sepultura, porque este sagrado cuerpo 
con sus cinco llagas, llenas de merecimientos que pro¬ 
cedieron de la mirra de so pasión, y cubiertocomo coa 
mortaja, con el velo de las especies de pan, entra en 
nuestro pecho como en sepulcro, el cual ha de ser como 
huerto lleno de llores de olorosas virtudes; y sepulcro 
nuevo, por la renovación de la vida, echando fuera de 
di todos los resabios de la vida vieja, para que quede tan 
limpio, como si en él nunca hubiera caido cosa muer¬ 
ta. Ha de estar labrado en piedra, por la fortaleza y 
constancia grande que ha de tener en sufrir las morti¬ 
ficaciones y tribulaciones de esta vida. Y- ha de estar 
cercano al monte Calvario, porque siempre se ha de 
ocupar en pensar las afliccioite.» de Cristo crucificado, é 
imitar sus soberanas virtudes. Con este aparejo será se¬ 
pulcro glorioso de Cristo, el cual gustará de entrar en 
él, y enriquecerle con tos dones de su gracia. Pero des¬ 
pués de haber comulgado, he de poner una gran piedra 
.sobre la puerta del sepu lcro, guardando con fortaleza el 
tesoro que he recibido , cerrando la puerta del corazón 
y de los sentidos, á todo lo que puede quitarme tanto 
bien, sepiiltándome á mí.mismo dentro de mí mismo, 
con el Señor que Icngo dentro de mi, para razonar con 
él, y agradecerle los bienes y mercedes que me ha he- 
ebol Pues, como dice san Gregorio', la misma contem¬ 
plación, es como un sepulcro del espíritu, donde se en¬ 
cierra y esconde con Cristo en Dios. O alma mia , pro¬ 
cura como Jo^ de Arimatitea ungirá este Señor con 
mirra de mortificaciones muy perfectas I Envuélvele en 
una sábana de lienzo nuevo con gran limpieza de vida; 
dale tu propio sepulcro, que es tu corazón, labrádo coa 
gran firmeza, y de esta manera serás como José, que 
■ Lib. 5. mor. c.5.Golo>^}.}. 



ML SirOLCBO. m 

quiere decir el que crece, porque con cada comunión 
crecerás en las virtudes, hasta que subas á morar en'la 
ciudad celestial, significada por Arimathea •, qp quiere 
decir excelsa, la que está puesta en alto, vienuo clara¬ 
mente al Dios de los dioses, en el alcázar alto de la san¬ 
ta Sion, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION LVI. 

DK LA SOLBUAD UB NDBSTBA SEÑORA, V UB LO QUE HIZO DESPUES 

DEL ENTIERRO DE SU HIJO. 

Punto primero. —Acabado todo el oficio de la sepul¬ 
tura, la Virgen nuestra Señora, llena de nuevo domr, 
por verse del todo sola y privada, no solo del Hqo vivo, 
sino de su cuerpo muerto, determinó volverse á su po¬ 
sada, acompañándola aquellos nobles varones, con la 
Magdalena y las otras devotas mujeres: y al tiempo 
que llegaron al monte Calvario, en viendo la Virgen la 
cruz de su Hijo, la adoró, siendo ella la primera que nos 
dió ejemplo de esta adoración. O qué palabras tan tier¬ 
nas y devotas la diria , regalándose con ella! llincaria 
en tierra sus rodillas, y levantadas las manos en alto, 
comenzaría á decir: Dios le salve, ó cruz preciosa, ea 
cuyos brazos murió el que yo traje siendo niño en los 
inios: mayor ventura fue la tuya en esto, que la mía. 
pues en mis brazos comenzó la redención del mundo, y 
en los tuyos la acal» y perfeccionó : béndita eres entre 
todas las criaturas, porque en-ti se trocó la maldición 
de la culpa en la bendición de lagracja, por el que mu¬ 
rió en ti para dar vida al mundo. Dios te salve, ó árbol 
de la vida, por cuyo fruto lodos los mortales pueden al¬ 
canzar la vida ele'rna, yo te adoro como á imágen del 
que es imágen invisible de Dios, y tendió sus brazos y 
piésen ti, para renovar la imágen que Adan borró por 
su pecado. Con estas ú otras tales palabras adoraría la 

• iaoscDlus c. !ll. foocordlx. 
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Virgen ta santa cruz, jr^los demás que iban con ella áse 
infilacion harían lo mismo. 

l*or «^tcaiiiiiio iría esta Señora con gran cuidado por 
no pisar )q sangre de su Hijo, la cual creia que era san¬ 
gre de -Dios unida con su divinidad, y se laslimaría 
grandemente (le losque la pisaban, llorando los pecados 
de ai]ucllos, que como dice san Pablo >, huellan al Hijo 
(le Dios, y contaminan la sangre de su nuevo testamen¬ 
to. En llegando á la posada, con grande humildad, agra¬ 
deció á los dos varones, José y Nicodeinus, el oPicio de 
caridad que hablan hecho con su Hijo, y se despidió de 
ellosy quizá les diría lo que dijo David á los mora¬ 
dores dcGalaad, cuando enterraron á Saúl, á quien ha¬ 
bían muerto los filisteos: Benditos seáis de Dios, que 
hicisteis tal misericordia con vuestro señor Saúl, y le 
disteis sepultura. Dios os lo premiará usando coa vos¬ 
otros de misericordia, y yo también de mi parte os seré 
agradecida por el bien que le habéis hecho. 

Punto segundo.—1. Entrándose la Virgen en su po¬ 
sada, y recogida en algún retrete, comenzó á llorar su 
soledad y desamparo. Tenía su alma dividida en mu¬ 
chas partes á donde estaba el tesoro de su corazón. Una 
parle estaba en el sepulcro con el cuerpo de su Hijo, me¬ 
ditando y rumiando los dolores que habla padecido en su 
pasión. Otra parte tenia en el limbo, con el alma del mis¬ 
mo Hijo, contemplando loque baria con los padres que 
allí estaban ; pero mucho mas por entonces se le iba el 
corazón á los dolores, revolviéndolos por sn memoria, 
y llorando lascausasde ellos, suplicando al Padre eter¬ 
no aplicase su fruto á muchos, para gloria del que los 
padeció. 

2. OIro rato de la noche gastó en platicar con la com¬ 
pañía que allí tenia de los trabajos de Cristo , especial¬ 
mente el evangelista san Juan la contó las cosas que ha¬ 
bía hecho su Maestro en el cenáculo, cómo habla cena- 

‘Hebr. 10. *9. « t. Reg.í. S. 
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do con ellos ei cordero, y lavádoles los piés, é insliluido 
el sanlisimo Sacramentó de'su cuerpo y sangre, y hé- 
choles un divino sermón, y avisádoles de lo que les ha- 
kiade suceder, y cómo se kabian ido al huerlo-de Get- 
semaní, y las palabras de tristeza que les había dicho, y 
cómo se retiró á oración por tres veces. Y finalmente, 
cómo vino Judas con un ejército desoldados á prender¬ 
le, los milagros que allí hizo, y cómo todos sus discípulos 
huyeron y le desampararon. Todo esto oia la Virgen 
con gran devoción y espíritu , y conservaba todas estas 
cosas, confiriéndolas dentro de su corazón; pero cuan¬ 
do volvió á contemplar las penas que ella había visto, 
toda se resolvía en lágrimas, gastando en esto lo res¬ 
tante de la noche. O Virgen soberana, querría yo llorar 
con Vos como el profeta Jeremíasy deciros: Cómo es- 
tais sentada en soledad, la que solíais ser como ciudad 
llena de mucho pueblo ? Qué haceisnomo viuda desam¬ 
parada, la que por derecho sois señora de las gentes.! 
Llorando lloráis de noche, .y vuestras lágrimas corren 
por vuestras mejillas. No hay quien os consuele entre 
vuestros amigos, porque unos han huido, y oíros se 
han convertido en crueles enemigos. Consolaos, ó Prin¬ 
cesa soberana , cesen vuestros gemidos y suspiros; pa¬ 
re la corriente de vuestras lágrimas, porque el grano de 
trigoquesembrásteisenel sepulcro , dentro de tres dias 
saldrá vivo con su fruto muy copioso, para premiar con 
cien doblada alegría esta vuestra soledad y tristeza. 

3. Luego ponderaré, como en este tiempo aquel buen 
Pastor, que había dado la vida por sus ovejas, aunque 
bajó al limbo para dar consuelo y libertad á las que es¬ 
taban recogidas en aquel aprisco, no se olvidó de las que 
andaban descarriadas en la tierra, como ovejas sin pas¬ 
tor, y con la virtud de su omnipotencia, desde el limbo 
las inspiró á que se recogiesen á donde estaba su Madre, 
para queellaen su lugar las consolase y esforzase» Bl (iri- 

‘ Tíren. 1.1. 
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m«ro que vino, fué Pedro,lodo lloroM y lastimado, por 
las tres veces que había negado á su Maestro; y pos¬ 
trándose delante de la Virgen y<lesa condiscipuló Juan, 
renovaría sus amargas lágrim*as per muchos títulos; por 
sus negaciones, por los trabajos de su Maestro, y por el 
desconsuelo de la Madre, y de los demás que allí llora¬ 
ban. Pero la Virgen le consoló blandemente, coióo quien 
sa^a bien la condición de Oíos, que es consolar á los que 
lloran. Luego fueron viniendo los demás apóstoles, y á 
todos recibió la Virgen coa ^ande caridad, como reco¬ 
ge la gallina debajo sus aías'á sus polluelos, cuando 
vienen huyendo del milano. Exhórlolos á que tuviesen 
fe y esperánsa de la resurrección de su Hijo ; pues co¬ 
mo*se cumplió lo que les dijo de su crucifixión v muer¬ 
te, asi se cumpliría lo que juntamente les dijo de su re¬ 
surrección. O Virgen soberana, cuán bien comenzáis á 
ejercitar el oficiodeMadre-, que vuestro Hijo os encargó 
en la cruz; recogedme tatnbien debajo de vuestras alas, 
para que los milanos del infierno no se atrevan á hacer¬ 
me daño. 

También puedo ponderar el sentimiento que tendría 
la Virgen y los apó.siol^ cuando echaron menos en su 
número Je*doce á Judas; y la desventura de este mise¬ 
rable, el cual si con arrepentimiento viniera á nuestra 
Señora, como vino san Pedro, sin duda le admitiera, y 
cousolara; pero ya su culpa le había puesto donde no 
es, ni será jamás'capaz de consuelo. 

Punto tkkcero. —En este mismo tiempo * María Mag¬ 
dalena y Marta José, y otras deeotas mujeres, que habim 
estado mirando el sepulcro, y el modo como sepulta!^ el 
cuerpo de Jesús, a^rejabom ungüentos y olores con que 
ungirle, después de pasada el diá solemne del sábado. 

1. En este paso consideraré la devocimi y vigilan¬ 
cia de estas mujeres , asi en contemplar muy despacio 
lo que pasaba en la sepultura de Cristo nuestro Señor, 
• Luc. «•53. 
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y en ooUr bien el lugar y modo eomo quedaba para 
cuando volviesen otra vez, como también en apercibir 
con tiempo nuevas especies aromáticas con que ungirle; 
porquedado caso que se hubiesen gastado cien libras de 
mirra en la primera junción , lodo les parecería poco, 
conforme al deseo qué tenian de honrar y servir á su 
lUaeslro, de quien tanto bien habían recibido: y aun¬ 
que esta obra iba mezclada eweslas devotas niajeres con 
aignna imperfección de fe; pero de ella puedo sacar dos 
cosas que tengo de hacer toda la vida, y en especial 
después de la comunión. La primera, ps, contemplar 
muy despacio, no por curiosidad, sino p.or caridad lodo 
lo que.pertenece á Cristo cruciGcado, muerto y sepul¬ 
tado por mi, y el modo como entra dentro de los sepul¬ 
cros viyosde las aliñas que le reciben en el Sacramen¬ 
to, y lo que dentro de ellas obra. La segunda, es, na 
conleolarme con sola meditación y contemplación ,sino 
(le.«puesdeella, ocuparme en recoger especies aromáli- 
cns; esto es , ejercicios olorosos de virtudes á gloria de 
Dios y proyecno de ,los prójimos, y edifícacion de la 
Iglesia, que es su cuerpo místico, el cual es ungido com 
estas obras. 


MEDITACION LVII. 

DE LAS GOAnOAS QDE PUSIsnoN AL SSPULCBO DE CRISTO KOESTBO- 
SKÑOR, y DB LA INCORRUPCION DK SO COKBPO. 

Punto primero. —El día siguienif., que fué sábado, los 
principes de los sacúdales y fariseos , dijeron á Pílalos: 
liemos acordado, que aquel engañador dijo, estando vico, 
que dtspues de tres dias resucitaría. Manda , pues, guar¬ 
dar su sepulcro hasta el tercerg dia, porque no vengan 
quizá sus discípulos, y le hurlen, y digan al pueblo que 
resucitó, y sea el postrer yerro peor qué el primero. 

Cn este hecho se descubre la furia de los 
de Cristo nuestro Señor , y con cuanta razon^HWlfl»-' 

IV. 
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vid *: La soberbia de los que te aborrecen-crece siem¬ 
pre: porque con ser el día del sábado tan solénme, 
madrugaron para llevar adelante su obstinada persecu¬ 
ción. 

1. Y lo primero, estos soberbios se desdeñaron de Ila> 
mar á Cristo nuestro Señor por-su nombre propio, y co¬ 
mo blasfemos le llamaron*^ nombre propio del demo¬ 
nio , que engañador, slmdode verdad el desengaña¬ 
dor del mundo, y el maestro de lodos los desengaños, 
para que yo me consuele cuando fuere inpuriadó con 
nombres tan afrentosos. 

i . Lo segundo, estos aborrecedores de Cristo dieron 
en temerarios y sospechosos, temiendo donde nobabia 
que temer, sospechando que los discípulos hurtarian el 
cuerpo de su Maestro, y publicarían que habia resuci¬ 
tado, y que el pueblo los creería. Todo lo cual no lle¬ 
vaba piés ni cabeza, sino que su ódio les cegaba, y su 
envidia les turbaba el juicio; y los que llamaban á Cris¬ 
to engañador, no echaban de ver cuán engañados an¬ 
daban, porque .el verdadero engañador, que es el de¬ 
monio y el espíritu de lá soberbia, les traía engañados. 
Demás de esto, los que ponían su contento en quitar la 
vida á Cristo nuestro ^ñor no quedaron hartos, sino co¬ 
mo mar tempestuoso que hierve, están inquietos, y pre¬ 
tenden oscurecer la gloría de su resurrección; mas no 
les aprovechó, porque la divina Providencia convirtió 
sus trazas contra ellos mismos lomando de ellas ocasión 
para que la resurreccion de Cristo fuese mas publicada 
y mas creida. O dulcísimo Jesús que fuiste perseguido 
én vida y en muerte de tus enemigos, no permitas que 
yo caiga en tal ceguedad, que tenga por engaño al mis¬ 
mo desengaño, calificando por enganos los conséjos de 
los justos que siguen los tuyos. Si tengo de ser en¬ 
gañado, sea Dios mío, por ti mismo *, que con santo 
engañ^ueles engañará la carne, para que se rinda con 
gusto áf espíritu. 

' líal. 1J. Í3. « Oseas í. U Ribera, ibi. 
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PoKTO SBGOÑpo .—Respondióks Pilatos :Ahí teneis gen¬ 
te de guarda, guardadle como eabeit; y ellos cerraron el 
sepularo, .sellando la piedra, pponiendo guardas. 

1. Ed esle hecho mostraron estos fariseos la congoja 
de su dañada sospecha, porque ni aun se ñaron de los 
soldados, pareciéndoles que los discípulos de Cristo po¬ 
dían coecharlos para que les dejasen sacar el cuerpo, 
y por esto sellaron con su sello la piedra del sepulcro: 
pero mucho mejor le selló el Padre eterno con el sello 
de su omnipotencia, poniendo millares de ángeles que 
guardasen el cuerpo de su Hijo. O Salvador mió, que 
como otro Daniel ‘ fuisteis echado por envidia de vues¬ 
tros enemigos en el lago de los leones, sellándose la 
piedra del lago con el sello del rey Darío; seguro estáis 
en ese lago del sepulcro, porque ni los leones, que soir 
los gusanos, se atreverán locar en vuestro cuerpo, ni 
los enemigos de fuera podrán hacerle daño. Libradme, 
Señor, de los enemigoa.domé3ticos, que son mía pasio¬ 
nes, porque no me despedacen con sus bocas; y de los 
enemigos de fuera, que son los demonios y sus minis¬ 
tros, porque no me dañen con sus tentaciones y calum¬ 
nias. 

2. Del ejemplo de estos hijos del siglo tengo de sacar 
aviso para ser tan diligente como ellos en guardar mi 
alma, después que ha sido morada y sepulcro de Cris¬ 
to nuestro Señor en la comunión, procurando sellarla 
y guardarla, porque no me roben á Cristo, y el espíri¬ 
tu de la devoción: pero qué selle puedo poner roas se¬ 
guro, ni que guarda mas poderosa que al mismo Cris¬ 
to? O Amador mió, que nijlsteis*: Ponme como se¬ 
llo sobre tu corazón y brazo , porque es fuerte el amor 
como la muerte, y duro el celo como el sepulcro! 
Suplicóte selles roí corazón y roís sentidos y poten¬ 
cias , con el sello de tu caridad , y de la imitación de 
tus gloriosas virtudes, para que guardado con este se- 

• nuiei.e.n. > ctat.s.e. 
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lio pneda gozac de U para siempre. Amen. 

PüHTO TsacBRO.—1. Eslovo el cuerpo de Cristo noes- 
tro Señor eo ei sepulcro tres dias y tres noches *, to¬ 
mando la parte por el todo, que vienen á hacer dos no¬ 
ches y UB dia entero, para signiñear, que pot’ la muer¬ 
te y sepultura de Cristo nuestro Señor somos libres de 
dos muertes; de alma y de cuerpo , de la culpa y déla 
pena, significadas por'las dos noches, las cuales se re¬ 
pararán con una vida significada por un dia, que es la 
vida de la gracia y caridad. 

2. Y en todo este tiempo, e! cuerpo de Cristo nuestro 
Salvador se conservó entero é incorrupto, sin que nin¬ 
guna parle suya se resolviese en polvo ni en otra cosa, 
como estaba profetizado por David, cuando dijo >: No 
permitirás que tu Santo vea la corrupción; porque aun¬ 
que quiso sujetarse de su voluntad á las miserias del 
nombre, y á la pena de muerte en que incurrió por la 
culpa, pero no quiso sujetarse á. la [^nade la corrup¬ 
ción y conversión en polvo, por no dejar, ni por breve 
tiempo las dos partesde la naturaleza que habla junta¬ 
da consigo en unidad'de persona; porque si el cuerpo 
se deshiciera, habia de faltar esta unión: lo cual no 
consintió su bondad ni caridad , poique nunca quiso 
dejar loque nna vez tomó. OaniantísimoRedentor, gra¬ 
cias le doy por habernos librado de las dos muerte.s, de 
culpa, y pena eterna, ganando con tu muerte la vida 
de la gracia, que es principio de la vida elernal Aplíca¬ 
me, Señor, el fruto de tu -pasión, librándome de estas 
dos muertes , y concediéndome estas dos vidas, que en 
ti son una. Gfeome , Salvador mió, de que tu cuerpo 
siempre haya perseverado incorrupto, y nue la unión 
de tu divina Persona con él nunca haya*fallado; por l« 
cual te suplico me libres de la corrupción del pecado, y 
roéiunles contigo en unión de perfecta caridad, en Is 
cual persevere hasta la vida eterna. Amen. 

• Ex D. m. S. p. q. 61. art. i. • Psal. 16. MS/M. i. ti. 



El descendimienlo al limbo se pondrá en la quinta 
<parte que se sigue, porque pertenece á los triunfos glo- 
tíosos de Cristo nuestro Señor, los cuales alcanzó por los 
merecinaientos de su pasión, por la cual.sea glorificado 
y honrado de los hombres, y de los angeles, cou el Pa¬ 
dre , y con el Espíritu santo, por lodos los siglos de los 
siglos*. Amen. 
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toles , que uno de ellos te habla de entregar, y Judas se 

salió para esto..133 

Medit. 17. — De la contienda de los apóstoles sobre la 
mayoría, y como Cristo nuestro Señor los corrigió., y 
avisó M .escándalo quebabiande .padeoer aquella no¬ 
che..139 

Medit. 18. — Del sermón qne hizo Cristo nuestro Señor 

después de la cena. ..tt3 

Medit. 19. — De la oración qno biio á so Padre, al fin del 
sermón de la cena. . .. ... . . . . .153 

Medit. 20. — De la ida de Cristo al huerto, y de la triste¬ 
za y aflicción interior que alli lavo. .... .162 

Medit. ti. — De la Oración que hizo en el huerto. . . t7l 

Medit. tt. — De la aparición del ángel, y del sudor de 

sangre.180 

Medit. t3. — Por aplicación de ios sentidos interiores 
del alma cerca de la sangre qne Cristo derramó en el 
huerto.. 













í.ibICB. 4M 

Hedit. 24. — De la tenida de Jodas con los soldados i 
prender á .Cristo , y de lo qoe sucedió antes de la pri¬ 
sión. ... 190 

Medit. 28. — Del prendimiento. •.198 

Uedit. 26. — Del trabajo que Cristo padeció desde el 
huerto i casa de Anis, y de lo que allí sucedió. . . 20.8 

Medit. 27. — De la bofetada y remisión i Cairás. . . 210 

Medit. 28—De las tres negaciones de san Pedro. . 218 
Medit. 29. — De los falsos testimonios, que dijeron con¬ 
tra Cristo en casa de Caifás, y de lo qne respondió á su 

pregunta.220 

Medit. 80. — De las Injurias y dolores que padeció en 
presencia de Caifás en lo restante de la noche. . . 22.7 

Medit. 31. — De la presentación de Cristo ante Pilatos, y 

de la muerte de Judas.236 

Medit. 82. — De la acusación de Cristo ante Pilatos, y de 

las preguntas que Pilatos le hizo.24l 

Medit. 33. — De la presentación de Cristo ante Heredes, 

y de los desprecios qne alli padeció.218 

Medit. 34. — De como los judíos escogieron á Oarrabás, 
y condenaron á Cristo. ... .... 273 

Medit. 36. — De los azotes de Cristo á la cohma. . . 288 

Medit. 36. — De la coronación de espinas, y de los demás 

escarnios que luego sucedieron.260 

Medit. 37. — Del Ecce Homo , y del último eiámen qoe 

hizo Pilatos de Cristo.271 

Medit 38. — De la condenación de Cristo 4 muerte de 

cruz.287 

Medit. 39. — De como llevó la cruz 4 cuestas, y de lo que 

sucedió hasta ilegar al Calvario.289 

Medit. 40. — De lo que sucedió en el monte Calvario, an¬ 
tes de la cruciSiion.301 

Hedit. 41. - De la crucIBiion de Cristo. . . .306 

Medit. 42. — De los misterios que están encerrados ep 

Cristo crucifleado. i . . 313 

Medit. 43. — Del titulo de la cruz de Cristo, y de laigCau-' 
sas misteriosas desu pasión que en él se encierran. . 319 
Medit. 44. — De la partición de las vestiduras de Cristo , 
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T de los escarnios qae padeció en U cnu. . . . 9U 

Medit. 45. — De )t primera palabra qne Cristo babió en 
la cruz, rogandp por sus enemigos. . . . ‘ • 332 

Hedit. 46. — De ios iadrones qne fueron crnciflcados con 
Cristo, j de ia segunda palabra que dyo al uno, prome¬ 
tiéndole el paraíso. . ..338 

Hedit. 41. — De la tercera palabra que habló en la cruz 
con su Madre 7 con san Juan. ...... Sil 

Medit. 48. — De las tinieblas qne sucedieron en toda la 
tierra , j de la cnarta palabra que Cristo habló en la 

cruz... .353 

Medit. 49. — De la sed qne .padeció en la cmz, 7 de la 
quinta palabra que habló en ella. .. .. . ‘ . .358 

Medit. 50. — De la sexta palabra que dyo en la cruz. . 313 
Medit. 51. — De la séptima jtalabra que dijo , .7 de so 
muerte. Un modo de bien vivir .7 aparejo de bien mo¬ 
rir , á imitación de Cristo. ........ 387 

Medit. H. — De los milagros qne sncedieron en murien¬ 
do Cristo.316 

Medit. 53. — De la lanzada en el costado, 7 de las cinco 

llagas. 378 

Medit. 81. — Del descendimiento .de.la cruz. .... 387 
Medit. 55. — Del entierro 7 sepultura de Cristo. . . 3M 

Medit. 56. — De la soledad de nuestra Señora, 7 de lo que 

hizo después del entierro de so Hijo.397 

Medit. 57, — De las guardas que pusieron al sepulcro de 
4^rislo, 7 de Ja incorrqpclon de su cuerpo. • .-.401 


•rniBBt brotes. 










